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			SINOPSIS
		
			J.R.R. Tolkien opinaba que El Silmarillion era el fundamento para su mundo imaginado, pero a pesar de ser la obra primaria y central, no fue capaz de llevarla a su forma final, y le tocó a su hijo, Christopher, construir la última versión de un ‘Silmarillion’ a partir de los relatos dejados por su padre cuando éste falleció.

			Porque, partiendo de un mito cerrado, con un comienzo y un final, el material narrativo había llegado a adquirir una extensión enorme, con importantes personajes que emergían de los Días Antiguos, entre los cuales Galadriel era la más importante. Por lo tanto, Tolkien tuvo que realizar una gran cantidad de «reescrituras» para que El Silmarillion guardase una correcta relación con El Señor de los Anillos.

			Los escritos recogidos en La naturaleza de la Tierra Media muestran los caminos que Tolkien tomó en busca de una mejor comprensión —más precisa, completa y consistente— de su propia y singular creación. Estos escritos, de diferentes extensiones, abarcan diversos temas, tales como:

			
					El envejecimiento y la actuación del tiempo sobre los seres inmortales y mortales de la Tierra Media, y el sorprendente grado de precisión y habilidad matemática que Tolkien aplicó para conseguir unos esquemas rigurosos en este sentido;

					Asuntos fundacionales como la creación, la vida, el destino y el libre albedrío, el funcionamiento del cuerpo y el espíritu y la relación entre ambos, así como la naturaleza de la autoridad, el sentido de la vida y la muerte;

					Descripciones vívidas de las tierras, los animales y los pueblos de Númenor;

					Descripciones del aspecto físico de varios personajes de El Señor de los Anillos, entre ellas explicaciones de quién tenía barba y quién no.

			

			Todos estos escritos revelan nuevos e insospechados detalles de la filosofía, imaginación y subcreación de Tolkien, que resultan sorprendentes, profundos e incluso divertidos.

			

			Esta nueva colección, que ha sido editada por Carl F. Hostetter, uno de los principales expertos en Tolkien, es un auténtico tesoro que ofrece a los lectores una oportunidad de mirar sobre el hombro del Profesor Tolkien mientras iba descubriendo cosas nuevas. En cada página, la Tierra Media vuelve a cobrar vida con una fuerza extraordinaria.
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			PREFACIO

			En su prefacio para El Anillo de Morgoth (vol. VII de La Historia de la Tierra Media), Christopher Tolkien escribe sobre su padre, a finales de la década de 1950, tras la publicación de El Señor de los Anillos:

			
				Al meditar largamente sobre el mundo que había creado y en parte desvelado, había quedado absorto en la especulación analítica sobre sus postulados subyacentes. Antes de preparar un nuevo y definitivo Silmarillion debía satisfacer los requisitos de un sistema coherente, teológico y metafísico, que ahora exigía una presentación más compleja debido a la suposición de elementos oscuros y conflictivos en sus raíces y tradición.

				Entre las principales concepciones «estructurales» de la mitología sobre las que reflexionó durante aquellos años estaban el mito de la Luz; la naturaleza de Aman; la inmortalidad (y muerte) de los Elfos; su modo de reencarnarse; la Caída de los Hombres y la duración de su historia primitiva; el origen de los Orcos; y, sobre todo, el poder y significación de Melkor-Morgoth, que creció hasta convertirse en la fuente de la corrupción de Arda.

			

			Christopher publicó una voluminosa selección de las largas meditaciones de Tolkien acerca de su mundo subcreado en El Anillo de Morgoth y en los siguientes dos volúmenes de La Historia de la Tierra Media, pero no era todo, ni mucho menos. Los textos del presente volumen constituyen una parte considerable de las mismas y recogen de manera más amplia su «especulación analítica sobre sus postulados subyacentes». Incorporan los «escritos acerca de la Tierra Media o Aman de naturaleza primordialmente filosófica o especulativa» que no fueron incluidos en los volúmenes posteriores de La Historia de la Tierra Media, así como escritos de una naturaleza descriptiva o histórica, sobre todo con relación a las tierras y los pueblos de Númenor y la Tierra Media, que tampoco fueron incluidos en los Cuentos inconclusos. Los textos recogidos en el presente libro guardan una estrecha relación con varias partes importantes de los volúmenes mencionados, y serán de interés sobre todo para los lectores a quienes aquellos libros les hayan interesado especialmente.

			

			Al igual que ocurrió con El Señor de los Anillos, el proceso de edición del presente libro ha sido largo. De algún modo, se puede decir que llevo casi veinticinco años trabajando en él —aunque durante mucho tiempo no era consciente de ello, ni sabía que lo estaba haciendo—. En 1997, por ser uno de los editores autorizados de los ensayos lingüísticos de su padre, Christopher Tolkien me envió un fajo de fotocopias de varios manuscritos y textos mecanografiados a los que daba el nombre colectivo de «Ensayos filológicos tardíos». Tal y como da a entender esta designación, todo el material de aquel fajo guardaba relación con asuntos lingüísticos; sin embargo, tal y como a menudo ocurre en los escritos no ficcionales de Tolkien redactados después de la publicación de El Señor de los Anillos, los asuntos lingüísticos que motivaron la redacción de cada uno de aquellos ensayos llevaban a digresiones (en apariencia) largas, bien para explicar las situaciones históricas, culturales, mitológicas o metafísicas reflejadas por determinadas palabras o frases, bien simplemente porque Tolkien deseaba desarrollar alguna idea o noción que se le ocurría en aquel momento. Primero edité y publiqué tres ensayos que provenían de este fajo en la revista Vinyar Tengwar, «Ósanwe-kenta», un ensayo de gran envergadura sobre la comunicación entre mentes (VT 39, julio de 1998); «Notas sobre Órë», un texto sobre la capacidad de percibir avisos y consejos en el interior de los Encarnados (VT 41, julio de 2000); y «Los ríos y almenaras de Gondor», un largo análisis de los nombres y características de aquellos rasgos geográficos (VT 42, julio de 2001). (De hecho, Christopher había preparado una edición de este último texto para su inclusión en Los pueblos de la Tierra Media, pero al final fue excluido por falta de espacio.) Un cuarto ensayo largo de este fajo —complementado con material relacionado encontrado en otros escritos lingüísticos de Tolkien— fue editado por Patrick Wynne y publicado en tres partes como «Manos, dedos y numeración de los Eldar» (VT 46-49, febrero de 2005 – junio de 2007). (Los primeros tres textos quedan publicados aquí como los capítulos IX y X de la segunda parte, y el capítulo XXII de la tercera parte, respectivamente. El cuarto, en una versión muy reducida, se incluye como el capítulo III de la segunda parte.)

			Tras la publicación de mis ediciones de «Ósanwe-kenta» y «Los ríos y almenaras de Gondor», y conociendo mi interés por estos y otros escritos filosóficos, históricos y descriptivos de Tolkien —incluso más allá de sus elementos lingüísticos—, Christopher me pidió que asistiera al investigador francés Michaël Devaux en la preparación de una edición de los materiales (en su mayoría) inéditos acerca de la reencarnación élfica, a los que Christopher alude en varios lugares, tanto en El Anillo de Morgoth como en Los pueblos de la Tierra Media, y que había enviado a Devaux. Esta edición, junto con la traducción al francés y el comentario de Devaux, fue finalmente publicada en la revista La Feuille de la Compagnie, vol. 3, en 2014. (Estos escritos, en mi edición, se publican en este libro como el capítulo XV de la segunda parte y el capítulo XV de la tercera.)

			Este interés también explica por qué, a finales del verano de 2008, Christopher comenzó a remitirme sucesivos envíos de fotocopias procedentes de un fajo grande de textos tardíos (en su mayoría) redactados a mano, que habían sido recogidos bajo el título «Tiempo y envejecimiento» para que yo los analizase y le diera mi opinión sobre la posible disposición y forma que se les podría dar. Tal y como se verá, muchos de estos escritos se parecen poco a la mayoría de los textos de Tolkien, ya que incorporan inter alia extensivas tablas y cálculos acerca de la maduración y crecimiento de la población de los Eldar, desde su despertar hasta que emprenden la gran marcha, tratando también su llegada a Beleriand y más allá. A pesar del carácter técnico e indiscutiblemente seco de estas estimaciones, contienen muchos detalles interesantes de un significado histórico y cultural, como el hecho de que Tolkien sopesase la posibilidad de que no fuera solo el Vala Oromë quien instruyese y protegiera a los Elfos en Cuiviénen, sino que lo hicieran también la Maia Melian y aquellos de sus compañeros Maiar que más tarde, con sus formas encarnadas, irían (¿nuevamente?) a la Tierra Media en la Tercera Edad, tales como los Istari, los Cinco Magos que fueron enviados allí por los Valar para apremiar a los pueblos libres y ayudarles a resistir la amenaza de Sauron. Estos materiales, en su conjunto, también ejemplifican no solo unas habilidades y una precisión matemáticas insospechadas (al menos por mí) de Tolkien —en un tiempo en que las calculadoras electrónicas no eran nada asequibles—, sino también su gran afán de coherencia y verosimilitud, tal y como se aprecia en todos sus escritos tardíos.

			Tras un largo período de estudio y reflexión acerca de los materiales relativos a «Tiempo y envejecimiento», pensando en los escritos relativos a los «Ensayos filológicos tardíos» (tanto los publicados como los inéditos) y en algunos pasajes determinados de un carácter filosófico y cultural parecido (de nuevo, tanto material publicado como inédito) presentes en los ensayos lingüísticos de Tolkien —por ejemplo, el ensayo que había editado y publicado como «El destino y el libre albedrío» en el número 6 de Tolkien Studies, en 2009 (véase el capítulo XI de la segunda parte), y una larga disertación acerca de la naturaleza de los espíritus según el pensamiento élfico, que fue editado y publicado por Christopher Gilson en el número 17 de su revista Parma Eldalamberon en 2007 (véase el capítulo XIII de la segunda parte)— comencé a vislumbrar cómo se podría organizar todo este material en un libro coherente. Esto me permitiría no solo publicar una cantidad sustancial de material que no tendría cabida en una revista, sino que también podría llevarlo a un público lector más amplio, algo que, desde mi punto de vista, estos textos merecen. Habiendo llegado a esta conclusión, rápidamente titulé este proyecto de libro La naturaleza de la Tierra Media, pues resume de manera sucinta el carácter de estos materiales bajo los dos sentidos principales de la palabra naturaleza: tanto los fenómenos visibles del mundo físico —entre ellos las tierras, la flora y la fauna— como las cualidades y el carácter metafísico, innato y esencial del mundo y de sus habitantes.

			

			El presente libro se divide en tres categorías generales. La primera parte, «Tiempo y envejecimiento», está compuesta casi enteramente por material que proviene de la colección que lleva el mismo título y que acabo de describir, aunque en algunos puntos se ha visto complementado por textos derivados de los ensayos lingüísticos de Tolkien. La segunda parte, «Cuerpo, mente y espíritu», y la tercera, «El mundo, sus tierras y sus habitantes», están compuestas por material derivado de tres fuentes principales: a) el fajo de «Ensayos filológicos tardíos» que me fue enviado en 1997; b) el material de los escritos lingüísticos de Tolkien; y c), sobre todo en la tercera parte, textos recogidos por mí a lo largo de los años que provienen de los dos principales archivos de manuscritos de Tolkien, la biblioteca Bodleian de Oxford y la Universidad de Marquette (Milwaukee). He reeditado los materiales que ya fueron publicados en revistas especializadas para hacerlos más accesibles al público lector general, sobre todo eliminando y minimizando los pasajes y comentarios que se ocupan principalmente de detalles lingüísticos. Por supuesto, es inevitable que se produzcan ciertos solapamientos entre textos particulares dentro de las categorías generales, pero la distribución de los materiales en estas tres categorías, así como la organización de los textos en cada parte, son las que, desde mi punto de vista, tienen más sentido.

			

			Es un placer expresar mi gratitud por la ayuda recibida de muchas personas durante la recopilación y finalización de este libro. Catherine McIlwaine, archivista de la colección de Tolkien en la bibliotecas Bodleian de Oxford, y William Fliss, Archivista de las Colecciones Especiales y Archivos de la Universidad de Marquette, han sido extremadamente solícitos y han prestado su apoyo a este libro con entusiasmo. También quiero expresar mi enorme gratitud a Cathleen Blackburn y al resto de los miembros de Tolkien Estate, y a Chris Smith, el editor de los libros de Tolkien en HarperCollins, por posibilitar la publicación de este libro. Como todos los investigadores de Tolkien, debo mucho a las rigurosas y exhaustivas investigaciones y libros de referencia de Wayne Hammond y Christina Scull, en especial a los tres volúmenes del indispensable J. R. R. Tolkien Companion and Guide. Me siento afortunado por haber tenido la posibilidad de valerme de los amplios conocimientos de John Garth sobre la experiencia militar de Tolkien, y por su atenta ayuda a la hora de localizar ciertos textos en los archivos de la Bodleian, sobre todo el material relativo a Númenor que aparece en este libro. Tanto Arden Smith como Charles Noad han puesto a mi disposición sus formidables habilidades de búsqueda de erratas y comprobación de datos relativos al texto (aunque, por supuesto, soy el único responsable de los errores que puedan aparecer en él). También agradezco el apoyo, la amistad y los ánimos de muchos investigadores de Tolkien y amigos de todo el mundo, que me han oído leer pasajes de determinados materiales del presente libro a lo largo de los años: David Bratman, Marjorie Burns, Michelle Markey Butler, Janice Coulter, Chip Crane, Jason Fisher, Matt Fisher, Verlyn Flieger, Christopher Gilson, Melody Green, Peter Grybauskas, Wayne Hammond, Yoko Hemmi, Gary Hunnewell, John Rateliff, Christina Scull, Eleanor Simpson, Arden Smith, Valah Steffen-Wittwer, Paul Thomas, Patrick Wynne y los difuntos y muy añorados Vaughn Howland y Richard West.

			

			Por último, naturalmente, quiero expresar mi mayor gratitud a Christopher Tolkien, que me proporcionó la mayor parte de los materiales que forman parte de este libro, y apoyó mi idea de publicarlos de esta manera. Pudo ver y aprobar mi propuesta de libro con una selección representativa de mi tratamiento y presentación de los textos, así como mi plan general para el libro, el año antes de fallecer. Sobre todo le agradezco la amabilidad, el apoyo y la simpatía que me mostró a lo largo de nuestra correspondencia, que duró décadas. Tuve la fortuna de considerarlo un amigo, y dedico el presente libro a su recuerdo.

		

	
		
			PRÁCTICAS EDITORIALES

			Para que la lectura de estos textos sea lo más fluida posible, con un mínimo de intrusión editorial, a menudo he tomado las siguientes medidas, sin señalarlas en el texto: he expandido las abreviaciones en aquellos lugares donde el sentido intencionado de las mismas quede fuera de toda duda; he añadido signos de puntuación, conjunciones y otros conectores menores donde Tolkien, al redactar apresuradamente su texto, los omitió; y he aplicado un uso consistente de mayúsculas y otras convenciones ortográficas allí donde estas modificaciones no alteren el texto o su significado. Sin embargo, no he unificado la ortografía ni he añadido signos de puntuación u otras adiciones en los textos citados de las notas editoriales, salvo donde ha sido necesario para salvaguardar la claridad. Tampoco he anotado ni registrado los errores matemáticos cometidos por Tolkien, allá donde él mismo los enmendó posteriormente.

			A excepción de unas introducciones más o menos breves que describen el manuscrito o la versión mecanografiada de cada texto y proporcionan una fecha de la composición (la más cercana posible), así como otros contextos relevantes, todos los comentarios editoriales — principalmente dedicados a detallar las alteraciones significativas del autor o del editor, y a citar las divergencias más importantes entre las distintas versiones de un texto, así como las referencias cruzadas a otros escritos de Tolkien— se han colocado en notas finales enumeradas, relativas a cada texto (o grupo de textos interrelacionados), y no será necesario consultarlas salvo que exista un interés particular por estas cuestiones textuales. Donde ha sido necesario realizar comentarios editoriales dentro de los textos de Tolkien, estos se diferencian mediante una tipografía de tamaño menor, con sangría en ambos márgenes.

			Tolkien no usa de manera rigurosa las comillas simples y las dobles (comillas inglesas). He adoptado la práctica de usar comillas dobles para todas las citas y frases (salvo en el caso de citas y frases dentro de citas, para las que uso comillas simples), y comillas simples para todas las definiciones (reales o aparentes): por ejemplo, fëa ‘espíritu’, hröa ‘cuerpo’.

			Donde sea aplicable, he indicado las notas al pie del propio Tolkien y sus notas interpoladas (frecuentes en sus escritos tardíos) como notas al pie en la misma página en la que aparezca la referencia de la nota. Allá donde sea necesario proporcionar notas finales editoriales relativas a estas notas al pie (algo que mi editor de texto no me permite hacer), sitúo el número de la nota final entre corchetes junto a la llamada a nota —por ejemplo, *[1]— e indico en la nota final la palabra, pasaje o asunto que estoy comentando.

			En el Apéndice I ofrezco un breve comentario acerca de varios conceptos y temas metafísicos y teológicos encontrados en estos materiales, relativos a cuestiones de crucial relevancia dentro de los textos. En el Glosario e índice de términos en quenya, que constituye el Apéndice II, incluyo un glosario y un índice de las formas de las lenguas inventadas por Tolkien que resulten importantes para clarificar el sentido de varios pasajes, no específicamente lingüísticos, que aparecen en los textos de este libro que pueden utilizarse para referencias cruzadas adicionales.

			Se asume una relación con al menos El Silmarillion, publicado por primera vez en 1977. Para entender los textos incluidos en este libro también resultarán provechosos los Cuentos inconclusos y los volúmenes VII-IX de La Historia de la Tierra Media.

		

	
		
			ABREVIACIONES Y CONVENCIONES

			AUTORIALES

			
					AA
 	Año(s) de los Árboles (unos 10 löar)

					AC
 	Año(s) de Crecimiento (es decir, múltiplos de 12 löar entre el nacimiento y la madurez de los Elfos)

					AD 
 	Año(s) del Despertar (löar desde el despertar de los Elfos)

					AdS
 	Año(s) del Sol

					AM
 	Año(s) Mortal(es) de la Tierra Media (1 löa)

					AS
 	Año del Sol (es decir, löa)

					AV
 	Año(s) de Vida

					AV
 	Años Valianos (100 o 144 löar)

					Bel. 
 	Año(s) de Beleriand (es decir, desde la llegada a la Tierra Media de los Exiliados)

					CA
 	Cuenta de los Años (cf. VII: 66)

					CE
 	Cuarta Edad

					DB 
 	Días de la Bendición

					Gen(es). 
 	Generación(es)

					NB 
 	Nota Bene (‘nótese bien’)

					PE
 	Primera Edad

					SE
 	Segunda Edad

					TE
 	Tercera Edad

			

			
					I 
 	La Comunidad del Anillo

					II 
 	Las Dos Torres

					III 
 	El Retorno del Rey

			

			BIBLIOGRÁFICAS

			
					AAm 
 	Los Anales de Aman (en El Anillo de Morgoth, pp. 61-164) que data de 1951-1952 aprox., revisado en 1958

					AG
 	Los Anales Grises (en La Guerra de las Joyas, pp. 3-170) de c. 1951-1952, revisado en 1958

					C 
 	Cartas de J. R. R. Tolkien

					CA
 	La Comunidad del Anillo

					CI
 	Cuentos inconclusos

					DN 
 	Una descripción de la isla de Númenor (en Cuentos inconclusos pp. 189-197) que data de 1965 aprox.

					ESdlA 
 	El Señor de los Anillos

					I-XII 
 	Volúmenes individuales de LHTM, esp. V: El Camino Perdido; V: La Caída de Númenor; VII: El Anillo de Morgoth; VIII: La Guerra de las Joyas; IX: Los Pueblos de la Tierra Media

					LHESdlA: 
 	La Historia de El Señor de los Anillos

					LHTM
 	La Historia de la Tierra Media (en 9 volúmenes)

					LDT
 	Las Dos Torres

					ESdlAGL 
 	El Señor de los Anillos: Guía de lectura, de Hammond y Scull, 2014

					OED 
 	The Oxford English Dictionary

					PE 
 	Parma Eldalamberon (revista)

					RR
 	El Retorno del Rey

					S 
 	El Silmarillion

					TCG 
 	The J. R. R. Tolkien Companion and Guide, vols. I, II, III. Edición de Scull y Hammond, 2017

					VT 
 	Vinyar Tengwar (revista)

			

			EDITORIALES

			
					[...] 
 	Inserción editorial/adición (salvo que se indique lo contrario)

					[?...] 
 	Lectura dudosa

					{...} 
 	Eliminado por Tolkien

					>> 
 	Cambio de Tolkien por

					Ap.
 	Apéndice

					cap(s).
 	Capítulo(s)

					esp. 
 	Especialmente

					np.
 	Nota al pie

					MS(S) 
 	Manuscrito(s)

					n. 
 	Nota

					TM
 	Texto mecanografiado

			

			LENGUAS

			
					E.C.
 	Eldarin común

					E.P.
 	Eldarin primitivo

					Q. 
 	Quenya

					S. 
 	Sindarin

					T. 
 	Telerin

			

			LINGÜÍSTICAS

			
					√ 
 	Raíz

					* 
 	Forma primitiva o reconstruida

					< 
 	Surgió, debido a un desarrollo fonológico, a partir de

					> 
 	Se convirtió en, debido a un desarrollo fonológico

					* 
 	Poético

					fem. 
 	Femenino

					intr. 
 	Intransitivo

					lit. 
 	Literalmente

					s.
 	Sustantivo

					pa.
 	Pasado

					pl. 
 	Plural

					tr. 
 	Transitivo

			

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE 
				TIEMPO Y ENVEJECIMIENTO
			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En la voluminosa colección de páginas, escritas (sobre todo) a mano, que Christopher Tolkien llamó «Tiempo y envejecimiento», hay dos medias hojas que llevan el anagrama del Merton College, en las que dos textos relacionados, pero diferentes entre sí —aquí presentados como cap. I, «El Año Valiano»— fueron redactados con un intervalo de seis años. Ambos demuestran convenientemente que, en algún momento entre 1951 y 1957, Tolkien tomó dos decisiones que tendrían consecuencias de gran alcance para su legendarium. La primera de estas decisiones —concretamente, que la creación del Sol y la Luna coincidieran con la creación de Arda, el mundo habitado— y sus ramificaciones en los escritos y revisiones posteriores de Tolkien, ya ha sido documentada y analizada por Christopher Tolkien en los últimos tres volúmenes de su monumental La Historia de la Tierra Media (y sobre todo en la sección titulada «La transformación de los mitos» del volumen VII, El Anillo de Morgoth), pero la segunda decisión transformativa, con sus ramificaciones, no ha sido presentada antes.

			Tal y como muestra el segundo de estos dos textos, en 1957 Tolkien ya había decidido que el número de Años Solares (AS) en un Año de los Árboles, o Año Valiano (AV), debería aumentar considerablemente desde la relación anterior de 10 AS = 1 AV a una nueva ratio de 144 AS = 1 AV, por lo que los acontecimientos recogidos en Los Anales de Valinor y en otras cronologías indicadas en Años Valianos aumentarían considerablemente en número de Años Solares. Gran parte de la carpeta «Tiempo y envejecimiento», cuyos textos se presentan aquí, trata sobre las implicaciones de las (quizá sorprendentemente) complejas ramificaciones de esta decisión no solo para la cronología de la Primera Edad —sobre todo con relación al Despertar de los Elfos (lo cual incluye incluso quiénes, concretamente, estaban entre los primeros elfos en despertar), la Gran Marcha y el regreso a la Tierra Media tanto de Morgoth como de los Exiliados— sino también para los períodos de tiempo en los que los Elfos engendraban, crecían, maduraban y envejecían.

			La atención que Tolkien prestaba a algunos de estos asuntos a finales de la década de 1950 —sobre todo al engendramiento, la maduración y el envejecimiento de los Elfos en comparación con los Hombres— ya fue atisbada en las primeras líneas del texto de c. 1958 conocido como Leyes y costumbres de los Eldar (VII: 242-243):

			
				Los Eldar crecían en cuerpo más despacio que los Hombres, pero en mente más deprisa. Aprendían a hablar antes de cumplir un año; al mismo tiempo aprendían a caminar y a bailar, pues no tardaban en dominar el cuerpo con la voluntad. No obstante, la diferencia entre los dos Linajes, Elfos y Hombres, era menor en la primera infancia, y un hombre que observara jugar a unos niños elfos bien podría pensar que eran hijos de los Hombres, de algún pueblo hermoso y feliz…

				El mismo observador probablemente se maravillaría ante la pequeñez de los miembros y la poca estatura de los niños, calculando su edad a partir de la capacidad para el habla y la gracia de los movimientos. Pues al final del tercer año los niños mortales empezaban a sobrepasar a los Elfos, avanzando rápidamente hacia la plenitud en estatura mientras los Elfos se demoraban en la primavera de la infancia. Los hijos de los Hombres podían llegar a su altura máxima mientras el cuerpo de los Eldar de la misma edad era todavía como el de los mortales de no más de siete años. Hasta el año quincuagésimo no alcanzaban los Eldar la estatura y la forma que tendrían durante el resto de sus vidas, y habrían de pasar unos cien años antes de que se completara su desarrollo.

				La mayoría de los Eldar se casaban durante la juventud y poco después de cumplir cincuenta años. Tenían pocos hijos, pero estos eran muy amados. Las familias, o casas, se mantenían unidas por amor y un profundo sentimiento por la consanguinidad en mente y cuerpo; y los niños no precisaban de muchas reglas o enseñanzas. Pocas veces había más de cuatro niños en una casa, y su número disminuyó con el paso de las edades; pero aun en los días de antaño, cuando los Eldar eran todavía pocos y estaban ansiosos por aumentar su linaje, Fëanor fue famoso por haber tenido siete hijos, y en las historias no hay registros de nadie que lo superara.

			

			Además de (VII: 245-246):

			
				Sobre la concepción y el alumbramiento de los hijos: un año pasa entre la concepción y el nacimiento de un niño elfo, de modo que ambos días son el mismo, o casi, y es el día de la concepción el que se recuerda año tras año. La mayoría de las veces son días de primavera. Podría pensarse que, como los Eldar no envejecen en cuerpo (según creen los Hombres), pueden tener hijos a cualquier edad de su vida. Pero no es así. Porque los Eldar envejecen de hecho, aunque lentamente: el límite de sus vidas es la vida de Arda, que aunque mucho más larga que la cuenta de los Hombres no es infinita, y las edades también. Además, su cuerpo y espíritu no están separados, sino unidos. Según el peso de los años, con los cambios de deseo y pensamiento, se acumula en el espíritu de los Eldar, así cambian los impulsos y el temperamento del cuerpo. Esto es a lo que se refieren los Eldar cuando dicen que el espíritu los consume; y dicen que antes de que Arda acabe todos los Eldalië de la tierra se habrán convertido en espíritus invisibles para los ojos mortales, a menos que deseen ser vistos por algunos de entre los Hombres, en cuyas mentes pueden entrar directamente.

				Dicen también los Eldar que en la concepción de sus hijos, y aún más en el alumbramiento, se agota una parte mayor de su ser, en cuerpo y mente, que en la creación de los niños mortales. A esta razón se debía que los Eldar engendraran pocos niños; y también que su época fértil fuera la juventud o la vida temprana, a menos que extraños y duros destinos cayeran sobre ellos. Pero cualquiera que fuese la edad en que se casaran, los niños nacían en un plazo de pocos años después de los esponsales. Pues en lo que atañe a la fertilidad el poder y la voluntad no se distinguen en los Eldar. Sin duda conservarían durante muchas edades el poder de engendrar, si la voluntad y el deseo no estuvieran satisfechos; pero con el ejercicio del poder el deseo pronto se agota, y la mente se vuelve a otras cosas. La unión amorosa les proporciona de hecho gran deleite y alegría, y «los días de los hijos», como los llaman, permanecen en su memoria como los más alegres de la vida; pero tienen muchas otras capacidades del cuerpo y de la mente que su naturaleza les urge a cumplir.

			

			Es evidente que el grueso de los textos de la carpeta «Tiempo y envejecimiento» es posterior a Leyes y costumbres, tal y como demuestra el uso de la palabra en quenya hröa para referirse a ‘cuerpo’ de manera (prácticamente) ubicua en estos textos, ab initio —mientras que en Leyes y costumbres, tal y como fue redactado/mecanografiado en su primera versión, la forma era hrondo, antes de la corrección posterior mediante la cual se convirtió en hröa. De esta manera queda claro que la voluminosa carpeta «Tiempo y envejecimiento» consta de una serie de elaboraciones y reconsideraciones en torno a cuestiones relativas a la gestación, maduración y envejecimiento de los Elfos, que previamente habían sido definidos en Leyes y costumbres, y acerca de otros asuntos relacionados que también se veían afectados por el gran incremento temporal que abarca la nueva cuenta de los Años Valianos.

			

			Con relación a las fechas de composición relativas a los textos individuales de «Tiempo y envejecimiento» —la mayoría de los cuales muestran una unidad evidente—, con el fin de evitar repeticiones indebidas a la hora de justificar una fecha probable para muchos de ellos, si afirmo que un texto data de «c. 1959» sin aportar más pruebas, la estimación se fundamenta en una o varias de las siguientes consideraciones:

			
					El texto usa la palabra hröa (hröar en plural) del quenya, que significa ‘cuerpo’ ab initio. No existen pruebas independientes de que esta palabra fuera usada hasta después de la redacción del texto B mecanografiado de Leyes y costumbres de los Eldar en c. 1958 (véase VII: 241-243, 256, 348).

					El texto emplea el nombre Ingar para referirse al pueblo de Ingwë, lo cual, por lo demás, solo ocurre en el Texto A de Leyes y costumbres de los Eldar (cf. VII: 265, n. 22) y en el Texto 2 de El estatuto de Finwë y Míriel (cf. VII: 295, n. 10). Ambos pertenecen a lo que Christopher Tolkien identifica como la «segunda fase» del desarrollo de El Quenta Silmarillion Posterior, que sitúa a «finales de la década de 1950» (cf. VII: 230, 237).

					El manuscrito se parece, tanto en forma como con relación a su carácter y contenido, a la mayoría de los otros escritos de la carpeta «Tiempo y envejecimiento», entre ellos los que pueden fecharse con más seguridad en torno a c. 1959 mediante otras pruebas internas o externas. 

			

			

			La mayoría de los textos presentados aquí pueden ubicarse en una de estas tres fases, basadas en un aparente progreso conceptual del período de gestación élfica en el útero: la primera, en la que la gestación de los Elfos dura 8 o (frecuentemente) 9 löar, tal y como se denomina el año solar en quenya; la segunda, en la que la gestación dura 1 löa; y la tercera y última, en la que la gestación dura 3 löar. Las primeras dos fases se dan en textos que datan de c. 1959 o 1960, de manera firme o probable; la tercera se da en un único documento que data de 1965.

			

			Finalmente, en Ap. II proporciono un glosario, pero hay ciertas palabras en quenya que se dan de una manera tan frecuente en «Tiempo y envejecimiento» que incluyo aquí un glosario relativo a las mismas, para que el lector las tenga a mano:

			
				hröa, pl. hröar ‘cuerpo’.

				fëa, pl. fëar ‘espíritu’.

				löa, pl. löar ‘año (del Sol)’, lit. ‘crecimiento’.

				yên, pl. yéni ‘año largo’ = 144 löar.

			

		

	
		
			I EL AÑO VALIANO

			Estos dos textos breves están redactados con pluma estilográfica negra sobre dos medias hojas arrancadas de dos facturas de comida* semanales (diferentes) del Merton College. Tolkien ocupaba la Cátedra Merton de Lengua y Literatura Inglesas desde 1945 hasta su jubilación en 1959. La parte de la factura en la que figura el primer texto no contiene un campo para detallar la fecha, pero la de la segunda factura sí, y consta la fecha del 27 de junio de 1957.

			El primer texto (redactado apresuradamente) muestra que Tolkien, en el momento de su redacción, había decidido que el mundo debía ser esférico y tener la misma antigüedad que el Sol y la Luna, por lo que necesariamente es posterior a la versión del «Mundo Redondo» (C)* del Ainulindalë que Tolkien escribió en 1948 (VII: 9). Sin embargo, con toda probabilidad precede a las revisiones de la versión de c. 1951 de Los Anales de Aman, mediante las cuales la duración de un Año Valiano fue reducido de 10 Años Solares (como en el primer texto) a 9,582 Años Solares (VII: 76, y véanse VII: 75, n. 17 y 76, §§5-10).

			TEXTO 1

			
				El yên, que es una medida para contar, no tiene nada que ver con la vida de los Elfos. En Aman, dependía de los años de los Árboles, o más bien de los días de los Árboles; en la Tierra Media, de los ciclos de crecimiento, de primavera a primavera, o löar. En la Tierra Media, un löa envejecía a un Elfo tanto como un año de los Árboles, pero estos eran diez veces más largos.

				Un Año de los Árboles tenía 1000 días de 12 horas = 12 000 horas [de Árboles]. Un año de 365,250 días de 24 horas tiene 8766 horas. Los años de los Árboles tienen 87 660. Si 12 000 horas [de los Árboles] = 10 años de la Tierra Media, cada hora de los Árboles = unas 7,3 horas solares = 7 horas y 18 minutos.1

				

				¿Cómo incorporamos el Sol y la Luna a este esquema?

				

				Los Elfos no saben cómo se estableció Arda, ni cómo se hicieron los compañeros de Anar, ni sus [?compañías]. Porque están atados a la vida de Arda (no a Eä), y todo su amor es para Arda. Eso sí, [?en su sabiduría popular] pueden reflexionar sobre [?el asunto] y gracias a su increíble visión pueden ver en los cielos cosas que nosotros no apreciamos [?sin] instrumentos.

			

			TEXTO 2

			
				Tiempo

				Hay doce horas de los Árboles por cada Día Valiano, 144 Días por cada Año Valiano. Pero cada Año Valiano = 144 años mortales; por tanto, 1 Día Valiano = 1 año mortal, y 1 hora de los Árboles = aproximadamente 1 mes mortal. El tiempo queda contabilizado (para fines Mortales) de la siguiente manera durante los días de los Árboles: 100 AV 136 Días V. 9 Horas V. = el noveno mes del año 136 del año [solar] del Año Valiano 100.2

				Originariamente, en la Tierra Media los Quendi contaban y envejecían en 144 AM (o yên) como [mortales] en 1 AM. Por tanto, cuando fueron a Aman no apreciaron cambio alguno —pero los que se quedaron no tardaron en sentir el necesario ritmo de «mortalidad» mediante el envejecimiento. Tras la muerte de los Árboles y la ruina de Beleriand, este ritmo era de unos 12 años = 1 AM.

				

				Los Elfos despertaron en 1050 AV y llegaron a Aman en 1133 tras 83 AV, lo que experimentaron como 83 años, pero en realidad fueron 11 952 AM. Los Hombres despertaron en 1150 AV o 100 AV más tarde = 14 400 AM.3

			

			Por lo tanto, se aprecia que, para c. 1957, Tolkien había introducido una nueva correspondencia de 1 Año Valiano = 144 Años Solares (la extensión del yên élfico o ‘año largo’), por lo que aumentó considerablemente la extensión temporal en Años Solares de los acontecimientos recogidos en Los Anales de Valinor y cronologías posteriores con indicaciones en Años Valianos.

			
				NOTAS

				
						En Los Anales de Valinor, de c. 1937, la implicación es que el Año Valiano dura, como aquí, exactamente lo que 10 Años Solares: «Las Primeras Edades se cuentan en 30.000 años, o 3.000 años de los Valar» (V: 139). También fue el caso en la primera versión de Los Anales de Aman, de c. 1951 (VII: 64; véase también VII: 72-73, n. 17).

						De hecho, Tolkien escribió aquí: «del Año Valiano 14 400», un evidente desliz.

						En Los Anales de Aman, que datan de c. 1951, los Elfos despertaron (como aquí) en 1050 AV y llegaron a Aman en 1132 AV (VII: 90, 102); en 1500 AV fueron creados el Sol y la Luna y se levantaron por primera vez (VII: 157); y con ese primer amanecer despertaron los Hombres (VII: 156). Mientras Tolkien estaba trabajando (por primera vez) en los AAm, el Año Valiano seguía siendo únicamente de 10 Años Solares, por lo que los Hombres despertaron 1500 – 1050 = 450 × 10 = 4500 años después que los Elfos. Aquí, con la ratio de 1 AV = 144 AS, los Hombres despertaron en 1150 – 1050 = 100 × 144 = 14 400 años después de los Elfos, una extensión temporal tres veces más grande.Como Tolkien, cuando escribió el texto 2, había decidido que el Sol y la Luna tenían la misma edad que Arda, también podemos señalar que el despertar de los Hombres ya no coincide con el regreso de los Exiliados a la Tierra Media ni con el primer amanecer, por lo que no se mencionan.


				

			

		

	
		
			II DIVISIONES TEMPORALES VALINORIANAS

			Este texto ocupa ocho caras de cuatro folios de papel no alineado. Redactado a mano con pluma estilográfica negra, tiene una letra legible, con adiciones y algunas revisiones con bolígrafo azul. Los dorsos de la mayoría de las hojas están llenos de cálculos concomitantes que no quedan representados aquí. Fue escrito en c. 1959.

			
				En un esquema revisado —en el que el Sol y la Luna son una parte primigenia de Arda, establecida antes de que fuera habitable— el tiempo básico, incluso en Aman, tiene que ser el Año Solar, puesto que domina todo crecimiento, ya sea lento, normal o rápido. Pero el día solar no tiene por qué percibirse, ya que Valinor era abovedado.1

				

				Por tanto, el equivalente básico del Tiempo Valiano y del Tiempo de la Tierra Media (TV y TTM) será:

				1 Día Valiano (o Día de los Árboles) = 1 Año Solar

				Todas las multiplicaciones o divisiones se efectuaban por 12. Por lo tanto, el Mes Valiano tenía 12 Días Valianos = 12 años; el Año Valiano (un yén) tenía 12 Meses Valianos = 144 años.

				

				Estas equivalencias son exactas, pues el Día Valiano siempre se mantenía como la duración del löa élfico, o Año Solar (independientemente de si este variaba o se extendía, o no).*

				

				En los Días de los Árboles: el Día Valiano quedaba dividido en 12 Horas Valianas; cada una de ellas correspondía de manera evidente a 1⁄12 del Año Solar, independientemente de la extensión de este. (Se entendía que variaba y se extendía.) Por tanto, con la actual extensión de un Año Solar, una Hora Valiana equivale aproximadamente a 1 mes de 30 (o casi 30 ½) días.*

				Como los Valar y los Eldar solo crecen o envejecen lentamente, pero no viven, actúan, caminan o perciben del mismo modo (sino al contrario), para el uso local en Aman, la Hora Valiana se subdividía en secuencias de 12.

				

				Un Año Solar contiene 365 d, 5 h, 48 min, 46 seg = 365 d, 20 926 seg o 365,242199074 días.

				

				1 día tiene 86 400 seg. ¼ de día, por lo tanto, 21 600 seg. Con lo cual, al Año le faltan 674 seg (11 min, 14 seg) para llegar a 365 ¼ días.

				
					
							
							Día Valiano

						
							
							=

						
							
							Día Valiano

						
					

					
							
							12

						
							
							

						
							
							horas

						
					

					
							
							144

						
							
							

						
							
							primarios

						
					

					
							
							1,728

						
							
							

						
							
							segundos

						
					

					
							
							20,736

						
							
							

						
							
							tercios

						
					

					
							
							248,832

						
							
							

						
							
							cuartos

						
					

					
							
							2,985,984

						
							
							

						
							
							quintos

						
					

					
							
							35,831,808

						
							
							

						
							
							mínimos

						
					

				

				
					El año solar tiene 31.556.926 seg.

					

					Por lo tanto, el Mínimo Valiano es 0,88069589 de un segundo.

				

				

				O muy cerca. El valor real sería 35,831,807,9581... mínimos en un año.

			

			

			Después, Tolkien escribió «valor real» y calculó que la parte fraccional de la relación entre un mínimo y los segundos solares era de unas 360 cifras detrás de la coma, señalando los puntos donde los valores comenzaban a repetirse. En la siguiente página añade un sexto antes del mínimo, acortando el mínimo otro doceavo.

			
				1 Día Valiano equivalía a 1 löa o Año Solar. Se dividía en 12 Horas de los Árboles. Cada una de ellas equivalía, por tanto, a 1⁄12 Año. El resto de las subdivisiones de la Hora Valiana también se realizaban en doceavos, y empezaban por unidades primarias, pasando por segundos, tercios, cuartos, quintos, sextos (o subdivisiones primeras, segundas, etc. de la Hora) hasta el mínimo, que era 1⁄127 parte de la Hora Valiana y casi 1⁄14 de nuestros segundos.

				

				En una ratio de 365 días, 5 horas, 48 minutos y 46 segundos por 1 año:

				
					
							
							División Valiana

						
							
							Días

						
							
							Horas

						
							
							Minutos

						
							
							Segundos

						
							
							Mínimos [60.ª parte de segundo]

						
					

					
							
							Hora

						
							
							30

						
							
							10

						
							
							29

						
							
							3

						
							
							50

						
					

					
							
							Primarios

						
							
							2

						
							
							12

						
							
							52

						
							
							25

						
							
							19 2⁄12

						
					

					
							
							Segundos

						
							
							

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							22

						
							
							6 7⁄12 aprox.

						
					

					
							
							Tercios

						
							
							

						
							
							

						
							
							25

						
							
							21

						
							
							50 1⁄2 aprox.

						
					

					
							
							Cuartos

						
							
							

						
							
							

						
							
							2

						
							
							6

						
							
							49 aprox.

						
					

					
							
							Quintos
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							38 aprox.
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							53 2⁄12 aprox.

						
					

					
							
							Mínimos

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							4 31⁄72 aprox.

						
					

				
		
				Las equivalencias aproximadas más cercanas son:

				
					
							
							División Valiana

						
							
							Equivalencia

						
					

					
							
							Hora

						
							
							1 mes (30 1⁄2 días)

						
					

					
							
							Primario

						
							
							2½ días

						
					

					
							
							Segundo

						
							
							5 horas

						
					

					
							
							Tercio

						
							
							25 min

						
					

					
							
							Cuarto

						
							
							2 min (2 1⁄10)

						
					

					
							
							Quinto

						
							
							10 seg

						
					

					
							
							Sexto

						
							
							1 seg (10⁄12)

						
					

					
							
							Mínimo

						
							
							1⁄14 seg

						
					

				

				

				En los relatos, raras veces se mencionan las unidades de tiempo inferiores al Segundo Valiano y casi nunca las inferiores al Cuarto Valiano (2 min).

			

			
				NOTAS

				
						Con relación a las «Bóvedas de Varda» en la versión del «Mundo Esférico» de la mitología, véase VII: 334, 437-444, 500.

				

			

		

	
		
			III SOBRE EL TIEMPO EN ARDA

			No he mantenido el orden exacto de los textos, tal y como están organizados en la carpeta «Tiempo y envejecimiento», pero sí lo he hecho en los primeros cinco textos que presento a continuación, porque parece que Tolkien los seleccionó, les puso nuevos títulos y, en el caso de los tres primeros, les asignó números romanos para indicar que existía un plan para desarrollar una obra más larga a partir de ellos que se titularía «Sobre el tiempo en Arda».

			

			Al primer texto, originariamente llamado «Escalas de tiempo», Tolkien le asignó un número y un nuevo título:

			
				I. Los Quendi en comparación con los Hombres

			

			Al segundo texto, originariamente llamado «La juventud de los Quendi», también le fue asignado un número y un nuevo título:

			
				III. Juventud y crecimiento naturales de los Quendi

			

			(Si en algún momento hubo un texto II, parece que ya no forma parte de la carpeta «Tiempo y envejecimiento».) Al tercer texto simplemente le fue asignado un número, y por lo demás mantuvo su título original:

			
				IV. Resumen de las tradiciones de los Eldar acerca del «Despertar» y de la Leyenda de Cuivië (Cuivienyarna)

			

			Adicionalmente, a todas las caras (que no habían sido perforadas) de estos textos les fueron asignados números sucesivos del 1 al 15.

			

			Todas estas modificaciones se realizaron con bolígrafo rojo, lo cual puede ser significativo respecto a los títulos introducidos en los márgenes superiores de las caras de los siguientes dos textos, también escritos con bolígrafo rojo (aunque no les fueron asignados números, ni a sus páginas se les dio una numeración sucesiva con respecto a los tres primeros textos). De tal modo que:

			
				El despertar de los Quendi

			

			fue escrito en los márgenes superiores de las caras de ambas versiones del cuarto texto, y:

			
				Marcha

			

			se escribió en los márgenes superiores de las caras de ambas versiones del quinto texto, que originariamente llevaba únicamente el título de «Quendi».

			

			Al parecer, tras la selección y las modificaciones de los primeros tres textos, Tolkien comenzó una nueva versión mecanografiada del material reunido (aunque al final no llegó a completar ni el primer texto recién nombrado), la cual sirve ahora como una especie de pliego para ellos. Este texto ocupa dos hojas; termina al final de la segunda hoja. Todos los términos élficos están mecanografiados usando una cinta roja, al igual que la larga nota al pie sobre los diferentes términos del quenya para referirse a «amor». Hasta donde llega, este texto mecanografiado sigue muy de cerca la versión escrita a mano, que se presenta aquí como cap. IV, «Escalas de tiempo», a continuación, pero con suficientes diferencias en cuanto a detalles para motivar su presentación completa.

			
				SOBRE EL TIEMPO EN ARDA

				I
 Los Quendi en comparación con los Hombres

				Los Valar, tras entrar en Arda, y estando por tanto confinados dentro de su vida, también deben someterse a su lento envejecimiento, lo cual perciben como un creciente peso sobre ellos, puesto que en muchos sentidos son para la erma total de Arda lo que los fëar dentro de los hröar de los Encarnados (hröambari).1

				Los Quendi, siendo inmortales dentro de Arda, también envejecían con Arda en cuanto a sus hröar; sin embargo, a diferencia de los Valar, cuya auténtica vida no era corpórea y que asumían diferentes formas corpóreas como vestimentas por voluntad propia, el ser de los Quendi era encarnado, y consistía sobre todo en la unión entre un fëa y un hröa, por lo que este envejecimiento se sentía principalmente en el hröa.

				Este hröa, como dicen los Eldar, quedaba lentamente «consumido» por el fëa, hasta que, en lugar de morir y quedar relegado a la disolución, era absorbido, y con el tiempo se convertía en poco más que un recuerdo, retenido por el fëa, de su viejo habitáculo; por ello ahora se han vuelto invisibles a los ojos humanos. Sin embargo, este proceso ha tardado largas edades en consumarse. Al principio, los hröar de los Elfos, sostenidos y alimentados por la gran fuerza de sus fëar, eran vigorosos, resistían lesiones y se curaban rápidamente, desde dentro, de los daños que pudieran sufrir. Su envejecimiento era, por tanto, extremadamente lento en comparación con el de los Hombres, aunque en sus primeros días eran tan «físicos» como los Hombres, o incluso más: más fuertes, enérgicos y rápidos de cuerpo, y disfrutaban más de todos los placeres y ejercicios corporales.

				

				Si obviamos el tiempo real, medido por los Años Solares de la Tierra Media, y usamos «años» meramente como unidades de medida en el crecimiento propio de cada especie, desde el nacimiento hasta la madurez, nos daremos cuenta de que los Elfos se parecían mucho a los Hombres en este proceso. Alcanzaban la madurez (del cuerpo) a los 20 años aproximadamente, y permanecían vigorosos físicamente hasta los 60 años más o menos. Después de eso, el fëa y sus intereses comenzaban a dominarlos. A la edad de unos 100 años, uno de los Quendi había alcanzado un estadio similar al de un Mortal de una edad y una sabiduría plenas. El período normal, por tanto, para el matrimonio y la concepción y crianza de niños (que se contaban entre los placeres más grandes entre los Quendi en Arda), tenía lugar entre los 20 y los 60 años aproximadamente.

				Los Quendi se diferenciaban de los Hombres en varios sentidos importantes, si únicamente hablamos de ellos en las primeras fases de su vida en Arda.

				1. Sus fëar nunca alcanzaban la madurez en el sentido de dejar de crecer mediante el aumento de conocimientos y sabiduría; pero sí llegaban a un estadio en que los recuerdos (de pensamientos y labores, y de los acontecimientos de la historia generales y particulares de cada uno) comenzaban a convertirse en un lastre, o al menos comenzaban a dominar sus mentes y emociones cada vez más. Este desarrollo, sin embargo, que marca el verdadero «envejecimiento» de los Elfos, no tuvo lugar en los Días Antiguos, y se evidenciaron por primera vez en la Segunda Edad, incrementándose rápidamente durante la Tercera Edad, cuando finalmente llegó el Dominio de los Hombres.

				2. Había más diferencias entre los individuos que las que existían incluso entre los Hombres. Esto puede deberse a la variabilidad de los fëar élficos en cuanto a fuerza y talentos innatos (mayores que cualquier variación vista entre los Hombres), y a la potente influencia que estos fëar ejercían sobre sus cuerpos. Por lo tanto, las edades detalladas arriba —20, 60, 100— son solo generales y aproximadas. Tras la madurez, sus mentes y voluntades tenían mayor control sobre lo que ocurría con sus cuerpos que los Hombres, y también sobre el sentido y la organización serial de los usos de los poderes del cuerpo. Por ejemplo, en la madurez, uno de los Quendi podía casarse y entrar enseguida en el Onnarië o «Tiempo de los Hijos». Pero podían posponer el matrimonio; o, dentro del matrimonio, posponer el Onnarië (por ausencia o abstinencia): bien porque estaban ocupados con otras actividades que reclamaban su atención, bien porque aún no habían encontrado a alguien con quien quisieran casarse o, como dicen los Hombres, se habían «enamorado»;*[2] o bien por razones de prudencia o necesidad, como en tiempos de agitación, emigración o exilio.

				La postergación de la consumación del matrimonio afectaba al tiempo en que los hröa mantenían el vigor de su madurez; en comparación con los Hombres, el uso de estos poderes corporales absorbía más de la vitalidad de los Quendi, y más también (aunque en menor grado) de la juventud del fëa. Por lo tanto, puede haber matrimonios entre Quendi con 60 o más años.

			

			
				NOTAS

				
						El significado completo de esta afirmación quedará mejor explicado en la segunda parte del presente libro, esp. en el cap. XV, «Reencarnación élfica»; y cf. mi introducción a la segunda parte. Lo que quiere decir, en resumen, es que los Valar darán forma material a la materia primaria básica no diferenciada (Q. erma) de Arda, en consonancia con la Música del Ainulindalë y la Visión de Arda mostrada por Eru antes de su creación física; por lo que representan, de algún modo, su espíritu.

						«Elendil (< Eled-ndil)»: En el TM en realidad se lee «(< eld-ndil)», pero parece un probable error tipográfico; cf. la forma derivada «Eled-ndil > Elendil» en la versión MS precedente. Con respecto a la citación de los emparejamientos del quenya/inglés antiguo de los nombres Valandil/Oswine (‘amante de los Valar’ y ‘amigo de Dios’, respectivamente), y Elendil/Ælfwine (‘amante de los Elfos’ y ‘Amigo de los Elfos’, respectivamente), véase el significativo uso emparejado de estos mismos nombres en El Camino perdido (V: 13ss.) de c. 1937, Los Papeles del Notion Club de c. 1945 (esp. Parte II, VI: 96 ss.), y la posterior El Hundimiento de Anadûnê (VI: 215 ss.).El texto mecanografiado termina con esta larga nota, al final de una página, seguida únicamente de «√ndur» (indicando la intención de iniciar un análisis del tronco √ndur, como en la versión escrita a mano; pero parece que nunca lo hizo).


				

			

		

	
		
			IV ESCALAS DE TIEMPO

			Este texto, escrito con pluma estilográfica negra, resulta (en su mayor parte) claramente legible, y casi todo está cuidadosamente redactado sobre diez caras de cinco hojas de papel no alineado. Las notas de Tolkien, a menudo largas e interpoladas (incluidas aquí como notas al pie), están redactadas con letra más pequeña y cursiva, pero igualmente cuidadosa. Posteriormente, Tolkien proporcionó unas notas en el margen (incluidas como notas al pie), y otras adiciones, escritas con bolígrafo rojo. El texto data de c. 1959.

			
				Escalas de tiempo

				Los Valar, tras entrar en Arda, y estando confinados dentro de su vida, también deben someterse (mientras estén dentro de Arda y siendo, de algún modo, sus espíritus, como el fëa es al hröa de los Encarnados) a su lento envejecimiento.1 Los Quendi, siendo inmortales dentro de Arda, también envejecieron con Arda con respecto a sus hröar; sin embargo, puesto que a diferencia de los Valar, cuya verdadera existencia no era corpórea y quienes asumían formas corporales por voluntad propia como vestiduras, su ser era encarnado y consistía de manera natural en la unión entre un fëa y un hröa, este envejecimiento se sentía principalmente en el hröa.2 Como dicen los Eldar, el hröa quedaba lentamente consumido por el fëa, hasta que, en lugar de morir y quedarse relegado a la disolución, era absorbido y, con el tiempo, se convertía en un recuerdo de su antigua morada, retenido por el fëa: de tal modo, la mayoría de ellos se convirtieron, y se han convertido ahora, en invisibles para el ojo humano.3 Sin embargo, esto solo ha ocurrido después de largas edades. Al principio, los hröar de los Elfos, sostenidos y alimentados por la gran fuerza de sus fëar, eran vigorosos, resistían lesiones y curaban rápidamente desde el interior los daños que pudieran tener. Su envejecimiento era, por tanto, extremadamente lento en comparación con el de los Hombres, aunque en sus primeros días eran tan «físicos» como los Hombres, o incluso más: más fuertes, enérgicos y rápidos de cuerpo, y disfrutaban más de todos los placeres y ejercicios corporales.

				Si obviamos el tiempo real, medido por los Años Solares de la Tierra Media, y usamos «años» meramente como unidades de medida en el crecimiento propio de cada especie, desde el nacimiento hasta la madurez, nos daremos cuenta de que los Elfos se parecían mucho a los Atani en este proceso. Sus fëar nunca alcanzaban la madurez en el sentido de que dejaban de crecer mediante un incremento de conocimientos y sabiduría; pero sí alcanzaban un estadio en que los recuerdos (de pensamientos, labores y acontecimientos de la historia generales y particulares de cada uno) comenzaban a convertirse en un lastre, o al menos empezaban a dominar sus mentes y emociones cada vez más. Este desarrollo, sin embargo, que marca el verdadero «envejecimiento» de los Elfos, no tuvo lugar en los Días Antiguos, y se evidenciaron por primera vez en la Segunda Edad, incrementándose rápidamente durante la Tercera Edad, cuando llegó el Dominio de los Hombres.

				Sin embargo, los hröar de los Quendi tenían un ritmo y un proceso definidos y similares a los de los Hombres. Alcanzaban la madurez a los 20 años, aproximadamente,* y permanecían con pleno vigor físico hasta los 60 años más o menos. Después, el fëa y sus intereses comenzaban a dominarlos. Tras superar los 90-96 años, un Quendi alcanzaba un estadio similar al de un Mortal vigoroso y robusto de una elevada edad y sabiduría.4 Por lo tanto, el período normal para el matrimonio, la concepción y la crianza de niños (que se contaban entre los placeres más grandes de los Quendi en Arda), tenía lugar entre los 20 y los 60 años aproximadamente.

				Sin embargo, los Quendi se diferenciaban de los Hombres en varios sentidos importantes, si solo hablamos de ellos en sus primeras fases de vida en Arda. Había más diferencias entre los individuos, por lo que las edades definidas arriba (20, 60, 90) son generales y aproximadas.5 En comparación con los Hombres, tras la madurez (a los 20 años aproximadamente), sus mentes y sus voluntades ejercían mucho más control sobre lo que ocurría con sus cuerpos, y también sobre el sentido de los usos, y la organización consecutiva de los usos de los poderes y las funciones del cuerpo. Por ejemplo, en la madurez, un Quendi podía casarse y entrar enseguida en el «Tiempo de los Hijos». Pero podían posponer el matrimonio; o dentro del matrimonio posponer el «Tiempo de los Hijos», bien porque estaban ocupados con otras actividades que absorbían su atención, bien porque aún no habían encontrado a un «esposo deseado» o, como dicen los Hombres, se habían «enamorado»;*[6] o bien por razones de prudencia o necesidad, como en tiempos de agitación, emigración o exilio.

				La postergación de la consumación del matrimonio afectaba al tiempo en que los hröa mantenían el vigor de su madurez. Porque el uso de estos poderes corporales absorbía, en comparación con los Hombres, más de la vitalidad corporal de los Quendi, y más también (aunque en menor grado) de la «juventud» del fëa.*

				También podría señalarse que, en cada vida élfica, solo había un período de engendramiento o gestación de niños, independientemente del momento en que se iniciase; la extensión de este período variaba, igual que el número de hijos engendrados. Podría durar desde los 12 hasta los casi 60 años (en ocasiones más).7 Normalmente había dos, tres o cuatro niños. Tener solo uno era algo excepcional, y podía deberse a diferentes causas: por ejemplo, la separación de los esposos, como fue el caso de Idril, hija única sin hermanos, de Turgon de Gondolin, cuya esposa Anairë de los Vanyar no quería marcharse al Exilio con los Ñoldor, sino que se quedó con Indis (también de los Vanyar), la viuda de Finwë.8 En otros casos, los esposos (uno o ambos) podrían desear solo un hijo. Era poco frecuente, y en las historias de los Días Antiguos únicamente ocurría cuando nacía un hijo con cualidades muy excepcionales, que (como dicen los Eldar) exigía más vigor y vida de los padres que un niño normal. El caso más eminente era el de Míriel, madre de Fëanor, el más talentoso de todos los Ñoldor. Otro era el de Lúthien, hija de Elwë y Melyanna (Elu Thingol y Melian);9 aunque fue único en la medida en que Melyanna no era una elfa, sino de la raza de los Valar, una Maia.*[10]

				Un número mayor de cuatro era poco frecuente, aunque en los primeros tiempos de pleno vigor de los Eldar, hubo casos de parejas que tuvieron cinco o seis hijos.* Siete hijos era algo excepcional, y de hecho, entre los Altos Elfos, solo se conoce el caso de Feänor. Tuvo siete hijos. Los últimos dos eran mellizos: Amrod y Amras. Apenas había casos de mellizos, y este es el único caso conocido por los Eldar en sus historias antiguas, aparte de Eldún y Elrún, los hijos mellizos de Dior Eluchil, pero él era medio elfo. En tiempos posteriores (Tercera Edad), Elrond tuvo hijos mellizos.11

				Sin embargo, a la hora de analizar los anales y leyendas del pasado, hay que tener en cuenta que estos (sobre todo los que fueron recogidos o transmitidos por Hombres) a menudo solo mencionan o nombran a personas con un papel conocido en los acontecimientos, o antepasados directos de estos protagonistas. Por lo tanto, por la ausencia de un nombre —bien en una narración, bien en una genealogía— no se puede concluir que una persona concreta no tuviera hijos, o no tuviera más de los nombrados.

				

				Un niño élfico era gestado en el útero de su madre durante el mismo tiempo (relativo) que un niño mortal; es decir, ¾ de un «Año de Juventud» = ¾ de 12 löar = 9 löar;* aunque entre los Quendi este período era variable, a menudo más corto, y en ocasiones excepcionales más largo.12 Se dice que Feänor permaneció en el útero durante un año de crecimiento (12 löar).13

				El onnalúmë, el «Tiempo de los Hijos», era, en una vida normal, una secuencia temporal continuada que ocupaba entre unos 12 y 60 años.14 El intervalo que transcurre entre el nacimiento de un niño y el siguiente normalmente era un «año de crecimiento» = 12 löar; pero a menudo era más, y en una secuencia continuada tendía a ser más largo (ya que hacía falta un descanso más prolongado) entre cada nacimiento. Por lo tanto, 12 löar antes del 2.º nacimiento, 24 antes del 3.º, 36 antes del 4.º, 42 antes del 5.º y 48 antes del 6.º. Sin embargo, los intervalos podían ser más largos y no necesariamente quedar divididos en grupos exactos de 12.15

				Eso sí, a la hora de comparar los Quendi con los Hombres, hay que señalar que la unidad (llamada «año») tenía una extensión real bastante diferente en el caso de los Quendi. Diferencias similares se dan cuando comparamos otros «tipos» de criaturas que crecen, u otras variedades de tipos parecidos. (De ahí que diferentes animales «envejezcan» a diferentes ritmos, si lo medimos en Años de la Tierra Media —AM o Años Solares— y también lo hacen diferentes tipos de Hombres; incluso ocurría lo mismo con distintas variedades de los Quendi: los Eldar maduraban más lento que los Avari.)16

				En sus inicios, los Quendi crecían a un ritmo en el que la «unidad» era el yên o Año Élfico, que tenía 144 AM. Por tanto, si una niña elfa tardaba unos 20 «años» en convertirse en mujer, se casaba a los 25 y tenía su primer hijo a los 26, su edad en términos mortales sería 2880 cuando alcanzaba la madurez, 3600 cuando se casaba, y 3744 cuando daba a luz.

				Este ritmo de crecimiento y de envejecimiento no tenía nada que ver con la percepción del tiempo. Tal y como dicen los Eldar sobre ellos mismos (y esto también puede ser verdad para los Hombres, pero hasta un punto), cuando las personas (que en su estado completo son tanto fëa como hröa) están inmersas en cuestiones que les interesan y les encantan de manera natural, y se encuentran en un estado de gran alegría y salud, el Tiempo parece correr rápido, no al revés. En contra de lo que cabría suponer, el disfrute y la apreciación por los detalles de los acontecimientos y las reflexiones en una secuencia temporal no hacen que el Tiempo parezca más largo, como cuando caminamos e inspeccionamos cada detalle de un camino o sendero. Ese tipo de inspección solo puede llevarse a cabo si ralentizamos el ritmo normal de viaje. El ritmo de progreso normal a través del Tiempo no puede ralentizarse; pero la rapidez de pensamiento y de acción puede incrementarse para conseguir más en un determinado rango temporal.17

				De este modo, ¡los Quendi no «vivían, ni viven, lentamente», moviéndose laboriosamente como tortugas, viendo cómo el Tiempo pasa como un destello mientras ellos se dedican a lentas deliberaciones! Al contrario, se mueven y piensan con más agilidad que los Hombres, y consiguen más que cualquier Hombre en cualquier rango temporal determinado.* Pero pueden beneficiarse de una vitalidad y una energía innatas más potentes, de modo que les lleva, y les seguirá llevando, muchísimo tiempo gastarlas.

				Por tanto, podemos señalar que todos los tipos de crecimiento y desarrollo que pertenezcan a la naturaleza separada del hröa están implicados en su propio proceso de adquirir su forma completa y madura, no se encuentran sometidos a la voluntad o el control consciente del fëa, y transcurren más lentamente entre los Quendi que entre los Hombres. La gestación, por lo tanto, responde al crecimiento y a la escala de envejecimiento de los Quendi, y ocupa ¾ yên, o 108 AM.18

				Durante todo este tiempo, los padres suelen ser conscientes del crecimiento del niño que aún no ha nacido, y viven con una alegría y una expectación sentidas de manera más profunda y durante más tiempo; porque, entre los Eldar, los partos no van acompañados de dolor.19 Aun así, no es un asunto fácil o ligero, porque se consigue consumiendo más potencia del hröa y el fëa (de la «juventud», como dicen los Eldar) de lo que habitualmente ocurre entre los Hombres; al parto le sigue un período de quietud y retiro.20 Las elfas también suelen quedarse más quietas y encerradas en sí mismas antes y después del parto. Por estas razones, los Eldar no entraban en el «Tiempo de los Hijos» (si podían evitarlo) en tiempos turbulentos o de migración. Por ello no hubo matrimonios ni nacimientos durante la Gran Marcha, ni tampoco durante el viaje de los Ñoldor de Aman a Beleriand, y los nacimientos fueron escasos durante la Guerra con Morgoth. Por la misma razón, los Hombres que tenían tratos con los Eldar a menudo veían pocas elfas, e incluso podían ignorar que un rey o señor elfo tuviera una esposa. El retiro y quietud de la esposa podría ocupar todo el tiempo de su estancia entre los Eldar, o gran pate de toda su vida mortal. Este «retiro», que ocupaba entre tres y cuatro «meses» o doceavos de un «año», es decir, de entre un cuarto y un tercio de un yên, duraría en términos mortales entre unos 36 y 48 años.*

				Por otro lado, el acto de la procreación, si se da por una voluntad y deseo compartidos, y de hecho controlados por el fëa, se conseguía con la misma velocidad que otros actos conscientes y voluntarios de alegría o creación. Tanto el proceso como su recuerdo era uno de los actos que más alegría proporcionaba a una vida élfica, pero solo por su intensidad, no por el momento ni por su extensión temporal: no podrían haberlo soportado durante mucho tiempo sin un «gasto» desastroso.21

			

			Aquí termina el texto, tras cubrir casi dos tercios de la última página. En un momento posterior, Tolkien escribió con lapicero, en el margen inferior:

			
				Esto no concuerda con la narrativa de El Silmarillion. ¿Qué pasa con Maeglin?

			

			Con referencia a este asunto, véanse los textos que presento aquí como caps. X, «Dificultades cronológicas», XI, «El envejecimiento de los Elfos», y XVI, «Nota sobre la juventud y el crecimiento de los Quendi».

			
				NOTAS

				
						Cf. VII: 456: «Los Valar se “marchitan” y pierden poder exactamente en la misma proporción en que la forma y constitución de las cosas se define y asienta». 

						Sobre la unidad natural del hröa (cuerpo) y fëa (espíritu) en los Encarnados, véase «Cuerpo y espíritu» en el Ap. I.

						Cf. VII: 485: «El Elfo empezaba entonces… a “marchitarse”, hasta que el fëa parecía consumir al hröa y de él solo quedaba el amor y el recuerdo del espíritu que lo había habitado».

						El rango de edad «90-96» fue una alteración posterior del «100» original. Nótese que en el pasaje correspondiente del texto mecanografiado (cap. III, «Sobre el tiempo en Arda», antes en esta parte) figura el número «100» tanto en este caso como en el de la siguiente nota final. 

						La edad «90» que figura aquí también fue una alteración posterior del «100» original.

						En esta larga nota al pie, la raíz del E.C. «√yer-», en ambos lugares, reemplaza una forma previa, tachada con énfasis, pero posiblemente «√ūyer-». Sobre el amor como «principalmente un movimiento o inclinación del fëa,» cf. VII: 268. Acerca de los fines duales del matrimonio — unidad y procreación—, véase el comentario sobre «Matrimonio» en el Ap. I. Sobre el «parentesco» de los Encarnados «con todas las cosas de Arda, a través de sus hröar», véase el cap. II, «El impulso primordial», en la tercera parte del presente volumen. En cuanto al «vínculo afectivo normalmente indestructible (de sentimientos, no aquí en el sentido de “ley”)», véase Leyes y costumbres de los Eldar (VII: 239 ss.) de Tolkien para un análisis muy contemporáneo, temáticamente relacionado y expansivo del matrimonio entre los Elfos. 

						Las edades «12» y «60» que aparecen aquí sustituyen a las originales «10» y «50», respectivamente.

						En el cap. X, «Dificultades cronológicas», se afirma que Anairë era la madre de Idril y que «rechazó el Exilio». En todas las demás fuentes publicadas que la nombran, Anairë es la esposa de Fingolfin y, por tanto, abuela de Idril, no su madre (cf. VIII: 377, IX: 398).

						«Elwë» y «Melyanna» son las formas del quenya de los nombres en sindarin «Elu» y «Melian», respectivamente.

						Sobre la cada vez más firme unión entre el alma y el cuerpo gracias a un uso prolongado entre los seres no naturalmente encarnados, véanse el cap. IX, «Ósanwe-kenta» en la segunda parte de este libro, así como «Cuerpo y espíritu» en el Ap. I. 

						Para Eldún y Elrún como los hijos mellizos de Dior, cf. VIII: 276, 352 n. 16, y 408-409. En los últimos escritos de Tolkien, estos nombres fueron sustituidos por Eluréd y Elurín (cf. IX: 423, 427, n. 8).

						En la primera versión, el período de gestación quedaba indicado como «9 meses o ¾ de un löa». La modificación se hizo con bolígrafo rojo. La corrección a «96 meses mortales, u 8 años» fue introducida como una nota en el margen con lapicero. 

						En la primera versión, esta frase terminó con las siguientes palabras: «durante un año». La modificación se hizo con bolígrafo rojo.

						En la primera versión, el rango temporal indicado era «de 10 a 50 años». La modificación se hizo con bolígrafo rojo.

						En la primera versión, este párrafo terminaba: «el siguiente parto normalmente tenía lugar de 3 a 9 años después; pero podría ocurrir de 2 (muy raras veces) a 12 años después (raras veces más)». La modificación se hizo con bolígrafo rojo. Una versión anterior de este párrafo (tachado con énfasis) dice, en su primera versión: La gestación dura aproximadamente 1 año, y los días de engendramiento y de nacimiento normalmente son los mismos (o casi). El «Tiempo de los Hijos» (ontalúmë u onnalúmë) en vidas normales era una secuencia continuada que duraba 10-50 años. El intervalo entre hijos era [?a veces] menos de 2 [?o tanto como] 12 años.
Cf. VII: 247: «Sobre la concepción y el alumbramiento de los hijos: un año pasa entre la concepción y el nacimiento de un niño elfo, de modo que ambos días son el mismo, o casi, y es el día de la concepción el que se recuerda año tras año».
Este párrafo fue modificado posteriormente con pluma estilográfica negra, y se convirtió en:
La gestación ocupaba (por término medio) más o menos el mismo tiempo que entre los Mortales, aunque quizá fuera más variable, siendo a menudo más rápida, y en ocasiones más larga. ¡Feänor estuvo un año entero en el útero de su madre! El «Tiempo de los Hijos» (ontalúmë u onnalúmë) era, en vidas normales, una secuencia continuada que ocupaba entre 10 y 50 años. El intervalo entre hijos oscilaba entre 3 y 9 años; pero podría abarcar desde 2 (raras veces menos) hasta 12 años (raras veces más).
Todo ello fue tachado después con pluma estilográfica negra.


						En la primera versión, este párrafo terminaba: «los Ñoldor llegaban a la madurez menos rápido que los Sindar». La modificación fue realizada con pluma estilográfica de punta ancha durante el mismo proceso de redacción.

						En cuanto a la percepción del tiempo, véanse los caps. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi» y XX, «El tiempo y la forma de percibirlo», en esta misma parte.

						La primera versión de este párrafo terminaba: «ocupa un yén entero, o 144 AM». Tolkien colocó una «X» junto a este párrafo, al parecer sopesando la posibilidad de cambiarlo/eliminarlo, pero al final no lo tachó. Los cambios en el tiempo de gestación fueron realizados con bolígrafo rojo. 

						Acerca de la ausencia de dolor del parto de los Eldar, véase «La caída del Hombre» en el Ap. I.

						Con respecto a la frase «consumiendo más potencia del hröa y el fëa (de la «juventud», como dicen los Eldar) de lo que habitualmente ocurre entre los Hombres» en el engendramiento de hijos, cf. VII: 247.

						Una versión anterior de esta parte final, más apresurada y difícil de interpretar, que posteriormente fue tachada, dice: Por lo tanto, los Quendi no «viven lentamente», consiguiendo en 144 años solo lo que un mortal podría hacer en un año; no son como tortugas que se mueven laboriosamente mientras el Tiempo pasa como un destello. De hecho, se mueven y piensan bastante más rápidamente que Hombres y sacan más provecho de cualquier unidad de tiempo de lo que haría un Hombre. Disponen de una vitalidad y una energía naturales más potentes, por lo que tardan mucho en gastarlas por completo.
El acto de procreación y «gestación», por lo tanto, transcurre de manera rápida, a la velocidad aproximada de los mortales, ¡no dura 144 veces más! De hecho, el acto de unión sí dura más tiempo y la gestación un poco más, ocupando [la gestación] un löa o año solar en la Tierra Media.
Sin embargo, el engendramiento de hijos requiere una gran cantidad de energía física y espiritual; el deseo de volver a practicarlo transcurre, por tanto, según el ritmo élfico, y cuando hablamos de un intervalo de 3 años, nos referimos a 432 años.
Todas las cuestiones relacionadas con el crecimiento que no estén directa y conscientemente controladas por el fëa son lentas en los Quendi. La gestación, en otras palabras, dura mucho tiempo, unos 144 AM, y en todo ese tiempo los esposos son conscientes del crecimiento del niño, y experimentan una alegría y una expectación mayores. Porque los nacimientos élficos no vienen acompañados de miedo o dolor, pero sí implican un gran gasto de energía, seguido de quietud y agotamiento en ambos. Sin embargo, el acto de procreación no está vinculado a un crecimiento hasta la germinación, y estando bajo el control completo de la voluntad, no dura mucho tiempo, aunque dura más y proporciona un placer más intenso en los Elfos que en los Hombres: demasiado intenso como para soportarlo mucho tiempo.


				

			

		

	
		
			V JUVENTUD Y CRECIMIENTO NATURALES DE LOS QUENDI

			Este texto está redactado de manera bastante elaborada, con pluma estilográfica negra sobre las cuatro caras de dos hojas de papel no alineado. Data de c. 1959.

			El texto en sí, hasta que llega a la tabla de equivalencias mortales de las edades élficas, sigue de cerca el comienzo del texto que presento aquí como cap. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en esta primera parte.

			
				Juventud de los Quendi

				Cuando los Quendi eran muy «jóvenes en Arda» (durante aproximadamente sus primeras seis generaciones, en los primeros 96 Años Valianos de su existencia), eran mucho más parecidos a los Hombres (no caídos).1 Sus hröar tenían pleno vigor, y dominaban; y los placeres del cuerpo, en todas sus variedades, constituían su principal interés. Sus fëar solo habían empezado a despertarse plenamente, y a crecer y descubrir sus poderes e intereses. Por ello (lo cual era necesario, y dispuesto así para ellos) se ocupaban más del amor y del engendramiento de hijos que en tiempos posteriores.*

				Sin embargo, no era su período de crecimiento y esperanza de vida natural lo que era diferente (al menos antes de que pasasen muchas edades); pero lo usaron de otra manera. La vida natural de los Quendi consistía en crecer rápidamente (para ellos) hasta alcanzar la pubertad, y aguantar en pleno vigor por una gran cantidad de años, hasta que los intereses de sus fëar se volviesen dominantes, y sus hröar comenzaran a menguar.

				Las «edades» de los Quendi normalmente se indican en términos de equivalencias con la vida humana; pero no todas las extensiones temporales tenían el mismo efecto envejecedor sobre los Quendi. Los Eldar distinguían entre el crecimiento y la vida (o resistencia vital). El primero era 12 veces más rápido (en cuanto a sus efectos de envejecimiento) que la segunda.

				En cuanto a crecimiento: esto afectaba al hröa élfico desde la concepción hasta la madurez (o pubertad). El ritmo de resistencia vital de los Quendi era lo que es 1 yên a 1 löa o «año solar»: es decir, 144: Humano 1. El ritmo de crecimiento era 12 veces más rápido: es decir; la proporción era solo 12 löar = 1 löa [Humano] o año solar. Por tanto, desde su concepción hasta el nacimiento pasaron 9 löar en el útero. Una vez nacidos, siguieron creciendo al mismo ritmo, hasta la pubertad. Los elfos varones la alcanzaban a una «edad» de 24; las elfas lo hacían a los 18.*[2] Para los varones, 24 × 12 tras el nacimiento, o 288 löar; para las mujeres, 18 × 12 o 216 löar. En estadios tempranos, la llegada a esta «mayoría de edad» recibía un tratamiento ceremonial en que se anunciaba el essekilmë o «nombre elegido» personal de un Elfo.3

				Sin embargo, excepto en las primeras tres generaciones, el engendramiento de hijos por parte de elfos varones normalmente no ocurría inmediatamente después de llegar a la «edad de 24» (aunque a menudo se «contraían esponsales» o había «matrimonios»). Gradualmente fue postergado, hasta que la «edad de 48» llegó a considerarse óptima para el inicio de la paternidad, aunque a menudo se postergaba hasta los 60 años (sc. 24 de crecimiento + 36 de vida).4 Naturalmente, el engendramiento de más hijos podía darse superada esta edad. Podía ocurrir hasta una edad del varón de aproximadamente 96. Más allá de esta edad (96), raras veces se producía un engendramiento primerizo.5

				En el caso de las elfas: el matrimonio y el embarazo tenían lugar antes, y daban a luz a su primer hijo antes de cumplir los 20.*[6] Eso sí, más tarde era común posponerlo un poco, por lo que el matrimonio a los 21 años era el momento habitual; aunque cualquier edad hasta los 36 (18 + 18) no resultaba infrecuente.7 En momentos turbulentos, durante viajes y en períodos dominados por una vida inestable, el engendramiento de hijos se evitaba o se posponía, naturalmente; y puesto que la postergación sobre todo del primer embarazo o engendramiento prolongaba la «juventud» o vigor físico de los Quendi, podía suceder hasta una edad, en la elfa, de hasta 72 (18 + 54), pero un primer embarazo raras veces ocurría después de esta edad (72).8

				Al menos en las primeras generaciones (de las que nos ocupamos aquí), estas edades no eran tanto una cuestión de imposibilidad física como de voluntad o deseo. En cuanto llegasen a su plenitud física, y con una velocidad mayor a partir de los 48 (elfos varones) y 36 (elfas), el fëa y sus intereses comenzaban a imponerse. Un Elfo que, llegado a estas edades, no se hubiese casado o no hubiese encontrado a nadie con quien deseara casarse,9 con toda probabilidad permanecería soltero (en circunstancias normales), aunque, como es natural, en tiempos turbulentos, cuando amantes o esposos podrían estar separados durante mucho tiempo, el matrimonio podía celebrarse mucho más tarde; y los embarazos podían aplazarse mucho tiempo.

				Naturalmente, el número de hijos que un matrimonio podía tener dependía por una parte del carácter (mental y físico) de las personas implicadas y por otra de las diferentes circunstancias de sus vidas. Pero también dependía de la edad en que comenzase el matrimonio. Incluso en los primeros tiempos, después de los «Primeros Elfos», más de seis hijos era muy raro, y cuatro se convertía en el promedio normal. Los que se casaban después de los 48-36 años nunca tenían más de seis. En matrimonios más tardíos, dos hijos eran lo habitual.

				

				A efectos comparativos y cronológicos, las edades de Elfos y Hombres pueden mostrarse de la siguiente manera:

				
					
						
								
								[Años de Elfos]

							
								
								[Años mortales]

							
						

						
								
								Un niño elfo concebido nacía 9 löar más tarde.

							
								
						

						
								
								El ritmo de «crecimiento» élfico aprox. es de 9 meses.

							
								
						

						
								
								Tiempo real:
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								La «edad de crecimiento» de 12:1 (en comparación

							
								
						

						
								
								con años mortales) se mantenía hasta que un elfo

							
								
						

						
								
								varón alcanzase la «edad de 24». Tiempo real:

							
								
								288 años

							
						

						
								
								En el caso de mujeres, normalmente terminaba a los

							
								
						

						
								
								18, aunque a veces se prolongaba, sobre todo en Aman,

							
								
						

						
								
								hasta los 21. Tiempo real:

							
								
								216 años (o 252)

							
						

						
								
								
						

						
								
								Por tanto, a la «edad de 48», un elfo varón tenía 288

							
								
						

						
								
								löar + 24 yên (288 + 3456).10

							
								
								3744 años

							
						

						
								
								Por tanto, a la «edad de 96», un elfo varón tenía 288

							
								
						

						
								
								löar + 72 yên
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								Por tanto, a la «edad de 192», un elfo varón tenía 288

							
								
						

						
								
								löar + 168 yên
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								Por tanto, a la «edad de 21», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 3 yên (216 + 432)
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								Por tanto, a la «edad de 36», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 18 yên
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								Por tanto, a la «edad de 72», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 54 yên
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								Por tanto, a la «edad de 144», una elfa tenía 216

							
								
						

						
								
								löar + 126 yên
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				Los Quendi siempre deseaban vivir en compañía de su esposo o esposa durante el embarazo y el primer crecimiento de un hijo, a no ser que las circunstancias interfiriesen y los esposos se viesen obligados a estar separados debido a guerras o al exilio. También por regla general, preferían organizar sus vidas para tener un «Tiempo de Hijos» consecutivo en el que naciesen todos sus hijos, pero esto, naturalmente, sobre todo en los primeros años turbulentos, solía resultar imposible.11 Naturalmente, después de un nacimiento, incluso si se conseguía un Onnalúmë o ‘Tiempo de Hijos’ consecutivo, se tomaba un descanso. Este tiempo se regía por el «tiempo de crecimiento», por lo que solía durar menos de 12 löar (= 1 año de crecimiento); pero podía ser mucho más, y normalmente aumentaba de forma progresiva entre cada nacimiento en secuencias consecutivas: como 12, 24, 36, 48, etc.

			

			
				NOTAS

				
						Tolkien sustituyó «1000 AV» del texto original por «96 Años Valianos» en el proceso de redacción. Para el estado no caído de los Elfos, cf. caps. VI, «El despertar de los Quendi», y XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en esta parte. Véase también «La caída del Hombre» en el Ap. I.

						Para «El Despertar», cf. cap. VIII, «Las tradiciones de los Eldar acerca del “Despertar”», en esta misma parte.

						Para más información sobre essekilmë (o ‘elección de nombre’, también escrito essecilmë) y sus ceremonia correspondiente, véase VII: 250.

						Esta frase terminaba originariamente con la palabra «paternidad», pero quedó ampliada mediante una inserción en el margen con una pluma estilográfica negra. Esta inserción terminaba de la siguiente manera: «Raras veces, o nunca, se posponía más allá de la edad», antes de ser tachada. Una inserción posterior, realizada con bolígrafo rojo —encima de «hasta que la edad de 48 llegó a considerarse»— y después tachada, aparentemente dice: «no por año de vida sino por año de crecimiento, [?por] 12, 24, 48». Posiblemente, la idea era que la postergación ocurría debido a un incremento en el número de «años de crecimiento» en los Eldar.

						La primera versión de esta frase comenzaba del siguiente modo: «Podía ocurrir hasta una edad aproximada del varón de 192, aunque no solía darse muy a menudo después de la edad de 96». Después, el número «192» fue tachado, y se añadieron unos cálculos en la línea precedente: «24 + 144 (período de 168 años) 18 + 144 (162)». A continuación, estos cálculos, y todo lo que aparecía entre «192» y «después de la edad», fueron enfáticamente tachados. Originariamente, la frase terminaba: «ocurría raras veces, o nunca». 

						La primera versión de esta frase terminaba del siguiente modo: «con cierta frecuencia antes de la edad de 20». Las palabras «cierta frecuencia» fueron eliminadas enfáticamente, y las sustituyó «a veces», que fue tachado después.

						Esta frase aparece tal y como fue escrita originariamente, a pesar de las tachaduras y adiciones posteriores, porque las modificaciones no parecen haber sido llevadas a una forma revisada final y coherente. Las palabras «posponerlo un poco» fueron ligeramente tachadas, y una nota poco legible que decía (hasta donde he podido interpretarla): «[? ?] la fecha del [?primer nacimiento]» fue añadida encima de ellas; al parecer, las palabras «[?crecimiento anterior]» fueron añadidas encima de la palabra «habitual» al mismo tiempo. Finalmente, las palabras «la edad de 21 era el» fueron tachadas, pero sin nuevas sustituciones ni armonización con el resto de la frase.

						La primera versión de esta frase terminaba del siguiente modo: «esto bien podría hacerse hasta una edad de 144 {>> 162} (como muy tarde), pero un primer embarazo raras veces ocurría después de la edad de 72 {>> [?90]}.

						Las palabras «nadie con quien deseara casarse» fueron introducidas en el proceso de redacción, sustituyendo: «una esp» (al parecer un falso arranque con la intención de escribir «esposa»).

						De hecho, Tolkien usó la forma aparentemente singular «yên» en cada caso.

						Cf. VII: 248.

				

			

		

	
		
			VI EL DESPERTAR DE LOS QUENDI

			Este texto, un comentario sobre las implicaciones de la cronología del despertar de los Quendi con respecto a El Silmarillion, tal y como estaba concebido por aquel entonces, figura en dos versiones. La primera, que lleva por título «El despertar de los Quendi y posición de Ingwë/Finwë/Elwë, etc.», data (según una afirmación explícita en él) de 1960, y ocupa cuatro caras de dos hojas que Tolkien enumeró α-δ. La segunda versión, estrechamente contemporánea, por lo que parece, constituye una expansión importante de la primera. Ocupa seis caras de tres hojas enumeradas 1-6 por Tolkien. Ambos textos están redactados con pluma estilográfica negra y son (en su mayor parte) más o menos legibles; la numeración de ambos textos, varias notas posteriores y el título principal, así como dos títulos de secciones en la segunda versión, fueron añadidos con bolígrafo rojo. Presento aquí, primero, la segunda versión (B), seguida de las partes de la primera versión (A), que presentan importantes diferencias.

			TEXTO B

			
				I. Comentario preliminar

				En este punto: la planificación de la Historia no ha sido desarrollada, y la cronología inventada hasta ahora es imposible.

				En la «Cuenta de los Años» (CA) consta que los Quendi despiertan en 1050 AV; pero en 1085 AV Oromë ya encuentra un pueblo de dimensiones considerables.1 Ahora, CA fue desarrollada con una escala de AV = (más o menos) 10 Años Solares (löar).2 De modo que resulta evidente que los Quendi tuvieron que haber sido creados en grandes números desde el primer momento (pues solo han transcurrido 350 löar).

				También —puesto que Ingwë, Finwë y Elwë fueron llevados a Valinor por primera vez en 1102 AV— por aquel entonces solo habían transcurrido 520 löar desde el Despertar.3 No hay un plan para el «crecimiento» o «envejecimiento» de los Quendi, pero en Valinor los hechos parecen demostrar que vivían al ritmo aproximado de 1 AV = 1 año de vida élfica. Esto concuerda con los acontecimientos ocurridos en Valinor, para los que estaba pensado el plan, pero hace que todos los Eldar sean demasiado mayores en las narrativas posteriores, a no ser que supongamos que permanecieron inalterados, tras la madurez, durante un tiempo indefinido.

				Las fechas concretas de la CA no tienen por qué tenerse en cuenta, ya que (como pertenecen a una escala equivocada) tendrán que revisarse. Sin embargo, puesto que una creación masiva de los Quendi sería una narrativa y una mitología pobres, hay que elaborar algún tipo de «leyenda» referente al despertar de los Elfos y de su incremento y fortuna, y resulta evidente que un lapso temporal mucho mayor que 350 löar debe transcurrir entre el «Despertar» y el «Hallazgo», y también mucho más largo que los 480 löar (de 1085 AV a 1133 AV) que transcurrieron entre el «Hallazgo» y la llegada de los Ñoldor a Valinor.4 Hay que tener en cuenta todo el asunto de la «Gran Marcha».

				

				Sin embargo: al incrementar el número de años transcurridos entre el «Despertar» y el «Hallazgo» (lo cual es útil, ya que permite más tiempo a Melkor para interferir con ellos), parte de la culpa recaerá inevitablemente sobre los Valar. Lo cual quizá sea justo.5

				Naturalmente, los Valar no tenían un conocimiento preciso del momento de aquel «Despertar». Y menos si —y eso parece esencial— la Visión (que se produce tras la Música) terminaba antes de la «Llegada de los Hijos» en sí.6 Una Visión de los Hijos sí fue concedida a los Ainur, pero no mostraba su lugar exacto en la secuencia. Más tarde, Eru se abstuvo deliberadamente de informar a Manwë de la inminente llegada del momento en cuestión, porque no quería que fueran dominados, y la función de los Valar era preparar y gobernar el lugar de su hábitat. Aun así, los Valar tendrían que haber sido más vigilantes, y no deberían haber permitido a Melkor la tranquilidad necesaria para establecerse. Naturalmente, estaban muy preocupados, pero desatendieron el asunto hasta que temieron que fueran a tener que arruinar Arda con una guerra que traería miseria o destrucción a los Hijos. (Uno podría objetar que esto no iba a ser posible, pero para los que ya estaban viviendo en el Tiempo, todas las operaciones de Melkor parecían estar destinadas a desafiar a Eru, y parecía que iban a perturbar o arruinar el diseño; por lo que, si Eru las permitía [¡o no podía pararlas!], no había manera de conocer su alcance.)

				Parece claro que el rescate de los Quendi tenía que ser un secreto (en la medida de lo posible), y tener lugar antes del ataque a Utumno. De lo contrario, este peligro se convertiría en realidad. ¡La Gran Marcha debía tener lugar tras una barrera de protección, y antes del comienzo de cualquier ataque violento!

				Sin embargo, puesto que Melkor dominaba la mayor parte de la Tierra Media, y contaba con grandes números de espías y sirvientes, no tardó en descubrir a los Quendi, y le dio tiempo a asustarlos y a llenar sus mentes de imaginaciones y miedos, aparte de (probablemente) capturar algunos de ellos e incluso corromper o seducir a otros. De ahí la mancha relativa de «la Sombra» que se cernía incluso sobre los Eldar.7

				Con respecto a los Hombres: véase Sauron: el Despertar y la Caída de los Hombres.8 El despertar y la caída tuvieron lugar durante la «Cautividad de Melkor», y fueron efectuados no por Melkor en persona, sino por Sauron. Ocurrió unos 100 AV después del «Despertar de los Quendi», sc. 14 400 löar más tarde. En este caso, si los Hombres despertaron en 1100 AV, esto explicaría la «negligencia» de los Valar, ya que para entonces habrían hecho sus deberes, eliminando a Melkor. Si el final de la cuenta de los Años Valianos terminaba con la Muerte de los Árboles, que ocurrió en 1495 AV (como en CA, y como hasta ahora se había asumido), para el 310 en Beleriand los Hombres deberían haber existido 395 AV + 310 löar = 57 190 años (löar).9 Es un tiempo adecuado (aunque no suficientemente largo desde el punto de vista científico).

				La CA resulta aquí casi imposible. En ella, los Hombres despiertan primero con la primera Salida del Sol, que tiene lugar en 1500 AV, tras lo cual el tiempo se cuenta en löar.10 Sin embargo, los primeros Hombres aparecen en Beleriand —ya parcialmente civilizados, muy diferenciados en cuanto a aspecto y lenguas, y con una larga historia detrás— y muchas otras variedades de Hombres «impenitentes» en el Este, en 310 AS. ¡Todo ello en 310 años!11

				Por tomar cualquier fecha de inicio: pongamos que los Quendi despiertan en 1000 AV. Entonces, una fecha antes del Despertar de los Hombres sería lo mejor, pero no mucho tiempo antes (en términos élficos), por el «Hallazgo». En aquel momento, aunque fueran bastante numerosos (?unos miles), todavía no se habían extendido mucho por la tierra —? por miedo a Melkor, Sauron, &c.—; y parece que nunca se han encontrado con los Hombres (aunque los emisarios de Melkor seguramente les habían contado mentiras sobre ellos).

				Evidentemente, el «Hallazgo» debe producirse en 1090 AV, o 90 AV después del «Despertar»(12 960 löar): esto les daría tiempo, incluso en términos élficos, para multiplicarse a partir de unos comienzos reducidos. También, algo que es importante, tendrían tiempo para inventarse los inicios de la lengua quendiana primitiva: para descubrir algo sobre Arda y sobre sus propios poderes y talentos.12 (Debemos suponer que la lengua era un don élfico específico que ni siquiera estaba en posesión de los Valar antes de encontrar a los Quendi; un don de Eru inherente a su naturaleza, por lo que, ya desde su Despertar, unos y otros comenzaron inmediatamente a tratar de comunicarse mediante el habla.13 Los Hombres tenían un don parecido, pero no estaba tan marcado en ellos y tenían menos habilidad para usarlo, de la misma manera en que tenían menos habilidad para todos los asuntos artísticos: siendo el lenguaje el principal arte; de ahí que sus lenguas más rudas fueran muy mejoradas gracias a su contacto posterior con los Quendi; y la similitud general —aparte de los préstamos— entre las lenguas occidentales de los Hombres y el quendiano.)14

				Debemos asumir que los Quendi tenían, desde el principio, un ritmo natural de «crecimiento» y «vida» que en las primeras edades no fue alterado en ningún lugar: por lo tanto, desde el principio, podemos asumir una ratio de 12:1 (en comparación con los Hombres) de «crecimiento», y una ratio posterior de 144:1, o Valiana, de «envejecimiento».

				Su primera generación, o los «Primeros Elfos», despertó en la primera fase de su madurez —véase la Leyenda posterior—;15 y comenzaron enseguida a multiplicarse rápidamente en las primeras tres generaciones, aunque más tarde ese ritmo se ralentizó.

				Los Quendi nunca «cayeron» en el mismo sentido que los Hombres.16 Estando «manchados» por la Sombra (al igual que lo estaban quizá los Valar hasta cierto punto, y el resto de las cosas en «Arda Maculada») eran capaces de obrar mal. Pero nunca rechazaron a Eru; no veneraban a Melkor (o Sauron) ni individualmente,* ni en grupos, ni como un pueblo entero. Sus vidas, por lo tanto, no estaban sometidas a ninguna maldición general, y su «esperanza de vida», que era coextensiva al resto de la vida de Arda, no se alteraba, salvo en la medida en que, con el mismo envejecimiento de la propia Arda, su vigor corporal primitivo menguaba a un ritmo constante. Sin embargo, este «menguar» todavía no afecta de forma apreciable a los períodos de los que trata El Silmarillion.

				No podemos suponer que las «vidas» de los Quendi se dejasen afectar por una vida «bajo el Sol» en la Tierra Media —NO SI, como ahora parece evidente, el Sol fue creado como parte de la estructura original de Arda, y no fue inventado después de la Muerte de los Árboles— ya que estaban hechos para vivir en la Tierra Media y «bajo el Sol».17 Cualquier alteración (¡si hubiese alguna!) que se produjese habría tenido lugar bajo las condiciones «artificiales» de Aman. Sin embargo, puesto que la ratio quendiana de «envejecimiento» era la misma que la de los Valar (144:1), la alteración solo afectaría a la ratio de crecimiento (12:1): esta podría ralentizarse hasta 36:1, 72:1 o incluso 144:1.18

				Por lo tanto, cuando Oromë encontró a los Quendi en, digamos, 1090 AV, el incremento puede calcularse con relativa exactitud. Según la «leyenda» y la teoría expuestas abajo: hacia 1100 AV, los Quendi serían más de 32 000.19 Esto es probablemente correcto SI tenía lugar un engendramiento de Hijos durante la Gran Marcha: tal y como también se muestra en lo que viene a continuación.

			

			Con «lo que viene a continuación» Tolkien se refiere a los textos posteriores del fajo de «Tiempo y envejecimiento».

			
				II. Nota sobre Angband y Utumno20

				En la «Cuenta de los Años», Morgoth no tiene tiempo suficiente para la construcción y la organización de Angband. Por lo tanto, en 1495 AV se escapa y solo 20 löar más tarde (1497 AV) ya está atacando Beleriand (¡antes de la creación del Sol!).*[21]

				Es evidente que O BIEN Angband estaba en el mismo lugar que Utumno, que, siendo parcialmente destruido y teniendo unas profundidades nunca exploradas, fue reconstruido con rapidez; O BIEN Angband ya tenía que haber existido bajo alguna forma.

				Lo último es claramente preferible. Disponer de una fortaleza en el lejano Oeste y no muy lejos del Mar habría sido una estrategia natural de Melkor para prevenir que los Valar lo atacasen conjuntamente, o para ralentizar su avance si trataban de hacerlo.

				Esta es la historia probable ☞. En cuanto descubrió a los Quendi (o incluso mucho antes; de hecho, mucho antes del momento de su despertar, que Melkor adivinaba con más astucia que los Valar), Melkor construyó Angband. Una de sus principales funciones era no solo defender las Costas Occidentales, sino esconderlas de la vista. La función principal de Thangorodrim (originalmente volcánico) era producir humo, vapor y oscuridad. Todas las costas noroccidentales estaban cubiertas y el Sol era prácticamente invisible durante cientos de años antes de que cautivasen a Melkor. Sauron tuvo un papel protagonista en ello; y cuando los Valar por fin llegaron a la Tierra Media, hizo un importante amago de resistencia (bajo las órdenes de Melkor), mientras que este se desplegaba, reuniendo a casi todas sus fuerzas en Utumno. (De ahí que el pasaje de los Quendi pudiera producirse.) Al final, Angband fue destruido casi por completo, aunque los Valar, siguiendo hasta Utumno —que aparentemente era el verdadero centro de poder de Melkor— no intentaron demolerlo por completo. Pero cuando Melkor fingió sumisión ante Manwë, también ordenó a Sauron reconstruirlo (con el máximo secretismo: por lo tanto, en gran parte ampliando sus estancias subterráneas) ante la huida y regreso de Melkor. No hubo más humo hasta el regreso de Melkor: pero cuando llegó en 1495, Angband casi estaba listo. Entonces Melkor lo convirtió en su principal sede de poder por razones estratégicas y debido a la llegada de los Eldar. Si hubiese tenido éxito, tal vez habría regresado a Utumno, pero no antes de vencer o destruir a los Eldar.

			

			TEXTO A

			La segunda versión supuso una expansión importante de la primera versión, muy condensada, salvo en lo relativo a los asuntos del despertar de los Hombres y a la posición y naturaleza de Angband con respecto a Utumno, y por lo que se refiere a estos dos asuntos en relación con el momento de la muerte de los Dos Árboles, la huida de Melkor y el Exilio de los Noldor. En cuanto a estos asuntos, la primera versión, que muestra más el proceso deliberativo de Tolkien con relación a ellos, dice lo siguiente:

			
				Los Hombres deben «despertar» antes de la Cautividad de Melkor.*[22] Es demasiado tarde tras el regreso a Angband; porque no hay tiempo suficiente: cuando los Atani llegan a Beleriand en c. 310, ya están parcialmente civilizados. ¡Solo han pasado 310 Años Solares tras el regreso de Morgoth!*[23]

				En cualquier caso, Morgoth dispone de muy poco tiempo para construir Angband. Se escapa en 1495 y solo 20 Años [Solares] después (1497 AV) ya está atacando Beleriand.24

				Evidentemente, Utumno y Angband deben estar en el mismo lugar y, puesto que fue solo parcialmente destruido, fue reconstruido con rapidez.25 Si no, Angband también tendría que haber existido.26 Una fortaleza en el lejano este sería un buen recurso para mantener a los Valar fuera, y mal informados sobre lo que realmente estaba sucediendo. Por lo tanto, en cuanto despertasen los Elfos, Melkor tendría que haber construido Angband en el Oeste como otro recurso más —y cubrir todas las costas noroccidentales y la zona del interior con oscuridad, tapando el Sol.

				Pero Angband era principalmente un lugar para crear humo y oscuridad, y aún no era muy grande. Cuando todos los Valar lo atacaron, Melkor solo hizo un amago de defender Angband, y después se retiró a Utumno. Este lugar fue destruido a conciencia, pero estaba habitado por Balrogs. En secreto, recibieron instrucciones (aunque Morgoth fingía sumisión) de retomar y extender Angband (sin hacer ruido y [?envueltos] en la oscuridad) durante su huida. Por lo tanto, ¡Angband estaba casi terminado en 1495!*[27]

				Si (como dice la «Cuenta de los Años») los Valar llegaron en 1090 AV y Utumno fue asediado en 1092 y destruido en 1100, los Hombres tuvieron que despertar antes de 1090 AV.28

				Si despertaron en 1050 AV, esto les daría 40 AV, o 5760 Años Solares durante los cuales Melkor podría tener trato con ellos y corromperlos antes de su cautividad. Los Atani entraron en Beleriand en 310 Bel. Es decir, en el 22.º Año Solar de 1498 AV. Por aquel entonces, los Hombres habían existido durante 448 AV + 22 AS: i.e., 64 534 Años Solares,29 que, aunque sin duda insuficientes desde el punto de vista científico (ya que esto solo ocurre —estando nosotros en 1960 de la 7.ª Edad— hace 16 000 años: en total unos 80 000), resultan adecuados para el propósito de El Silmarillion, etc.30

				Sin embargo, los Elfos, cuando fueron descubiertos en 1085, ya eran un pueblo, aunque parecía que todavía no se habían encontrado con los Hombres, quienes despertaron mucho más al este. ☞ Cuiviénen debe estar situado en un punto relativamente occidental (¿cerca del centro de Endor?).

				Podemos suponer que los Elfos despertaron por lo menos 50 AV antes que los Hombres (sc. 7200 años mortales). Esto sería más o menos suficiente.31 Pero sería mejor reducir el tiempo de las relaciones entre Melkor y los Hombres, puesto que podría efectuar el daño en menos tiempo que los 5760 años de la vida mortal.

				Es mejor que Melkor descubra a los Hombres 1440 años (es decir, 10 AV) antes del ataque abierto de los Valar en 1090 AV. Por lo tanto, los Hombres «despiertan» —el proceso exacto no será revelado ni comentado en El Silmarillion— un tiempo (escaso) antes de 1080 AV; por ejemplo 1079-1075.32

				Entonces, los Quendi despiertan con tiempo suficiente para que la primera generación esté plenamente crecida cuando Oromë los encuentra; pero también con tiempo suficiente para que Melkor pueda afectarlos seriamente.33

				Si los Elfos crecían con ritmos posteriores desde el principio: la primera generación estaría «madurando» entre 216 y 288 años después de «despertar», pero no habrían llegado a su plenitud (en las primeras generaciones, a una edad de 100) hasta unos 76-82 años élficos después = el mismo número de AV (o 10 944-11 808 AS).34 Por lo tanto, cuando fueron encontrados por Oromë, tendrían que haber existido durante al menos 11 000 años, o (digamos) 80 AV. Oromë los encontró en 1085. Por lo tanto, casi seguramente comenzaron a existir en c. 1000 AV.

				Los Quendi despiertan en 1000 AV.

				Los Hombres despiertan en 1075 AV (¿y Melkor impide que tengan otros encuentros?). Pero Eru, sin mediación de Manwë, les envía mensajes y mensajeros (y también a los Elfos). Esto ocurre unos 10 800 Años Solares después [del despertar] de los Elfos y 15 AV (o 2160 AS) antes del ataque de los Valar. Los Valar no descubren a los Hombres (cuyo centro estaba muy al sur de Utumno),35 y piensan que la eliminación de Melkor probablemente será protección suficiente: se supone que no deben «meterse» en los asuntos de los Hombres, sino simplemente protegerlos para que puedan desarrollarse como deben. Sin embargo, están preocupados, sobre todo después de descubrir que Melkor ya había afectado a los Quendi; y son conscientes de que no habían sido destruidos o capturados todas las fuerzas o los asociados malvados de Melkor, ni mucho menos. Por lo tanto, siempre están enviando emisarios y exploradores a la Tierra Media durante la Cautividad de Melkor.

			

			
				NOTAS

				
						Christopher Tolkien apunta (VII: 66) que: «De La Cuenta de los Años, una lista cronológica del mismo tipo que la del Apéndice B de El Señor de los Anillos, hay diferentes versiones, relacionadas con los Anales anteriores y posteriores; la versión posterior, que está estrechamente relacionada con  [Los Anales de Aman] y acompaña a los Anales Grises (Anales de Beleriand), es quizá el texto más complejo y difícil que mi padre dejó tras de sí». Como tal, el texto, considerado como una entidad compuesta de diferentes capas y desarrollos, solo ha sido editado y publicado parcialmente (véanse VII: 73-75 y VIII: 399-414). Sin embargo, las fechas que aquí se citan de la «Cuenta de los Años» concuerdan con las que aparecen en Los Anales de Aman, de c. 1951 (o, en cualquier caso, con sus formas finales; véase VII: 65-68) donde (VII: 90) los Quendi despiertan en 1050 AV, y en donde (X: 91 Oromë los encuentra en 1085 AV (allí se dice que han pasado 335 de «nuestros años», i.e. löar, después de su despertar = 9,57 AV). Christopher Tolkien tampoco dice en sus notas de editor correspondientes a la «Cuenta de los Años» que estas fechas eran diferentes en aquel texto con respecto al que fue escrito originariamente. 

						Véase VII: 67, §7: «cada año [de los Valar] ... equivale a tres mil quinientos de nuestros días, y es algo más que nueve y medio de nuestros años (nueve y medio, ocho centésimas partes y un poco más)» (sin embargo, las palabras entre paréntesis se omiten en la «Cuenta de los Años», VII: 74, n. 11); también VII: 76, §§5-10.

						La fecha 1102 AV concuerda exactamente con AAm (VII: 100).

						En AAm (VII: 104) se señala 1133 AV como la fecha de la llegada de los Noldor a Aman.

						Para otros comentarios sobre los posibles errores cometidos por los Valar, véanse las Notas sobre motivos del Silmarillion (VII: 449-464) y el cap. IX, «Ósanwe-kenta», en la segunda parte de este libro.

						Tolkien marcó este párrafo como una referencia crucial con un gran «*» en el margen junto a él. La «Visión», como un estadio intermedio entre la Música de los Ainur y el mundo creado por la palabra de Eru, surgió en el texto C del Ainulindalë, de c. 1948 (cf. VII: 22, §12, 13; VII: 25, §22; VII: 38-39).

						La parte correspondiente de la versión A de este texto dice aquí: «De ahí la tendencia latente hacia el mal incluso entre los Quendi».

						Tolkien marcó este párrafo como una referencia crucial con un gran «*» en el margen junto a él. Con «barrera de protección» [«screen of investment»] cf. OED «Investment», sentido 2: «Una cubierta exterior de cualquier tipo; algo que envuelve; un revestimiento»; también el sentido 4: «El cercado de una ciudad o fortaleza por parte de una fuerza hostil con el fin de cortar toda comunicación con el exterior; asedio, bloqueo», y la cita que ilustra este sentido: «Secrecy and speed are secured, in the investment of an inland fortress, by the use of an advanced force of cavalry and horse artillery, which conceals the march of the main body» [En el asedio de una fortaleza interior, la discreción y la velocidad se consiguen mediante el uso de una avanzadilla de caballería y artillería montada, que oculta la marcha del grueso de las fuerzas]. Si alguna vez existió el texto al que se refiere aquí, desgraciadamente no tengo conocimiento de ningún vestigio de él.

						En AAm también se indica la fecha 1495 AV para la Muerte de los Dos Árboles (VII: 120). En realidad, Tolkien escribió «57 334» como indicación del tiempo que llevaban existiendo los Hombres en Bel. 310, pero es un error matemático. 395 AV × 144 = 56 880 + 310 = 57 190.

						Cf. VIII: 55.

						Tolkien marcó este párrafo como una referencia crucial con un gran «*» en el margen junto a él. 

						Tolkien marcó este pasaje referente al lenguaje como una referencia crucial con un gran «*» en el margen junto a él. 

						Tolkien marcó este pasaje como una referencia crucial con una manecilla (☞) en el margen izquierdo junto a él.

						Tolkien marcó este pasaje referente a la primacía artística del lenguaje como una referencia crucial con un gran «*» junto a él. Sobre la similitud entre «las lenguas occidentales de los Hombres» y el quendiano, cf. Las Lhammas, §10 (V: 194).

						Parece que se trata de una referencia al cap. VIII, «Las tradiciones de los Eldar acerca del “Despertar”», en esta misma parte. 

						Tolkien marcó este pasaje como una referencia crucial con una manecilla (☞) en el margen izquierdo junto a él. Acerca de la naturaleza caída de los Hombres en la filosofía de los Elfos y los Hombres, véanse Athrabeth Finrod ah Andreth en El Anillo de Morgoth, los caps. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en esta misma parte, y X, «Notas sobre Órë», en la segunda parte del presente libro. Véase también «La caída del Hombre» en el Ap. I.

						Acerca de la decisión de Tolkien (o al menos una posible opción) de un alcance potencialmente enorme (y muy disruptivo) de hacer que el Sol y la Luna tuvieran la misma edad que Arda (en lugar de ser los últimos frutos de los Dos Árboles) y de la situación «artificial» resultante en Aman, véase VII: 422-427.

						Las diferentes ratios posibles, siendo todas múltiplos de 12, reflejan lo que Tolkien llama en otros lugares el «sistema duodecimal» de ratios.

						Tolkien sustituyó un número anterior, aparentemente 59 000, por 32 000 durante el proceso de redacción. El número posterior corresponde al que fue calculado para los Eldar en el momento del Hallazgo en «Esquema 2» del texto 2 del cap. XVII, «Esquemas generacionales», en esta misma parte; pero véanse también los cálculos similares en el cap. XV, «Un esquema generacional».

						El título no cambió, pero la numeración del texto «II» es una adición posterior realizada con bolígrafo rojo. Véase VIII: 401: «Mi padre escribió en el texto mecanografiado (en referencia al intervalo de tiempo transcurrido desde el regreso de Morgoth de Valinor en 1495): “Demasiado poco tiempo para que Morgoth construya Angband”, y también “Tiempo demasiado corto, debería ser de al menos 10 o 20 Años Valianos”. Esto hubiera requerido una modificación sustancial de la cronología; parece concebible que esta consideración fuera una de las causas de que en la historia posterior Utumno y Angband fueran fortalezas distintas situadas en distintas regiones, ambas construidas por Morgoth en los días antiguos (VII: 182, §12)». 

						El texto de AAm (VII: 118) coincide con el de la «Cuenta de los Años» al indicar 1495 AV como la fecha de la fuga de Melkor, y también pone 1497 (VII: 143) como la fecha del regreso de los Noldor exiliados a la Tierra Media.

						Tolkien marcó este pasaje como una referencia crucial con una manecilla (☞) en el margen izquierdo junto a él. En algún momento posterior, añadió con bolígrafo rojo la nota que comienza «Pero véase después», que concuerda con la fecha (1100 AV) y el agente (Sauron) de la corrupción de los Hombres que se introduce en la segunda versión.Entre los escritos relativos a los ensayos lingüísticos de Tolkien, aparentemente contemporáneos, hay una hoja rechazada que, aparte de unas etimologías élficas, lleva esta nota:
☞El Desasosiego de los Ñoldor debe durar mucho tiempo (los Fëanorëanos pueden residir en el Norte de Aman durante mucho tiempo). ¿Hay que reservar un largo período de tiempo (a) para que aparezcan y se separen los Hombres, y (b) para que Melkor los corrompa? Deben «despertar» justo en el momento del regreso de Melkor a la Tierra Media en una isla. (La razón por la que Melkor vuelve es que había adivinado el Momento.)
Todo el Tiempo en Beleriand debe extenderse hasta por lo menos 1000 años, a no ser que los Hombres despierten antes de la cautividad de Melkor. Por eso, Fingolfin debería permanecer por mucho tiempo en Arvalin [?al sur] de Valinor.
En ningún otro lugar se dice que Fingolfin ha vivido en Arvalin, que, por lo demás, se conoce como una tierra sombría al sur de Valinor, donde moraba Ungoliant.
Junto al primer párrafo, en el margen, Tolkien escribió con bolígrafo:
No, la corrupción de los Hombres debe tener lugar antes de la cautividad.


						Estos comentarios fueron añadidos posteriormente con bolígrafo rojo. Cf. la nota posterior similar introducida por Tolkien con referencia al pasaje correspondiente de la segunda versión (B) de este texto. 

						Véase VIII: 31.

						Tolkien introdujo este pasaje con un gran «*», para indicar la importancia de esta decisión.

						La afirmación acerca de la existencia anterior de Angband fue introducida como una nota en el margen durante la redacción. La idea es que, o bien surgió Angband en el mismo lugar, y sobre los fundamentos solo parcialmente destruidos de Utumno; bien Angband existía en un lugar diferente antes de la destrucción de Utumno. La segunda solución es la que queda descrita como «claramente preferible» en la «Nota sobre Angband y Utumno» de la segunda versión (B) de este texto.

						Esta nota, redactada con bolígrafo rojo, fue introducida en el margen posteriormente. 

						Junto a este pasaje, o al menos con referencia a la afirmación de que «Los Hombres tuvieron que despertar antes de 1090 AV», posteriormente Tolkien escribió «no» con bolígrafo rojo. 

						Aquí, Tolkien en realidad escribió «64 434», pero he corregido este error de cálculo. 

						El comentario parentético de la última frase fue introducido como una nota en el margen durante el proceso de redacción. Para el significado de la afirmación a efectos de que Tolkien está escribiendo en el año 1960 «de la 7.ª Edad», véase «Edades del mundo» en el Ap. I. Antes, en una carta de 1958, Tolkien había comentado respecto al tiempo transcurrido entre la Caída de Barad-dûr y «nuestros días»: «Imagino el intervalo transcurrido en torno a 6000 años: es decir, nos encontramos ahora en la Quinta Edad, si las Edades tuvieran la misma extensión que la SE y la TE. Pero creo que se han acelerado; e imagino que en realidad nos encontramos al final de la Sexta Edad o en la Séptima» (C: 283, np.).
Por lo tanto, si los Hombres entraron en Beleriand en Bel. 310, y la Primera Edad terminó en c. Bel. 600 (cf. VIII: 402-403), esta entrada tuvo lugar en 290 + SE 3441 + TE 3021 = 6752 años antes del fin de la Tercera Edad. Si asumimos el transcurso de tres edades adicionales, además de los 1960 años de la 7.ª Edad según el presente cálculo, que tuvieron lugar alrededor de 16 000 años antes, tendríamos una duración media de la 4.ª hasta la 6.ª Edad de: 16 000 – 1960 – 6752 = 7288 ÷ 3 = c. 2430 años.


						La versión original de esta frase decía: «Pero esto, de hecho, no es suficiente».

						Tolkien ha marcado la afirmación a efectos de que «el proceso exacto [del despertar de los Hombres] no será revelado ni comentado en El Silmarillion» como crucial, al colocarla entre grandes asteriscos. El año alternativo «1075» parece haber sido una adición posterior, pero realizada con pluma estilográfica negra; concuerda con la fecha señalada en B para el despertar de los Hombres.

						La versión original de esta frase comenzaba: «Entonces, los Quendi deben despertarse por lo menos [1000 >>] 10 AV antes: por ejemplo, [?950 >>] 1050, suficientemente temprano», antes de que todo lo que aparece entre «por lo menos» y «temprano» fuese tachado enfáticamente. 

						Estos números reflejan una ratio de «maduración» de 12 AS por 1 Año Élfico, y una ratio desde la madurez hasta la «plenitud» de 144 AS por 1 Año Élfico. Por lo tanto, en la madurez, los Elfos tendrían entre 18 y 24 Años Élficos (i.e., de 216 ÷ 12 = 18 Años Élficos a 288 ÷ 12 = 24 Años Élficos).

						Muy al sur y, de forma presumible, muy al este de Utumno. En un momento dado, Tolkien dijo, simple y llanamente, que: «La Gran Tierra Central, Europa y Asia, estaba deshabitada en un principio. Los Hombres despertaron en Mesopotamia» (VI: 304).

				

			

		

	
		
			VII LA MARCHA DE LOS QUENDI

			El texto presentado aquí ocupa doce caras de siete hojas de papel no alineado que Tolkien marcó con las letras sucesivas A-M. En su mayor parte, está redactado con pluma estilográfica y la letra es bastante legible, pero después le fue otorgado un nuevo título, «Marcha», y fue revisado con algunas adiciones realizadas con bolígrafo rojo. Data de c. 1959. Aquí presento el texto enmendado.

			
				Quendi

				Si tomamos 1000 AV como la fecha probable del «Despertar» y 1085 como el «Hallazgo» (por Oromë); 1090: el comienzo del Ataque de los Valar; 1102: Ingwë, Finwë, y Elwë fueron llevados a Valinor; 1105: el comienzo de la Gran Marcha; 1115: la separación de los Nandor; 1125: los Eldar llegan a Beleriand; 1130: Thingol se pierde; 1133: los Vanyar y los Ñoldor desembarcan en Aman; entonces debemos considerar el asunto de los Eldar, y los años y la posición de Ingwë, etc.

				En 1085 Oromë se encontró un pueblo que ya era bastante numeroso (y que ya había tenido trato con los emisarios de Melkor).

				

				Según la tradición de los Eldar: los Quendi «despertaron» ya con cuerpos maduros, y habían «dormido» durante la creación de sus hröar «en el útero de Arda»; pero cuando despertaron ya estaban emparejados, 12 elfos varones y 12 elfas yaciendo con una pareja «predestinada». Después de 1 löa engendraron hijos; de modo que, en «[el Año del] Despertar 10», los primeros engendrados o 1.ª generación comenzaron a aparecer. Al principio, los Quendi estaban ansiosos por incrementar su especie; por término medio, engendraron hijos a la edad de 40, y a intervalos de un promedio de 24 años.

				

				En las primeras tres generaciones, el número de hijos nacidos de cada pareja era 6. En las tres generaciones siguientes, el promedio era 5; en sucesivas generaciones hasta la Gran Marcha, el promedio era 4. (Durante la Gran Marcha nacieron muy pocos hijos, y no se produjeron matrimonios nuevos.) El número de varones y mujeres era al principio igual (durante más o menos tres generaciones), pero más tarde resultó variable, cuando los varones tendían a ser ligeramente más numerosos.

				
					
						
								
								Población total

							
						

						
								
								Aparece la 1.ª gen. 1000/10 AV 10 AD

							
								
								En 10 AD, nacieron 12 hijos. La población total sumaba 36 (24 + 12).
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								[1.ª gen. completa] 1000/130 AV

							
								
								130 AD Llegaron más hijos a intervalos de 24 años hasta que cada pareja tuvo 6: después, los «Primeros Elfos» dejaron de engendrar. Por lo tanto, en 5 × 24 + 10 = 130 AD, la «Primera Generación» ya estaba completa: sumaba 72. La población total ya alcanzaba 24 + 72 = 96.
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								Aparece la 2.ª gen. 1018/19 AV [2611 AD]

							
								
								La «Primera generación» comenzó a engendrar hijos cuando «tenían 40 años»: es decir, las primeras 6 parejas de las 36 parejas de la 1.ª gen. comenzaron en 10 + 288 AD (= 24 AC) + 2,304 (= 16 AV): sc. en 18 AV + 10 löar tras el Despertar. Por tanto, teniendo en cuenta unos 9 años de gestación: las primeras 6 parejas de la 2.ª gen. aparecerían en 18 AV + 19 löar tras el Despertar.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								2.ª gen. completa 1018/139 AV [2731 AD]

							
								
								Los últimos 6 (los últimos hijos de los más jóvenes de la 1.ª gen.) aparecerían en 18 AV + 10 löar + (5 × 24) löar + 9 löar = 18 AV + 139 löar. El incremento de población sería 6 × 36 = 216.
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								Aparece la 3.ª gen. 1036/28 AV [5212 AD]

							
								
								La 2.ª gen. comenzaría a engendrar en la siguiente gen., a los 40 años de edad, después de la aparición de la 2.ª gen.1 Había 216 de la 2.ª gen., o 108 parejas. El tiempo transcurrido para la compleción de esta generación desde el primer nacimiento hasta el último sería, como antes, 120 löar (5 × 24). Por lo tanto, la 3.ª gen. comenzaría a aparecer en 1018/19 AV + 18 AV/9 löar.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								3.ª gen. completa 1037/14 AV [5342 AD]

							
								
								Los últimos de la 3.ª gen. aparecerían en 1018/19 AV + 18 AV/139 löar, o 1037/14 AV. El incremento fue de 6 × 108 = 648.
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				El número de hijos por pareja ya cae a cinco, y los emparejamientos no son exactos. El intervalo entre hijos también se incrementó hasta llegar a unos 30, por lo que el tiempo requerido para engendrar a la 4.ª generación era el mismo, 120 löar.

				
					
						
								
								Aparece la 4.ª gen. 1054/37 AV [7813 AD]

							
								
								La 3.ª gen. comienza a engendrar a la 4.ª gen. en 1036/28 AV + 18 AV, y los primeros de la 4.ª gen aparecerían en 1036/28 AV + 18/9 AV= 1054/37 AV.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								[4.ª gen. completa 1055/13 AV 7933 AD]

							
								
								La 4.ª gen. se completaría 120 löar más tarde = 1054/37 AV + 120 AD = 1054/157 AV = 1055/13 AV. El incremento de población fue 5 × 150 = 750.
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								Aparece la 5.ª gen. 1072/46 AV [10 414 AD]

							
								
								En 1054/37 AV + 18/9 AV, comenzó a aparecer la 5.ª gen.: 1072/46 AV. Había 750 individuos en la 4.ª gen.; de ellos, unos 700, o 350 parejas, engendraron hijos.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								[5.ª gen. completa 1073/22 AV 10 534 AD]

							
								
								La generación se completó en 1072/46 AV + 120 löar = 1073/22 AV.2 El incremento: 5 × 350 = 1750.

							
								
								3460

							
						

						
								
								
								
						

						
								
								6.ª [gen. aparece] 1090/55 AV [13 015 AD]

							
								
								En 1072/46 AV + 18/9 AV, aparece la 6.ª gen. = 1090/55 AV. Había 1750 en la 5.ª gen.; de ellos, unas 800 parejas engendraron hijos.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								[6.ª gen. completa 1091/31 AV 13 135 AD]

							
								
								La generación se completó en 1090/55 AV + 120 löar = 1091/31 AV. El incremento: 5 × 800 = 4000. La población total en 1090, en el momento aproximado del Ataque [a Melkor], era de unos 7000.3 En el momento del Hallazgo por parte de Oromë en 1085, solo había 3460.

							
								
								7460

							
						

					
				

				El número de hijos por pareja desciende ahora a cuatro, pero se tardan unos 100 löar en completar una generación.

				
					
						
								
								7.ª [gen. aparece] 1108/64 AV [15 616 AD]

							
								
								La 7.ª gen. comienza a aparecer en 1090/55 AV + 18/9 AV = 1108/64 AV. De los 4000 miembros de la 6.ª gen., solo unas 1900 parejas engendraron 4 hijos cada una.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								[7.ª gen. completa] 1109/20 AV [15 716 AD]

							
								
								La generación se completa en 1108/64 AV + 100 löar = 1109/20 AV. El incremento: 4 × 1900 = 7600.

							
								
								15 060

							
						

					
				

				Los más jóvenes de la 7.ª generación estarían activos y serían capaces de marchar unos 10 años de crecimiento después = 120 löar; sc. 1109/140 AV, o 1110 AV.

				

				Las fechas para la Marcha etc. que se dan en la «Cuenta de los Años» están pensadas para encajar en la escala de 10 löar = 1 AV; pero ¿aun así pasa demasiado tiempo? Los Eldar tardan 20 AV = 200 Años [Solares] en alcanzar Beleriand. Pero tenemos que imaginarnos muchas paradas largas y vacilaciones. También los Eldar seguían deseando hijos, y sin duda engendraron a muchos durante la Marcha. Pero pararían por este motivo. Las paradas ocuparían por lo menos 10 Años [Solares] (gestación 9 + descanso de la madre) + 10 años de crecimiento (120 [ASs]) = 130 [löar] para que los hijos más jóvenes pudieran alcanzar la edad necesaria para la marcha.4 Después marcharían durante unos 30 Años [Solares]; y pararían 130 [löar] nuevamente.5 Pongamos que la Marcha comenzaba en 1110 AV, cuando el número total de los Quendi alcanzaba los 15 000.

				Supongamos que unos 10 000 (Eldar) marcharon y permanecieron 5000 Avari: 1000 Ingar, 3500 Noldor y 5500 Teleri (más tarde Lindar, Sindar y Nandor).6

				¿La distancia? Beleriand tenía una anchura de unas 550 millas desde Eglarest hasta las Montañas de Lune. Desde las Montañas de Lune hasta el Mar de Rhûn hay, según el mapa de ESdlA, más de 1250 millas: [en total] 1750 millas. ¿A cuánta distancia hacia el este o el sudeste con respecto al Mar de Rhûn estaba Cuiviénen?7 Suponiendo que, en los días antiguos, Cuiviénen se encontrase a unas 2000 millas a vuelo de pájaro desde la costa de la antigua Beleriand, este dato será más o menos correcto.

				Digamos que 10 000 Eldar partieron a principios de 1110 AV. El engendramiento de la 8.ª generación está a punto de comenzar en 1108/64 AV + 18/9 AV = 1126/73 AV. Pero, si es así, ¡habrán transcurrido 16 AV = 2304 Años [Solares]! (Podrían comenzar en 1108/64 AV + 2 AV = 1110/64 AV, cuando la 7.ª generación tenía 24 años [de crecimiento] [= 288 löar]).8

				Claramente, o bien no se engendran más hijos antes de alcanzar Valinor, o bien la Marcha tuvo que retrasarse.

				
					
						
								
								8.ª [gen. aparece] 1126/73 AV [18 217 AD]

							
								
								La 8.ª gen. comienza en 1126/73 AV. La 7.ª gen. abarcaba 7600 personas: de ellas, pongamos que 3500 parejas se casan.

							
								
						

						
								
								
								
						

						
								
								[8.ª gen. completa] 1127/29 AV [18 317 AD]

							
								
								La gen. se completará en 1126/73 + 100 AV 1127/29 löar = 1127/29 AV. El incremento será de 3500 × 4 = 14 000.
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				La Marcha debe comenzar cuando los más jóvenes de la 8.ª gen. tengan al menos 10 años [de crecimiento] (= 120 Años Solares], de modo que en 1127/29 AV + 120. Esto ocurre en 1128/5 AV o a principios de 1129. Deben partir 20 000 (dejando a 9060 o alrededor de 9000 Avari). Ingar, 2000; Ñoldor, 7000; Teleri, 11 000. No vuelven a producirse engendramientos de la 9.ª gen. de manera regular hasta 1126/73 AV + 18/9 = 1142/82 AV. Pero puede comenzar en 1126/73 + 2 AV = 1128.9 De estos 20 000, 14 000 × 2⁄3 tendrán más de 11/10 años [de crecimiento]; 7600 × 2⁄3 tendrán 81; 1750 × 2⁄3 tendrán 120, etc. Por lo tanto:

				
					
						
								
								
								
								
								[«Edad»]

							
						

						
								
								más de 9000

							
								
								
								niños jóvenes

							
								
								[AC] 11/10

							
						

						
								
								más de 5600

							
								
								
								adultos jóvenes

							
								
								40+

							
						

						
								
								más de 2700

							
								
								
								adultos

							
								
								80+

							
						

						
								
								más de 1200

							
								
								
								en plenitud

							
								
								120+

							
						

						
								
								más de 500

							
								
								
								en plenitud

							
								
								160+

							
						

						
								
								más de 400

							
								
								
								en plenitud

							
								
								200+

							
						

						
								
								144

							
								
								
								en plenitud

							
								
								240+

							
						

						
								
								48

							
								
								
								en plenitud

							
								
								300+
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								19 616

							
								
								
								
						

						
								
								9000 niños +

							
								
								
								
						

						
								
								11 000 adultos

							
								
								
								
						

					
				

				Hay demasiados niños, por lo que habría que retrasar la marcha hasta la madurez (288 Años [Solares]) tras el nacimiento del más joven de la 8.ª gen. Si 1127/29 + 2 AV (= 288 Años [Solares]) = 1129/29 o a principios de 1129. Los caminantes más jóvenes tendrán 24 [años de crecimiento] (288 Años [Solares]); los más mayores 168 löar o 1 AV/24 más. Ahora bien, ya sería posible el engendramiento de una 9.ª generación por parte de, digamos, 4.000 parejas de la 8.ª generación.

				
					
						
								
								[Generación, año y progreso hacia el Mar]

							
								
								

							
								
								[Integrantes de la Marcha]

							
						

						
								
								[8.ª gen.] 1129/29 AV [18 605 AD] 450 millas

							
								
								La Marcha comienza en 1129 AV/ 29 löa. El gran grupo de 20 000 integrantes va muy lento (tienen que recorrer 2000 millas);10 tenían que abastecerse de comida, ropa, etc. en-route, aunque los Valar les ayudaban a través de Oromë.* (continúa en el mismo párr.) Avanzan sobre todo desde finales de primavera hasta principios de otoño: de abril a septiembre. El proceso general consiste en realizar un período de marcha y después parar para realizar reparaciones, tejer o curar pieles, y descansar. La Marcha comenzó en torno al 1 de abril de 29 löa de 1129 AV. Por lo tanto, estaban bien abastecidos en el momento de partir. Han recorrido unas 200 millas a finales de abril, se paran, y después continúan del 20 de junio al 20 de julio recorriendo otras 200 millas (un total de 400). Ya están cerca de la orilla oriental del Mar de Rhûn, que por entonces era un lugar muy agradable. Después de deliberar, continúan hasta las orillas del Mar de Rhûn (un total de 450 millas), paran allí durante el resto del 29 löa y después no vuelven a ponerse en marcha, ya que muchos están contentos con el progreso y desean tener hijos.
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								[comienza la 9.ª gen.] 1129/39 AV [18 615 AD]

							
								
								De las 4500 parejas de la 8.ª gen. disponibles, 2000 engendran hijos en la primavera de 30 löa. 2000 nacen en la primavera de 39 löa (1129/39 AV). El grupo, por lo tanto, no se mueve durante 10 años de crecimiento = 120 löar: 1129/159 AV = 1130/15 AV. Ahora se combina con 2000 jóvenes niños (con una edad de unos 11/11 AC).
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								1130/15 AV [18 735 AD] 650 millas

							
								
								Durante la primavera y el verano de 1130/15 AV solo progresan 200 millas (en total, 650). Antes de llegar al Bosque Negro, acampan en las anchas praderas, llenas de cereales y comida. Los Elfos, instruidos por Oromë, siembran grano en otoño del mismo año, y cosechan en verano de 1130/16. Lo hacen tres veces hasta 1130/19 y no vuelven a ponerse en marcha hasta la primavera de 1130/20.

							
								
								

							
						

						
								
								1130/20 AV [18 740 AD] 800 millas

							
								
								Ese año alcanzan el Gran Bosque, tras recorrer otras 200 millas. Parece un lugar maravilloso, pero descubren que el mal acecha en su interior. ¿Es posible que Sauron haya descubierto la Marcha? En cualquier caso, muchos de los demonios de Melkor andan sueltos. Algunos Eldar se pierden; el resto tiene miedo. Regresan unas 50 millas hasta las praderas (850 – 50 = 800) y allí esperan la ayuda de Oromë. Oromë llega en 1130/25 y ahuyenta a los demonios, animando a los Eldar.

							
								
								

							
						

						
								
								1130/26 AV [18 746 AD] 1050 millas

							
								
								Los Ingar y los Ñoldor, siguiendo a Nahar, atraviesan el Gran Bosque (¿rico en frutas y bayas?) por el extremo sur del mismo (situado más al sur que en la Tercera Edad) durante 1130/26. Llegan al Valle del Anduin y les encanta el lugar. Sus jefes no consiguen animarlos para que continúen avanzando en ese momento. Su postura general es «¿Por qué no permanecer aquí y dejar que los Valar nos guarden? Aquí debemos morar los Quendi, ¡entre el bosque y el agua!». Esa idea solo desagrada a los Jefes que habían estado en Aman.

								Aquí es donde los Lindar comienzan a rezagarse. No todos habían alcanzado el lado oriental del Bosque cuando los Ingar y los Noldor lo atravesaron. Hasta el momento, ninguno ha seguido a Oromë.

							
								
								

							
						

						
								
								1130/36 AV [18 756 AD]

							
								
								Los Ingar y los Ñoldor se asientan en la orilla oriental del Anduin (región en la que más tarde se establece Lórien). Descansan hasta la primavera de 1130/27. Entonces comienza un nuevo engendramiento de hijos. Las parejas disponibles de entre los Ingar y los Ñoldor suman unas 4000. (El total de la 8.ª gen. = 14 000, pero 2⁄3 son Avari, lo cual deja unos 9000 Eldar, 9⁄20 de los cuales = 450 × 9 = suman 4050 parejas disponibles. 2000 parejas engendran hijos (1000 por primera vez, 1000 por segunda) que nacen en la primavera de 1130/36. A los Eldar les gusta la vida en este lugar: la presencia de los Máyar ahuyenta el mal, y hay abundancia de flores y comida.11 A pesar de los Jefes, no están dispuestos a seguir la marcha.
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								1130/79 AV [18 799 AD]

							
								
								Permanecen allí hasta 1130/70 y comienzan un nuevo engendramiento (2000 parejas); más [?nacimientos] de la 9.ª generación se producen en la primavera de 1130/79. Ahora comienzan a aparecer los Teleri: han dejado las praderas y han circundado el extremo sur del Bosque. Les gusta su nuevo hogar y desean tener más hijos.

							
								
								26 000

							
						

						
								
								1130/89 AV [18 809 AD]

							
								
								Unas 2000 parejas (de las 4950 de los Telerin disponibles de la 8.ª gen.) engendran hijos en la primavera de 1130/80. Los Jefes y Oromë se ponen nerviosos. No pueden seguir la marcha antes de que los últimos niños cumplan 10 [AC]: sc. en 1130/89 + 120 = 1130/209 = 1131/65.

							
								
								28 000

							
						

						
								
								[1130/90 AV] [18 810 AD]

							
								
								Por casualidad, por las maquinaciones de Sauron o por la retirada de la protección de Oromë (con la esperanza de que los Elfos no estén tan contentos con su nuevo Hogar (Atyamar),12 pasan duros inviernos y el tiempo empeora. El grupo se ve lastrado por muchos niños jóvenes, nacidos entre 1129/39 y 1130/89. Los mayores son los [que] (en 1131/65) [tendrán] 2/26 VA de edad = 314 löar,13 mientras que los jóvenes habrán cumplido unos 10 [AC]. Suman unos 8000 dentro de un grupo que consta de un total de 28 000.

								Los Jefes ordenan una travesía del Anduin para la primavera de 1130/91. Los Teleri ya muestran amor por el agua y por las embarcaciones, y comienzan a construir muchas barcas. A lo largo de 1130/90 preparan balsas y barcas. Sin embargo, , en la primavera de 1130/90-91 gran parte de los Teleri protestan contra la orden. El Anduin es un río bravo que baja muy ensanchado, y en las Montañas Nubladas —que por entonces eran mucho más altas— caen grandes tormentas de nieve que no remiten hasta bien entrada la primavera. El total del grupo de los Teleri ya alcanza los 13 000; más de 3000 se niegan a partir de Atyamar. Son los Nandor.*[14]

							
								
								

							
						

						
								
								[1130/91 AV] [18 811 AD] 1150 millas

							
								
								El grupo, que ahora suma 25 000 miembros, cruza el Anduin, pero le resulta imposible atravesar las Hithaeglir. Algunos perecen en el intento. Con el tiempo avanzan rumbo al sur a través de los bosques, hasta la llanura de lo que más tarde será Rohan (Calenardhon).15 Los Teleri vuelven a quedarse rezagados.
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								1130/95 AV [18 815 AD] 1850 millas

							
								
								Los Ingar y los Ñoldor por fin se asientan alrededor del Isen (más tarde será Isengard). La marcha ha costado unos cuatro löar (1130/95). El grupo principal realiza una larga parada. Los Teleri llegan poco a poco.16 NB: Originariamente, toda la costa al sur de Haradwaith se extendía más al oeste (antes de la ruina de Beleriand y más allá de Númenor), por lo que aún están muy lejos del Mar, que no ven, ni tienen noticias de él.

							
								
								

							
						

						
								
								1130/109 AV [18 829 AD]

							
								
								Un nuevo engendramiento comienza en 1130/100. (Algunos están acabando la 9.ª gen., otros son de la 4.º o segundos hijos de los Telerin). En 1130/109 aparecen nuevas [?ocasiones] para la 9.ª gen. Las parejas disponibles de la 8.ª gen. alcanzan los 6000 (menos 900 de los Nandor). Unas 3500 parejas engendran hijos.17

							
								
								28 500

							
						

						
								
								1131/5 AV [18 869 AD]

							
								
								Comenzó un nuevo engendramiento en 1130/140, pero no son tantos los que producen hijos. Algunos ya han engendrado cuatro. Por otra parte, las mujeres comienzan a [?protestar] por las dificultades de los niños, y muchos tienen ganas de moverse. 2000 parejas producen 2000 hijos en 1130/149 = 1131/5.18 Oromë se impacienta. Aun así, esperan hasta que los niños más jóvenes cumplan los 12 [AC], es decir, 144 Años [Solares] = 1 AV = 1132/5 AV.
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								1132/9 AV [19 017 AD]

							
								
								Los Eldar se conjuran para no tener más hijos antes de llegar a Beleriand. El grupo de los Ingar y los 2110 millas	Ñoldor viaja hacia el oeste, hasta llegar a Gwathló (a unas 260 millas) a finales de 1132/9.

							
								
								

							
						

						
								
								1132/11 AV [19 019 AD] 2310 millas

							
								
								Aquí esperan a los primeros Teleri rezagados, que llegan en 1132/10 y ayudan a cruzar a los Ingar y a los Ñoldor. Olwë y el resto se acercan lentamente desde atrás. Los Ingar y los Ñoldor alcanzan el Baranduin en 1132/11. Ahora están cerca del extremo sur de Ered Luin.19

							
								
								

							
						

						
								
								1132/17 AV [19 025 AD] 3111 millas

							
								
								En 1132/12 son conducidos al Beleriand oriental, «un lugar seguro». En los años que siguen consiguen cubrir unas 800 millas al [?acercarse] a la zona del Doriath occidental. Llegan a la costa de Beleriand hacia 1132/17.20 La Marcha ha concluido.

							
								
								

							
						

						
								
								1132/20 AV [19 028 AD]

							
								
								Los Lindar (Teleri) tienen ganas de llegar al Mar y continúan con energía hacia el oeste, a Falas o Nevrast. Los Ñoldor y los Ingar se establecen principalmente en la zona que rodea el Sirion. Hacia 1132/20, los Eldar del grupo principal se encuentran en Beleriand, y suman un total de 30 000.

							
								
								30 000

							
						

					
				

				Ahora comienza la negociación por el transporte

			
	
			Habiendo por fin traído a los Elfos de la Gran Marcha hasta la costa de Beleriand, y tras especificar el tiempo que tardaron y el crecimiento de su población a lo largo del viaje, Tolkien continúa comparando este nuevo esquema con el de la «Cuenta de los Años» (véase VII: 66, 73-74), y a considerar sus implicaciones, sobre todo el hecho de que Finwë se abstuviera de casarse antes de llegar a Aman:

			
				En la «Cuenta de los Años», los Eldar llegan a la costa en 1125 AV (tras solo 20 AV = 200 Años [Solares] de Marcha).21 Ulmo se lleva a los Ingar y a los Noldor en 1132; llegan a Aman en 1133. Los Teleri parten en 1150. Aquí, AV [es decir, en la «Cuenta de los Años»] = 10 Años Solares. Los Eldar (Ingar y Ñoldor) solo permanecen en Beleriand 7 × 10 = 70 Años Solares. Solo tardan 10 Años Solares en cruzar el mar. Los Teleri parten 180 Años Solares más tarde. Aparte de la travesía del Gran Mar, ¿estas extensiones [de tiempo] son suficientes?

				En el esquema anterior los Eldar alcanzan la costa en 1132/17. La Marcha comenzó en 1129/29: pasaron casi 3 AV viajando = 420 Años Solares. Deben esperar 1 AV (1133/17) antes de que partan los Ingar y los Ñoldor. El tránsito [cruzando el Gran Mar] = 12 Años [Solares]. Los Teleri llegan a las costas y Ossë entabla amistad con ellos. Una parte de los Teleri y Olwë las abandonan en 1134.

				En la «Cuenta de los Años», Finwë engendra a Fëanor en 1160 y nace en 1169 AV.22 Esto sucede (según la escala CA) 27 AV = 270 Años [Solares] después de la llegada de Finwë a Valinor.23

				¿En qué punto de este esquema aparecieron los jefes? ¿Ingwë, Finwë, Elwë (Olwë)? Si eran «Primeros Elfos», despertaron en 1000 AV, a una edad de unos 24 años. EN 1133/29 AV llegan a Valinor. Por lo tanto, tienen 24 + 133/29 AV = 24 + 133 = 157 años; en otras palabras, 288 + 19 152 = 19 440 [Años Solares].

				Es evidente que Finwë no puede casarse en Aman a no ser que se modifique la estructura temporal de las vidas élficas. Podría conseguirse satisfactoriamente de la siguiente manera:

				
						Los Eldar, sobre todo en las primeras edades, no se casan ni engendran hijos hasta tarde, quizá a partir de los 200 años. 

						No engendran necesariamente hijos en Tiempos de los Hijos consecutivos; pero pueden engendrar en cualquier momento adecuado, o de paz, cuando quieran. Pero no engendran hijos más allá de su plenitud de hröa, que en los Días Antiguos tenía lugar a la edad de unos 200 años (pero esto menguaba: en la Segunda Edad era 150; en la tercera, 100).

				

				Ingwë, Finwë, etc. podían posponer el matrimonio hasta la llegada (y lo más seguro es que no esperasen pasar tanto tiempo viajando). Sin embargo, si esto es así, podría ser buena idea celebrar bodas durante la Marcha: pero Ingwë, Finwë y Elwë, como casos especiales (puesto que por entonces eran los únicos que habían visto Aman, querían que sus hijos naciesen allí), podrían ser de los pocos que se abstuvieran [i.e. de casarse antes de y durante la Marcha]. Si se celebran pocas bodas durante la Marcha, o bien los Elfos deben despertarse más de 82 AV antes de ser hallados, o bien deben «crearse» muchos más: ¿144 (72 parejas) o 144 parejas?

				En cualquier caso, ¿cómo podría Ingwë, etc. o cualquier otro «Primer Elfo» saber lo que iba a ocurrir, y por ello posponer el matrimonio? ¿Cómo podrían Elwë/Olwë/Elmo ser «hermanos»? Es evidente, en otras palabras, que Ingwë, etc. no son «Primeros Elfos». Entonces ¿qué pasó con las generaciones anteriores?

				Esto se puede solucionar. Al principio, los Quendi (¿hasta 3 gens.?) eran muy filoprogenitivos. Procrearon casi inmediatamente con sus parejas predestinadas. Pasó un tiempo antes de que sus jóvenes e inexpertos fëar comenzasen a tomar el mando, pero entonces sus otras facultades exigían ser desarrolladas, y comenzaron a quedarse absortos en el estudio de Arda.24 Por ello, las generaciones jóvenes progresaron rápidamente en fuerza, nobleza e intelectualidad de carácter, y se convirtieron en líderes naturales. Las primeras generaciones (que gastaron mucha energía en el engendramiento) eran las menos aventureras; de hecho, casi todos eran Avari.

				En segundo lugar, en cualquier caso: los señores o Reyes élficos (como más tarde los númenóreanos), si podían o si estaban absortos en algunas pesquisas, tendían a delegar su señoría y sus asuntos en sus descendientes. A menudo abdicarían (aunque no lo vemos en Beleriand, pues la Guerra ocupó un período muy reducido del tiempo élfico, y los señores y los Reyes caían en batalla muy a menudo) después de los 200 años. Por lo tanto, los elegidos o los que estaban dispuestos a viajar a Aman como embajadores serían unos Quendi jóvenes y ambiciosos de generaciones posteriores (cuyos padres o abuelos eran señores), después de lo cual serían líderes preeminentes y evidentes de la Marcha. «La luz de Aman brillaba en sus caras», e intimidaban a los otros Elfos.

			

			Junto a este párrafo, Tolkien puso un gran «*» y añadió una nota:

			
				Es mejor que hacer que los Embajadores sean muy distintos de los líderes posteriores.

			

			También trazó varias líneas verticales junto a los últimos dos párrafos de esta página, y en la esquina superior izquierda añadió la palabra «Importante», indicando su entusiasmo por estas soluciones. Era importante porque estas soluciones —1) reducir el número de bodas (y de engendramientos) de los Eldar en la Marcha; 2) mantener el número suficiente de Elfos para que pudieran poblar tanto Aman como Beleriand, y 3) permitir que Finwë aún tuviera edad para casarse y engendrar hijos cuando llega a Aman, dentro del esquema «edad-años» que se presenta en estos papeles— se convirtieron en el germen de «La leyenda del Despertar de los Quendi (Cuivienyarna)», que se incluye en VIII: 488-492. En las páginas que siguen a estos comentarios aparecen el germen y el desarrollo de la mecánica de esa leyenda, que comienza:

			
				Los «Primeros Elfos» que se despiertan en 1000 AV deben ser 144: 72 parejas de esposos predestinados. Pero no todos despertaron justo después de su sueño «en el útero de Arda». También estaban los tres primeros Elfos, conocidos en leyendas posteriores como Imin, Tata y Enel (de quienes los Eldar decían que se derivaban las palabras relativas a 1, 2, y 3: pero probablemente el hecho histórico sería lo opuesto).

			

			Parece ser que aquí surgen por primera vez los nombres y las figuras de Imin, Tata y Enel, los primeros tres Elfos varones en despertar. Para la continuación del desarrollo de esta leyenda, véase el próximo capítulo.

			
				NOTAS

				
						Esta frase continúa en el MS con las palabras: «es decir, en 1018 AV + 19 löar»; pero es imposible, ya que la 2.ª generación apareció ese año.

						Aquí, Tolkien en realidad escribió: «1073/24 AV», un error de cálculo (puesto que 46 + 120 – 144 = 22).

						Tolkien lo marcó como un punto crucial con un gran «*».

						La primera versión de esta frase terminaba: «al menos 10 años (gestación 9 + descanso de la madre), más probablemente 20». Después seguía: «[?O] Si una generación entera o Tiempo de Hijos», que fue tachado durante el proceso de redacción. 

						La primera versión de esta frase terminaba: «y una nueva pausa de 20».

						Es decir, más tarde estos Teleri y sus descendientes se convirtieron en los Lindar, Sindar y Nandor de Beleriand. Para el nombre de Ingar, el «Pueblo de Ingwë» (i.e., los Vanyar), véase la introducción relativa a esta parte del libro.

						Aquí Tolkien en realidad escribió: «¿A qué distancia al O SO del Mar de Rhûn se encontraba Cuiviénen?», pero debió ser un desliz, porque en ningún otro texto sobre el Despertar se dice que Cuiviénen se encontrase al oeste del Mar de Rhûn y, como veremos, aquí también los Eldar alcanzan las orillas del Mar de Rhûn desde el este.

						Esta última frase, representada como un comentario parentético, fue una adición posterior realizada con bolígrafo rojo.

						Esta frase final entró como una adición posterior, menos enfática, realizada con bolígrafo rojo.

						Es decir, 2000 millas «a vuelo de pájaro», tal y como se indica antes. Como se verá, el itinerario real del viaje es mucho más largo.

						«Máyar» es una forma raras veces usada del nombre «Maiar», que parece haber surgido en notas lingüísticas que datan de 1957 (PE 17: 124, 149 s.v. √AYA-N, y cf. 145 s.v. ADA para la fecha). Los Máyar no se nombran aquí, pero véase la entrada para DB 866/13 en el cap. XIII, «Fechas clave», en esta misma parte.

						«Atyamar» significa literalmente en quenya ‘segundo hogar’.

						Aquí Tolkien escribió: «2/26 años de edad = 166 löar = 13 löar 10 [?meses]», pero esto no concuerda con el resto de los datos y los cálculos.

						«Denethor»: cf. S: 59, 106-107, VII: 115, VIII: 23.

						Un curioso elemento entra en el nuevo esquema de la Gran Marcha: sc., el hecho de que ninguno de los Eldar atravesara las Montañas Nubladas (Hithaeglir) para llegar a Eriador tras cruzar el Anduin, sino que todo el grupo (salvo unos 3000 Nandor) doblaron hacia el sur siguiendo el curso del Anduin. El Silmarillion, por el contrario, dice (S: 54, y cf. X: 82-83, entrada relativa a AA 1115):Ahora bien, los Teleri habitaron a lo largo de la orilla oriental del río y quisieron quedarse allí, pero los Vanyar y los Noldor lo cruzaron y Oromë los condujo por los desfiladeros de las montañas. [las Hithaeglir].
Asimismo, afirma que los Teleri también cruzaron las montañas al final (S: 59):
Y el grupo de los Teleri pasó por las Montañas Nubladas, y cruzó las extensas tierras de Eriador.


						Originariamente, esta frase continuaba (antes de ser tachada):pero muchos bajan hasta el Mar, a Boca de Isen. Al final, Oromë consigue que lleguen diciendo que pueden vivir a orillas del Mar durante un largo tiempo cuando concluya su viaje, y que los Valar quieren que vayan al norte, hasta
Aquí «Boca de Isen» debe ser una referencia a la boca del Río Isen/Angren (y no el futuro Carach Angren, ‘Garganta de Hierro’ de Mordor; véase LDT: 223, 232-233). Si es así, esta continuación original implica que, en la Primera Edad, el Río Isen desembocaba en el Belegaer a casi la misma latitud y longitud que en la Tercera Edad, a pesar del hundimiento de enormes extensiones de las tierras occidentales de Beleriand en la Guerra de la Ira, al final de la Primera Edad. Tolkien se daría cuenta de esta implicación y de ahí que tachara este pasaje durante el proceso de redacción, e introdujera la nota que sigue inmediatamente después.


						Las últimas dos frases son adiciones redactadas de manera descuidada con bolígrafo rojo. Parece que el número original de parejas disponibles de la 8.ª generación era 8000, y el número de parejas que engendraron hijos fue de 4000.

						En realidad, Tolkien escribió «1131/9» aquí, pero es un error.

						De nuevo, como consecuencia del itinerario rumbo al sur que elige el grupo para no tener que cruzar las Montañas Nubladas, y de su posterior paso por la brecha de Rohan (llamada después así) en el extremo sur de las montañas, el grupo entra en Beleriand bajo el extremo sur de las Ered Luin; por su parte, en El Silmarillion, los diferentes subgrupos de la hueste cruzan las Ered Luin (en distinto momentos) en un punto mucho más septentrional (S: 59, y cf. VII: 83, entrada correspondiente a 1125 AA):Por fin los Vanyar y los Noldor llegaron a Ered Luin, las Montañas Azules, entre Eriador y el extremo oeste de la Tierra Media, que los Elfos llamaron Beleriand; y los primeros pasaron por el Valle del Sirion y llegaron a las costas del Gran Mar, entre Drengist y la Bahía de Balar.
Pero cuando lo contemplaron, tuvieron un gran temor, y muchos retrocedieron a los bosques y a las tierras altas de Beleriand.
Los relatos anteriores de la Gran Marcha dan la impresión de que los Elfos viajaban en una línea más o menos recta del este al oeste, a una latitud más o menos correspondiente al punto medio de las Montañas Nubladas, y, por tanto, más cerca de la latitud de Doriath. Ahora, con este itinerario más tortuoso y austral, es difícil comprender por qué, tras entrar en Beleriand por el extremo sur de las Ered Luin, el grupo iba a desviarse tan al norte como para llegar a las inmediaciones de Doriath. Oromë al menos habría sabido que la Bahía de Balar, situada al oeste con respecto a ellos, estaba más cerca que las Falas o Nevrast; a fin de cuentas, ese lugar se convirtió en su punto de partida de la Tierra Media en el viaje a Valinor.


						Aquí, Tolkien en realidad escribió: «Pongamos que llegan a Beleriand en 1132/17»; sin embargo, como el grupo (principal) entró en Beleriand en 1132/12 AV, y dado que Tolkien escribe después: «la Marcha ha concluido», para después añadir más abajo que «los Eldar llegan a la costa en 1132/17», he usado la última referencia para clarificar lo que parece ser la intención real. 

						Cf. VII: 99-100, donde comienza el Gran Viaje en 1105 AA y termina en 1125. Tal y como señala Tolkien en el esquema para la anterior «Cuenta de los Años», 20 AV = 200 Años Solares, y no 2880, como se dice aquí.

						Cf. VII: 124, n. 1.

						Cf. VII: 104-105 §67, que indica 1133 como el año en que los Vanyar y los Noldor llegaron a Aman. Esto ocurre 27 AV antes de que Fëanor sea engendrado por parte de Finwë y Míriel (pero 36 AV antes de su nacimiento), por lo que parece que Tolkien se refiere a ello cuando dice «esto». 

						En un borrador correspondiente a este pasaje, pone lo siguiente:Cuando los Quendi eran muy «jóvenes en Arda», eran más parecidos a los Hombres (no caídos); en realidad, eran como niños grandes. Sus hröar (y los placeres corporales de todo tipo) los dominaban, y estaban llenos de vigor; sus fëar no habían hecho más que empezar a crecer, despertarse y descubrir sus capacidades. Por lo tanto, eran más progenitivos, y el hecho de engendrar hijos les agotaba mucho menos.
Cf. el primer párrafo es del texto presentado en el cap. V, «Juventud y crecimiento naturales de los Quendi», en esta misma parte. Sobre la naturaleza no caída de los Quendi, véase «La caída del Hombre» en el Ap. I.


				

			

		

	
		
			VIII LAS TRADICIONES DE LOS ELDAR ACERCA DEL «DESPERTAR»

			Este texto está escrito con pluma estilográfica negra sobre cinco caras de hojas no alineadas. Data de c. 1959.

			Como se ha visto al final del capítulo anterior, la leyenda de Imin, Tata y Enel surgió como respuesta al deseo de Tolkien de reducir el número de bodas (y, por tanto, de engendramientos) de los Eldar durante la Marcha, manteniendo el número de Elfos para que, razonablemente, pudieran poblar tanto Aman como Beleriand, y mantener a Finwë con una edad casadera cuando llega a Aman.

			La versión mecanografiada de este texto fue publicada en La Guerra de las Joyas, y sigue bastante de cerca este texto escrito a mano (en su versión enmendada; véanse La leyenda del Despertar de los Quendi [Cuivienyarna] y VIII: 488-492), pero hay suficientes diferencias en cuanto a detalles y desarrollo textual como para justificar la inclusión de la versión completa del manuscrito aquí, en el contexto en que la leyenda surgió por primera vez.

			
				Resumen de las tradiciones de los Eldar acerca del «Despertar» y de la Leyenda del Cuivië (Cuivienyarna)

				Cuando tuvo lugar el despertar de sus primeros hröar de la «carne de Arda», los Quendi dormían «en el útero de Arda», bajo un césped verde, y «despertaron» en cuanto estuvieron plenamente desarrollados. Pero los «Primeros Elfos» (también llamados los No engendrados, o los Engendrados por Eru) no despertaron todos al mismo tiempo. Eru había dispuesto que cada Elfo debía yacer junto a su «cónyuge destinado».1 Pero tres Elfos fueron los primeros en despertar; eran elfos varones, porque los varones tienen el hröa más fuerte, y muestran más ambición y espíritu aventurero en lugares extraños.2 En las tradiciones antiguas, estos tres reciben los nombres de Imin, Tata y Enel. Despertaron en ese orden, pero con poca diferencia de tiempo entre cada uno; de ellos, dicen los Eldar, surgieron las palabras para 1, 2 y 3: los más antiguos de todos los números.*[3]

				Imin, Tata y Enel despertaron antes que sus esposas, y lo primero que vieron fueron las estrellas, porque despertaron justo antes del amanecer. Lo siguiente que vieron fue a sus esposas predestinadas, que yacían dormidas sobre el césped verde, junto a ellos.4 Entonces la belleza de ellas los enamoró tanto que su deseo de hablar despertó rápidamente y comenzaron «a pensar en palabras» para hablar y cantar. Y de tan impacientes, no pudieron esperar, y despertaron a sus esposas. Por eso (dicen los Eldar), desde entonces las elfas alcanzan la madurez antes que los elfos varones; porque estaban destinadas a despertar una vez lo hubieran hecho sus esposos.5

				Sin embargo, después de un tiempo, tras convivir un poco e inventarse muchas palabras, Imin e Iminyë, Tata y Tatië, Enel y Enelyë caminaron juntos y abandonaron la verde hondonada donde habían despertado; no tardaron en llegar a otra y allí encontraron a seis parejas de Quendi. Las estrellas brillaban nuevamente en la penumbra antes del amanecer y los hombres elfos comenzaban a despertar.6

				Entonces Imin afirmó que era el mayor y que tenía derecho a elegir primero, y dijo, «Elijo a estos doce para que sean mis compañeros». Los elfos varones despertaron a sus esposas y, cuando los dieciocho Elfos llevaban un tiempo viviendo juntos, después de aprender muchas palabras e inventarse otras más, siguieron caminando, y poco después, en una hondonada incluso más profunda y ancha, encontraron a nueve parejas de Quendi, y los elfos varones acababan de despertar bajo la luz de las estrellas.

				Entonces Tata reclamó su derecho a elegir en segundo lugar, y dijo: «Elijo a estos dieciocho para que sean mis compañeros». Entonces nuevamente los elfos varones despertaron a sus esposas, y vivieron y hablaron juntos, e inventaron muchos sonidos nuevos y palabras nuevas más largas;7 y entonces los treinta y seis echaron a andar juntos, hasta llegar a una arboleda de abedules junto a un arroyo, y allí encontraron a doce parejas de Quendi, e igual que antes los elfos varones acababan de ponerse en pie, y miraban las estrellas a través de las ramas de los abedules.

				Entonces Enel reclamó su derecho a elegir en tercer lugar, y dijo: «Elijo a estos veinticuatro para que sean mis compañeros». Nuevamente, los elfos varones despertaron a sus esposas, y durante muchos días los sesenta Elfos moraron a orillas del arroyo, y no tardaron en crear poesía y canciones para acompañar la música del agua.

				Después de mucho tiempo, volvieron a partir todos juntos. Pero Imin se dio cuenta de que cada vez habían encontrado a más Quendi que la vez anterior, y pensó: «Solo tengo doce compañeros (a pesar de ser el mayor); volveré a elegir más adelante». Poco después llegaron a un fragante bosque de abetos en la ladera de una colina, y allí encontraron a dieciocho parejas de Quendi, todos aún dormidos. Todavía era de noche y había nubes en el cielo. Pero antes del amanecer comenzó a soplar el viento y despertó a los elfos varones, que abrieron los ojos y se quedaron asombrados ante las estrellas; todas las nubes fueron despejadas por el viento, y las estrellas brillaban con fuerza de este a oeste. Durante mucho tiempo, los dieciocho Quendi nuevos no prestaron atención a los demás, sino que miraban fijamente la luz de Menel. Sin embargo, cuando al final volvieron sus miradas a la tierra de nuevo, vieron a sus esposas y las despertaron para que mirasen las estrellas, llamándolas, diciendo ¡elen, elen!8 Y así las estrellas recibieron su nombre.

				Ahora dijo Imin: «Aún no volveré a elegir»; y Tata, por tanto, eligió a estos treinta y seis para que fueran sus compañeros; eran altos y morenos, fuertes como los abetos, y de ellos surgieron después la mayoría de los Noldor.

				Y los noventa y seis Quendi hablaron todos juntos, y los que acababan de despertar se inventaron muchas palabras nuevas y bellas, y muchos ingeniosos artilugios del habla; y reían y bailaban en la ladera de la colina, hasta que al final deseaban encontrar más compañeros. Entonces partieron todos juntos una vez más, hasta llegar a un lago oscuro en la penumbra, con grandes rocas que se elevaban sobre el agua en el lado oriental, y desde la altura caía una cascada, y las estrellas brillaban en la espuma. Pero los elfos varones ya estaban bañándose bajo la cascada, y habían despertado a sus esposas. Había veinticuatro parejas; pero todavía no habían formalizado una lengua, aunque cantaban con voces hermosas que retumbaban de las rocas, mezclándose con el ruido de la cascada.

				Sin embargo, Imin se abstuvo de elegir otra vez, pues pensaba «La próxima vez será un grupo más numeroso». Por tanto, Enel dijo: «La elección es mía, y elijo a estos cuarenta y ocho para que sean mis compañeros». Y los ciento cuarenta y cuatro Quendi vivieron juntos durante mucho tiempo a orillas del Lago, hasta que todos compartieron la misma mente y la misma lengua, y se regocijaron.9

				Después de mucho tiempo, Imin dijo: «Ha llegado el momento de partir en busca de más compañeros». Sin embargo, la mayoría de los otros ya estaban contentos. Por lo tanto, Imin e Iminyë y sus doce compañeros partieron y caminaron durante mucho tiempo, durante día y noche, por la campiña que rodeaba el Lago, cerca del cual habían despertado todos los Quendi, y por esta razón se llama Cuiviénen.10 Pero no encontraron más compañeros: la cuenta de los Primeros Elfos ya se había completado.

				Y por eso los Quendi siempre se contaban por unidades de doce, y por mucho tiempo 144 fue su número más alto, por lo que en ninguna de sus lenguas más tardías había nombres para números mayores.11 Por ello también los «Compañeros de Imin» o la Compañía de los Mayores (de los que salieron los Ingar)* solo sumaban 14 en total, siendo la compañía más reducida; y los «Compañeros de Tata» (de los que salieron los Ñoldor) sumaban 56 en total; pero los «Compañeros de Enel», a pesar de ser la Compañía más joven, era la más numerosa. De ellos salieron los Teleri (o Lindar), y al principio sumaban un total de 74.12

				En ese momento, los Quendi amaban todo lo que habían visto en Arda hasta el momento, y se deleitaban con las cosas verdes que crecen, y con el sol del verano; sin embargo, lo que más les llegaba al corazón eran las estrellas: cuando los cielos estaban despejados, las horas crepusculares que se daban entre la «penumbra del amanecer» y la «penumbra del atardecer» eran los momentos de su máxima alegría.13 Porque en aquellos momentos habían despertado a la vida en Arda, en primavera. Pero desde el principio, más que el resto de los Quendi, los Lindar eran los que estaban más enamorados del agua, y cantaban antes de aprender a hablar.

			

			
				NOTAS

				
						La primera versión de este fragmento decía: «cónyuge predestinado».

						El calificativo «elfo», en «elfos varones», fue una inserción posterior.

						Para otras tradiciones de los Eldar referentes a los números, véase «Manos, dedos y numeración de los Eldar» en el cap. III de la segunda parte del libro.

						En su primera versión, lo que se convirtió en estas dos frases decía: «lo primero que cada uno de ellos vio fue a su esposa destinada yaciendo sobre el césped verde».

						La primera versión de esta frase terminaba: «antes que los elfos varones, y normalmente se casaban con elfos varones un poco mayores que ellas».

						Las palabras «Las estrellas brillaban nuevamente en la penumbra antes del amanecer y» fueron una inserción en el margen, realizada con pluma estilográfica negra. El inicio de la primera versión de la última frase del enunciado comenzaba: «seis parejas de Quendi, todavía dormidos, pero».

						La primera versión de este enunciado decía: «inventaron muchas palabras nuevas y artilugios del habla».

						El final de este enunciado, «llamándolas, diciendo» etc., fue introducido posteriormente en el margen, al parecer poco después de la composición original. 

						La primera versión de este párrafo terminaba con la frase: «Sin embargo, aunque amaban todo lo que habían visto hasta ahora», pero fue tachado después.

						La primera versión dice: «razón por la cual se le llamaba Cuiviénen».

						La primera versión de este enunciado comenzaba: «Y entonces sucedió».

						En la primera versión, el texto continuaba con las palabras: «Y desde el principio, los Lindar eran los que más amaban el agua (junto a la cual habían despertado); pero todos los Quendi, aunque amaban [?A]», y termina abruptamente aquí. Después, el pasaje fue tachado. 

						La primera versión de este enunciado comenzaba: «Ahora los Quendi, aunque amaban todo lo que ya habían visto de Arda, y se deleitaban con las cosas verdes que crecen».

				

			

		

	
		
			IX ESCALAS DE TIEMPO Y RATIOS DE CRECIMIENTO

			Este es un texto escrito a mano, redactado en su mayor parte con pluma estilográfica negra sobre seis caras de tres hojas no alineadas que Tolkien marcó con las letras sucesivas a-f, escritas con bolígrafo rojo, y las juntó con un clip. Algunas correcciones y adiciones fueron realizadas por Tolkien con bolígrafos rojo y azul y con lapicero. Data de c. 1959.

			Para aplicaciones similares de la ratio, considerablemente aumentada, de Años Solares con respecto a Años Valianos de 144:1 a personajes concretos del legendarium, véanse los textos presentados aquí como caps. X, «Dificultades cronológicas»; XI, «El envejecimiento de los Elfos»; y XVIII, «Edades élficas y númenóreanas».

			
				Escalas de tiempo y «ratios de crecimiento»
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				Originariamente, la ratio quendiana correspondía a la valiana, y siguió siendo así en Aman. Sin embargo, por cada acción o elección que uniese a los Quendi, o a cualquier grupo de ellos, más estrechamente con «Arda Maculada», la ratio de «crecimiento» se aceleraba (porque se incrementaba la tendencia hacia el deterioro físico).

				Se dice que la ratio de los Avari se aceleró hasta 100:1 en cuanto los Eldar partieron; que pasó lo mismo con los Nandor en el momento en que abandonaron la Marcha; que los Sindar también lo sufrieron cuando decidieron permanecer en las Costas Occidentales; y que, finalmente, los Ñoldor exiliados se vieron afectados por el mismo proceso nada más partir de Aman, o más bien en el momento en que fue anunciada la Profecía de Mandos y persistieron en su rebelión.1

				Por tanto, en todas las leyendas anteriores la ratio 100:1 puede usarse para determinar aproximadamente la edad de cualquiera de los Eldar en términos humanos (excepto mientras permanecían en Aman, donde es 144:1).

				Se dice que, tras la caída de Sauron, con el comienzo de la Cuarta Edad y el Dominio de los Hombres, los Elfos que todavía se demoraban en la Tierra Media volvían a «acelerarse» hasta una ratio de aproximadamente 72:1, o, en estos tiempos tardíos, de 48:1.2

				Algunos cálculos

				Se verá que las fechas que se dan en El Señor de los Anillos encajan bien con estas ratios, salvo en dos puntos.

				La ratio de los Medio-elfos que eligieron unirse a los Quendi era, evidentemente, de 100:1 en la Tierra Media. (Para los que se unieron a los Hombres, se estableció una ratio de crecimiento especial, de unos 3:1, aunque fue disminuyendo, pero en Aragorn fue casi restaurada: la suya era de 5:2.)3

				Elrond. Nació 58 Años [Solares] antes del fin de la Primera Edad, cuando Morgoth fue derrocado;4 pero nació en la Tierra Media y, por tanto, heredó la ratio de 100:1. Después vivió toda la Segunda Edad de la Tierra Media: 3441 años. Se casó con Celebrían en 100 TE (según se cuenta),5 y dejó la Tierra Media al final de la Tercera Edad (3021). Dijo que en la Última Alianza (3430 SE) fue «el heraldo de Gil-galad».6

				Por lo tanto, cuando abandonó la Tierra Media tenía 58 + 3441 + 3021 años = 6520. En términos humanos, tenía poco más de 65 y se encontraba en pleno vigor.7

				En tiempos de la Última Alianza tenía 58 + 3430 = 3488 ÷ 100 = cerca de 35. Cuando se casó tenía 58 + 3441 + 100 = 3599 ÷ 100 = 36.

				Celebrían nació (según parece) a principios de la Segunda Edad, cuando Galadriel se negó a regresar a Eressëa, y atravesó las Montañas probablemente en 300 SE. En su boda con Elrond, por lo tanto, tendría 3441 – 300 + 100 = 3241 años, o 32. Es una edad razonable, que se podría explicar por el hecho de que su matrimonio fue postergado debido a la Guerra de la Última Alianza, y por los problemas precedentes en Eriador. Al partir de la Tierra Media en 2509 TE, tenía 3141 + 2509 = 5650 años, o 56.8

				Arwen. Nació (según ESdlA) en 241 TE. Se casó con Aragorn en 3019 TE. En ese momento tenía 2778 años, o, en términos humanos, unos 28. En términos élficos, es una edad muy adecuada. Su boda, en cualquier caso, fue pospuesta por la Guerra del Anillo y los problemas precedentes. También, en 2951, cuando Aragorn la conoció, ella tenía 2710, o 27, mientras que él tenía 20: todavía tenía que pasarla en edad, lo cual, en este caso, era deseable, porque ella iba a convertirse en mortal, como él. En 2980, cuando se prometieron en matrimonio en Lórien, ella solo era un poco mayor, pero él ya tenía 49.9

				Aragorn nació en 2931 TE, pero vivió hasta 100 4E, y ya había llegado a su máxima edad, pero sin ser senil. En ese momento tenía 190 años.10 Era el «último de los númenóreanos», y había alcanzado una edad como la que alcanzaban los Reyes de los Hombres de antaño (según se dice): tres veces la de los Hombres normales. En realidad, su ratio probablemente era más bien 5:2 en lugar de 3:1, por lo que, cuando se casó en 3019 TE, tenía 88 años, y una edad de 35; y cuando murió tenía 190 años, y una edad de 75. (Según la ratio plena de los númenóreanos, tendría 29 cuando se casó y 63 cuando murió.)11

				Parecería que la «gracia» otorgada a los númenóreanos era como la de Aman: no alteraba la ratio de crecimiento hasta la madurez, pero a partir de ahí posponía la llegada de la edad avanzada, durante mucho tiempo, hasta que uno sabía en su interior (por un movimiento del fëa) que había llegado el momento de renunciar a la vida en este mundo voluntariamente.12 Si uno decidía no hacerlo, y en lugar de ello se agarraba a la vida, la senilidad no tardaría en presentarse. Si Aragorn hubiese cedido a las súplicas de Arwen, se habría vuelto decrépito, al menos en cuerpo, muy pronto.

				Galadriel. Nació en Aman. En el momento del Exilio era joven e inquieta, recién llegada a la madurez o a las puertas de esta: probablemente tendría una edad de 20. Por lo tanto, 20 × 144 = 2880 años. Conoció a Celeborn (príncipe de los Sindarin, pariente de Thingol) en Beleriand. Pero había pocos matrimonios o nacimientos de niños entre los Eldar durante la Guerra contra Angband que, aunque duró 590 años,13 para los Eldar equivalía solo a unos seis años en tiempo de «envejecimiento». Probablemente se casó con Celeborn poco después del derrocamiento de Morgoth, cuando rechazó regresar a Eressëa en el Oeste (según parece, debido a su amor por Celeborn, que todavía no quería partir de la Tierra Media),* y atravesaron juntos las «Montañas de Lune» hasta Eriador.14 Entonces tenía unos 26 años, porque los años en Beleriand habían transcurrido según una ratio de envejecimiento de 100:1. En 300 SE, más o menos (3 años [de vida] después), dio a luz a Celebrían en Eriador. Entonces tenía unos 29. Vivió el resto de la Segunda Edad hasta 3441 SE, y dejó la Tierra Media en 3021 TE. Por lo tanto, en aquel momento tenía, en años [de vida] 20 + 3441 + 3021⁄100 = 20 + 70,5, o una edad de 90 y medio;15 en términos élficos, según el tiempo cuando empieza a llegar el «desvanecimiento» de los Quendi, estaba dejando atrás la plenitud de su hröa.

				

				Como se puede apreciar, estos cálculos muestran que los acontecimientos y fechas (de ESdlA) se ajustan a la naturaleza de los Elfos, y por lo general quedan correctamente recogidos. Sin embargo, hay dos puntos en los que aparecen errores: probablemente debido a errores de amanuense.

				Se dice en la «Cuenta de los Años» que Elrond se casó con Celebrían en 100 TE, y que sus hijos mellizos (Elladan y Elrohir) nacieron en 139 TE, y Arwen en 241 TE. Debe de ser un error: en 139 TE solo habían transcurrido 39 años, o en «términos de envejecimiento» de los Eldar y los Medio-elfos, 2⁄5 de un año desde la boda de Elrond. Era imposible.16

				En 241 TE solo habían transcurrido 102 años desde el nacimiento de los mellizos, lo cual es poco más de un año de tiempo de envejecimiento, y aunque esto no sea imposible, por la naturaleza y el comportamiento de los Elfos resulta del todo improbable. (Especialmente tras el nacimiento de mellizos, y durante el engendramiento y embarazo de una hija especial de gran excelencia.)

				Por lo tanto, es probable que 100 y 241 sean errores que deberían haber sido 10 y 341: es fácil cometer este tipo de errores en estas circunstancias; se ve que, en el caso de sustituirlos por 10 y 341, las entradas [i.e., en la «Cuenta de los Años», en Ap. B] no quedarían desplazadas de su posición actual.

				Con estas enmiendas, Celebrían y Elrond tenían 90 años al casarse, o menos de 1 [año de vida] más jóvenes que lo que se afirmaba. No supone una preocupación mayor. Sin embargo, el nacimiento de los mellizos ocurrió 129 años más tarde, o 1,29 [años de vida], lo cual es casi un año y cuatro meses, lo cual, en términos élficos, resulta muy probable. El nacimiento de Arwen tuvo lugar 202 años más tarde, o alrededor de 2 años [de vida]. Es posible, aunque ocurriría antes lo que cabría esperar.*

				Elrond no tuvo más hijos, a pesar de que Celebrían no partió de la Tierra Media hasta 2509, cuando tenía unos 5650 años, o unos 56 ½ [años de vida]. Esto, sin duda, se debe al nacimiento de los mellizos, y más aún al hecho de que Arwen fuese una «hija especial», de grandes poderes y belleza.

			

			En notas al margen posteriores, realizadas con bolígrafo azul junto a los dos párrafos que comienzan «Debe de ser un error», Tolkien reconsideró los cambios que había propuesto en los mismos:

			
				No. Porque la ratio de crecimiento de un niño (que incluye el tiempo en el útero) hasta alcanzar la madurez era de 10:1. La gestación duraba 8 años (= 96 meses). 139 [TE] es, por tanto, muy posible. Sin embargo, el tiempo de descanso en tiempo de envejecimiento de los padres transcurría a [una ratio de] 100:1. Por ello, deben transcurrir 200 años. Sc. la concepción de Elladan y Elrohir [debe tener lugar en] 131, y nacen en 139. Arwen engendrada en 333 y nacida en 341, tras 194 o casi 2 [años de vida] de descanso.

			

			Tolkien cambió el año de nacimiento de Elladan y Elrohir a 130 en la segunda edición (1966) de ESdlA, Ap. B, pero al final no cambió el año de Arwen.

			
				NOTAS

				
						En un momento posterior, junto a este párrafo Tolkien escribió en el margen con bolígrafo rojo: «no hay aceleración»; al parecer, al mismo tiempo escribió en el espacio entre la primera tabla y el primer párrafo: «Todo esto precisa de una adaptación a duodécimas», también con bolígrafo rojo. Esto indica que Tolkien había decidido que el ritmo de crecimiento quendiano no debería incrementarse como aquí, de manera general fuera de Aman, de 144 (sistema duodecimal) a 100 (decimal).

						No hay indicación en el texto de cuándo, exactamente, tendrían lugar «estos días tardíos».

						Tal y como se desprende abajo, en el momento de la redacción Tolkien todavía consideraba que Aragorn había fallecido a la edad de 190, y no, como después indicó, a los 210.

						En la versión enmendada de la «Cuenta de los Años», de c. 1951-1952, se dice que Elrond y Elros nacieron en 532 AdS (VIII: 406), según lo cual tendrían 58, como aquí, cuando la Primera Edad concluyó en 590 AdS (VIII: 406).

						Es el año señalado en Ap. B de la primera edición (1955) de El Retorno del Rey. Fue cambiado a 109 en la segunda edición (1966).

						Cf. CA: 288.

						Las palabras «y se encontraba en pleno vigor» fueron una adición posterior, realizada con bolígrafo rojo.

						Tanto en Ap. A y B de El Señor de los Anillos, se dice que Celebrían fue atacada por Orcos y envenenada en 2509 TE, y partió por encima del Mar en 2510 (RR: 373, 424).

						Posteriormente, Tolkien añadió con lapicero —pero en realidad no lo adaptó aquí— alteraciones de varias fechas y edades para Arwen (cambios que, en parte, anticipan el esquema adoptado en el cap. XI, «El envejecimiento de los Elfos», en esta misma parte, sugiriendo que Arwen nació en 341 TE, por lo que tenía 2678 Años Solares = 27 años de edad cuando se casó con Aragorn en 3019 TE; y que tenía 2610 o 26 cuando conoció a Aragorn en 2951 TE.

						En la primera edición (1955) de RR Ap. B, se dice que Aragorn (nacido el 1 de marzo, 2931) falleció el 1 de marzo, 1521, por tanto a una edad de (exactamente) 190 años, como aquí. En la segunda edición (1966), el año fue cambiado a 1541, con lo que Aragorn falleció a la edad de 210 (lo cual, podríamos señalar, es tres veces 70; cf. Salmo 89[90], versículo 10: «Los días de nuestra edad son setenta años; y, en los más robustos, ochenta años»).

						Tal y como sucede con las edades de Arwen, Tolkien añadió posteriormente con lapicero varias sugerencias para cambios —pero no las adoptó—, en este caso respecto a la ratio de crecimiento de Aragorn, y a las resultantes edades «normales» humanas equivalentes (y de manera similar, de alguna manera anticipando el esquema adoptado en el cap. XI, «El envejecimiento de los Elfos», en esta misma parte). En el margen, junto a este párrafo, Tolkien escribió:Aragorn creció hasta alcanzar [la adultez] con [la] ratio normal; ya era adulto a los 20. Después [?soportó] una ratio númenóreana de 3:1. Así que, cuando tenía 49 Años [Solares], tenía 20 + 29⁄3 = alrededor de 30 de [?hecho].
Después, Tolkien calculó las edades de Aragorn con esta base de 3:1 para que tuviera 20 + 68⁄3 = 43 en su boda en 3019 TE, y 20 + 170⁄3 = 77 cuando murió en 100 4E.


						Tolkien elaboró estas ideas en los caps. XI, «Vida de los númenóreanos», y XII, «El envejecimiento de los númenóreanos», en la tercera parte del presente libro.

						En Los Anales Grises de c. 1950-1951, se dice que el Asedio de Angband comenzó en 60 AdS y que terminó con éxito en 455 AdS (VIII: 47, 52).

						Para el problemático asunto de la historia de Galadriel y Celeborn en los escritos de Tolkien antes, dentro de y después de la publicación de El Señor de los Anillos, véase el resumen de Christopher Tolkien en CI: 255 ss. La situación que se describe aquí concuerda con lo poco que se dice sobre este asunto en Ap. B (RR: 418), aunque la información recogida aquí atribuye motivos a Galadriel que Ap. B no afirma explícitamente: tanto amor como orgullo.

						Aquí Tolkien ha cometido un error de cálculo: (3441 + 3021) = 6462 ÷ 100 = 64,62 + 20 = 84,62 años de vida.

						Aquí Tolkien aparentemente considera que el período de gestación dura lo mismo que un año de vida en la Tierra Media, sc. 100 löar. Pero véase la nota marginal posterior, presentada cerca del final de este texto, en la que corrige esto a 8 löar. Sin embargo, sigue siendo un hecho que incluso después de las revisiones de 1966 del Ap. B, en el que Elrond y Celebrían se casan en 109 TE y los mellizos nacen en 130, transcurren 21 löar entre estos acontecimientos.

				

			

		

	
		
			X DIFICULTADES CRONOLÓGICAS

			Este texto está escrito con letra (mayoritariamente) legible usando una pluma estilográfica negra sobre seis caras de copias impresas de un memorándum que procede de una reunión de la universidad que tuvo lugar el 21 de junio de 1955, durante el tiempo que Tolkien ocupaba el oficio de subdirector del Merton College. Sin embargo, hay varias razones para pensar que este texto data de una fecha algo posterior a 1955. En primer lugar, utiliza ab initio la palabra hröa del quenya para referirse al ‘cuerpo’, pero no hay otras evidencias de que esa palabra fuera usada antes de la redacción del texto mecanografiado B de Leyes y costumbres de los Eldar en c. 1958 (véase VII: 241-242, 344). En segundo lugar, se refiere a detalles específicos de las diferentes ratios del envejecimiento élfico en Aman y Beleriand, como si ya hubiesen sido introducidas y adoptadas («144 AS en Aman = 1 año de vida élfica, pero 100 AS en Beleriand = 1 año»), pero no hay evidencias de que esta diferencia fuese introducida antes de c. 1959 sc. en el texto presentado aquí como cap. IV, «Escalas de tiempo», en esta parte; y además, parece que Tolkien se fijó por primera vez en aquel texto en la dificultad presentada por el nacimiento de Maeglin en Beleriand, clave para este texto. En tercer lugar, cerca del final especifica la edad de Celebrían en 10 TE, un año sin significado especial alguno salvo por el hecho de que en el texto de c. 1959 que se ha presentado en el capítulo anterior, 10 TE era sugerido como una corrección para el año de la boda entre Elrond y Celebrían. Por lo tanto, creo que el texto en realidad data de c. 1959, como tantos otros en la carpeta de «Tiempo y envejecimiento».

			Para aplicaciones parecidas de la ratio, muy incrementada, de Años Solares respecto de Años Valianos de 144:1 a personajes concretos del legendarium, véanse los textos presentados aquí como caps. IX, «Escalas de tiempo y ratios de crecimiento»; XI, «El envejecimiento de los Elfos»; y XVIII, «Edades élficas y númenóreanas».

			
				Se encontrarán dificultades graves en la cronología relativa a las escalas de 144 AS en Aman = 1 año de vida élfica, pero 100 AS en Beleriand = 1 año. Porque ningún Elfo que no hubiese nacido en Aman tendría edad para casarse (pero podría haber muchos niños), ya que todo el tiempo (unos 590 años) que duró la Guerra contra Morgoth solo equivalía a unos 6 años de vida de los Eldar. Cualquier Elda en edad de casarse tendría al menos 20 [años de vida] y, por tanto, habría nacido entre 14 y 20 años [Valianos] antes de 1500 AV, cuando comienzan a contar el tiempo en Beleriand: es decir, de 11 a 15 años [Valianos] antes del comienzo del Exilio.

				En términos generales, lo mejor sería no introducir en la historia niños del Exilio (nacidos en Beleriand). Pero no podemos obviar el caso de Maeglin. En la narración, es inevitable que naciera tras la ocupación de Gondolin en Bel. 116. En el período de la llegada de Tuor a Gondolin (Bel. 495) o de su matrimonio con Idril (502), si hubiese nacido en (digamos) Bel. 120, tendría c. 375 o c. 382 años, pero eso es solo = menos de 4 años [de vida].1

				(Isfin debe extraviarse —negándose a casarse en Gondolin— o partir nuevamente, por ejemplo, hacia 120-125. Lo mejor sería que se negase, tras lo cual sería obligada, y poco después se escaparía. Así, Maeglin nacería en c. Bel. 120.)2

				

				Solución 1) Los Elfos se casaban tarde en Aman (normalmente). Alcanzaban la adultez a la edad de vida de 20, que sería = 20 AV = 2880; pero se mantenían muy jóvenes y vigorosos (y juveniles de mente y de intereses), de modo que a menudo no se casaban hasta los 200 años de vida y cerca de ello: ¡sc. cuando tenían 28 800 Años Solares!

				2) Pero bajo el Sol (fuera de las «Bóvedas de Varda»), el crecimiento de todos los Eldar se había acelerado, aunque (al principio) no perdiesen apenas nada de su vigor y salud en aquel momento. Por lo tanto, alcanzaban la madurez 10 veces más rápido, o llegaban a 20 cuando solo tenían 200 Años [Solares]; después mantuvieron este vigor, envejeciendo solo a una ratio de 100 años = 1 año de vida.

				

				(En la «Cuenta de los Años» se permiten 5 AV para el viaje de los Exiliados, de 1495 a 1500,3 pero se contaba en una escala de 1 AV = 10 AS, por lo que era insuficiente, siendo solo 50 Años Solares. ¡Ahora es demasiado, son 720 años! Sería adecuado que 1 Año Valiano = 144 [AS]. Por tanto, la Travesía del Hielo debería tener lugar en 1496 PE.)

				

				Para encontrar la equivalencia aproximada en años mortales: Para los nacidos en Aman, cuenta los años en Aman como si fueran mortales (o divide el número real de Años Solares por 144) hasta 1496 PE; después divide los Años de Beleriand por 100. Por tanto, un Elda nacido en Aman en 1475 tendría 20 en el Exilio, 21 a la llegada a la Tierra Media + 590/100 [más] en el momento de la caída de Morgoth = unos 27.

				

				Para los que nacieron en Beleriand. Maeglin, por ejemplo, nacido en 120 Bel., solo tardó 200 años (= 20) en llegar a la adultez: sc. tenía una edad de vida de 20 en 320 Bel. Pero en 495, cuando Tuor llegó a Gondolin, solo tenía 495 – 320⁄100 más: sc. 175⁄100 = menos de 2 años, o unos 22. Cuando Maeglin llegó a Gondolin en c. 400 tenía 200 + 80⁄100 80/100 años. La disparidad de edad (y experiencia) causó el desagrado de Idril.

				Tuor nació en 472. Llegó a Gondolin en 495, cuando tenía 23. Se casó con Idril en 502, cuando tenía 30. Para que Tuor le pareciese atractivo, Idril tuvo que haber sido joven, con una edad equivalente a 22-23 en 495. Para tener 22 en 495 (si nació en Beleriand) tuvo que tardar 200 años en alcanzar los 20, y 400 años llegar a los 22: sc. 600 años. No pudo haber nacido en Beleriand (de hecho, no nació allí, ya que su madre, Anairë, rechazó el Exilio, pero Idril tenía más apego a su padre).4 Si nació en Aman, sus 495 años en Beleriand = unos 5 años de su vida. Por lo tanto, debía tener 17 al llegar a Beleriand, y haber nacido en 1496 AV – 17 = 1479.

				Si nació en Aman, hay que recordar que, si aún no eran adultos, la ratio de crecimiento sería 10 = 1 a partir de su llegada a la Tierra Media (o probablemente en el momento en que la Profecía de Mandos fue anunciada en 1495 AV).

				Por tanto, evidentemente Finduilas es muy joven en 490, cuando Túrin llega a Nargothrond; pero ya estaba prometida en matrimonio (¿de manera informal?) a Gwindor antes de la Nirnaeth, en 472. (Túrin había tenido una vida dura con hombres bajo su mando, así que a los 26 [nació en 464], a Finduilas le habría parecido un guerrero curtido y maduro.) Si, como decimos, ella solo tenía 20 en 490, podría haber alcanzado esa edad en 200 años, por lo que podría haber nacido en 290 Bel. En 472, habría tenido 1-8 años menos: unos 18. Probablemente era mayor en 472, digamos que por lo menos tendría 20: en ese caso podría haber nacido en 272 Bel. y no parecería mucho mayor en 490. Pero podría haber nacido en Aman en 1486; así tendría 9 en el momento del Exilio y 10 cuando llegó a Beleriand. Entonces necesitaría 100 años para llegar a los 20 en 100 Bel. En 490 tendría unos 24.

				

				Una mejor solución es 3) La ratio de crecimiento de los que nacieron en Beleriand era de 10 = 1, pero para los que habían nacido en Aman era de 50 = 1 en Beleriand.5 Sin embargo, empezaría a aumentar en cuanto dejasen Valinor,6 digamos que tras la Profecía de Mandos. El Año Valiano que dedicaron a alcanzar Beleriand por la vía del hielo supuso un envejecimiento de todos los Exiliados de unos 2 años (tardaron 144 Años Solares) = 727 (pero Fëanor llegó a Beleriand tras la mitad de ese tiempo = 50 Bel., por lo que solo envejeció 1 año). En cuanto llegaron a Beleriand, la ratio se aceleró hasta 50 = 1. De esa manera, Finduilas, que tenía 12 en 1495, tendría 13 en 1496 y necesitaría 7 años para llegar a los 20. Esto le costó 7 × 50 = 350 años. Por lo tanto, tenía 20 en 350 Bel. Sin embargo, en 472 Bel. solo tenía 122 Años Solares más, o 21 recién cumplidos, y en 490 solo había envejecido 140 Años Solares: cerca de 21½.8 Era la Exiliada más joven.

				Se sabe que Galadriel era «joven e inquieta» en el momento del Exilio, en 1495. Si entonces tenía 20, habría cumplido los 22 al final de 1496, pero hacia 590 Bel., cuando Beleriand fue destruida, solo tendría unos 6 años más, digamos que 28. Por entonces se casó con Celeborn y se marchó a Eriador;9 pero no engendraron hijos hasta después de asentarse (primero cerca de Evendim), es decir, hacia 250 SE. Entonces tenía 30½. Celebrían nacería hacia 260 SE. Por lo tanto, tendría 20 en 460 SE, y al final de la Segunda Edad, 20 + 3441 – 460⁄100 (= 2981⁄100) = 50.

			

			Aquí el texto se convierte en una serie de notas y cálculos apenas legibles, entre los que se encuentran los siguientes:

			
				Gestación de los Elfos 9 meses de tiempo de vida = en Bel. 900 meses.10

				

				Pero debería estar sometido a la ley del crecimiento. En la Tierra Media, todos los hijos estaban hechos según la ley de 10 = 1 ... la gestación duraba 96 meses (más que los Hombres) = 8 años.

				

				Al final de 3441 SE, [Galadriel] tenía 28 + 34,41 años = 62. Al final de la Tercera Edad, tenía 30,21 años más, 92,62, así que, aproximadamente, habría alcanzado la Plenitud del hröa.

				

				Celebrían nació en 350 SE. Galadriel no se casó con Celeborn antes del asentamiento. [Celebrían] tenía 20 en 550, en 10 TE; 2901 años más tarde, tenía 49.

				

				Eärendil obtuvo una «larga juventud» para sus hijos y sus descendientes más cercanos.11 Elrond, un Elfo, tenía una juventud de 1000 años; por lo tanto, tenía 20 en 1000 SE – 58 = 942. Al final de la TE tenía, en años, 3441 + 3021 + 58 = 6520 = 5520 + 20 = 75. En 1697 [SE] [la fundación de Rivendel], tenía 27.

			

			
				NOTAS

				
						Las fechas que se dan aquí para la ocupación de Gondolin (116 Bel.) y la llegada de Tuor a Gondolin (495) concuerdan con las que se dan en Los Anales Grises de c. 1951 (VIII: 63, 107, respectivamente).

						Acerca de la (relativamente tardía) aparición (después de c. 1951) de la forma del nombre «Maeglin» (a partir de los nombres anteriores «Meglin» y «Glindûr»), y el cambio todavía más tardío de «Aredhel» en lugar de «Isfin», véase VIII: 61, 67 §§119-120, y 371.

						En Los Anales de Aman de c. 1951, transcurren 5 AV entre la muerte de los Dos Árboles en 1495 AV (VII: 121) y la primera salida de la Luna y del Sol en 1500 AV (VII: 154), que coincidió con la llegada a la Tierra Media de los Exiliados que habían cruzado el Helkaraxë (VIII: 47).

						En el cap. IV, «Escalas de tiempo», antes en esta parte (c. 1959), se dice que Anairë fue la esposa Vanya de Turgon que «no quería marcharse al Exilio con los Ñoldor». En las demás fuentes publicadas que la mencionan, Anairë es la esposa de Fingolfin y, por tanto, la abuela de Idril, no su madre (cf. VIII: 377, IX: 398).

						En su primera versión, la parte del texto que comienza con «en Aman, era de 50 = 1» continuaba de la siguiente manera: «en los primeros años tras la partida de Valinor: sc. 50 años desde 1495 = 1 año de vida. De esta manera, Finduilas (apegada a su padre y a su hermano) era la Exiliada más joven, con solo 12 años en 1495. Es decir, necesitaba 8 años de vida para llegar a los 20». Estas líneas fueron tachadas posteriormente y sustituidas por «en Beleriand».

						En la primera versión del texto, la ratio comenzó a incrementarse para los Exiliados cuando abandonaron «la luz de los Árboles». 

						Para mí, esto significa que, mientras cruzaban el Hielo, la ratio de envejecimiento se había incrementado de 144 = 1 en Aman a 72 = 1, añadiendo así 2 años de vida durante los 144 Años Solares que duró la travesía del hielo. Cuando llegaron a la Tierra Media, esta ratio volvió a incrementarse hasta 50 = 1.

						Si la ratio en Beleriand era de 50 = 1, en los 122 años de Beleriand que ella vivió después de llegar a 20 en 350 Bel., habría envejecido casi 2½ años de vida en 472 Bel. Y tendría 22½. De manera parecida, en 490 habría envejecido otro ½ año de vida y tendría 23. No encuentro explicación para esta discrepancia.

						En El Señor de los Anillos se dice que, «antes de la caída de Nargothrond o Gondolin, [Galadriel] cruzó las montañas» hasta Eriador (CA: 416). Para la controvertida historia de Galadriel y Celeborn, véase CI: 255.

						En la primera versión, el tiempo de gestación era de 12 Años Solares.

						Tolkien comenta este particular en más profundidad en el siguiente capítulo.

				

			

		

	
		
			XI EL ENVEJECIMIENTO DE LOS ELFOS

			Este es (en su mayor parte) un manuscrito legible, redactado con pluma estilográfica negra sobre ocho caras de cuatro hojas no alineadas que Tolkien enumeró, con lapicero, del 1 al 8 sucesivamente. Algunas correcciones y notas marginales fueron introducidas por Tolkien con bolígrafo rojo. Data de c. 1959.

			Para aplicaciones similares de la ratio, muy incrementada, de Años Solares con respecto a Años Valianos de 144:1 a personajes concretos del legendarium, véanse los textos presentados aquí como caps. IX, «Escalas de tiempo y ratios de crecimiento»; X, «Dificultades cronológicas»; y XVIII, «Edades élficas y númenóreanas».

			
				Envejecimiento de los Elfos

				Hay que ajustar estas ratios para que concuerden con la narración; al menos si se mantiene la historia del origen de Maeglin de los «Anales». Porque, evidentemente, Maeglin tiene edad para desear a Idril como esposa, pero nació en Beleriand. (La fecha en los Anales es imposible: 316 AS. Maeglin tendría 179 cuando Tuor llegó a Gondolin en 495 AS; ¡pero en la escala de 100:1 tendría menos de 2 años de vida!)1 Gondolin fue ocupada en 116 AS.2 Por tanto, Isfin no podría haber tenido a Maeglin antes de, digamos, 120, aunque se negase a entrar en Gondolin, porque no quería verse «encerrado», o se escapaba poco después de que Turgon lo obligase a entrar. Por lo tanto, en el mejor de los casos, Maeglin solo tendría 375 años en 495 AS.

				

				Por lo tanto, o bien (a) hay que cambiar la historia; o (b) hay que ajustar las escalas de crecimiento.

				(a) Maeglin debe nacer por lo menos 20 × 100 o 25 × 100 Años Solares antes de 495 AS: es decir (según esta anotación, mediante la cual la cuenta de AV termina en 1496 para dar paso a 1 AM), unos 2000 o 2500 años antes de 495 AM: sc. entre 1500 y 2000 años antes de la llegada de los Ñoldor en 1 AM. Es decir, ya que 1 AV = 144 AM, en torno a 1484 or 1486 AV. Es algo difícil o imposible de manejar si Isfin = hermana de Turgon (lo cual es esencial para el cuento).

				Si Isfin se mostraba rebelde en el momento de la partida de los Eldar por encima del Mar (1132 AV)3 —podríamos decir que, igual que algunos de los Ñoldor—, se podría organizar de la siguiente manera:

				Eöl no era un «Elfo oscuro» en el sentido de ser un Avar (de hecho, ninguno existía en Beleriand, y no en una edad tan temprana); ni tampoco era de los Teleri. Algunos de los Ñoldor eran «Avari» de corazón, pero marchaban porque todo su pueblo lo hacía.4 Eöl era uno de ellos. No deseaba ir a Aman. O bien ya conocía y deseaba a Isfin, y la convenció de quedarse, o bien ella lo conoció en Beleriand después de tomar la decisión de no partir en el último momento, y anduvo sola por esas tierras. En ese caso, el nacimiento de Maeglin podría situarse en cualquier momento entre 1232 AV y (por ejemplo) 1400. Si nació en 1232 AV, en 1496 AV ¡Maeglin habría vivido 264 AV × 144 Años Solares = 38 016 años! Pero evidentemente es imposible, ¡aparte del hecho de que tanto Turgon como Isfin habían nacido en Aman!*

				Por lo tanto, hay que cambiar la historia por completo, y Maeglin también debe nacer en Aman. Su carácter siniestro se explicaría por el hecho de que él (y su madre y su padre) se sintiesen especialmente atraídos por Melkor, y comenzaran a sentir aversión hacia Aman y hacia su pueblo. Se unieron a la hueste de Fëanor (¡esto explicaría el talento de Eöl por la herrería!) y comenzaron a distanciarse de su familia más cercana.

				

				O (b) La escala de edad o de «crecimiento» debe alterarse. En Aman, era muy lento durante las primeras edades. Entonces los Eldar vivían a la ratio valiana de 144:1, pero también su juventud duraba mucho tiempo, y estaban inmersos en muchas actividades que les cautivaban, por lo que no «maduraban» ni se casaban hasta pasados los 100 [AV] o incluso cerca de los 200. Naturalmente, esto no era aplicable a la primera generación: p. ej., Finwë nació en la Tierra Media antes de 1085 AV (cuando Oromë encontró a los Quendi), digamos que hacia 1050; por lo tanto, en 1132 ya tenía 82 años [Valianos] y se casó con Míriel en torno a 1150, cuando tenía 18 años [Valianos] más: sc., alrededor de 100 [AV].

				Pero este crecimiento lento solo se mantenía en Aman «bajo las bóvedas de Arda».5 La ratio de crecimiento «bajo el Sol» no tardó en acelerarse. Para todos los períodos relativos a la narración, podríamos considerarlo 10:1. En otras palabras, desde la concepción hasta la madurez, el hröa élfico en la Tierra Media solo duraba 10 veces más que para los Hombres. Sin embargo, tras alcanzar la madurez a los 20, mantenían un vigor duradero con pocos cambios aparentes: i.e., la ratio de envejecimiento era 144:1, o, en la Tierra Media, 100:1. En el momento en que los Exiliados dejaron Valinor, sus ratios de envejecimiento y crecimiento se incrementaron. Los que tuvieron que desplazarse a pie y cruzar el Hielo estuvieron un Año Valiano (= 144 [Años Solares]) viajando, después de la profecía de Mandos. Este terrible viaje los envejeció a todos hasta un equivalente de unos 2 Años [Valianos] (o 72:1). En el momento de pisar la Tierra Media, la ratio de crecimiento dio un salto hasta llegar a 10:1. Por lo tanto, los que eran «maduros» en el Exilio tuvieron que añadir 2 años de vida a su edad (1 si estaban acompañando a Fëanor) antes de llegar a la Tierra Media; y después envejecerían según la ratio de la Tierra Media de 100:1. Los que aún no habían alcanzado la madurez (menos de 20 [AV]) tuvieron que añadir 2 años, y después completar su proceso de maduración (si fuera necesario) en Beleriand según una ratio de 10:1, antes de envejecer a una ratio de 100:1. (Como esta ratio de crecimiento comenzaba a afectar al hröa inmediatamente después de la concepción, el período de gestación era de unos 9 meses solares × 10 = 90 [meses].)*

				Siendo así, si Maeglin nació en c. 120 AM, tendría 20 en 320 AM, pero en 495 AM solo habría envejecido 495 – 320⁄100 años [de vida] más = 1,75 o menos de 2 años [de vida]. (Tenía menos de 22 y era más joven que Idril: esa era una de las razones de ella para no aceptarlo.)

				

				Esto encajará bastante bien con la narrativa posterior, pero hará que personajes como Galadriel y Elrond sean bastante mayores en edades posteriores. Sin embargo, crea dificultades con Arwen y Aragorn.

				De este modo, Galadriel acababa de alcanzar la madurez, 20 [años de vida], cuando se inició el Exilio en 1495 [AV]. Por tanto, tenía 22 al llegar a Beleriand y después vivió a una ratio de 100:1. En otras palabras, cuando se produce la ruina de Beleriand en 590 AM, tenía unos 28.

				Ahora bien, si Celebrían no nace antes de 300 SE, alcanza «la madurez» (20 [años de vida]) en 500 SE. Al final de la Segunda Edad, en 3441, tendría 2941⁄100 = 29 [años de vida] más = 49. Por lo tanto, en 100 TE (su boda con Elrond),6 tenía 50: no es imposible, y resulta explicable, dados los tiempos turbulentos que corrían.7 Si en realidad nace mucho más tarde, digamos que hacia el 850, tiene 20 en 1050 [SE] y en 100 TE, 2941⁄100 años más = 45.

				Sin embargo, en 300 SE Galadriel tendría unos 31 [años de vida] (28 + 3) y en 850 SE, unos 36½.

				Si Arwen nace en 341 TE (como una corrección),8 tiene 20 [años de vida] más en 541. Por lo tanto, ¡cuando en 2951 conoció a Aragorn (entonces 20) tenía 20 + 2410⁄100 = 44! Cuando contrajo esponsales en 2980 tenía 20 + 2439⁄100; todavía unos 44. Cuando se casó en 3019 tenía casi 45. Aragorn tenía 20 en 2951, 49 en 2980, y 88 en el momento de su boda. Pero parece probable que la vida de Aragorn fuera organizada de manera parecida: creció hasta alcanzar la madurez con el ritmo normal de un humano, y después el ritmo se ralentizó hasta llegar a la ratio númenóreana de 3:1. Por lo tanto, tenía 20 en 2951; pero en 2980, 20 + 29⁄3 = unos 30; al casarse 20 + 68⁄3 = cerca de 43 (por lo tanto, casi la edad de Arwen); al morir tenía 190 = 20 + 170⁄3 = unos 77.9 Cuando Eldarion fue concebido, Arwen se unió a la ratio de su marido, por lo que a la muerte de Aragorn (100 años más tarde) [45 +] 34 = 79, era una mujer mayor.10

				La única manera de conseguir que Arwen sea más joven cuando conoce a Aragorn es la siguiente: los Medio-elfos vivían según la ratio humana.11 Eärendil solo tenía 39 cuando llegó a Valinor. No obtuvo permiso para regresar a la Tierra Media, pero sí la gracia (de Eru, a través de Manwë) de que sus hijos, siendo Medio-elfos a ambos lados —descendientes de Idril y Lúthien— podían (a) elegir a qué pueblo pertenecer, y (b) tener en ambos casos «una juventud larga y hermosa» —sc. iban a llegar a la madurez lentamente— y que esto se extendería a la segunda generación: de ahí Elrond – Arwen y Elros – Vardamir.12

				De esta manera, a Elrond le fue concedido volver a la antigua ratio de crecimiento: alcanzó la madurez a los 20 [años de vida] solo en 1000 Años [Solares] (una ratio de 50:1). Por tanto, tenía 20 en 1000 SE – 58 = 942 [SE]. Con lo cual, cuando Gil-galad lo envió a la guerra en Eregion (1695 SE) tenía 20 + 1695 – 942⁄100 = 27½ [años de vida], lo cual es conveniente. Al final de la Segunda Edad tenía 20 + 25 = 45 [años de vida], y cuando se casó en 100 TE tenía 46, solo un año más que Celebrían (véase arriba), lo cual encaja. De este modo, Elrond, al final de 3021 TE, tenía unos 75 [años de vida], y estaba en pleno vigor élfico.

				Si Arwen tenía la misma ratio de crecimiento, nació en 341 TA, pero no alcanzó la madurez (20 [años de vida]) hasta 1341 TE. Por lo tanto, en 2951 tenía 20 + 2951 – 1341⁄100 = 20 + 16 = 36 [años de vida]. En 2980 todavía tenía aproximadamente la misma edad, y Aragorn (según la cuenta anterior), 30. En 3019, cuando se casaron, ella tenía casi 37 [años de vida] (pero Aragorn, 43). Después, ella asumió la esperanza de vida de su marido tras el nacimiento de Eldarion en 1 4E. En 100 4E, por lo tanto, tenía 33 años [de vida númenóreanos], o 70.

				Eldarion era mortal, y no estuvo incluido por promesa en «la gracia de Eärendil», pero tuvo una larga juventud que se manifestó mediante su permanencia sin cambios como un hombre joven desde la madurez de los 20 hasta los 60. Después vivió otros 65 años: hasta los 125, pero en edad de vida 20 + 65 = 85. Sus descendientes fueron normales, pero longevos (80-90).13

				La vida de Elros estaba vinculada a la escala númenóreana, 3:1. Pero la gracia de una «larga juventud» se manifestaba como una duplicación de la misma. Por lo tanto, debería haber alcanzado la «madurez» a los 60, pero en realidad lo hizo a los 120: a partir de ese momento, vivió según la ratio númenóreana y falleció a los 500 (voluntariamente y, por tanto, no a una edad muy avanzada). En realidad, su edad de vida era 20 + 500 – 120⁄3 = 20 + 127 = 147. Vardamir vivió hasta los 391, poco más que una edad númenóreana normal (300).14 Los reyes que lo sucedieron vivieron unos 400 años, hasta la Reina Vanimeldë (la 16.ª soberana): en su mayor parte, gracias a que, tras alcanzar la madurez, se mantenían «jóvenes» durante mucho tiempo.

				

				Respecto a los que naciesen en Aman, podría ser útil incrementar la duración de sus vidas. De este modo, la ratio de maduración de los que habían nacido en Aman debería ser 50:1, y esto debería continuar en la segunda generación (los que fueron engendrados en Beleriand o Eriador de uno o dos padres nacidos en Aman). Por lo tanto, Galadriel no se vería afectada, pero Celebrían, nacida en 850 SE, solo alcanzaría los 20 [en edad de vida] después de 50 × 20 = 1000 Años [Solares]: i.e., en 1850 SE. Sería una muchacha cuando se produjo la ruina de Eregion. En 100 TE, solo tendría 20 + 3541 – 1850⁄100 = 20 + 17 = 37 [años de vida]. Si hubiera nacido en 350 SE, tendría 20 [años de vida] en 1350 y en 100 TE, 20 + 3541 – 1350⁄100 = 20 + 22 = 42 [años de vida].

				Finduilas tenía unos 21 [años de vida] cuando Túrin llegó a Nargothrond en 490 [PE]. Si tenía 12 en 1495 AV (la Exiliada más joven), tendría 14 en 1496 AV. Después necesitaría 6 años [de vida] para alcanzar la madurez, o, habiendo nacido en Aman, 6 × 50 = 300 Años [Solares]. Por lo tanto, tenía 20 en 300 AM, y, en 490, 5 años más = 25 [años de vida]. Esto no funciona.15

			

			Siguen unos aparentes intentos esquemáticos, muy revisados, de encontrar una cronología que permita que Finduilas fuera más joven cuando Túrin llega a Nargothrond en 490 PE.16 Lo que parece ser el esquema final de Tolkien aparece en el margen izquierdo de la última página de este texto:

			
				Pero nótese que las ratios [de crecimiento] se doblaron en 1496.17 Finduilas (la Exiliada más joven) tenía 12 en 1495. Durante 1496 «creció» a una ratio de 25:1. Por lo tanto, en 144⁄25 años creció 6 años. Llegó a Beleriand en 2516. Entonces volvió a asumir la ratio de crecimiento de 50:1 y necesitó 4 × 50 – 4 = 196 [Años Solares] para llegar a la madurez. Por lo tanto, tenía 20 en 196 AM. En 502 AM había vivido 306 años más, a una ratio de 100:1, por lo que tenía 23.

			

			No queda clara la referencia a 502 PE con relación a la vida de Finduilas. Finduilas no sobrevive hasta 502 PE en ninguna versión de Los Anales de Aman o la «Cuenta de los Años», sino que muere antes de 496 PE (véase VIII: 101). Unos borradores contemporáneos proporcionan una posible explicación, ya que dicen que:

			
				Idril debería ser bastante mayor [que Maeglin]. Cuando Tuor llegó a Gondolin en 495 Bel., tenía (había nacido en 472) la edad de 23;18 pero cuando se casó con Idril en 502 Bel., tenía 30. Idril también debería tener unos 30 en 500 Bel. Para tener 30 en 500 Bel. hacen falta 2 años [de vida] dedicados a viajar [por encima del Hielo desde Aman hasta la Tierra Media], 16 años [de vida] a [una ratio de crecimiento] de 12:1 = 192 [para alcanzar la madurez], y después 12 [años de vida] más, a la ratio de 144:1.

				El viaje a la Tierra Media [duró] 144 Años [Solares], pero contaba como 2 [años de vida]: 144 + 192. Todavía tenemos que modificar la estructura durante la marcha desde Aman en 1496 AV. Duró 144 Años Solares; pero fue tan horrible que los ya maduros envejecieron a una ratio doble de 2 años [de vida] en ese tiempo. Los inmaduros también deberían haber envejecido a una ratio doble, correspondiente a 6 [Años Solares] = 1 [año de crecimiento]. De este modo, al final del viaje, un Elda que se marchase al Exilio en 1495 AV a los 12 [años de crecimiento], solo necesitaría, si fuera del sexo femenino, otros 6 años [de crecimiento] para alcanzar la madurez = 36 [Años Solares], por lo que alcanzaría los 18 en 36 AS de 1496 AV.19 Al final de 1496 AV, y a la llegada a Beleriand, tendría otros 108 años, siguiendo la ratio de 72:1 = 1½ [años de vida], por lo que tendría 19½. Entonces volvería a la ratio de 144:1 y en 502 Bel. solo tendría 502⁄144 años más, o unos 3½ [años de vida]. Tendría 23. Esto encaja bastante bien. Si Idril tiene 18 cuando comienza el Exilio en 1495, estaría «madura» y viviría el resto de [su] vida a una ratio de 144:1, salvo el año del viaje = 2 [años de vida]. Por lo tanto, tendría 20 cuando llegó a Beleriand, y en 502, 23 1⁄2. Si Idril tenía 20 cuando comenzó el Exilio, tendrá 25½ en 502 Bel. De este modo, sería poco mayor que Maeglin (y seguiría siendo más mayor en cuanto a experiencias), lo cual es mejor para la narrativa, si se puede reorganizar el matrimonio de Turgon.

			

			Por lo tanto, parecería que Tolkien tomaba la fecha del matrimonio entre Idril y Tuor en 502 Bel. y la atribuyó erróneamente a la cronología de Finduilas.

			Es un lugar adecuado para compartir un detalle encontrado en otros borradores, muy esquemáticos pero aparentemente contemporáneos, redactados con bolígrafo rojo y azul:

			
				Gilgalad se convirtió en rey de Lindon (bajo [?Prot[ectorado] o ?Protección] de Galadriel) hacia 10-20 SE, tras la partida de Galadriel y Celeborn. Tendría por lo menos 25 [años de edad] en aquel momento. Es decir, 25 en 610 Bel. Por lo tanto [nacido] 25 – 6,10 = 18,90 AV antes de 1500 AV = 1481,1 AV.

			

			
				NOTAS

				
						En Los Anales Grises de c. 1951, Eöl «tomó a [Isfin, la madre de Maeglin] como esposa» en 316 Bel., y Maeglin nació en 320 Bel. (VIII: 66-67); y (ya enmendado) Tuor llegó a Gondolin en 495 Bel., como aquí (XI: 100). Eso haría que Maeglin tuviera 175 Años Solares en aquel momento.

						Cf. VIII: 64.

						Es decir, en la partida de los Ñoldor de Beleriand a Aman en 1132 AV, igual que en el cap. VII, «La Marcha de los Quendi», antes en esta parte.

						Con bolígrafo rojo, Tolkien trazó posteriormente una línea vertical junto a estas dos oraciones, y puso una marca de verificación junto a las palabras: «Mantén esto».

						Acerca de las «Bóvedas de Varda» en la versión del «Mundo Redondo» de la mitología, véase VII: 327, 84, 334, 439-442, 444.

						En la primera edición (1955) de RR, en Ap. B se indica 100 TE como el año en que Elrond se casó con Celebrían. Esto fue cambiado a 109 TE en la segunda edición (1966).

						En borradores contemporáneos se dice que Celebrían:debería ser más mayor [en su boda] que a principios de su madurez, por el retraso de la boda debido a los tiempos turbulentos al final de la Segunda Edad.


						En ESdlA, Ap. B, se indica que el año de nacimiento de Arwen es 241 TE.

						En la primera edición (1955) de RR, Ap. B, se dice que Aragorn (nacido el 1 de marzo, 2931) había fallecido el 1 de marzo, 1521; por tanto a una edad (exacta) de 190 años, igual que aquí. En la segunda edición (1966), el año fue cambiado a 1541, de modo que Aragorn deja el mundo a la edad exacta de 210.

						Este último enunciado entró como una nota marginal redactada con bolígrafo rojo. 

						En su primera versión, este pasaje decía:Eärendil no tenía permiso para regresar a la Tierra Media. Los Medio-elfos / ya que sus madres asumían la mortalidad al casarse (o concebir), i.e. comenzaban en ese momento a envejecer al ritmo humano / vivían a una ratio humana.
He interpretado las barras como una indicación de que Tolkien estaba pensando en eliminar el texto entre ellas, y puesto que el pasaje constituye una idea incompleta, lo he reubicado para que sea gramaticalmente correcto. También he unido el pasaje sobre Eärendil al comentario que sigue.


						En su primera versión, este pasaje decía:y que esto se extendería a la tercera generación: por tanto Elrond – Arwen –Eldarion y Elros – Vardamir – Tar-Amandil.
Parece ser la única sugerencia en los escritos de Tolkien a efectos de que Vardamir se pareciera a Arwen de entre los Medio-elfos, y también de que disponía de una «elección de pueblo».


						En su primera versión, este pasaje comenzaba de la siguiente manera:Eldarion era mortal, por lo que su «larga juventud» tenía una duración modesta: alcanzó la «madurez» a los 60, y después vivió otros 65 años...


						Según «El linaje de Elros», Vardamir vivió hasta los 410 (CI: 245).

						Aparentemente, una nota apresurada, redactada con bolígrafo rojo en el margen superior de la página, se refiere a este pasaje:Estos cómputos son defectuosos, ya que no tienen en cuenta que la ratio de crecimiento era el doble en 1496.


						Cf. VIII: 107.

						Cf. cap. VII, «la Marcha de los Quendi», antes en esta parte.

						Cf. VIII: 103 §251.

						Este cálculo implica que la ratio de crecimiento doblado de 6:1 para los Exiliados inmaduros seguía durante al menos seis años tras alcanzar la Tierra Media.

				

			

		

	
		
			XII SOBRE EL MODO DE VIDA Y EL CRECIMIENTO DE LOS QUENDI

			Este es un manuscrito muy claro, redactado con pluma estilográfica sobre 16 caras de ocho hojas no alineadas que Tolkien numeró, con bolígrafo rojo, del 1 al 14, con dos caras de tablas no numeradas al final. Aparecen juntas, con una media hoja arrancada a modo de cubierta o página titular. Algunas correcciones y subrayados fueron realizados por Tolkien con bolígrafo rojo. Data de c. 1959.

			El texto sigue de cerca el inicio del presentado aquí como cap. V, «Juventud y crecimiento naturales de los Quendi», antes en esta parte, hasta que aquel texto llega a la tabla de equivalencia mortales de edades élficas.

			
				Sobre el modo de vida
 y el crecimiento de los Quendi
 en especial en
 relación con los Hombres

				I. Juventud y envejecimiento de los Quendi

			

			
				Cuando los Quendi eran «jóvenes en Arda», durante sus primeras generaciones, antes de la Gran Marcha, y sobre todo en las primeras seis generaciones tras el Despertar, eran más parecidos a los Hombres. Sus hröar (cuerpos) tenían gran vigor, y dominaban; y los placeres del cuerpo en todas sus variantes constituían su principal interés.*[1] Sus fëar (‘espíritus’) habían empezado a despertar plenamente, a crecer y a ser conscientes de sus poderes e intereses, y de su preeminencia.

				Por ello (lo cual era necesario, y así dispuesto para ellos) se ocupaban más del amor y del engendramiento de hijos que en tiempos posteriores. Además, por entonces el engendramiento de los hijos les restaba menos vigor o «juventud».

				No es que su ritmo natural de crecimiento y de vida fuera diferente, pero en sus primeros días lo usaban de otra manera. La vida natural de los Quendi consistía en crecer rápido (en función de su especie) hasta llegar a la madurez corporal, y después permanecer en pleno vigor durante muchos años, hasta que los movimientos y deseos de sus fëar se impusieran, y sus hröar comenzasen a menguar.

				El «crecimiento» y la «vida» quendianos pueden compararse con los de los Hombres, siempre recordando que (a) su ritmo de «desgaste» era más lento que el humano, sobre todo tras alcanzar la madurez, y (b) que cuando los Quendi hablaban del «menguar» de sus cuerpos no querían decir que se volviesen decrépitos o que sintieran la proximidad de la senilidad o de la muerte.

				Los Eldar distinguían entre olmië y coivië. Lo primero era el período o proceso de su «crecimiento» desde su concepción hasta la madurez de sus cuerpos, que se alcanzaba doce veces más rápido que el coivië. Lo segundo era el proceso de «vivir» o «perdurar en Arda», y de adquirir habilidades, conocimientos y sabiduría.

				El olmië se alcanzaba a una ratio que equiparaba 12 löar (o Años Solares) con 1 löa de una vida humana. Un ‘año de crecimiento’ élfico, u olmen, era 12 Años Solares. De este modo, desde la concepción hasta el nacimiento pasaban 9 löar en el útero. Al nacer seguían creciendo a esta ratio hasta alcanzar la madurez del cuerpo.

				Después, el coivië seguía a un ritmo 12 veces más lento, de modo que 144 löar (o Años Solares) pueden ser más o menos comparables, en lo relativo a los cambios o la alteración,*[2] a 1 año de vida adulta humana. Esta duración era el yén o año élfico, o coimen, como una medida de edad.

				Los elfos varones alcanzaban la madurez en torno a los 24: es decir, después de 24 olmendi (o 2 yéni): 288 löar. Las elfas solían alcanzar la madurez después de 18 olmendi (o 1½ yéni): 216 löar.*[3]

				Después de esto, su ‘juventud’ (vinyarë), o el tiempo de su pleno vigor corporal, duraba (para ambos sexos) unos 72 coimendi o yéni tras llegar a la madurez. Es decir: hasta que los Elfos varones alcanzaban la «edad» de 24 + 72 o 96; y las elfas, la «edad» de 18 + 72 o 90. Sin embargo, expresado en «años» o löar, es 288 + 10 368, o 10 656 años para los elfos varones; y 216 + 10 368, o 10 584 para las elfas.

				Los individuos se percataban inmediatamente de la llegada de la madurez, y se daba con pocas variaciones. También (en tiempos de paz) era algo reconocido por las familias y comunidades élficas, y se celebraba con una ceremonia en la que se proclamaba el essekilmë o «la elección de nombre» personal.4

				Sin embargo, el comienzo del «menguar» al final de la juventud era difícil de apreciar, y variaba mucho más. De hecho, su principal señal consistía en el fin de cualquier deseo de engendrar o tener hijos (pero no de la potencia física hasta después de muchos años). Su llegada y el proceso eran variables por muchas razones. Difería de manera natural en función del vigor, la constitución y el carácter de los individuos. También, entre los Quendi, estaba más influido por el engendramiento y por el nacimiento de los hijos.

				En esto, dicen los Eldar, consumen más de su «juventud» que los Hombres; y afirman que a los elfos varones cada hijo les cuesta tanto como 1 coimen o año de vida; pero a las elfas, tanto o más que 2 coimendi. De modo que, a los padres de seis hijos, el «menguar», o fin de la juventud, podría llegarles 6 años de vida antes en el caso de los padres, pero para las madres podría aparecer 12 años de vida antes, o más.

				Otros motivos de «desgaste» especiales —como la tristeza, los viajes largos y arduos, las grandes labores artesanas y, sobre todo, la recuperación física de graves heridas y daños— también pueden acelerar el menguar. Se dice que el «año terrible» (1 yén) que duró el viaje de los Exiliados de Valinor, sobre el Hielo Crujiente hasta Beleriand, afectó a los Ñoldor, que lo sufrieron tanto como si hubiesen sido tres años de vida normales.

				Pero estos «desgastes» no se tienen en cuenta (como ocurre con el cómputo de los años humanos) a la hora de calcular la «edad» de un Elfo concreto. Al igual que podemos decir que dos hombres tienen «sesenta años de edad», aunque uno puede sentirse más débil o estar más desgastado que el otro, también en los Quendi podemos indicar sus edades en olmendi y coimendi, sin tener en cuenta los accidentes de sus vidas.

				

				En cuanto al engendramiento y los embarazos: este proceso puede comenzar naturalmente cuando se alcanza la madurez. Así era al comienzo de los Quendi; pero enseguida los demás intereses de sus seres, tras el despertar de sus fëar, comenzaban a ocupar sus pensamientos incluso en su juventud más temprana. Tras las primeras dos generaciones (es decir, tres, contando a los Primeros Elfos), poco a poco los elfos varones posponían la edad del engendramiento de hijos más allá de los 24, hasta que poco después la edad de 48* se convirtió en la más habitual para iniciar la paternidad. Más tarde, a menudo se posponía hasta los 60. Podía ocurrir de manera natural en cualquier momento hasta el final de la «juventud» (a los 96 años, más o menos), pero más allá de esta edad era raro que tuviera lugar un primer engendramiento.

				En el caso de las elfas, el matrimonio y los embarazos solían tener lugar antes en comparación con los elfos varones. (Las elfas, por regla general, tenían más ganas de ser madres, y hasta el «menguar» se veían menos distraídas o menos absortas en otras ambiciones artesanas o de la mente.) En las primeras generaciones, su primer hijo solía nacer antes de cumplir los 20. Más adelante, al igual que sucedía con los elfos varones, la fecha de su primer parto a menudo se retrasaba; y el primer nacimiento solía tener lugar a la edad de 36.* Naturalmente, también podía producirse más tarde. Como es lógico, en tiempos turbulentos y de emigración o guerra, el engendramiento de hijos se evitaba o posponía. Y puesto que esta postergación (especialmente del primer hijo) prolongaba la «juventud» de los Quendi, en estos casos el nacimiento de los hijos podía darse hasta los 72 años de la mujer (18 olmendi + 54 coimendi).

				Estas fechas —en todo caso, en las primeras Edades en las que se sitúan estas historias antiguas— no eran tanto una cuestión de potencia y vigor físicos como de voluntad y deseo. Cuando alcanzaban la plenitud, y con cada vez más premura a partir de los 60* en ambos sexos, el fëa y sus intereses comenzaba a dominar a los del hröa. Un Elfo que aún no se hubiese casado, o que no hubiese encontrado a una «esposa deseada» a esa edad (60), en circunstancias normales probablemente permanecería soltero.*

				

				El número de hijos engendrados por una pareja casada se veía influido por los caracteres (mentales y físicos) de los dos. Pero también dependía de las vicisitudes de la vida y de la «edad» a la que comenzase el matrimonio, sobre todo la edad de la elfa.

				Incluso en las primeras generaciones tras el Despertar, más de seis hijos era muy raro, y cuando el vigor de los hröar y los fëar comenzó a aplicarse a otro tipo de «desgastes», el promedio no tardó en reducirse a cuatro. Nunca se tenían seis hijos en los matrimonios contraídos después de los 48, en el caso de los elfos varones, y de los 36 para las elfas. En Edades posteriores (la Segunda y la Tercera), era habitual tener dos hijos.

				En las primeras generaciones, los Quendi parecen haber organizado sus vidas de forma normal para disfrutar de un «Tiempo de los Hijos» (o Onnalúmë) continuo hasta cumplir con sus deseos y (como decían) completar la generación. Más tarde, a menudo seguía siendo el caso de los matrimonios, si vivían en tiempos de paz y podían controlar sus vidas; pero no siempre sucedía, y en las Edades tardías los hijos podrían nacer tras intervalos largos e irregulares.

				Esto a menudo dependía de las circunstancias de los padres. Los Quendi deseaban quedarse junto al esposo o esposa durante el embarazo, y también durante la primera infancia del niño. (Estos años eran una de sus principales alegrías, de las que más tiempo y con más cariño recordaban.)5 De este modo, los Quendi no se casaban —o, si estaban casados, no engendraban hijos— en tiempos turbulentos o peligrosos (si podían predecirlos).

				Tras el nacimiento de un hijo, siempre se tomaba «un tiempo de reposo», y también tendía a ser cada vez más largo.* Este tiempo (en el que primaba el descanso físico reparador) se contaba en años de crecimiento u olmendi. Raras veces duraba más de un olmen (o 12 löar); pero podía durar mucho más. De manera habitual (pero no necesariamente), se incrementaba de forma progresiva después de cada nacimiento de un Onnalúmë continuo, en series como 12/18/24/30/36 löar, o a menudo 12/24/36/48/60; o, en el caso de familias más pequeñas, 12/30/48/66. Sin embargo, estas series no son más que promedios o ejemplos formulados. En la práctica, los intervalos eran variables. Solían ocupar un número exacto de löar, puesto que la concepción (y, por tanto, el nacimiento 9 löar más tarde) casi siempre se producía en primavera; pero no se agrupaban necesariamente en series de doces o seises exactos, ni tenían una progresión regular.

				Teóricamente, una «generación» completa u Onnalúmë de seis hijos podría ocupar un mínimo de 114 löar. Es decir, 6 × 9 gestaciones + 5 × 12 intervalos. Por supuesto, era poco habitual. En su máximo teórico podría ocupar todo el tiempo entre la madurez de la madre (18) hasta el final de su «juventud» (90), o 72 yéni: i.e., 10 368 löar. Pero esto nunca ocurría. Un intervalo tan grande (como este promedio de más de 2060 löar) no se producía, y en los casos de engendramiento de familias numerosas, los intervalos raras veces superaban 1 coimen o ‘año de vida’ (144 löar). De hecho, seis coimendi constituían el intervalo más largo encontrado en las primeras historias; salvo en Aman, donde el «menguar» se retrasaba y en ocasiones se registraban casos de intervalos de 12 coimendi.

				En las primeras Edades (antes de la Gran Marcha), un Onnalúmë de varios hijos (6, 5, 4) solía ocupar más o menos 1 coimen (equivalente a 1 Año Valiano o 144 löar) desde el primer nacimiento hasta el último: es decir, 144 + 9 löar desde el inicio de la «generación» con la primera concepción hasta el último nacimiento.

				

				Los Quendi nunca «caían» como especie, no en el sentido en que ellos y los Hombres creían que los Segundos Hijos habían «caído».6 Habiendo sido «mancillados» por la Arda Maculada (que afectó a toda la «carne de Arda» de la que provenían sus hröar y que les daba sustento),7 y habiendo también caído bajo la Sombra de Melkor antes de su Hallazgo y rescate, individualmente eran capaces de hacer el mal. Pero nunca (ni siquiera los malhechores) rechazaban a Eru, ni veneraban a Melkor o a Sauron como dioses de manera individual ni colectiva, como pueblo. Sus vidas, por lo tanto, no se veían afectadas por una maldición general o disminución; y su esperanza de vida primigenia y natural como especie, que por el «destino» coincidía con la del resto de la Vida en Arda, permanecía inalterada en todas sus variedades.

				Naturalmente, era posible atemorizar e intimidar a los Quendi. En el pasado remoto, antes del Hallazgo, o en los Años Oscuros de los Avari tras la partida de los Eldar, o en las historias de El Silmarillion, podían ser engañados; y se les podía capturar, atormentar y esclavizar. Entonces, sometidos a la presión y el miedo, podrían obrar según la voluntad de Melkor o Sauron, e incluso hacer grandes males. Pero lo hacían como esclavos que, en sus corazones, conocían la verdad y nunca la rechazaban. (No hay constancia de un solo Elfo que hiciera algo más que limitarse a cumplir las órdenes de Melkor bajo el miedo y la compulsión. Nadie lo llamó nunca Amo o Señor, ni cometió ningún acto malvado para ganarse su favor.) De esta manera, es cierto que el cumplimiento de órdenes malvadas, aparte de los sufrimientos derivados de la esclavitud y los tormentos, claramente desgastaba la «juventud» y la vitalidad de los desafortunados Elfos que cayeron bajo el poder de la Sombra, pero este mal, y la consiguiente disminución, no se transmitían a la siguiente generación.

				Además, no se puede suponer que las vidas de los Quendi se viesen afectadas por vivir «bajo el Sol», en la Tierra Media. Ahora sabemos, y queda constancia de ello en las Historias, que el Sol formaba parte de la estructura original de Arda, y no fue creado tras la Muerte de los Árboles. Los Quendi fueron, por tanto, creados para vivir en la Tierra Media «bajo el Sol».

				

				La situación en Aman incita ciertas reflexiones. Parece que, en Aman, los Quendi apenas se dejaban afectar en sus modos de crecimiento (olmië) y vida (coivië). ¿Cómo podía ser eso? En Aman, los Valar mantenían todas las cosas en un estado de gozo y salud, y los seres vivos corpóreos (como las plantas y los animales) no parecían haber «envejecido» o cambiado más rápido que la propia Arda. Un año para ellos era un Año Valiano, pero incluso el paso de estos años no los acercaba a la muerte visible ni apreciablemente: el desgaste no aparecería antes del fin de la propia Arda. O eso es lo que se dice. Pero parece que no existe una «ley» general de tiempo que gobierne todas las cosas en Aman. Cada cosa viva, de forma individual y no únicamente cada tipo o variedad de las cosas vivas, estaba bajo el cuidado de los Valar y de los Máyar que les asistían.8 Cada una se mantenía con una forma de belleza o uso para los Valar y para todos. Esta planta podría madurar y espigar, aquella otra podría permanecer en flor.9 Un animal podría caminar con toda la fuerza y la libertad de su juventud, otro podría encontrar una pareja y criar.*

				Ahora, es posible (pero no seguro)* que los Valar pudieran haber agraciado o bendecido a los Eldar, de forma individual o colectiva, de la misma manera. Pero no lo hicieron. Porque, a pesar de haberlos transportado (sabiamente o no) a Aman, para salvarlos de Melkor, sabían que no debían «interferir con los Hijos», tratar de cambiar su naturaleza, dominarlos de algún modo o forzar su ser (en hröa o fëa) para que adoptasen un modo que no fuera el intencionado por Eru.

				El único efecto apreciable en los Eldar por haber residido en Aman parece haber sido el siguiente: en el gozo y salud de Aman, sus cuerpos se mantuvieron en pleno vigor, y fueron capaces de soportar el enorme crecimiento de conocimientos y ardor de sus espíritus sin un menguar apreciable (excepto en casos muy especiales, como el de Míriel). Los que entrasen en Aman, desde el exterior o por haber nacido allí, lo dejaban con el mismo grado de salud y vigor con el que habían entrado.

				Esta ratio más lenta de crecimiento y envejecimiento, natural para los Quendi en comparación con los Hombres, no tiene nada que ver con la percepción o el uso del Tiempo. Esto último estaba principalmente asociado al fëa, mientras que el crecimiento y el envejecimiento pertenecían al hröa. Los Eldar dicen sobre sí mismos (y hasta cierto punto también puede ser verdad para los Hombres) que, cuando las «personas» —en su ser compuesto, de fëa y hröa—10 se ven inmersas en asuntos que les importan profundamente por estar vinculados a sus auténticas naturalezas, por lo que les interesan mucho y les encantan, el Tiempo parece transcurrir rápido, y no al revés. Es decir: una ocupación plena y minuciosamente dividida no hace que parezca que el tiempo pase más lento que un mismo período dedicado a menos actividades o al ocio, sino más rápido. No ocurre lo mismo con el Tiempo que con un camino o un sendero; costaría mucho recorrerlo si tuviéramos que inspeccionarlo de cerca y minuciosamente, y quizá parecería más largo de lo que es; porque la inspección solo podría realizarse si ralentizamos el ritmo de viaje normal. Pero el fëa puede incrementar su velocidad de pensamiento y acción, y conseguir más, o atender de manera más concentrada a los acontecimientos, en un determinado espacio de tiempo que en otro.

				

				De este modo, ¡los Quendi no vivieron (ni viven) lentamente, avanzando perezosos como tortugas, con extremidades y laboriosas deliberaciones, viendo cómo el Tiempo pasa como un destello! De hecho, se mueven y piensan más rápido que los Hombres, y sacan más provecho de cualquier unidad de tiempo de lo que podría sacar un Hombre. Pero disponen de una vitalidad y una energía naturales más potentes, por lo que tardan mucho en gastarlas por completo.

				Sin embargo, fueron desde el principio —y siguen siendo— parientes cercanos de los Hombres, los Segundos Hijos; y sus acciones, deseos y talentos son parecidos, igual que sus modos de percepción y pensamiento. No piensan y actúan de un modo imperceptible o incomprensible para los Hombres. Para los Hombres, parece que los Elfos hablan rápido (pero con claridad y precisión), a no ser que ralenticen el ritmo de su habla para que los Hombres los entiendan mejor; también parece que se mueven rápida y prodigiosamente, a no ser que, motivados por la urgencia, por la emoción o por un deseo de realizar un trabajo, los movimientos de sus manos, por ejemplo, se vuelvan demasiado rápidos para ser completamente detectados por un ojo humano. Solo su percepción, sus pensamientos y su razonamiento parecen ir más allá de la capacidad humana en cuanto a velocidad.

			

			Aquí termina el texto principal, pero en la siguiente (y última) hoja Tolkien dibujó dos tablas que proporcionaban una ayuda numérica. Incluyo aquí la primera:

			
				Unas tablas para el cálculo aproximado de la «edad» élfica trasladada a términos humanos.

				
					
							
							Olmendi, ‘años de crecimiento’:

						
							
							1 olmen

						
							
							12 löar (Años Solares)

						
					

					
							
							

						
							
							12 olmendi

						
							
							= 1 Año Valiano

						
					

					
							
							

						
							
							= 1 coimen

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							= 1 yén

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							= 144 löar

						
							
							

						
					

					
							
							Coimendi, ‘años de vida’

						
							
							1 coimen
 = 144 löar

						
							
							= 12 olmendi

						
					

					
							
							Gestación (colbamarië)

						
							
							¾ olmen

						
							
							= 9 löar

						
					

					
							
							Llegada de madurez (quantolië)

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Para elfos varones a los

						
							
							24 olmendi

						
							
							= 288 löar

						
					

					
							
							Para elfas a los

						
							
							18 olmendi*

						
							
							= 216 löar

						
					

					
							
							El fin de la «juventud» natural llega en ambos sexos, si no es acelerado (o retrasado, lo cual no es tan habitual), a los

						
							
							72 coimendi desde la madurez

						
							
							10 368 löar

						
					

				

				Por lo tanto, el «fin de la juventud» llega a un elfo varón después de 74 coimendi = 10 656 löar; para una elfa después de 73½ coimendi, 10 584 löar.

			

			La segunda tabla calcula el número total de löar para los coimendi de 1 a 80, siendo 144 a 11 520 en incrementos de 144 años. Al final de esta tabla, Tolkien insertó una nota:

			
				☞ Un Elfo envejece de 22 a 24 «años de vida» [i.e., de 3168 a 3456 löar] en cada Edad de Arda.

			

			
				NOTAS

				
						Acerca de esta nota al pie, cf. cap. VIII, «Tradiciones de los Eldar acerca del “Despertar”», antes en esta parte.

						Sobre la percepción del tiempo, cf. caps. IV, «Escalas de tiempo», antes en esta parte, y XX, «El tiempo y la forma de percibirlo», un poco más adelante esta parte.

						En esta nota al pie, la frase «entre los hombres y las mujeres» es una añadidura posterior realizada con bolígrafo rojo. 

						Sobre el essekilmë, cf. VII: 250, 252, 266.

						Cf. VII: 243.

						Acerca del estado no caído de los Elfos, cf. caps. V, «Juventud y crecimiento naturales de los Quendi» y VI, «El despertar de los Quendi», antes en esta parte. Acerca de la naturaleza caída de los Hombres en el pensamiento de Elfos y Hombres, cf. Athrabeth Finrod ah Andreth en El Anillo de Morgoth, y el cap. X, «Notas sobre Órë», en la segunda parte de este libro. Véase también «La caída del Hombre» en el Ap. I.

						Acerca de la Arda Maculada y la resultante mancha de la «carne de Arda», cf. VII: 450-453.

						Con respecto a «Máyar» como una forma raras veces usada del nombre «Maiar» véase la n. 11 del cap. VII, «La Marcha de los Quendi», antes en esta parte.

						Tal y como se ha mencionado antes, la cubierta/página titular de este fajo está hecha con media hoja arrancada. Parece que, originariamente, tenía el mismo tamaño que las otras hojas del fajo, antes de ser toscamente rasgada por la mitad. El dorso de la hoja demuestra que, de hecho, fue extraída de una versión previa del presente texto, ya que sobre él están escritos, con la misma letra y con la misma tinta e instrumento que en el resto de los textos del fajo, pasajes claramente relacionados con este comentario acerca de «la situación en Aman»:[La] ratio élfica de vida o ‘envejecimiento’ (coivië) era la misma que la valiana, ya que había sido creada para perdurar como Arda. Por lo tanto, no había diferencia apreciable en el proceso del coivië de los Quendi en Aman.
Sin embargo, inevitablemente, Aman ejercía un efecto sobre su olmië o proceso de crecimiento sentido por todos los que aún no eran adultos, los que estaban a punto de alcanzar la madurez o nacían allí posteriormente. En Aman, gracias a la voluntad de los Valar, todas las cosas vivas, como los animales y las plantas con formas corpóreas, permanecían inalteradas en estas formas, pero usaban el Año Valiano como la equivalencia de 1 año de su crecimiento, natural para cada especie. De tal modo, una flor que en la Tierra Media crecería de manera natural a partir de una semilla sembrada en otoño, hasta salir en la siguiente primavera, y alcanzar su plena
Aquí termina el texto, en medio de enunciado, al final de la hoja.


						Véase «Cuerpo y espíritu» en el Ap. I.

				

			

		

	
		
			XIII FECHAS CLAVE

			Los textos que se presentan aquí ocupan 16 caras de nueve hojas de naturaleza mixta, unidas por Tolkien con un clip, y están redactados con diferentes tipos de letras e implementos, con una legibilidad muy variada. A continuación se describen las características de los textos individuales. En cuanto a las fechas probables para el fajo como unidad, se ofrecen dos por la reutilización de dos páginas de un calendario-agenda, 8-14 de febrero y 1-7 de marzo de 1959 para el Texto 3.

			TEXTO 1

			Este texto ocupa las caras 1-4 y 15-16 (hojas 1-2 y 9, ninguna alineada) del fajo general, en el que los otros textos quedan intercalados entre las hojas 2 y 9. Está redactado con pluma estilográfica negra, en su mayor parte con una mano legible. Contiene algunas alteraciones y reajustes apresurados, realizados después con bolígrafo verde.

			Un aspecto reseñable de este texto es la presentación, o al menos la sugerencia, de acontecimientos y motivaciones no encontrados previamente en ningún otro lugar, entre ellos el envío de Melian y (al menos tres de) de los que más tarde fueron conocidos como los Istari, a Cuiviénen por un tiempo, como guardianes de los Elfos; las dudas de los Elfos más jóvenes en Cuiviénen respecto a la existencia de los Valar, y el sentido del orgullo entre los Elfos, motivado por una «misión» mediante la cual ellos querían derrotar a Melkor y quedarse con Arda; y la negativa de los primeros 144 Primeros Elfos, «los Mayores», a partir en la Gran Marcha.

			Sugerencias para fechas clave

			«Los Días de la Bendición» comienzan en 1 AV.

			
					Primer löa de 850 AV
 	Primera Edad 1. Los Quendi despiertan en primavera (suman 144). Melian, avisada en un sueño, deja Valinor y viaja a Endor.


					854 AV
 	576.1 Más o menos cuando la 12.ª generación de los Quendi apareció por primera vez, Melkor (o sus agentes) se enteran de la existencia de los Quendi.2 Los Quendi ya habían sido avisados por Eru o por sus emisarios, de que todavía no debían (¿o que no era recomendable?) aventurarse lejos. ¿Algunos Elfos aventureros no hicieron caso, y fueron atrapados?


					858 AV
 	1152.3 Las sombras del miedo comienzan a oscurecer la felicidad natural de los Quendi. Debaten, y parece que algunos corazones ya han sido oscurecidos. Los Elfos más jóvenes (que nunca escucharon personalmente la Voz de Eru) dudan de la existencia de los Valar (¿de quienes han tenido noticias a través de Melian?). No vacilan en su lealtad, pero piensan con orgullo que su misión reside en luchar contra la Oscuridad, y, en última instancia, poseer el mundo de Arda. Esta «herejía», a pesar de que queda suprimida con el Hallazgo, es la semilla de los problemas posteriores relacionados con Fëanor.


					fin de 864 AV
 	2016. Oromë encuentra a los Quendi. Vive con ellos durante 48 años (hasta 2064).


					865/2 AV
 	2018. Las noticias llegan a Valinor.


					865/44 AV
 	2060. Melkor trama un ataque a Oromë. Oromë informa a Manwë. Se envía a Tulkas.


					865/48 AV
 	2064. Oromë deja guardias y vuelve a Valinor.


					D[ías de la] B[endición] 865/50 AV
 	2066. Oromë informa a los Valar. Concilio de los Valar. Deciden declarar la Guerra a Melkor para ayudar a los Quendi, y comienzan a prepararse para la gran lucha. Debaten sobre qué deben hacer con los Quendi, ya que se temen que Endor sea muy dañado. La mayoría de los Valar piensan que deberían trasladar a los Quendi a un lugar seguro, al menos de forma temporal. Ulmo, sobre todo (¿también Yavanna?), está en contra: la intención de Eru no es que vivan en otro lugar; y no podría ni sería algo temporal. Profetiza que, una vez en Valinor, los Quendi o bien tendrían que ser enviados de vuelta a su verdadero hogar en contra su voluntad, o bien se rebelarían y lo harían contra la voluntad de los Valar.


					DB 865/56 
 	2072. Nacimiento de Ingwë de la Casa de Imin.4


					DB 865/104 
 	2120. Nacimiento de Finwë.


					DB 865/110 
 	2126. Nacimiento de Elwë.


					866/1 AV
 	2163.5 Oromë regresa a Cuiviénen con más mayar. (Melkor empieza a sospechar, ya que intuye que planifican una guerra contra él debido a los Quendi. Durante la ausencia de Oromë, sus emisarios han estado ocupados, y circulan muchas mentiras. La «herejía» se presenta bajo una nueva forma: está claro que los Valar existen, pero han abandonado Endor, y con razón, porque es la tierra asignada a los Quendi. Ahora [los Valar] se han vuelto celosos, y quieren controlar a los Quendi como vasallos y volver a poseer Endor. A Finwë, un joven quende noble y aventurero, descendiente directo de Tata [por tanto, de la 25.ª gen.], estas ideas lo convencen; a su amigo Elwë, descendiente de Enel, lo convencen menos.)


					DB 866/13 
 	2175. Oromë se queda 12 años, y después recibe la orden de volver para estar presente en los concilios y preparaciones para la guerra. Manwë ha decidido que los Quendi deben llegar a Valinor, pero Varda aconseja con urgencia que solo sean invitados, y que deben elegir libremente.6 Los Valar envían a cinco Guardianes (poderosos espíritus de los Maiar); con Melian (la única mujer, pero la jefa), suman un total de seis. Los otros son Tarindor (más tarde, Saruman), Olórin (Gandalf), Hrávandil (Radagast), Palacendo y Haimenar.7 Tulkas regresa. Oromë se queda en Cuiviénen 3 años más: 866/13-16 AV, 2175-2178 PE.


					DB 866/14-24 
 	2176-2186. Los Valar siguen con sus preparaciones para la guerra. (Melkor también. Angband es fortificado y Sauron recibe allí el mando.)


					DB 866/49 
 	2211. Los preparativos y los planes ya casi se han completado. Los Valar deciden que los Quendi deben ser «invitados». Pero Manwë decreta que primero los Quendi deben enviar a Valinor representantes como embajadores. (Ulmo insiste que esto se acerca peligrosamente a la supresión de su libre albedrío.) De nuevo, Oromë es enviado a Cuiviénen.


					DB 866/50
 	2212. Oromë parte de Cuiviénen con los Tres Embajadores. Han sido elegidos por los Quendi, uno para cada uno de sus linajes. Solo los Elfos más jóvenes se muestran dispuestos. Ingwë, Finwë y Elwë son los elegidos. (Ingwë pertenecía a la 24.ª gen., y por aquel entonces tenía 140 años; Finwë era de la 25.ª gen. y tenía 92, y Elwë de la misma, y tenía 86.)8


					DB 866/51
 	2213. Ingwë, Finwë y Elwë llegan a Valinor. Se quedan deslumbrados y sobrecogidos. Finwë (con sus inclinaciones «heréticas») es el que más se convierte, y muestra su ardor por ser aceptado. (Tiene una amante, Míriel, que se dedica a la artesanía, y Finwë desea que ella pueda disfrutar de la maravillosa oportunidad de aprender nuevas habilidades. Ingwë ya está casado, y es más templado, pero desea vivir en la presencia de Varda. Elwë preferiría la «luz menos intensa y las sombras» de Endor, pero seguirá a su amigo Finwë.)


					DB 866/60
 	2222. Se quedan allí 9 años, ya que Ingwë y Finwë son reacios a partir apresuradamente.


					DB 866/61
 	2223. Vuelven los «Embajadores». Gran Debate de los Quendi. Unos pocos incluso se niegan a acudir. Imin, Tata y Enel muestran su descontento, y lo consideran una rebelión por parte de los Quendi más jóvenes para evadir su autoridad. Ninguno de los Primeros Elfos (144) acepta la invitación. Por ello, los Avari se hacían y se hacen llamar «los Mayores».


			

			
				Imin pronuncia un discurso, en el que afirma que los «Tres Padres» tienen autoridad (conferida por Eru, ya que Él los despertó primero), y deben decidir. Tata dice que cada uno de los Padres debe tener poder de decisión, pero solo sobre su propia Compañía. Enel está de acuerdo, pero se muestra en contra del viaje. Imin afirma ser el «Padre de todos los Quendi», pero pide que al final todos hagan lo mismo, para no romper el Linaje.

				Los Embajadores conversan. Ingwë habla con gran deferencia sobre los Tres Padres, especialmente sobre Imin. Dice que ha sido un error que Imin, Tata y Enel no acudieran en lugar de ellos, porque habrían podido ejercer su autoridad con mejor criterio. Sin embargo, puesto que ellos lo enviaron a él y a sus compañeros como sus representantes, ahora deben (a pesar de su juventud) formular sus opiniones con mucho cuidado. Piensa que no alcanzan a comprender la envergadura de la belleza9 en Valinor. Pregunta a Oromë si todavía es posible que Imin, Tata y Enel puedan acudir a Valinor. Oromë dice que «sí, si están dispuestos a ir inmediatamente». Los Tres Padres se niegan.

				Finwë dice algo parecido, pero se centra en las riquezas de los conocimientos y las artes que hay en Valinor. También afirma que los Quendi solo han visto «las faldas de la Sombra», y que no conocen su terrible poder, ni el poder de los Valar, y no se dan cuenta de lo que la Guerra (que los Valar están a punto de iniciar a costa de los Quendi) supondrá para Endor. Su discurso resulta muy eficaz, ya que muchos Quendi que no pueden concebir la atracción de Valinor, se asustan ante lo que les puede pasar si se quedan.

				Elwë dice: «Yo iré con mi amigo, pero solo elijo por mí. Que todo mi Pueblo haga lo mismo. No veo qué daño puede hacernos dividir el Linaje, y además esto no se puede evitar, a no ser que se obligue a algunos a hacer lo que no quieren (permanecer o partir). Sin duda (de hecho, está garantizado) nosotros, o cualquiera que lo desee, tendrá libertad para regresar a nuestro hogar en cuanto termine la Guerra». También dice: «Somos una gran compañía y los más propensos a viajar lejos. ¡Vayamos unos cuantos, por lo menos, con la protección del Señor Oromë, a ver cómo son Endor y el Mar! ¡No hace falta dejar la costa atrás!» (¡[¿profético?]!). Su mensaje principal consiste en la visión del Mar. Esto conmueve profundamente a los Lindar.

			

			Habiendo llegado hasta aquí, aparentemente insatisfecho con la ausencia de los Tres Padres de la expedición de los embajadores a Valinor, Tolkien propone un nuevo esquema:

			
				Alternativa. Que Imin, Tata y Enel sean los Embajadores, y que se lleven como «representantes» de los Elfos jóvenes a Ingwë, Finwë y Elwë.

				

				De los Tres Padres, Valinor impresiona a Imin y Tata, quienes desean quedarse allí, al menos por un tiempo. (Imin ama la belleza y Tata, la sabiduría de los Valar y sus obras.) Enel se queda menos conmovido: hay menos «espacio» en Valinor, y echa en falta los amplios cielos, las tierras inexploradas y la libertad de las plantas y los animales.

				Imin afirma ser el ‘Padre de todos los Quendi’ (Ilquendatar) y dice que tiene derecho a decidir. Tata opina que cada uno solo tiene autoridad sobre su propia Compañía; Enel piensa que no hay que obligar a nadie a partir ni a quedarse en contra su voluntad. Propone que primero deben decidir, mediante votos concedidos a todos los adultos, cuál es el deseo general, o qué opina la mayoría. Imin dice que eso, inevitablemente, dividirá al Pueblo. Tata dice que eso es inevitable si ejercen la fuerza. Imin dice «Pero ¿cómo van a decidir con sus votos aquellos que no hayan conocido la alternativa?». Deben fiarse de sus embajadores. Ahí se reclama que hablen los «jóvenes asistentes».

				Ingwë habla de los Tres Padres con deferencia. Sus sentimientos son parecidos a los de Imin. Estaba lleno del recuerdo de la belleza de Varda. Pronuncia un discurso conmovedor sobre su hermosura, y la de todas sus obras.

				Finwë (¿más rebelde e independiente?) habla con menos deferencia, dejando entrever que ni siquiera Tata aprovechó el tiempo al máximo, y que no ha retratado correctamente la envergadura de la sabiduría y la habilidad de los Valar, ya que haría falta incluso más que una estancia larga para apreciarla del todo. (Guarda para sí sus pensamientos sobre el aumento de las habilidades de su amante Míriel.) Pero su argumento más eficaz consiste en (véase arriba) asustar a los Quendi, al revelar el poder de Melkor y los Valar, y la probable ruina resultante de la Guerra en Endor.

				Elwë igual que arriba: [¿Pide?] un voto libre a Enel y remarca la libertad de regresar.

				Imin acepta votar a regañadientes. No todos están presentes, pero unos ⅔ se muestran a favor de aceptar, y los Quendi se mantienen en silencio durante mucho tiempo. Salen las estrellas y son reacios a marcharse. Llega el amanecer y muchos están ansiosos por partir. Conforme pasan las horas del día, votan: ¾ quieren ir. Vuelven a salir las estrellas y muchos cambian de opinión.10

			

			TEXTO 2A

			Estos borradores de textos (2a y 2b) que, como se verá, preceden al texto 1, ocupan cuatro caras de dos hojas de papel no alineado. Están redactados con pluma estilográfica negra de punta fina, con una letra diferente a la del texto precedente y a la mayoría de los otros textos en los fajos de «Tiempo y envejecimiento»; se parece más a la letra usada en los caps. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi» y XVI, «Nota sobre la juventud y el crecimiento de los Quendi», en esta parte. Algunas alteraciones y notas posteriores se hicieron con bolígrafo verde y (en su mayoría) con lapicero. Las cuatro hojas sobre las que están redactados estos textos, y el texto 3 de abajo, fueron introducidas entre la tercera y la cuarta hoja del texto precedente.

			Nuevo esquema

			Algunas fechas provisionales

			Días de la Bendición. Fin del Tiempo de Espera. Comienzo de la Primera Edad.

			
				
						
						865/1 AV11

					
						
						El despertar de los Quendi (primavera). Melian avisada en sueños, deja Valinor y viaja a Endor.

					
						
						1

					
				

				
						
						871/1

					
						
						Oromë encuentra a los Quendi y vive con ellos durante 48 años.

					
						
						865-912

					
				

				
						
						871/48

					
						
						Llegan noticias de los Quendi a Valinor. Melkor quiere atacar a Oromë. Oromë envía mensajes a los Valar, y llega Tulkas.

					
						
						912-960

					
				

				
						
						871 final

					
						
						Oromë vuelve a Valinor e informa a los Valar. Concilio de los Valar.

					
						
						960-1008

					
				

				
						
						872/1-10

					
						
						Oromë vuelve a Cuiviénen. Los Valar preparan una Guerra contra Melkor. Manwë decide (aunque ?Varda y Ulmo no quieren) que deben traer a los Quendi a Valinor antes de la Guerra, ya que puede ser muy destructiva. Pero, por consejo urgente de Varda, solo se invita a los Quendi.

					
						
						1009-1018

					
				

				
						
						872/48

					
						
						Necesitan a Oromë y Tulkas para la Guerra. Los Valar envían a los Cinco Guardianes (Olórin, etc.), con poderes especiales.

					
						
						1056

					
				

				
						
						872/50

					
						
						Oromë y Tulkas regresan a Valinor, llevándose a los embajadores o representantes de las Tres Compañías (Quendi jóvenes: Ingwë, Finwë, Elwë, los nietos de Imin, Tata y Enel).

					
						
						1058

					
				

			

			Este esquema cronológico termina aquí, pero viene acompañado de dos notas en el margen (izquierda e inferior, respectivamente) que dicen:

			
				864 – 872 / 50 = 8 / 50 AV = 1202 años.12 Ingwë, Finwë y Elwë solo tienen unos 36 y no están casados, o Ingwë tiene 60 y está casado. Finwë tiene 48 y está prometido. Elwë tiene 36.

				Ingwë tiene 60 en 1058, por lo tanto ha nacido en 998. Sobre el esquema «Rápido y prolífico» = uno de la 5.ª gen. = tataranieto [de Imin]. Finwë 48, nacido en 1010. Elwë 36 [nacido en] 1022. Sobre el esquema más antiguo

			

			La nota termina aquí, en el margen inferior de la página. En el dorso hay notas redactadas con tinta de manera algo más descuidada, y después tachadas, cuyo contenido tiene un carácter claramente preliminar, que fueron incorporadas en el siguiente texto, por lo que no las presento aquí.

			TEXTO 2B

			
				Nuevo esquema

				Esquema Viejo. Los «Días de la bendición» duran 1-1050 [AV] antes del «Despertar» = 10 500 Años [Solares].13 No es suficiente. «DB» deben ser más largos, y los Acontecimientos Élficos agrupados al final. ¡La intrusión desde el exterior en el mundo «artificial» de los Valar no tarda en destruirlo!

				

				Nuevo. Los Árboles florecen durante 864 AV antes del Despertar = 124 416 Años [Solares]. Después, los Quendi despiertan en la Primavera de 865 [AV] (124, 417 [AS]).14 Los «DB» siguen, pero para los Quendi el Despertar marca el comienzo de la Primera Edad.

				La Primera Edad debe durar un poco más que la SE (= 3441). ¡Debe ser más «duodecimal» (siendo mitológica) hasta la Muerte de los Árboles y más allá! Digamos que 4056 años.

				La Muerte de los Árboles ocurre en 24 AV (= 3456 [AdS]), tras el Despertar = 888 AV. La Primera Edad, por lo tanto, debe durar 4032 años = 28 AV. Es decir, 3456 (Muerte de los Árboles) + 576 Años [Solares] (= 4 AV). Ahora bien, ¿la guerra dura [hasta] 600? Entonces PE = 4056 [AdS] = 28 [AV +] / 24[AdS].

				Los Quendi, por lo tanto, entran en Valinor en algún momento después de 864 AV. Después de 864 AV, todas las fechas deben indicarse en Años [Solares] (y también en AV). Hallados 864 Años [Solares] después de su despertar = 6 AV. 870 AV. (Transcurren unos 12 AV hasta que todos se instalan en Valinor. 876 AV.)

			

			El texto termina aquí, cubriendo unos tres cuartos de la página. Posteriormente, Tolkien realizó algunas alteraciones de las fechas con bolígrafo verde: cambia de nuevo el año del Despertar a 850, y apunta junto a este cambio: «Los Quendi hallados en 864»; después cambia la fecha relativa de la Muerte de los Árboles a 24 AV después del «Hallazgo»; y finalmente cambia la fecha en la que los Quendi entran en Valinor a «después de 850 AV». Sin embargo, Tolkien no realizó en el resto del texto los ajustes adicionales que habrían sido necesarios para que armonizase con estos cambios (p. ej., recalculando el número de Años Solares que habían transcurrido cuando se produjo el Despertar en 850 AV), así que he dejado los números y las palabras originales. No obstante, puesto que la fecha del Despertar que surge a partir de esta modificación final, 850 AV, aparece ab initio en el texto 1 anterior, es evidente que estos dos textos, 2a y 2b, son borradores preliminares sucesivos para el texto 1, que es mucho más expansivo.

			

			En el dorso de esta última hoja hay, una vez más, varios cálculos y anotaciones redactados de manera algo más descuidada, realizados sobre todo con lapicero. De ellos, las anotaciones más notables son dos afirmaciones que Tolkien redactó con pluma estilográfica negra de punta fina, la primera de las cuales aparece en la parte superior de la página:

			
				El tiempo en Valinor debe indicarse en Años Solares (löar). En el esquema viejo, los Árboles duraron de 1 a 1495 AV = cerca de 1495 × 10 Años [Solares] = 14 950 löar. Este período es demasiado corto.

			

			La segunda está en el margen superior (compárese con el elemento en el texto 1, mediante el cual tanto Melian como los Istari fueron enviados a los Elfos de Cuiviénen como Guardianes):

			
				¿Los Elfos reciben el aviso de Eru o de los guardianes?

			

			TEXTO 3

			Este texto fue redactado con una letra progresivamente más difícil de interpretar, con bolígrafo rojo sobre los anversos de dos páginas sacadas de un calendario-agenda, relativas a las semanas 8-14 de febrero de 1959, y 1-7 de marzo de 1959, respectivamente. Las fechas, indicadas en Años Valianos, son considerablemente más tardías que las de los textos precedentes, pero las relativas al Despertar y al Hallazgo de Oromë concuerdan con las del texto que presento aquí como cap. XIV, «El cálculo del incremento de los Quendi», en esta misma parte, en su versión revisada.

			Cuenta de los Años

			
					1728 AV 
 	Muerte de los Árboles.


					1386/1 AV
 	Despertar de los Quendi. Melian recibe un mensaje sobre ellos en un sueño y deja Valinor.


					1392/1 
 	Hallazgo por Oromë. 6 AV = 864 Años [Solares].


					1392/3 
 	Oromë regresa a Valinor con noticias. Concilio de los Valar.


					1392/6 
 	Oromë vuelve a Cuiviénen.


					1393 
 	Los Valar se preparan para la guerra. Oromë regresa con Ingwë, Finwë y Elwë. Los Valar parten de Valinor, asedian Angband. Véase [?dificultades].15


					1394
 	Oromë es enviado con Ingwë, Finwë y Elwë a Cuiviénen. Debate de los Quendi. Retraso largo, no desean abandonar Cuiviénen y [?no lo hacen].


					1395
 	Caída de Angband. Los Valar están preocupados, ya que habrá una guerra destructiva. Retraso en el despliegue de tropas [?alrededor de] Utumno [?y Oromë viaja por la costa]. [?Pero] Sauron escapa. [? ? ?].


					1396
 	Comienza la Gran Marcha. 2⁄3 siguen a los jóvenes señores Ingwë, Finwë y Elwë. 1⁄3 Avari. [?Proceden en su mayoría con] de los primeros nacidos [?marchan]. [?] de la Marcha. Oromë a menudo debe regresar a la guerra. Marcha [?dura] 3 AV?


					1399
 	Los Elfos llegan a Beleriand.


					1400
 	Elwë se pierde. Vanyar y Ñoldor son llevados en isla hasta Aman.


					1402
 	Los Teleri parten, dejando a los Sindar.


					1402/92+
 	Eressëa queda anclada.


			

			
				NOTAS

				
						Tolkien cambió este año del original «c. 600». El año revisado refleja una ratio de 1 Año Valiano = 144 Años Solares (löar), por tanto 576 PE = 854 AV – 850 AV = 4 AV × 144 AS = 576 AS de 1 PE.

						El hecho de que la 12.ª generación aparezca por primera vez en 576 implica una media de 48 Años Solares entre las generaciones.

						Tolkien cambió este dato del original «c. 1200». Esto refleja un cálculo de 1152 PE = 858 AV – 850 AV = 8 AV × 144 AS = 1152 AS desde 1 PE.

						Dados los años de nacimiento de Ingwë, Finwë y Elwë, esta entrada y las siguientes dos son añadiduras posteriores, realizadas con bolígrafo verde.

						A continuación, Tolkien cambió este año a 2161 pero no aplicó el cambio en los años posteriores, por lo que lo he dejado como estaba desde el principio. 

						Originariamente, un pasaje que posteriormente fue tachado con bolígrafo verde continuó de la siguiente manera:[Ulmo >>] Manwë decreta consejo a efectos de que los embajadores deben venir a ver Valinor y a los Valar, aunque Ulmo piensa que esto se acerca peligrosamente a una subyugación de su voluntad por el esplendor que van a presenciar.
Cf. la entrada de abajo para DB 866/49 = 2211 PE.
Aparte del nombre de Olórin para Gandalf, estos nombres en quenya de (aparentemente) los Istari no se encuentran en otros lugares. Al parecer, significan: Tarindor, *‘Uno de mente elevada/sabia’; Hrávandil, *‘Amigo de animales salvajes’; Palacendo, *‘Uno que ve lejos’; Haimenar, *‘Uno que viaja lejos’.


						Originariamente, la descripción de la elección de los Tres Embajadores fue el final de la entrada para DB 866/13 = 2175 PE, donde quedaba precedida por un enunciado tachado con bolígrafo verde:Oromë (¿y Tulkas?) regresan, llevándose a Tres Embajadores.
Tolkien indicó con bolígrafo verde que el resto de la descripción debería trasladarse a esta entrada, unos 37 años más tarde.


						Aquí, Tolkien escribió primero «conocimiento» (en una anticipación aparente de la respuesta de Finwë), pero lo cambió por «belleza» durante el proceso de redacción. 

						Un párrafo final tachado dice:Imin levanta la mirada hacia las estrellas. Dice: «Yo también me quedo si cualquiera de mi pueblo decide hacerlo». Tata y Enel dicen lo mismo. Al final ⅔ decide partir. Los Imillië eran unos 2625; los Tatalië, 10 500; los Enellië, 13 875. La mayor población de los «Eldar» proviene de los Tatalië.
Tolkien tachó primero el enunciado final y después colocó corchetes al principio y al final del párrafo entero, para finalmente tacharlo.


						En la primera versión, esta fecha era «888 AV»; después, tachó el año y lo sustituyó por «864», que fue modificado a «865».

						Es decir, 1202 años desde el Despertar de los Quendi en 864 AV, por lo que el cálculo precede a la revisión del año a 865.

						Es decir, bajo el esquema anterior, donde 1 Año Valiano = 10 Años Solares (löar). En cuanto al Año Valiano 1050 como la fecha del Despertar del los Elfos según el «viejo esquema», cf. VII: 88.

						Tolkien escribió primero que los Quendi despertaron en 864/1, pero después lo cambió, con bolígrafo azul, a 865.

						En su primera versión, la entrada para 1393 comenzaba:Los Valar se preparan para Guerra. Desembarcan en el NO. Asedian Angband. Angband es defendido por Sauron. Melkor se retira a Utumno. Deciden que deben ofrecer a los Quendi la posibilidad de ser rescatados, ya que la Guerra será enorme y destructiva.


				

			

		

	
		
			XIV EL CÁLCULO DEL INCREMENTO DE LOS QUENDI

			Los dos textos que se presentan aquí están escritos con una letra generalmente legible, con pluma estilográfica negra sobre nueve caras de diez hojas no alineadas. Las añadiduras y correcciones posteriores fueron realizadas con bolígrafo rojo. No hay una indicación clara de los datos, pero debido a su carácter general y a que precede el texto presentado aquí como cap. XVI, «Nota sobre la juventud y el crecimiento de los Quendi», en esta misma parte —ya que, a diferencia de aquel texto, los Elfos aquí aún preservan un período de gestación de 9 años— puede ser fechado con seguridad en c. 1959.

			Nótese que las fechas revisadas para el Hallazgo y el Despertar concuerdan con las que aparecen ab initio en el texto 3 del cap. XIII, «Fechas clave», antes en esta parte.

			TEXTO 1

			
				Cálculo del incremento de los Quendi desde el Despertar hasta el comienzo de la Gran Marcha1

				Primeros Elfos. Despertaron ya maduros. Población 144. Enseguida comenzaron a engendrar a la segunda generación. Los primeros nacimientos de esta, por tanto, comenzará a aparecer en 1000/9 AV. Tardará 1/90 AV* en completarse (i.e. hasta la fecha de los últimos nacimientos). Todas las 72 parejas de los «esposos destinados» se casan, y el número medio de hijos por pareja es 6. En 1001/90 AV, por tanto, el incremento será de 72 × 6 = 432. Población 576.

				

				Después de esto, hay que tener en cuenta varios aspectos que modificaron este primer proceso:

				
						La edad a la que las primeras generaciones comienzan a concebir hijos se prolonga lentamente con 6 coimendi (= 6 AV) de media, hasta alcanzar 48, que después será la edad media durante mucho tiempo: los Primeros Elfos, tras alcanzar la madurez (24): 2.ª gen. a los 30; 3.ª gen. a los 36; 4.ª gen. a los 42; 5.ª gen. (y muchas generaciones posteriores) a los 48.

						El período de tiempo en que se completa una generación, sc. los intervalos medios entre los nacimientos, también se incrementa, y se vuelve (en casos individuales) más variable. Sin embargo, quizá se puede fijar un tiempo medio para completar todas las generaciones (desde su primer engendramiento hasta el último nacimiento) desde los Primeros hasta que los Eldar llegan a Valinor, en 2 AV = 288 löar.2 ☞ Esto ocurrirá independientemente del número medio constatado de hijos nacidos en cada familia, ya que, conforme baja este número, los intervalos entre los nacimientos también se alargan.3 (Esta media de 2 AV = 288 löar se cuenta desde el primer engendramiento hasta el último nacimiento. El período aplicable para 6 hijos probablemente sería: 294 löar; para 5: 285; para 4: 288; para 3: 287; con una media de 288,5.)*

						El engendramiento medio de hijos por pareja o familia también disminuye, desde los 6 en la 1.ª, 2.ª y 3.ª generaciones, a 5 en la 4.ª gen., 4 en la 5.ª gen., y a partir de ahí a 3 en la 6.ª y sucesivas generaciones (por lo menos hasta la llegada a Valinor).4

						Tras el engendramiento de los Primeros Elfos de la 2.ª gen., la proporción de varones y hembras varía, y no es igual (aunque siempre permanece muy cerca de una división igual). Por lo tanto, no todos podían encontrar esposo o esposa; ya había algunos que no deseaban casarse; y había varios accidentes y pérdidas (sobre todo desde que Sauron descubrió a los Quendi). El número de parejas casadas, por lo tanto, no puede definirse mediante una división por dos de cada generación. Una proporción, que comienza con el 1 % de la 2.ª gen., y se incrementa (con 1 %) en cada generación sucesiva hasta alcanzar el 10 %, debe ser deducida de cada 100 antes de dividir por 2.

				

				Si se tienen en cuenta estos factores, es posible calcular, con una exactitud razonable, el incremento de los Quendi desde la fecha de su Despertar hasta el Hallazgo por parte de Oromë 90 AV más tarde, o cualquier otra fecha que se decida.5

				
					
							
							Gen.

						
							
							Nacimientos

						
							
							[AV desde el Despertar hasta] Primeros y últimos nacimientos

						
							
							Incremento

						
							
							Pob.6

						
					

					
							
							2

						
							
							Primeros: 0/9 AV

						
							
							0/9 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Últimos: 1/90 AV

						
							
							1/90 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Incremento: 72 × 6 =

						
							
							

						
							
							432

						
							
							576

						
					

					
							
							3

						
							
							Primeros: 0/9 AV + edad 30 (= 8 AV) + 9 =

						
							
							8/18 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Últimos: 1/90 AV + 8/9 AV + 2 AV =

						
							
							11/99 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Incremento: 432 – 1%⁄2 (= 214) × 6 =

						
							
							

						
							
							1284

						
							
							1860

						
					

					
							
							4

						
							
							Primeros: 8/18 AV + edad 36 (= 14 AV) + 9 =

						
							
							22/27 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Últimos: 11/99 AV + 14 / 9 AV + 2 AV =

						
							
							27/108 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Incremento: 1284 – 2%⁄2 (= 630) × 6 =

						
							
							

						
							
							3780

						
							
							5640

						
					

					
							
							5

						
							
							Primeros: 22/27 AV + edad 42 (= 20 AV) + 9=

						
							
							42/36 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Últimos: 27/108 AV + 20 / 9 AV + 2 AV =

						
							
							49/117 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Incremento: 3780 – 3%⁄2 (= 1,834) × 5 =

						
							
							

						
							
							9170

						
							
							14 810

						
					

					
							
							6

						
							
							Primeros: 42/36 AV + edad 48 (= 26 AV) + 9 =

						
							
							68/45 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Últimos: 49/117 AV + 26 / 9 AV + 2 AV =

						
							
							77/126 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Incremento: 9170 – 4%⁄2 (= 4,401) × 4 =

						
							
							

						
							
							17 604

						
							
							32 414

						
					

					
							
							7

						
							
							Primeros: 68/45 AV + edad 48 (= 26 AV) + 9 =

						
							
							94/54 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Últimos: 77/126 AV + 26 / 9 AV + 2 AV =

						
							
							105/135 AV

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							Incremento: 17604 – 5%⁄2 (= 8362) × 3 =

						
							
							

						
							
							25 086

						
							
							57 500

						
					

				

				Por lo tanto, el número de los Quendi alrededor de 106 Años Valianos después de su Despertar habría sido de unos 57 500.

				

				Sin embargo, si Oromë llegó en 1090 AV, esto hubiera ocurrido antes de los primeros nacimientos de la 7.ª gen.; y los más jóvenes de la 6.ª gen. tendrían 90 AV – 77/126 AV, o casi 12 AV «de edad» = elfos varones 2 AV = 24 + 10 AV = 10 = 34; elfas 1½ AV = 18 + 10½ AV = 10½ = 28½. Todos estarían plenamente maduros y en edad de casarse, y aunque el inicio de la 7.ª gen. en circunstancias de normalidad probablemente se habría retrasado otros 4 AV (o casi), el cambio de vida podría alterar eso.

				Nótese también que los varones más mayores de la 6.ª gen. ya tendrían más de 43 años, mientras que las mujeres más jóvenes tendrían 28 y habrían superado la edad habitual de matrimonio. De modo que, al menos desde la 6.ª gen. (o incluso la 5.ª) tenemos que contar con matrimonios dentro de una generación, y la pérdida de una secuencia no mezclada.7

				

				Acerca del cálculo anterior: si había un total de 32 414 Quendi al final de la 6.ª gen., sería la población total cuando Oromë los encontró en (digamos) 1090 AV (90 AV más tarde): los más jóvenes tendrían «30» años.

				Las «Compañías» deberían seguir con una proporción aproximada de 14⁄144, 56⁄144, y 74⁄144. Si tomamos 32 400 como el total, estas proporciones serían exactamente 3150, 12 600, y 16 650. Pero muchos de los Quendi se convertirán en Avari. Pongamos ⅓ del total = 10 800. Por lo tanto, los Eldar que emprenden la Marcha serán 21 600. 1⁄72 de esto es 300. En otras palabras, los Vanyar serán 2100; los Ñoldor, 8400; y los Lindar, 11 100.

				

				Esto será suficiente (¿apenas?). Probablemente habrá un incremento durante la Marcha, y un aumento mayor en Valinor(?). Pero sería mejor que fueran más. *Y el tiempo que necesitan es demasiado largo. 90 AV = 12 960 Años [Solares]: ¡¡es demasiado tiempo para dejar a los Quendi sin protección, a merced de Melkor y Sauron!! (En el esquema original, solo se permitían 85 × 10 = 850 años.)8

				Pero si se reduce el tiempo, el ritmo de incremento debe aumentar considerablemente. Las primeras generaciones de los Quendi antes de la Marcha (o llegando a Valinor) deben —resulta bastante razonable— ser más ansiosas de amor, engendramiento y embarazo. *Deben tener familias más numerosas, y con intervalos más breves entre los nacimientos.

				

				Los Años Valianos de los Árboles deben ser duodecimales. Que 1728 AV sea el año de la muerte de los Árboles. En el esquema más antiguo, los acontecimientos que tuvieron lugar desde el Hallazgo hasta el Oscurecimiento de Valinor transcurrieron durante 400 AV = 4000 años. Pero ahora los Elfos viven a una ratio 14 veces más lenta, o más. Podemos admitir unos 48 000 años o, con el presente esquema, unos 333⅓ AV. Digamos 336 (o 12 × 28) = 48 384 löar. (O 324 = 12 × 27 = 46 656 löar).

				En ese caso, el Hallazgo debería tener lugar hacia 1728 – 336 = 1392. El Despertar debería ocurrir no más de 6 AV (= 864 años) antes, es decir, en 1386 AV. (La entrada en Valinor podría retrasarse hasta 12 AV —lo cual permite una estancia larga de Oromë y negociaciones y retrasos en la Marcha— o quizá mejor, solo 6 AV: sc. principios de 1404 or 1398 AV.) Durante estos 6 AV, los Quendi deben incrementarse hasta superar los 30 000 a partir de 144.

				

				Los Primeros Elfos deben despertar en 1386 (con el Hallazgo en 1392).

				Entre 1386 AV y 1388/94, las 72 parejas se casan y (de inmediato) engendran 12 hijos cada una = 72 × 12 = 864. Población = 1008.

				Entre 1386/9 AV (primeros nacimientos) + 2 AV (madurez) = 1388/9 y 1388/84 + 2 AV + 2/84 AV = 1393/24, 430 (no 432) parejas se casan y engendran 12 hijos cada una = 5160.9 Población = 5738.10

				Entre 1388/9 AV + 2 AV = 1390/9 y 1393/24 AV + 2 AV + 2/84 AV = 1397/108, 2500 parejas (no 2580) engendran 12 hijos cada una = 30 000. Población = 35 738.

				En este momento, más o menos, comienza la Gran Marcha.

				

				¡No es necesario tener 35 738 Quendi, y su engendramiento no tiene por qué ser tan prolífico y precipitado!11

				

				Los Elfos despiertan en 1386 AV. Población 144.

				Los Primeros Elfos, dominados por su alegría y vigor, inmediatamente comienzan a engendrar hijos, y cada pareja tiene una media de 12: 12 × 72 = 864. Por lo tanto, estos primeros nacimientos tendrán lugar en 1386/9 y los últimos después de 1/96 AV. 12 gestaciones de 9 años (= 108) + 11 intervalos de 12 años (= 132) = 240 = 1/96 AV. 1387/96. Población = 1008.

				2.ª gen. Primeros nacidos 1386/9. Últimos nacidos 1387/96. Primeros nacimientos 1386/9 + 2 AV (madurez) + 9 = 1388/18. Últimos nacimientos 1387/96 + 2 AV + 2/18 AV = 1391/114 (2/18 AV representa el aumento del intervalo a 18 años).12 430 parejas × 11 = 4730. Población = 5738.

				3.ª gen. Primeros nacidos 1388/18 + 2 AV + 9 = 1390/27. Últimos nacidos 1391/114 + 2 AV + 2/84 V = 1395/198 (2/84 AV representa el aumento del intervalo a 24 años).13 2350 parejas × 10 = 23 500. Población = 29 238.

				4.ª gen. Primeros nacidos 1390/27 + 3 AV + 9 = 1393/36. Últimos nacidos 1396/54 + 3 AV + 2/84 AV = 1401/138. 11 500 parejas × 9 = 103 500. Población 132 738.14

			

			TEXTO 2

			Queda un último y curioso esquema —último en el sentido de que se encuentra en el anverso de la última hoja de este pequeño fajo— que no supone una continuidad o desarrollo del segundo de los dos esquemas presentados hasta ahora. De hecho, comparte el punto de partida cronológico del primero de los dos esquemas, en los que los Quendi despiertan en 1000 AV y la 2.ª generación comienza a aparecer en 1000/9 AV, por lo que conceptualmente precede al segundo esquema, en el que los Quendi despiertan en 1386 AV.

			Tal y como se menciona en las notas editoriales, el dorso de esta hoja contiene algo que parece ser un borrador para el primer esquema presentado; es más, la primera línea de aquel esquema es un reflejo exacto de la última línea del borrador. Por lo tanto, podríamos pensar que este esquema es una continuación del borrador: i.e., que en realidad se trata del primero y más temprano de los esquemas en el fajo. Sin embargo, si fuera así, sigue de manera menos estricta los contenidos del borrador del primer esquema presentado arriba en la medida en que los intervalos entre el nacimiento y la siguiente gestación no comienzan a aumentar hasta la 5.ª gen., y tampoco hay una reducción del porcentaje de parejas casadas hasta la 5.ª gen. (donde llega al 5 %, al igual que en la 6.ª gen.).

			Por lo tanto, cronológicamente, no puedo situar con seguridad este esquema respecto a los precedentes. Sin embargo, ya que Tolkien preservó la hoja y no tachó el dorso, lo presento aquí siguiendo el orden de las hojas del fajo.

			
				Por lo tanto: los Quendi despiertan en 1000 AV. Suman 144. La 2.ª gen. aparece en 1000/9 AV.

				
					
							
							Gen.15

						
							
							

						
							
							Incremento

						
							
							Población16

						
					

					
							
							2

						
							
							En 1001 AV, el incremento es de 72 × 6 =

						
							
							432

						
							
							576

						
					

					
							
							3

						
							
							En 1000/9 AV + 14/9 = 1014/18, comienza a aparecer la 3.ª gen. Se completará en 1015/18 AV.

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							El incremento es de 432⁄2 (= 216) × 6 =

						
							
							1296

						
							
							1872

						
					

					
							
							4

						
							
							En 1014/18 + 14/9 AV = 1028/27 comienza a aparecer la 4.ª gen. Se completará en 1029/27.

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							El incremento es de 1296⁄2 (= 648) × 6 =

						
							
							3888

						
							
							5760

						
					

					
							
							5

						
							
							En 1028/27 + 14/9 AV = 1042/36 comienza a aparecer la 5.ª gen. Se completará en 1043/36.

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							El incremento es de 3888⁄2 (= 1944) × 6 =

						
							
							11 664

						
							
							17 424

						
					

					
							
							6

						
							
							En 1042/36 + 26/9 AV = 1068/45 comienza a aparecer la 6.ª gen. Se completará en 1070/45.

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							El incremento es de 11664 –580 (5%)⁄2 2 (= 11084⁄2) × 5 =

						
							
							27 710

						
							
							45 134

						
					

					
							
							7

						
							
							En 1068 /45 + 26/9 AV = 1094/54 comienza a aparecer la 7.ª gen. Se completará en 1096/54.

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							El incremento es de 27710 –1385 (5%)⁄2 (= 26325⁄2), digamos 13 100 × 5 =

						
							
							65 500

						
							
							110 63417

						
					

				

				Oromë llega en 1095 AV, antes de la compleción de la 7.ª gen.

			

			
				NOTAS

				
						Varios cálculos y notas, redactados de manera cada vez más descuidada, encontrados en el dorso de la última hoja de este fajo, y posteriormente tachados con bolígrafo rojo, parecen ser un borrador de lo que llegó a ser el primer esquema presentado aquí:Un cálculo mejor. Los Primeros Elfos engendran a la 2.ª gen. inmediatamente. Por lo tanto, comienza a aparecer en 1000/9 AV, y solo tarda alrededor de 1/9 AV en completarse. Las 72 parejas originales se casan y engendran una media de 6 hijos cada una.
El tiempo en que la generación sucesiva comienza a engendrar la siguiente generación aumenta de manera regular: 1.ª gen. inmediatamente (24), 2.ª gen. + 6 (30), 3.ª gen. + 6 (36) 4.ª gen. + 6 (42), 5.ª gen. + 6 (48), 6.ª gen. + 6 (54). El número medio de hijos disminuye, de 6 en las primeras 3 gens. hasta 5 en gen. 4, 4 en gen. 5, y 3 a partir de entonces. (6 –). También se reduce el número de parejas disponibles que se casan: 1) la exactitud de proporciones de hombres y mujeres no se mantiene; 2) no todos pueden encontrar pareja; 3) varios accidentes. De modo que, tras la 1.ª gen., el número de parejas será sobreestimado si dividimos la generación precedente por dos. Hay que restar una proporción que aumenta del 1 hasta el 10 % en cada generación.
Por lo tanto: Primeros Elfos. 2.ª gen. aparece en 1000/9 AV.


						En la primera versión del texto, la media era «V: 2/6 AV = 294 löar».

						La primera versión del texto continuaba en el dorso de la hoja, antes de que toda la página fuera tachada con tinta negra, de la siguiente manera:Esta media de V2/6 representa 294 löar, compuestas por 6 gestaciones = 54 löar + 240 löar representando cinco intervalos de 48 löar para 5 nacimientos (60 para 4 nacimientos, 80 para 3 nacimientos y 120 para 2 nacimientos).

						
								El número medio de nacimientos por pareja también disminuye de 6 en las generaciones 1, 2, 3 > 5 en gen. 4 > 4 en gen. 5 > 3 a partir de entonces en gen. 6 y las gens. que siguen (al menos hasta la llegada a Valinor).

								Tras el engendramiento por parte de los Primeros Elfos y sus «esposos destinados», en la 2.ª generación las proporciones entre hombres y mujeres variaban (aunque nunca se desviaban mucho de la paridad). No todos, sin embargo, pudieron encontrar cónyuges; algunos no querían casarse y había varios accidentes y pérdidas que aumentaron cuando Sauron descubrió sus moradas. De modo que no se pueden contabilizar los matrimonios dividiendo el número de cada generación por 2. Hay que restar una proporción que comienza con un 1 % en la 2.ª gen. y aumenta en un 1 % en cada generación sucesiva hasta llegar al 10 %, de las unidades de 100 de cada generación antes de aplicar la división por 2.

						

						Si tomamos en cuenta estos factores, podremos calcular con una exactitud razonable el incremento de los Quendi desde 1000 AV hasta el Hallazgo por Oromë en V [aquí Tolkien deja la fecha en blanco, presumiblemente a la espera de más cálculos].

						La Primera Generación de los Primeros Elfos sumaban 144. En 1001/90 V, habían completado la 2.ª gen., que sumaba 72 × 6 = 432. Pob. 576.

						La Segunda Generación comenzó a aparecer en 1000/9 V. Comenzó a engendrar a la 3.ª gen. después de 30 años a partir de esa fecha. En otros 2/6 V había completado la 3.ª gen. de 6 hijos por pareja en 1000/39 + V.

						El texto rechazado termina aquí, al final de la página, en medio de la frase. Sin embargo, hay dos notas marginales añadidas con bolígrafo rojo que dicen:

						Por lo tanto, el tiempo transcurrido entre los primeros y últimos nacimientos de cada generación es 2/6 AV – 9 = 285 löar o 1/141 AV.

						Si [? hacen falta] 2/6 AV desde el primer nacimiento hasta el último nacimiento de [una] generación, esto deja un pequeño margen para [ilegible].

					

						Al final, como se verá, la primera tabla de generaciones que Tolkien produjo muestra 6 hijos por generación para las generaciones 1 a 4; 5 en la 5.ª gen.; 4 en la 6.ª gen. y 3 en la 7.ª gen.

						Las palabras «o cualquier otra fecha que se decida» es una adición redactada con bolígrafo rojo, al igual que la nota al pie que recoge los intervalos en forma de tabla.

						La columna de la población fue una adición realizada con lapicero. Junto a las entradas relativas a la 2.ª, 3.ª, y 4.ª gen., en el margen izquierdo, Tolkien escribió más tarde con bolígrafo rojo: «865/9 866/90», «873/18 876/99», y «887/27 892/108», respectivamente, lo cual parecen ser las fechas de los primeros y últimos nacimientos de aquellas generaciones en una cronología revisada donde los Elfos se despiertan en 865 PE.

						Este párrafo entró como una nota marginal redactada con bolígrafo rojo.

						No queda claro de dónde saca Tolkien el número de 850 años. En Los Anales de Aman de principios de la década de 1950, los Elfos se despiertan en Kuiviénen en 1050 AV, y Oromë los descubre allí en 1085 AV (X: 71-72), lo que quiere decir que estuvieron sin protección durante 35 AV, lo cual, según el esquema de por aquel entonces, equivalían a 350 Años Solares. Tolkien podría haber olvidado que, en aquel momento, los Elfos no se despertaron en 1000 AV.

						Aquí, Tolkien en realidad escribió «1388/84 + 2 AV + 2/84 AV = 1392/24», pero es un error. La suma total correcta es 1392/168 = 1393/24, que es lo que yo he introducido. De la misma manera, he corregido el cálculo de «1392/24 AV + 2 AV + 2/84 AV = 1396/108».

						Este número deriva de la cantidad original de hijos que Tolkien asignaba a cada pareja, 11, multiplicado por el número de parejas, 430, y el incremento correspondiente de 4730. Más tarde, Tolkien cambió el número de hijos a 12 (en concordancia con el número de hijos nacidos de cada pareja en la 1.ª y 3.ª generaciones) y cambió el incremento por 5160, pero no revisó el número relativo a la población total. Sin embargo, usó el nuevo incremento de 5160 para calcular el número de parejas en la 3.ª gen., sc. 2580. Por lo tanto, he dejado el error matemático como está para mostrar el esquema intencionado, a pesar de las discrepancias. 

						No puedo explicar el hecho de que, justo después de esta afirmación (que comienza en una página nueva, pero no es, evidentemente, una nota marginal), Tolkien presente un nuevo esquema en el que consta que los Quendi se muestran más «prolíficos y precipitados» a la hora de engendrar descendientes.

						El número total de gestaciones + intervalos de tiempo de 2/18 AV (= 306 años) señalado aquí no corresponde al número de hijos nacidos de cada pareja casada, ni siquiera contando con el incremento del intervalo individual del nacimiento a la siguiente concepción hasta los 18 años. Puesto que hay una media de 11 descendientes pertenecientes a la 3.ª gen. por parte de cada pareja casada de la 2.ª gen., el tiempo total de gestaciones debería ser 11 × 9 = 99 años, y el tiempo total de intervalos debería ser de 10 × 18 = 180 años para un período total desde la primera concepción hasta el ultimo nacimiento de 279 años = 1/135 AV. Parece que Tolkien, en lugar de eso, ha calculado los tiempos como 12 gestaciones × 9 (= 108) + 11 intervalos × 18 (= 198) = 306. Es posible que aún no hubiese decidido el número reducido de hijos por pareja en las 2.ª-4.ª generaciones cuando efectuó estos cálculos; pero no hay indicios de que los cálculos de incrementos fuesen una adición posterior.

						De manera parecida, el número de 2/84 AV (= 372 años) aquí y en la 4.ª gen. parecen ser un cálculo basado en 12 gestaciones × 9 (= 108) + 11 intervalos × 24 (= 264) = 372.

						En ambos casos, la indicación de «3 AV» como el tiempo para alcanzar la madurez fue introducida por Tolkien en lugar de «2 AV» y, en el primer caso, la corrección fue subrayada con bolígrafo rojo.

						Aquí, Tolkien comenzó las generaciones a partir de la 1.ª, en lugar de la 2.ª; pero cuando lo hizo habría querido referirse a las generaciones a partir de los Primeros Elfos (que, en términos estrictos, no fueron «generados» en un útero). He alterado la numeración de las generaciones para que concuerden con la que Tolkien usaba en el resto de sus textos, para evitar la confusión.

						Tolkien calculó mal la población total de la 2.ª gen., indicando 572 (debería haber sido 144 + 432 = 576), y el error afectó al resto del cálculo de la población. He corregido este error y sus efectos.

						Aquí, Tolkien multiplicó erróneamente 13 100 × 5 = 75 500, por lo que el total ascendía a 120 634. He corregido el error.

				

			

		

	
		
			XV UN ESQUEMA GENERACIONAL

			Este texto está redactado con pluma estilográfica negra de punta fina sobre el dorso de un calendario-agenda, en las páginas relativas al 22-28 de marzo, 29 de marzo – 4 de abril, 19-25 de abril, 26 de abril – 2 de mayo, 3-9 de mayo, y 17-23 de mayo de 1959. Tolkien juntó estas hojas con un clip.

			
				Primeros Elfos. Comienzan con 144. Primeros nacimientos: 10, 31, 52, 73, 94, 115, 136, 157, 178, 199, 220, 241 PE; cada uno engendra 72. 2.ª gen. 72 × 12 = 864. 240 años desde el primer engendramiento en el año 1 hasta el último nacimiento en 241.

				Segundos Elfos: nacidos en 12 grupos de 72 cada uno, entre 10 y 241 PE. De estas 36 parejas en cada grupo, solo se casaban una media de 35 parejas = 420 parejas: cada una engendra 11 = 4620. El primer grupo, nacido en 10, engendrarán cuando alcancen la madurez, 288 = 298 PE, y sus primeros nacimientos seguirán en 307; el segundo grupo, nacido en 31, engendrará en 319 (nacimientos en 328).

				Los Terceros Elfos, por lo tanto, comienzan a aparecer en 307. Puesto que los Segundos Elfos solo engendran 11 hijos, cada pareja tendrá un Onnalúmë de 219 años (11 × 9 = 99 + 10 × 12 = 120). Los últimos nacimientos, por lo tanto, se producirán entre los que nacieron en 241 y maduraron en 529, sc. en 529 + 219 = 748 PE.

				Por lo tanto, los Segundos Elfos:

				
						Grupo 
 	Nacidos 
 	Engendramiento [año] 
 	[Años de] Primer nacimiento-último nacimiento


						1
 	10
 	298
 	307-517


						2
 	31
 	319
 	328-538


						3
 	52
 	340
 	349-559


						4
 	73
 	361
 	370-580


						5
 	94
 	382
 	391-601


						6
 	115
 	403
 	412-622


						7
 	136
 	424
 	433-643


						8
 	157
 	445
 	454-664


						9
 	178
 	466
 	475-685


						10
 	199
 	487
 	496-706


						11
 	220
 	508
 	517-727


						12
 	241
 	529
 	538-748


				

				
						Nacimientos por año


						307
 	35
 	538
 	385


						328
 	70
 	559
 	350


						349
 	105
 	580
 	315


						370
 	140
 	601
 	280


						391
 	175
 	622
 	245


						412
 	210
 	643
 	210


						433
 	245
 	664
 	175


						454
 	280
 	685
 	140


						475
 	315
 	706
 	105


						496
 	350
 	727
 	70


						517
 	385
 	748
 	35


				

				Por lo tanto, habrá 4620 personas nacidas entre 307 y 748.

				

				Terceros Elfos: nacidos en 22 grupos de contenido variado, dos grupos (nacidos en 307 y 748) de 35 cada uno, dos (328 y 727) de 70 cada uno, etc. Obviamente, ya habrá matrimonios fuera de los grupos, etc. Sin embargo, la media probablemente podrá definirse con exactitud si cambiamos 35 por 34, creando dos grupos de 34, dos de 68, etc. Número total de parejas casadas, 4488. Estas engendran 10 hijos cada una. Por lo tanto, la 4.ª gen. = 44 880.

				
						Grupo
 	Nacidos
 	Engendramiento [año]
 	[Años de] Primer nacimiento-último nacimiento
 	Suma


						1 
 	307
 	595
 	604-793
 	340


						2 
 	328
 	616
 	625-814
 	680


						3 
 	349
 	637
 	646-835
 	1020


						4 
 	370
 	658
 	667-856
 	1360


						5 
 	391
 	679
 	688-877
 	1700


						6 
 	412
 	700
 	709-898
 	2040


						7 
 	433
 	721
 	730-919
 	2380


						8 
 	454
 	742
 	751-940
 	2720


						9 
 	475
 	763
 	772-961
 	3060


						10 
 	496
 	784
 	793-982
 	3400


						11 
 	517
 	805
 	814-1003
 	3740


						12 
 	538
 	826
 	835-1024
 	3740


						13 
 	559
 	847
 	856-1045
 	3400


						14 
 	580
 	868
 	877-1066
 	3060


						15 
 	601
 	889
 	898-1087
 	2720


						16 
 	622
 	910
 	919-1108
 	2380


						17 
 	643
 	931
 	940-1129
 	2040


						18 
 	664
 	952
 	961-1150
 	1700


						19 
 	685
 	973
 	982-1171
 	1360


						20 
 	706
 	994
 	1003-1192
 	1020


						21 
 	727
 	1015
 	1024-1213
 	680


						22 
 	748
 	1036
 	1045-1234
 	340


										[Total] 44 880


				

				Onnalúmë = 198 [Años Solares]. Engendramiento y embarazos relativos a la 4.ª gen. a partir de 595 PE hasta 1234.

				

				En el momento del Hallazgo en PE 864, las primeras 3 gens. estaban completas = 144 + 864 + 4620 = 5628. Pero la 4.ª gen. comenzó a aparecer en 604. Sus primeros cuatro grupos = 3400 habían aparecido. De los grupos sucesivos hasta 864:

				
						Grupo
 	[Años de nacimientos]
 	Nacimientos


						5
 	688-856
 	9 × 170 = 1530


						6
 	709-856
 	8 × 204 = 1632


						7
 	730-856
 	7 × 238 = 1666


						8
 	751-856
 	6 × 272 = 1632


						9
 	772-856
 	5 × 306 = 1530


						10
 	793-856
 	4 × 340 = 1360


						11
 	814-856
 	3 × 374 = 1122


						12
 	835-856
 	2 × 374 = 748


						13
 	856
 	1 × 340


								[Total] 14 960


				

				La población en el momento de la llegada de Oromë, por tanto, ascendía a 5628 elfos mayores (los más jóvenes tenían 116 años = edad 9 8⁄12) + 14 960 elfos jóvenes (los mas mayores 260 = edad 215⁄12, los más jóvenes = 8 años = 8⁄12 u 8 meses) = 20 588. (Este número aumentará sustancialmente en los años sucesivos a partir de este momento.)

				
						Generación 
 	Edad 
 	N.º de hijos 
 	Intervalo medio 
 	Onnalúme


						1
 	—
 	12
 	12
 	240


						2
 	24 = 288
 	11
 	12
 	219


						3
 	24 = 288
 	10
 	12
 	198


						4
 	27 = 720
 	9
 	18
 	225


						5
 	27 = 720
 	9
 	18
 	225


						6
 	27 = 720
 	9
 	18
 	225


						7
 	30 = 1152
 	8
 	24
 	240


						8
 	30 = 1152
 	8
 	24
 	240


						9
 	30 = 1152
 	8
 	24
 	240


						10
 	36 = 2016
 	7
 	30
 	243


						11
 	42 = 2880
 	6
 	39
 	249


						12
 	48 = 3744
 	5
 	48
 	237


						13
 	48 = 3744
 	4
 	60
 	216


						14
 	48 = 3744
 	3
 	71
 	243


				

				Después de esto, el número medio de hijos varía. 3 siguen siendo frecuentes (pero 2 también son habituales), sin embargo el intervalo oscila de 84 a 144.

				

				Nota: En ningún momento había objeciones a matrimonios entre diferentes «generaciones»: de hecho, en poco tiempo se vuelve inevitable y necesario (aunque los Quendi siempre conocen su ascendencia y lugar en el linaje desde los Tres Primeros Elfos). Además, los Quendi eran un solo pueblo, y aunque «las Compañías» no tardaron en vivir y morar de forma separada (por ello se les llamaba olië, ‘gente junta’ y ombari, ‘moradores juntos’), nunca había objeciones a matrimonios entre miembros de diferentes compañías. Eso sí, estos matrimonios no eran frecuentes, naturalmente (eran más comunes entre los líderes y en las familias principales). No perturbaron los cálculos «medios». La Compañía de Imin (Imillië) siempre mantenía más las distancias (bastante orgullosos de ser los Mayores), y las relaciones entre los Tatalië y los Enellië eran más estrechas. Se consideraba —porque Imin, Tata y Enel decían que los hombres [i.e., elfos varones] despertaron primero, e iniciaron las familias— que, cuando una elfa se casaba con un Elfo de otra Compañía, quedaba incorporada en la Compañía de su marido. El número de intercambios era más o menos igual y no afecta a los cálculos. Por la misma razón, la descendencia de la autoridad se contaba a partir del padre directo; pero las mujeres no se consideraban menos ni menos iguales, y la genealogía quendiana trazaba ambos linajes cuidadosamente.

			

		

	
		
			XVI NOTA SOBRE LA JUVENTUD Y EL CRECIMIENTO DE LOS QUENDI

			Este texto ocupa dos caras de una hoja no alineada, y está redactado con pluma estilográfica negra de punta fina. Data de c. 1959.

			En cuanto a su aspecto y contenido, están íntimamente vinculados a los esquemas iniciales del texto que se presentarán en el próximo capítulo, y es probable que los preceda, ya que muestran de manera uniforme un período de gestación de un año solar para los Elfos. Antes de este texto, el período abarcaba 9 Años Solares.

			
				Todos los elaborados cálculos basados en olmië 12:1 y coivië 144:1 resultan laboriosos, y en las primeras narrativas (Despertar y Hallazgo, Marcha, etc.) apenas se pueden aplicar bien. También resultan improbables. La diferencia entre los Elfos y los Hombres reside principalmente en su longevidad tras haber alcanzado la madurez: esto depende sobre todo y nuevamente de las diferencias de poder entre los fëar de los Elfos y los de los Humanos. Por lo que respecta a los hröar, los Elfos provienen «de la carne de Arda», así que no resulta probable que crezcan de forma completamente divergente con respecto al resto de las criaturas corpóreas o encarnadas.

				Por lo tanto, su particularidad élfica solo debe aparecer cuando sus hröar alcancen su plenitud (adulta), y después no muestran disminución alguna de su juventud y vigor físicos durante un tiempo muy largo. (¡Esto servirá para el caso de Maeglin!)1

				Los Elfos deben crecer desde su concepción a un ritmo comparable con el de los Humanos; pero, a partir de su madurez, debe ralentizarse a una ratio de 144:1, y la disminución no se manifiesta antes de la edad de c. 96 (al principio, casi de forma imperceptible).

				Los Elfos deben permanecer en el útero durante 1 löa, de primavera a primavera. Ambos sexos alcanzan su madurez a los 24 löar, y después el ritmo se ralentiza. Pero la pubertad es diferente: en los elfos varones llega a los 21, en las elfas a los 18. Hoy en día antes de [?estas edades].2 Los Primeros Elfos despertaron a los 21/18. Se casaron inmediatamente después. Matrimonios más tardíos de los «Primeros Años» (antes de la Marcha) solían ocurrir a los 24/21-24.

				

				Olmendi [‘años de crecimiento’]: 1 olmen = 1 löa

				Coimendi [‘años de vida’]: 1 coimen = 144 löar

				Colbanavië [‘gestación’] = 1 olmen

				

				Ontavalië, ‘pubertad’: varones, 21 olmendi; mujeres, 18 olmendi.

				Quantolië, ‘madurez’: 24 olmendi

				Vinimetta, ‘fin de la juventud’: 96 = 24 löar + 72 coimendi = 24 + 10 368 = 10 392

			

			
				NOTAS

				
						Respecto al asunto del envejecimiento con relación a Maeglin, véanse los caps. X, «Dificultades cronológicas» y XI, «El envejecimiento de los Elfos», antes en esta parte.

						No hay indicaciones en ningún lugar del momento al que se refiere cuando dice «Hoy en día». 

				

			

		

	
		
			XVII ESQUEMAS GENERACIONALES

			Esta serie de textos, enclavijados por Tolkien, data de c. 1959, al igual que mayoría de los textos de la carpeta de «Tiempo y envejecimiento», tal y como indican las páginas del calendario-agenda relativas a los meses de mayo, junio y agosto que fueron usadas para algunos de ellos. He particularizado los textos de abajo entre sí.

			Nótese que el período de gestación en todos los textos es de 1 löa, el mismo que de un año de crecimiento.

			TEXTO 1

			El primero de los textos es legible (mayoritariamente), y está redactado con pluma negra de punta fina sobre el dorso de dos páginas de un calendario-agenda, relativas al 24-30 de mayo y al 31 de mayo – 6 de junio de 1959, respectivamente; incluye algunos cambios y añadiduras posteriores redactados con lapicero.

			
				Primeros Elfos. Se despertaron al llegar a la ontavalië [‘pubertad’] ([hombres] 21/[mujeres] 18).1 Sin embargo, solo se interesaron por el matrimonio cuando el elfo varón alcanzó la madurez (24), cuando la elfa tenía 21. Estas edades siempre fueron tomadas como una referencia de la edad adecuada más corta para el matrimonio, aunque las elfas a veces se casaban antes. (Nada más cumplir 18, eran cortejadas para prometerse en matrimonio, período que, independientemente de la edad en que comenzase, solía durar 3 años.)2 Eso sí, matrimonios podían tener lugar en cualquier momento antes del «menguar del hröa» —el cese del deseo [?sexual] era una señal de la llegada de este.3 Sin embargo, raras veces se producían matrimonios después del «Fin de la Juventud»: c. 60 año[s] (= [de crecimiento] de edad 24 + coimendi 36 = 24 + 5184 = c. 5208);*[4] son raros los casos registrados de nacimientos después de esta edad. Cuanto más tarde se produjese un matrimonio, menos hijos tendrían.

				En los «Primeros Años», sobre todo antes de la Marcha, los Quendi tendían a concentrarse en el Onnalúmë y engendrar sus hijos en (para ellos) intervalos cortos, y después, ya satisfechos, se dedicaban a otros menesteres. Pero esto solo ocurría en los días de paz y serenidad.

				Se sabe que, en las primeras dos generaciones de Elfos, cada pareja casada de Elfos vigorosos engendraba a seis hijos.5 En todas las generaciones sucesivas de los «Primeros Años», la media disminuyó hasta 4 en la 3.ª gen., 2¾ en la 4.ª gen., 15⁄6 en la 5.ª.6

				Los intervalos entre los nacimientos eran siempre muy variables; eso sí, eran más regulares en los primeros tiempos, y en cualquier época de paz (como en Valinor). Incluso cuando los hijos eran engendrados mucho tiempo después de alcanzar la madurez (quantolië), el intervalo se regía por los años de crecimiento o löar, ya que estaba gobernado por la recuperación física ([?creciente]).

				Los Quendi afirman que se usa más energía (o como ellos dicen, «de su juventud») para el engendramiento, de lo que se sucede en el caso de los Hombres; al mismo tiempo son mucho más vigorosos en su «juventud» y sobre todo antes de los 48 (3480 años),7 y sus cuerpos se recuperan más rápido, y de manera más completa, de los esfuerzos o las heridas. El tiempo mínimo de «descanso» era de 3 löar (o 3 veces más del embarazo),8 dependiendo principalmente de la mujer: raras veces era más corto, sino que solía ser más largo. En generaciones posteriores, a menudo se alargaba mucho, de manera natural en los días de guerra, exilio y problemas. Podría extenderse a 2 coimendi, o en algunos casos a 3 o incluso 4.9

				En las familias grandes, el «intervalo» tendía a ser más largo después de cada nacimiento. Este intervalo se contaba desde el nacimiento hasta el engendramiento del siguiente hijo.10 En los primeros años, el Onnalúmë, contado desde el [primer] engendramiento hasta el último nacimiento, duraba una media de unos 108 Años [Solares]: 8 intervalos de 3, 6, 9, 12, 15, 18, 21, 24 = 108; + 9 [para] gestación[es] = 117 [Años Solares].11

			

			TEXTO 2

			En el anverso de la siguiente hoja (no alineada) del primer fajo comienza un nuevo texto, redactado con pluma de punta más gruesa, con una adición realizada con bolígrafo verde.

			
				Todo esto hace que la «remota» leyenda de los orígenes sea demasiado reciente. A pesar de las dificultades, creo que los Elfos deben despertar mucho antes del Hallazgo y, por tanto, su propagación debe ser más lenta, y sus matrimonios más tardíos.

				¡Si los Árboles son destruidos en 888 AV, quedarían 127 872 löar para los «Días de la Bendición de Valinor»! Si el Despertar tiene lugar en torno a 800, digamos 792 AV (12 × 66), transcurrirían 96 AV antes de la Muerte de los Árboles = 13 824. Pero el Hallazgo no debe ocurrir antes de 864 AV = 72 AV [más tarde] = 10 368 löar, dejando 24 AV para la Marcha y la Estancia de los Ñoldor [en Valinor] = 3456 [Años Solares].12

				¿Cuánto tiempo antes deberían «despertar» los Quendi? Los Quendi despiertan en 850 AV (en löar, 122 400); son hallados en 864 AV (löar 124 416). Transcurren 2016 [Años Solares] = 14 AV. Solo transcurren 216 Años [Solares] (12 × 18) o 1½ AV antes de la Marcha.

				Cálculo de los Quendi: incremento y población en el momento del Hallazgo y de la Marcha

				[Esquema 1]

				
					[image: ]
				

				La Primera Edad comienza con el Despertar y termina con la Caída de Angband. En el Viejo Esquema, la Marcha tiene lugar más o menos en 1080 PE.13 Sería algo así como 2016 + 216 = 2232 PE (o 15½ AV después del Despertar). Los Embajadores parten 20 años antes de la Gran Marcha = 2212.14

			

			TEXTO 3

			Este texto está compuesto por una serie de siete esquemas generacionales, todos etiquetados y numerados como tales. Los dos primeros están redactados de manera legible con pluma estilográfica negra de punta fina (la misma mano y pluma que en el texto 1) y contienen añadiduras realizadas con lapicero sobre el dorso de las páginas de un calendario-agenda relativas al 2-8 y al 9-15 de agosto de 1959, respectivamente. Los cinco esquemas restantes están redactados con pluma negra de punta más ancha, con añadiduras y correcciones realizadas a veces con lapicero, a veces con bolígrafo verde o rojo.

			Todos los esquemas sucesivos indican, con la fecha de los primeros nacimientos tras cada oleada de bodas, un período de gestación de 1 löa, y comparten 864 AV como la fecha del Despertar, pero también muestran una considerable variación de la fecha de inicio de la Gran Marcha, que va desde 878 AV (2016 PE) a 1070 AV. Naturalmente, esta variabilidad proporciona flexibilidad a Tolkien a la hora de ajustar los ritmos élficos de incremento al tamaño de población deseado cuando se inicia la Marcha.

			Esquema 2

			
				[image: ]
			

			
				Por lo tanto, en el año del Hallazgo (864 PE), la población total de los Quendi era de 16 280 (o menos, si tenemos en cuenta las pérdidas) de las primeras 5 generaciones. Pero ya estaba apareciendo la 6.ª gen.: los primeros nacimientos en 849 PE (segundos nacimientos en 934 PE, terceros en 1043 PE). Por lo tanto, debemos añadir 3330, con un total de 19 610 o más de 19 000.

				En el momento de la Marcha, ya había aparecido la 6.ª generación entera: hay que añadir otros 2 × 3330 = 6660, en total 26 270. La 7.ª gen. no aparecería hasta 1234 PE (= 849 PE + edad del matrimonio 384 + 1). La 6.ª gen. fue el final de los «Primeros Años». A partir de entonces, la Edad de Matrimonio tendía a incrementarse hacia «Edad 48» = 24 Años [Solares] + 24 coimendi = 24 + 3456 = 3480 [Años Solares] y a menudo alcanzaban «[Edad] 60» = 24 [Años Solares] + 36 [coimendi] = 5208 [Años Solares].

				El número medio de hijos pasó a ser 2. El porcentaje de solteros subió gradualmente hasta alcanzar el 10 %. En Valinor, sin embargo, la soltería bajó al 1 %, la edad media de matrimonio era 36 y el número medio de hijos era de 6. Por lo tanto, la población de los Noldor aumentó de forma considerable. Sin embargo, puesto que en tiempos de guerra y exilio los Quendi no engendraban hijos si podían evitarlo, había menos nacimientos en Beleriand, por lo que el número medio de hijos por pareja era de ½, y el número de parejas no casadas alcanzó el 30 %; de ese modo, los Eldar apenas compensaban las pérdidas.

			

			Después, Tolkien detalló con lapicero, por cada fila, el número de Años Solares de los intervalos del onnalúmë a partir del matrimonio para cada generación:

			
				
					0 – 12 – 24 – 36 – 48 – 60 [= 180]

					0 – 24 – 36 – 48 – 60 – 72 [= 240]

					0 – 48 – 60 – 72 [= 180]

					0 – 60 – 72 – 84 [= 216]

					0 – 72 – 96 [= 168]

					0 – 84 – 108 [= 192]

				

				En el año del Hallazgo (864 PE), la población contaba con la 5.ª gen. entera = 27 322. Los cuatro [intervalos de] nacimientos de la 6.ª gen. tuvieron lugar en 849, 934, 1031 y 1140 PE. Por lo tanto, en el momento del Hallazgo hay que sumar los primeros nacimientos de la 6.ª gen. = 6 970. La población total en el momento del Hallazgo (sin contar las pérdidas) es de 27 322 + 6970 = 34 292. En el momento de la Marcha, también habrían tenido lugar los terceros nacimientos de la 6.ª gen. (1031 PE), por lo que hay que añadir 2 × 6970 = 13 940. Total 48 232.

			

			Después, en cada fila, Tolkien detalló nuevamente con lapicero el número de Años Solares relativos a los intervalos en el onnalúmë a partir del matrimonio para cada generación:

			
				
					1) 0 – 12 – 24 – 36 – 48 – 60 [= 180]

					2) 0 – 24 – 36 – 48 – 60 – 72 [= 240]

					3) 0 – 42 – 54 – 66 – 78 [= 240]

					4) 0 – 54 – 66 – 78 – 90 [= 288]

					5) 0 – 72 – 84 – 96 [= 252]

					6) 0 – 84 – 96 – 108 [= 288]

				

			

			Después añadió, también con lapicero, una fila parcial relativa a la 7.ª generación, en la que el número de hijos por pareja es 3, la edad de matrimonio y la fecha son (384) 1233, la fecha de los primeros nacimientos es 1234 PE, el intervalo y extensión medios del onnalúmë es 108 (219), y el año de los últimos nacimientos es 1452 PE.

			

			En el dorso de la hoja en la que fue redactado el Esquema 3, hay un texto que, a pesar de estar escrito con la misma pluma de punta ancha que el Esquema 3, concuerda en cuanto a detalles con el Esquema 2, y no con el 3, y además se refiere específicamente al «Esquema 2» en una nota en el margen, por lo que he decidido presentarlo aquí:

				
				Ingwë, Finwë y Elwë deben ser elfos jóvenes de la 6.ª gen., pero todos descendientes directos (por ser el hijo mayor) de Imin, Tata y Enel [respectivamente]. (La divergencia en las fechas de nacimiento se debe a la intrusión de las hijas nacidas antes.)

				Ingwë pertenecía a los primeros nacidos de la 6.ª gen. Los primeros nacimientos de esta generación tuvieron lugar en 536 PE. Ingwë debe nacer en 536: 328 [Años Solares de edad] en el momento del Hallazgo en 864 PE; 534 en el momento de la Marcha en 1070 PE. La 6.ª gen. se casaba a los [a la edad de Años Solares de] 312. Por lo tanto, Ingwë se casó en 848 PE (justo antes del Hallazgo). En el momento de la Marcha tenía tres hijos nacidos en 849, 934 y 1031 PE. El más joven tenía 39 cuando se inició la Marcha.

				Finwë tuvo que haber nacido más tarde en la 6.ª generación. Finwë debe nacer en 772 PE: tenía 92 en el Hallazgo, 298 cuando se inicia la Marcha. Se habría casado hacia 1084 PE. Ya amaba a Míriel y posponía el matrimonio hasta el final de la Marcha.

				Elwë nació en 792 PE: tenía 72 cuando tuvo lugar el Hallazgo, 278 cuando se inició la Marcha. Se habría casado hacia 1108 PE, pero aún no había encontrado esposa.

				

				Cuando Oromë preguntó por un envío de Embajadores, Imin, Tata y Enel estaban en contra de todo el asunto, y se negaron a ir. Ingwë era el hijo mayor de Ilion, que pertenecía al linaje en descendencia directa de Iminyë de la 4.ª generación (todos eran primeros hijos y varones); sc. tataranieto: era alto, bello, querido por los Imillië, más dado a las ideas que a las artes. Su esposa era Ilwen (nacida en 539 PE). Su primer hijo era un varón, Ingwil; su segunda una hija, Indis (nacida en 934 PE).15

			

			Además, un pequeño fajo de folios, colocado después de los siete esquemas presentados aquí —pero evidentemente precediendo el Esquema 3—, contiene notas con referencias a los dos esquemas precedentes, así como comparaciones con ellos. Estas notas están redactadas con la misma mano y pluma que los esquemas, y explican determinados rasgos que se dan en los posteriores, por lo que los presento también aquí:

			
				Con respecto al Esquema 1: La población total en el momento de la Marcha sería de 26 270. Si ponemos 26 244, teniendo en cuenta las pérdidas y los cálculos erróneos, entonces sabemos que los Avari constituían ⅓ del total. Los Avari, por lo tanto, eran 8748, los Eldar 17 496. Ahora, la división original era 14⁄144, 56⁄144 y 74⁄144.

				Los Imillië (Vanyar) deberían ser 7⁄72, los Tatalië (Ñoldor) deberían ser 28⁄72, Los Enellië (Lindar) deberían ser 37⁄72 . 17 496⁄72 = 243, por lo tanto, los Vanyar = 1701, los Ñoldor = 6804, los Lindar = 8991; digamos Vanyar = 1700, Ñoldor = 6800, Lindar = 8900; en total = 17 400.

				Esto permite la pérdida de los otros 96, o una división incorrecta. Es apenas suficiente.

				

				Con respecto al Esquema 2: La población total en el momento de la Marcha sería de 48 232 (sin contar las pérdidas). Los Avari ⅓ = 16 077, los Eldar = 32 154. Si partimos de un total de 48 168 (permitiendo 64 futuras pérdidas), entonces los Avari = 16 056, los Eldar = 32 112.

				32 112⁄72 = 446, por tanto, los Vanyar = 3 122, los Ñoldor = 12 488, los Lindar = 16 502; digamos que los Vanyar = 3 100, los Ñoldor = 12 400, los Lindar = 16 500; en total = 32 000.

				Esto permite unas pérdidas futuras de 122. Las pérdidas antes de la Marcha serán 64 + 56 + 112 = 232.

				

				Si la Gran Marcha comenzaba en c. 1070, los Quendi más mayores habrían tenido 1070 años = 24 + 1046⁄144 (= 7 AV/38) o 31 más 38 löar. Los más jóvenes, 1070-1031 (los terceros nacimientos de la 6.ª gen.) = 39 años: i.e., 24 y 15 löar. Nadie sería viejo, y las divergencias entre los Eldar y los Avari no podrían haber dependido demasiado de la edad en sí. Sin embargo, los más mayores de las primeras dos generaciones (1, 2) habrían vivido cerca de Cuiviénen entre 1070 y 1041 años; por lo tanto, en aquel momento todos los que nacieron antes de 300 PE habrían vivido 770 años o más (sc. todos de las gens. 1, 2; los primeros 4 nacimientos de la 3.ª gen).

				

				Los que habían vivido más de 600 años junto a Cuiviénen (sc. habían nacido en 470 o antes) tenían:

				
						Gen. 
 	Esquema 1 [incremento]
 	por [año]
 	Esquema 2 [incremento]
 	por [año]


						1) 
 	144
 	1
 	144
 	1


						2) 
 	432
 	189
 	432
 	189


						3) 
 	1284
 	274
 	1284
 	274


						4) 
 	2520
 	309
 	3150
 	370


						5) 
 	3660 ( 3 primeros nacimientos)
 	430
 	4584 (3 primeros)
 	419


						 	8040
 	 	9594
 	

				

				Si añadimos los nacimientos hasta el año 570:

				
					[image: ]
				

				En el Esquema 1, por tanto, nadie nacido después de 470 tiene por qué partir, pero alguno, 660, sí.

				En el Esquema 2, deben partir 1210 aparte de los primeros nacidos de la gen. 6.

				

				Sin embargo, es un cálculo totalmente abstracto. Todos de la 1.ª gen. se casaron al mismo tiempo. Por lo tanto, en 189 PE, toda la 2.ª gen. —432— estaba completa. Sin embargo, nacieron en diferentes momentos; sc. alrededor de:

				
					4      17      42      79      128      189

				

				(Los últimos mucho tiempo después de que se casaran sus hermanos mayores.) Matrimonios en:

				
					28      41      66      103      152      213

				

				Engendrando hijos en series de:

				
						29 
 	42 
 	67 
 	104 
 	153 
 	214


						54 
 	67 
 	95 
 	129 
 	178 
 	239


						91 
 	104
 	 132 
 	166 
 	215 
 	276


						140 
 	153
 	 181 
 	215 
 	264 
 	325


						201 
 	212
 	 242 
 	276 
 	325 
 	386


						274 
 	285
 	 315 
 	349 
 	398 
 	459


				

				Por lo que los últimos de la 3.ª gen. nacieron cuando la 4.ª gen. ya llevaba tiempo siendo engendrada.

				

				Estos grupos de 36 nacimientos se casarían 96 años más tarde, y comienzan la 4.ª gen. 97 años más tarde, sc. de 126 a 556 PE.

				

				¡Engendrando 5 hijos cada una en grupos de 180!

				1) 26 a 370; 2) 139 a 383; 3) 164 a 408; y así sucesivamente hasta el último grupo de 586 a 800.

				

				Los últimos de la 3.ª gen. nacen en 800, cuando la 5.ª gen. ya estaba siendo engendrada, por lo que [?] generaciones no se mantendrían intactas. Evidentemente, un hijo podría nacer en casi cualquier año entre 4 y 864 o 1070.

				Esquema 3

				Los Quendi despiertan en DB 850, primavera = primavera de 1 PE. Los Elfos despiertan en Ontavalië, con 21/18, por lo que son adultos en la primavera de 4 PE. Se casan y se producen los primeros nacimientos de la 2.ª generación en la primavera de 5 PE. Oromë los encuentra en 864 DB = 2016 PE. La Marcha comienza en la primavera, 216 Años [Solares] más tarde = 2232 PE. Por lo tanto, disponen de 2016 años para propagarse.

				Todos los Primeros Elfos, 144, deben casarse a los 24 años (varones) y engendrar 4 hijos en un onnalúmë de intervalos de 24 años = 4 + 3 × 24 = 76 años.
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				Aquí termina la tabla, incompleta; de haber seguido, habría alcanzado un total de solo 5148 Quendi al final de la 6.ª generación: mucho menos que los 26 270 del Esquema 1, y los 55 202 del Esquema 2.

				

				6.ª gen. primeros nacimientos: 1186 / 1283 / 1380 / 1477 PE; últimos nacimientos: 1936 / 2033 / 2130 / 2227 PE.

				

				En 2016 PE, por tanto, la 6.ª gen. estaría completa a falta de los 3 últimos [intervalos de] nacimientos. La 5.ª gen. tenía 1536 grupos, por lo tanto los tres últimos nacimientos = 3/1536 del total de 12 200, o unos 24 hijos.

			

			A continuación, Tolkien añadió unas notas con bolígrafo rojo:

			
				¡Todavía solo hay 6 generaciones! Las primeras generaciones deben casarse antes. 1.ª gen. cada 4 [hijos], siguientes 6 gens. 3, siguientes 6 [gens.], 2.
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			Tolkien se ocupa de solucionar todas estas cuestiones en el siguiente esquema:

			

			A continuación, Tolkien añadió unas notas apresuradas con lapicero:

			
				Los «Primeros Elfos» (antes del Hallazgo) deben casarse poco después de alcanzar la madurez:

				
						1) 4 
 	2) 24 
 	3) 24 
 	4) 36 
 	5) 36 
 	6) 36 
 	7) 48
	

						8) 48 
 	9) 48 
 	10) 60 
 	11) 60 
 	12) 60 
 	13) 72 
 	14) 72
	15) 72


				

				(Tras el Hallazgo, posponían los matrimonios cuando corrían tiempos turbulentos. Hubo pocos durante la Marcha. En Valinor tuvieron más hijos, pero con intervalos más largos, además de casarse más tarde.)

				

				Los intervalos medios suben junto con los matrimonios.

			

			Estas sugerencias fueron incorporadas en el siguiente y último esquema. Posteriormente, Tolkien introdujo enmiendas con bolígrafo verde y rojo, incrementando el número de parejas en cada generación y sus ratios de matrimonio (de un 98 a casi un 99 %), consiguiendo una ratio de incremento de población más elevada (y un total de 30 522 en la 29.ª generación vs. el total original de 23 640). Reproduzco aquí la versión final con todas las enmiendas introducidas.
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			En el dorso de la primera hoja del Esquema 7, Tolkien escribió (con pluma estilográfica negra):

			
				Si se acepta este esquema: en el momento de emprender la Gran Marcha en 2232 PE, algunas de las generaciones 25-30 aún no habrían nacido. En la gen. 25, probablemente habrían tenido lugar 16 nacimientos de 1488 a c. 2223 (49 intervalos);16 en la gen., 26 unos 12 nacimientos de 1609 a c. 2214 (55 intervalos); en la gen. 27, unos 10 nacimientos de 1730 a c. 2225 (int. 55); en la gen. 28, unos 7 nacimientos de 1851 a c. 2181 (int. 55); en la gen. 29, unos 5 nacimientos de 1984 a 2228 (int. 61); en la gen. 30, unos 2 nacimientos de 2117 a 2278 (int. 61). No se puede decir cuántos «grupos de nacimiento» existieron, ni cuántos nacimientos se produjeron en cada uno; pero si tomamos 18 como la media: entonces en la gen. 25, nacieron 16⁄18; en la gen. 26, 12⁄18; en la gen. 27, 10⁄18; en la gen. 28, 7⁄18; en la gen. 29, 5⁄18; en la gen. 30, 2⁄18. Estas proporciones de rendimiento en cada generación añadidas a la población de la gen. 24 (24 436) suman una población de entre 27 000 y 28 000. Teniendo en cuenta las pérdidas (por los peligros antes del Hallazgo), 27 000 debería ser una estimación segura. Con esto tendríamos: Avari = 9000, Eldar = 18 000. Por lo tanto, ya que 1⁄72 de 18 000 son 250, en el momento de emprender la Marcha, los Vanyar sumaban 7⁄72 = 1750; los Ñoldor, 7000; y los Lindar, 9250. Estos son números muy adecuados.

				¿En qué momento aparecen Ingwë, Finwë y Elwë? Si nacen antes del Hallazgo en 2016 PE, entonces serían adultos, y por lo menos 24: sc. nacidos como muy tarde en 1992. Ahora bien, esta es la fecha del último nacimiento de la gen. 23; pero solo se excluye la gen. 30 (1992 podría ser una de las fechas más tempranas para los primeros nacimientos de la gen. 29). Pero un Elfo nacido en 1992 tendría 240 Años [Solares] cuando se inició la Marcha, en cuya época la edad del matrimonio era 120; es importante que ni Finwë ni Elwë estuvieran casados. Hasta este momento, en los esquemas provisionales, los Embajadores partieron menos de 100 años después del Hallazgo (sc. ahora antes de 2116, c. 2110). Los tres embajadores deben ser jóvenes, aventureros y descendientes directos o «sucesores» de Imin, Tata y Enel; pero deben tener al menos 24 (¡o más!) en el momento de viajar a Valinor. Si nacen en (digamos) 2086, tendrían 146 en el momento de la Marcha y siguen siendo demasiado mayores. El viaje de los Embajadores debe tener lugar más tarde, no más de 20 años antes de la Marcha, lo cual permite 10 años de ausencia y 10 años de preparación: digamos 2212. Ingwë debe nacer en 2072; Finwë en 2120 (48 años más tarde); y Elwë en 2126. Entonces, en el momento de partir como Embajadores, Ingwë tendría 140, Finwë 92 y Elwë 86. Al principio de la Marcha, Ingwë tendría 160, Finwë 112 y Elwë 106. Ingwë se casó hacia 2072 + 108 = 2180 PE; su primer hijo (Indis) nació en 2181 (así que tenía 51 en el inicio de la Marcha), el segundo en 2230, justo antes de la Marcha. ¿Míriel, también de la 25.ª gen., nació en torno a 2130?

			

			Una nota en el margen, realizada en parte con pluma estilográfica de punta ancha y en parte con bolígrafo verde, dice:

			
				Finwë y Elwë eran amigos y muy aventureros. Olwë, nacido en 2185, tenía 27 cuando viajó como Embajador y 47 cuando se inició la Marcha (Elmo nació durante la Marcha). Los tres eran descendientes directos de los Tres Primeros Elfos y se los consideraba jefes.

				

				Ingwë era de la 24.ª gen.; sus hijos, por tanto, de la 25.ª. Finwë era de la gen. 25 y Elwë de la gen. 25.

			

			Finalmente, una nota realizada con bolígrafo verde sobre el dorso de una de las hojas del Esquema 7, dice:

			
				En el momento del Hallazgo en 2016 (primavera), los elfos más mayores habrían tenido 2015 años. Pero tenían 21 cuando tuvo lugar el Despertar, y 24 en 4 PE. Por lo tanto, en el momento del Hallazgo tenían 24 + 2011 años, pero 24 + 14 (menos 5 años) o casi 38 (¡= vigor y experiencia!).23

			

			
				NOTAS

				
						Cf. el cap. anterior.

						Una nota marginal en este lugar, que posteriormente fue tachada, decía: «Poco después, los matrimonios se pospusieron 3 löar hasta los 24 o más tarde».

						La primera versión de esta frase decía: «en las primeras fases del “menguar del hröa”». Las primeras cuatro palabras fueron tachadas con tinta. Las que las sustituyeron después fueron añadidas con lapicero.

						Esta nota al pie fue introducida como una adición en el margen realizada con lapicero junto a este párrafo. El texto principal decía originariamente: «c. edad de 96 (= año 24 + coimendi 72 = 24 + 10 368 = c. 10 392)», con los diferentes números modificados después con lapicero.

						En esta frase, las palabras «dos generaciones» fueron introducidas con lapicero en lugar de las «tres generaciones» del original, y «6 hijos» en lugar de «9 hijos» del original.

						Esto fue modificado con lapicero a partir de: «la media era de 6 hijos». Acerca de la 5.ª generación, Tolkien en realidad escribió «5⁄6 @ 5[.ª gen.]», pero lo interpreto como un error que debería haber sido 15⁄6, puesto que la tendencia parece haber sido que el promedio desciende hasta un tercio en las generaciones que siguen a las dos primeras. 

						Es decir, a los 24 años de crecimiento (löar) + 24 AV = 24 + 24 × 144 löar = 24 + 3456 = 3480 löar.

						La implicación aquí es que la gestación en el útero de los Elfos dura un año solar, como en el capítulo anterior.

						En la primera versión, antes de las alteraciones con lapicero, este enunciado decía: «Podría extenderse hasta 1 coimen o en algunos casos incluso más». Aquí, un coimen tiene 144 Años Solares (de nuevo, cf. el capítulo anterior).

						La frase «nacimiento a engendramiento» sustituyó a la original «concepción a concepción» durante el proceso de redacción.

						La primera versión de la última oración subordinada decía: «+ 1 año en cada extremo para la gestación = 110». Además, antes de una tachadura realizada con tinta y lapicero, el texto original decía:Pero el Onnalúmë de los Primeros Elfos solo duraba 54 [Años Solares]: intervalos de 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 = 52 + 2 = 54. Esto era el Onnalúmë de los Primeros Elfos con 9 hijos, Segundos Elfos y Terceros. La 4.ª generación solo engendró 6, y esto siguió siendo la media habitual durante tres generaciones, antes de descender sucesivamente hasta 5 y 4, donde se mantuvo durante mucho tiempo. El Onnalúmë de la 6.ª gen. transcurrió en intervalos de 6, 12, 18, 24, 30 = 90 + 6 = 96. El Onnalúmë de la 5.ª gen.: 12, 21, 30, 39 = 102 + 5 = 107. El Onnalúmë de la 4.ª gen.: 24, 36, 48 = 108 [+ 4 =] 112.


						En realidad, Tolkien comenzó este enunciado con las palabras: «Pero el Hallazgo no debería tener lugar (como arriba) antes de 864 AV»; sin embargo, puesto que los únicos textos del fajo de «Tiempo y Envejecimiento» que sitúan el Hallazgo en 864 AV son las tablas generacionales que siguen a este texto en el fajo, he eliminado esta indicación por ser potencialmente confusa.

						No está claro a qué «Viejo Esquema» se refiere Tolkien. En Los Anales de Aman, los Eldar no emprenden la Gran Marcha hasta 1105 AV (VII: 101-102). Sin embargo, podríamos señalar que en el texto A del cap. VII, «El despertar de los Quendi», antes en esta parte, se dice que Melkor descubrió a los Hombres en 1080 AV, lo cual era 10 AV antes del ataque de los Valar a Melkor.

						Esta frase fue una añadidura posterior realizada con bolígrafo verde.

						No se nombra al padre de Ingwë en ningún otro lugar (naturalmente, tampoco aparece en El Silmarillion, porque allí era uno de los Primeros Elfos, por lo que no tenía padres), ni tampoco a su esposa, ni se le identifica como el padre de Indis más que en este fajo. En otras fuentes más o menos contemporáneas, se dice que Indis es la hermana (VII: 300) o sobrina de Ingwë (IX: 396; y cf. IX: 411). También, en otras fuentes anteriores, el hijo de Ingwë recibe el nombre de Ingwiel (cf. V: 168, 376).

						Véase la nota editorial anterior. La estimación de Tolkien de los nacimientos ocurridos antes de la Marcha es demasiado elevada, si se determina al dividir la extensión de cada rango de fechas por el intervalo indicado: por 2 o incluso quizá por 3 en la generación 25 (intervalos de 49), y por 1 o 2 en generaciones posteriores (intervalos de 51 y 61).

						Esta nota es una adición realizada con lapicero.

						990 es un error; debería haber sido 1000. Sin embargo, no lo he corregido debido al error adicional introducido en la 4.ª generación.

						433 es un error; debería haber sido 423 (846 ÷ 2), por lo que el número de parejas casadas, 428, es más elevado de lo debido (c. 419); sin embargo, Tolkien no encontró el error, por lo que todas las indicaciones posteriores relativas al tamaño de la población son más altas de lo que deberían ser (alrededor de 1350 por encima del tamaño correcto en la 29.ª generación).

						Es otro error de cálculo: 6900 + 1236 son 8136, no 7136; pero Tolkien lo ha aplicado a lo largo del resto de las generaciones.

						Es otro error de cálculo: 10 772 + 1188 suman 11 960, no 12 160. Sin embargo, esto queda compensado por el error de cálculo anterior.

						Aquí, Tolkien ha calculado mal el año del primer matrimonio, poniendo 1160 (y, por tanto, 1161 como año del primer nacimiento). El número correcto (el año del primer nacimiento de la generación precedente más la edad al casarse) es 1164 + 96 = 1260. Tolkien se ha llevado este error al resto de las generaciones, por lo que ha calculado mal todas las fechas siguientes de los primeros matrimonios y nacimientos. Puesto que Tolkien se refiere después a estos números erróneos y los usa para cálculos posteriores, los he dejado inalterados. Los años correctos para los primeros matrimonios y nacimientos de las generaciones 21-29 deberían ser:
						
								21) Primer m. 1260 
 	Primer nacimiento 1261


								22) Primer m. 1369 
 	Primer nacimiento 1370


								23) Primer m. 1478 
 	Primer nacimiento 1479


								24) Primer m. 1587
 	Primer nacimiento 1588


								25) Primer m. 1708
 	Primer nacimiento 1709


								26) Primer m. 1829
 	Primer nacimiento 1830


								27) Primer m. 1950 
 	Primer nacimiento 1951


								28) Primer m. 2083 
 	Primer nacimiento 2084


								29) Primer m. 2216 
 	Primer nacimiento 2217


						

					

						Aquí, Tolkien en realidad escribió que «en el momento del Hallazgo tenían una edad de 24 + 2011», pero lo he cambiado para evitar la confusión motivada por las dos edades diferentes en este enunciado, donde la primera referencia es a la edad en Años Solares, pero la segunda se refiere a la edad en años de vida élficos.

				

			

		

	
		
			XVIII EDADES ÉLFICAS Y NÚMENÓREANAS

			La mayor parte de este texto está redactado con pluma estilográfica negra sobre diez páginas de un calendario-agenda correspondientes a varias semanas de mayo a septiembre de 1965; Tolkien las unió con un clip. (Solo) el anverso de cada hoja fue numerado del 1 al 8 por Tolkien con bolígrafo verde. El texto en sí está fechado por Tolkien con bolígrafo rojo en el margen superior de la primera hoja: «15/Ago./1965»; y nuevamente con pluma estilográfica negra en el cuerpo del texto. Todas las notas al pie están redactadas con bolígrafo rojo. En el margen superior izquierdo de la primera página, Tolkien escribió con bolígrafo rojo: «Este es el esquema seguido en ESdlA y en la “Cuenta de los Años”».

			Para aplicaciones similares de la muy incrementada ratio de Años Solares respecto de Años Valianos de 144:1 a personajes específicos del legendarium, véanse los textos presentados aquí como caps. IX, «Escalas de tiempo y ratios de crecimiento»; X «Dificultades cronológicas»; y XI, «El envejecimiento de los Elfos», antes en esta parte.

			
				Edades élficas y númenóreanas1

				Las edades de los Elfos deben ser contadas en dos estadios diferentes: años de crecimiento (AC) y años de vida (AdV). Los AC eran relativamente rápidos y en la Tierra Media = 3 löar. Los AdV eran muy lentos y en la Tierra Media = 144 löar.

				

				Los Elfos permanecían en el útero durante 1 AC. Alcanzaban el «habla completa» y la inteligencia en 2 AC. Alcanzaron el «crecimiento completo» del cuerpo en 24 AC.*

				Después disfrutaban de 48 AdV de juventud, y a continuación 48 AdV de «edad completa» o «cuerpo estable»,2 período en que dejaban de incrementarse sus conocimientos. Después de esto comenzaba el «tiempo de desvanecimiento», de una duración desconocida (muy lenta), en que (como ellos dicen) el fëa iba poco a poco consumiendo el hröa, hasta que se convirtiese en un mero «recuerdo».

				Si obviamos la diferencia de velocidad y llamamos «año» a cada unidad, entonces vemos que un Elfo* alcanzaba la madurez a los 24, el fin de la «juventud» a los 72 y la «vejez» a los 120.

				En equivalencias mortales, podemos definir aproximadamente la edad física, o relativa a otras características indicadas, mediante una multiplicación por ¾: «habla completa» a los 18 meses, crecimiento completo a los 18 años, el fin de la juventud más o menos a los 54, y la vejez a los 90, aproximadamente.

				Por lo tanto, los Elfos (en su primera escala) crecían muy rápido. Alcanzaban el «habla completa» a los 18 meses y la madurez física a los 18 años. En tiempo real, sin embargo, contado en löar (Años Solares), los números son estos:

				En el útero: 3 años.

				«Habla completa» a los 6 años.

				Crecimiento completo a los 72 años

				Los años de juventud duraban 48 × 144 löar = 6912 años

				La «madurez» o estancamiento no se alcanzaba antes de los 6984 años.3

				El «desvanecimiento» comenzaba a la edad de 13 896 años.

				

				Por lo tanto, después de 72 años, un Elfo podía considerarse el equivalente a un mortal de 18 años. Pero solo alcanzaba los 19 después de 216 años de vida. En el «transcurso» de la Segunda Edad, los Elfos (si habían alcanzado la madurez completa cuando comenzaba) envejecían a un ritmo equivalente a un poco menos de 23 años (o, en equivalencias mortales, menos de 18). En el transcurso de la Tercera Edad envejecían menos de 21 años (o en equivalencias mortales, unos 15).

				

				Sin embargo, el «tiempo de Descanso» para las elfas* después de dar a luz se contaba en unidades de AC: rara vez era menos de 1 (= 3 Años Solares), normalmente 2 (= 6 Años Solares). Pero podía transcurrir un período indefinido entre los nacimientos, dependiendo de la extensión de la «juventud». En tiempos de paz, los Elfos solía reservarse un tiempo de gestación, y después no tenían más hijos.

				Podríamos señalar que las Elfas normalmente no tenían hijos (y nunca el primer hijo) más tarde de los 72, el «fin de la juventud» (equivalencia mortal: 54). La fecha más tardía para un primer (y normalmente último) hijo era la equivalencia mortal de 48 = 64 años de vida élficos.*

				Ejemplos de la aplicación en los relatos

				Galadriel nació en Aman: era «joven e inquieta» al principio del Exilio; todavía no había alcanzado la madurez: tendría unos 20 años. La Marcha [de vuelta a la Tierra Media] ocupó un año de vida entero de los supervivientes, independientemente de sus respectivos ritmos de vida, sc. para los jóvenes [pero] «maduros» supuso un año de crecimiento (3 löar); para los más mayores y plenamente maduros, un año de vida (144 löar). Por lo tanto, Galadriel tenía 21 cuando llegó a la Tierra Media. En consecuencia, alcanzó la madurez (24 años) 9 löar después de su llegada. Hacia finales de la Primera Edad —con el derrocamiento de Thangorodrim y la ruina de Beleriand— había añadido 600 – 9 AC⁄144 = aproximadamente 4 AdV. Es decir, tenía unos 28 (o, en equivalencias mortales, 21 años). A principios de la Segunda Edad se casó con Celeborn, y vivió primero en Lindon. En 1 TE habían pasado 23 años más y tenía 51 (equivalencia mortal, 38). En 3021 TE, cuando zarpó rumbo al Oeste, tenía unos 51 + 21 = 72 (equivalente mortal, 54) y acababa de terminar su «juventud», entrando en la «madurez». Esto encaja bien.

				

				Celeborn era mayor que Galadriel. Es difícil saber la edad exacta de cualquier persona cuyos orígenes se remonten a los primeros años de la Primera Edad. Celeborn era de la 2.ª generación de los tres reyes élficos que encabezaban la Marcha: según la tradición, era el hijo de un hermano (el 2.º) más joven de Elwë (Thingol), llamado Elmo.4 Sin embargo, se desconocen las edades relativas de los reyes Ingwë, Finwë y Elwë. Probablemente, Elmo era mucho más joven que Finwë. Galadriel era de la 3.ª generación, hija de Finarphin (4.º hijo), hijo de Finwë (5.º hijo). Sin embargo, Galadriel era joven en el momento del Exilio (el cual, independientemente de la escala de envejecimiento aplicada a los Elfos mientras permanecían en Aman, tuvo lugar cerca del final de los Días de la Bendición y del Exilio). Según los cálculos élficos, el período entre la llegada de los Eldar a Aman y el final de la Primera Edad, con el derrocamiento de Morgoth, era de 3100 löar. Si esto es correcto,* la edad de Celeborn era desconocida cuando entró en Beleriand, pero sin duda tenía 24 y había alcanzado la madurez; si añadimos a esto 3100 löar, cerca de 21 años de vida, tenía 45* al final de la Primera Edad. Se casó con Galadriel poco después, cuando ella tenía 28 (21 [equivalencia mortal]). En 3021 TE, cuando perdió a Galadriel, tenía 68 + 21 = 89 (66+ [equivalencia mortal]), ya una edad avanzada en años de «madurez».

				

				Celebrían nació en Lindon al menos 1 AC (3 löar) después del inicio de la Segunda Edad, pero probablemente (según la costumbre élfica) 3 AC o 9 löar: digamos en 9 SE. Celebrían, por lo tanto, sería plenamente madura (24 = 18) en 81 SE (9 + 72). Cuando se casa con Elrond (si la fecha es correcta), habrá sumado años de vida 3441 – 81 + 100⁄144 = 3460⁄144 = 24, y tendrá 48. Su matrimonio fue postergado por las guerras contra Sauron.

				Sin embargo, si (y parece un cuento probable) Amroth era hijo de Celeborn,5 el siguiente cálculo es posible.6 Celeborn y Galadriel no se casaron (aunque estaban prometidos) durante los años terribles de la «Batalla de la Ira», y también, después de esta, tardaron un tiempo en hacerlo, dadas las turbulencias de la Segunda Edad (i.e., no antes de 24 SE).7 Amroth, su primer hijo, nació en 33 SE: alcanzó la madurez en 105 SE y en el momento de la fundación de Eregion (750 SE) tenía casi 4½ años más: 29. En el momento del saqueo de Eregion (1697), tenía 35. Al final de la Segunda Edad, tenía 47+ (47 1⁄6). En el momento del desastre en Moria y la pérdida de Nimrodel, en 1981 TE, tenía 60-61: se acercaba al final de la juventud, pero (en años mortales) tenía unos 45. Es posible. Probablemente, la historia consistía en que Nimrodel no quería dar su amor a los Elfos Silvanos que llegaban, y se escondió en las montañas para no tener que «ir al Oeste».

				En este caso, ¿Celebrían podría ser más joven? Nació en Lindon en (digamos) 45 SE, y había alcanzado la madurez en 117 SE. Entonces, cuando se casó, tendría 3441 – 117 + 100⁄144 (= exactamente 24) + 24 = 48.8 Evidentemente, este cambio de 37 años no marca una diferencia significativa. En 2510 TE [su partida de la Tierra Media], tendría 48 + 2510⁄144 (= 17½) = 65 (equivalencia mortal, 49).

				El matrimonio, sin embargo, sería adecuado, ya que Celebrían tendría 48 (equivalencia mortal = 36) y Elrond (véase a continuación) casi 57 (equivalencia mortal = unos 43). La equivalencia mortal de 36 era una edad común, en los tiempos turbulentos que corrían, para el embarazo de una elfa.*

				

				Elrond. El «Medio-elfo» debe envejecer más despacio que los Hombres ordinarios, antes de que fuera pronunciada la «profecía» de los Valar.9 Probablemente, a una ratio de 1 a 5, igual que Elros, el único que terminó su vida como Medio-elfo. (El crecimiento completo se consigue a una ratio élfica de 24, pero se cuenta en löar normales.)

				Elrond estaba presente (véase CA: 287-288)10 en la caída de Thangorodrim. Eärendil, su padre, se casó con Elwing en 525 PE,11 cuando tenía 23. Elrond* podría haber nacido hacia 527-530. Por lo tanto, tenía por lo menos 70 cuando tuvo lugar la caída de Thangorodrim en c. 600 PE.12 Pero esto sería el equivalente [mortal] de 24 + 46/5 = unos 33.

				Fue convertido en Elfo poco después, y después su ritmo se ralentizaría hasta la ratio élfica de 144 AS = 1 año de vida. En 3441 SE tendría 56. En 100 TE tendría cerca de 57, pero todavía sería joven (= equivalencia mortal, unos 43).

				Las fechas de la boda de Elrond (como en RR: 418) y de los nacimientos de sus hijos son perfectamente posibles, pero no probables.13 De momento (15 de agosto de 1965) se dejan como están, pues no se pueden fijar hasta que no se tome una decisión sobre la historia de Celeborn y Galadriel, y su conexión con Lórien.14

				Parece que la mejor historia es la que se resume bajo el título «Galadriel»,15 en la que toman parte en el establecimiento de Eregion, y más tarde en su defensa contra Sauron. Pero otra posibilidad es la que se deja entrever en las propuestas para enmiendas de la «Cuenta de los Años» (RR: 418), según la cual no llegaron a Lórien hasta 1060 TE.16 ☞ NB: ¡las alteraciones de las fechas de los Elfos (incluidas las de Elrond) solo afectan a sus vidas a una ratio de unos 8 meses = 100 años!

				

				El caso de Arwen. Tomando el año 241 TE como fecha de su nacimiento, sería «plenamente madura» en 313 TE (241 + 72). En 2951, cuando conoce a Aragorn, tendrá (en años de crecimiento y de vida élficos) 24 + 18 ⅓ (casi); 2951 – 313⁄144 = 42 ⅓ = equivalencia mortal, 31¾. Aragorn solo tenía 20.

				En 3019, cuando se casaron, habría envejecido muy poco y tendría cerca de 43 años élficos (24 + 3019 – 313⁄144) = equivalencia mortal, 32-33. Pero Aragorn habría vivido 88 años y 4 meses. Sin embargo, su «edad» habría sido de alrededor de «45». (Véase la nota sobre la escala de vida númenóreana.)

				Cuando se casó, Arwen se hizo «mortal»: a partir de entonces, se habría unido a la escala de «esperanza de vida» de su marido. ☞Esto no alteraría su «edad» de 43 = su equivalencia mortal sería de unos 32-33. Sin embargo, para el propósito de contar su esperanza de vida (como mortal), habría vivido 81 años (24 + (19 × 3)), y la vida restante que se le «permitía» sería alrededor de 153 años (hasta el total de 234). Habría podido seguir viviendo hasta aproximadamente 151 de la Cuarta Edad. Aragorn, con 88 cuando se casó, tendría una vida permitida de 146 años más, y podría haber vivido hasta aproximadamente 144 4E. Por lo tanto, cuando Aragorn «renunció a la vida» en 120 4E, renunció a 24 años. Había vivido 210 años y ya había entrado en el período de «declive».17 Se consideraba que Arwen tenía 203 años en aquel momento, y también estaba empezando a entrar en su declive. Aragorn renunció el día de su nacimiento, el 1 de marzo de 120 4E. Al parecer, Arwen «renunció» a la vida y murió en Cerin Amroth el 1 de marzo al año siguiente, a una edad númenóreana de 204 (equivalencia mortal = 84). Era la edad que tenía, y así se sentía. (Si hubiese permanecido como elfa, habría tenido solo 3020 – 241 + 1 + 120 = 2900 Años Solares, lo cual daría una edad élfica de 24 + 2900 – 72⁄144 = casi exactamente 43 [equivalencia mortal, unos 33].)

				

				La escala númenóeana de esperanza de vida (si no se «renunciaba» antes), fijada por los Valar (para los que no fuesen Elros), era tres veces la vida de los Hombres normales. Esto se calculaba de la siguiente manera: un «númenóreano» alcanzaba la «plena madurez» a los 24 años (como los Elfos; pero en el caso de ellos se contaba en Años Solares); después de eso, les eran «permitidos» 70 × 3 = 210 años = un total de 234. Pero comenzaban a entrar en declive (al principio, lentamente) a partir del año 210.º (desde el nacimiento); por tanto, un númenóreano tenía una esperanza de 186 años de vida plenamente activos después de alcanzar la madurez física.

			

			Para más información sobre la escala de vida de los Númenóreanos, véanse los caps. XI, «Las vidas de los Númenóreanos», y XII, «El envejecimiento de los Númenóreanos», en la tercera parte de este libro.

			
				NOTAS

				
						La primera versión del título fue añadida en el margen superior con bolígrafo rojo. Las palabras «y númenóreanas» fueron añadidas al título con bolígrafo verde, al igual que la numeración de las páginas.

						La frase «“edad completa” o “cuerpo estable”», escrita con bolígrafo rojo, sustituye a la original, donde ponía «madurez».

						«Madurez o estancamiento», escrito con bolígrafo rojo, sustituye a la frase original «edad avanzada» y a la intercalada «edad completa» (que también fue una sustitución introducida con bolígrafo rojo).

						En escritos posteriores, Elmo es el abuelo de Celeborn (y no, como aquí, su padre): cf. CI: 260-262; también VIII: 408.

						Más tarde, Tolkien rechazaría este origen del padre de Amroth: véase CI: 287, 408.

						En la primera versión del texto, antes de que la mayor parte fuera tachada, este enunciado final (después de los dos puntos) decía: «El siguiente cálculo es probable. La esposa de Celeborn [?se escabulló] y lo dejó con un hijo, Amroth». Junto con esto, parece que Tolkien incluyó la siguiente nota al pie:Normalmente, los Elfos no volvían a casarse, pero después del juicio de Míriel tuvieron permiso legal para hacer[lo] si un miembro de la pareja abandonaba al otro. Esto no sucedía casi nunca; pero en una época de sentimientos tan encontrados como [el] final de [la] Primera Edad, podía ocurrir.


						La oración subordinada parentética «i.e., no antes de 24 SE» fue una añadidura posterior realizada con bolígrafo rojo.

						En la primera edición (1955) de RR, así como en la edición de Ballantine (1965) del mismo libro, la «Cuenta de los Años» (Ap. B) todavía indicaba 100 TE como el año de la boda entre Celebrían y Elrond. Esta fecha se cambió en la segunda edición revisada (1966) a 109 TE.

						La primera versión de este texto continuaba:De hecho, probablemente a la ratio númenóreana de 1 a 3 Años Solares después de «plena madurez», que, a una ratio élfica, era de 24 años. Un Medio-elfo, por tanto,
El texto finaliza aquí, en medio de una frase. Sin embargo, Tolkien añadió a la primera frase la siguiente nota con bolígrafo rojo:
Lo cual no era más que fijar esta ratio ya operativa («natural» [?en estos casos]), y hacerla más permanente.
Todo ello fue tachado con pluma estilográfica negra.


						En las últimas ediciones comerciales, esto se encuentra en CA: 288.

						Esta fecha concuerda con la del texto D de la «Cuenta de los Años» (VIII: 407). El texto C precedente indica una fecha de 527, enmendada a 530 (VIII: 405). En Los Anales de Beleriand, anteriores a ESdlA, la fecha es 324, enmendada a 524 (véase V: 167).

						En la versión enmendada de Los Anales de Beleriand, anteriores a ESdlA, se indica como fecha 550 PE, coincidiendo con el inicio de la Gran o Terrible Batalla, que terminó con la caída de Thangorodrim (véase V: 168), y dice que la guerra duró cincuenta años desde el desembarco de Fionwë en 547 (V: 168). Allí, se afirma que Fionwë partió de la Tierra Media en 597.

						En su primera publicación (1955), y todavía en la segunda edición (1965), el Ap. B indica 100 TE como la fecha de la boda entre Elrond y Celebrían, y 139 TE como la fecha de los nacimientos de Elladan y Elrohir, sus gemelos. En la segunda edición revisada (1966), estas fechas son cambiadas a 109 TE y 130 TE, respectivamente.

						Para más detalles sobre esto, véase el cap. XVI, «Galadriel y Celeborn», en la tercera parte de este libro.

						Es el texto titulado De Galadriel y Celeborn que Christopher Tolkien describe y vuelve a contar en CI: 261-268.

						Al final, no se realizó este cambio ni nada parecido en el Ap. B.

						Antes de las segunda edición de ESdlA (1965), en el Ap. B se indica 1521 (en el Cómputo de la Comarca) como el año de la muerte de Aragorn, cuando tenía 190 años. 

				

			

		

	
		
			XIX CICLOS DE VIDA ÉLFICOS

			Estos dos textos, escritos sobre diferentes tipos de papel, fueron unidos con un clip por Tolkien y están muy interrelacionados conceptualmente. Es casi seguro que el segundo texto, tal y como se presenta a continuación, data de c. 1969, y no hay razones para pensar que el primer texto no date también de este momento aproximado. Sobre los ciclos de vida élficos, cf. el texto de c. 1968 «From The Shibboleth of Fëanor» [Extractos de La Marca de Fëanor] (VT 41: 9)]: «Una nota en otro lugar de los papeles relacionados con este ensayo dice: “Los Elfos no tenían barba antes de entrar en su tercer ciclo de vida. El padre de Nerdanel [cf. IX: 417-418, n. 61] era excepcional, ya que aún se encontraba en su segundo ciclo”». Sobre el asunto de las barbas élficas, véase el cap. IV, «Barbas», en la segunda parte de este libro.

			TEXTO 1

			Este breve texto fue escrito de manera bastante apresurada con pluma estilográfica negra sobre una cara de una hoja de papel alineado.

			
				Las vidas élficas deben estructurarse en ciclos. Conseguían su longevidad mediante una serie de renovaciones. Tras el nacimiento, con la llegada de la madurez y los primeros síntomas de envejecimiento, comenzaban un período de tranquilidad en él que se «retiraban» por un tiempo, si era posible, y emergían del mismo físicamente renovados a un estado de salud parecido al de su primera madurez. (Sin embargo, sus conocimientos y sabiduría seguían progresivamente acumulativos.)

				Esto aún no había sucedido en los períodos tratados (o solo había comenzado a manifestarse al final de la Tercera Edad).

				El «Menguar» se manifestaba de la siguiente manera:

				
						Los períodos de actividad y pleno vigor se acortaban progresivamente, y 

						la renovación ya no era tan completa: estaban un poco más viejos tras cada nueva renovación con respecto a la anterior.

				

			

			TEXTO 2

			Este texto fue escrito de manera cada vez más apresurada con lapicero blando sobre el dorso de dos hojas de calendario de publicaciones de Allen & Unwin, de febrero y marzo de 1970.

			
				¿Los Elfos estaban dominados por ciclos de vida? sc. nacimiento, infancia hasta la madurez corporal y mental (tan rápida como la de los Hombres) y de ahí a un período de paternidad (matrimonio, etc.) que podía retrasarse mucho tiempo tras la madurez.1 Este «ciclo» duraba hasta que todos los hijos del «primer período de paternidad» se hubiesen hecho mayores. Después había una renovación de la juventud.

				Los Elfos se casaban para siempre, y siempre y cuando su primera pareja estuviera viva y encarnada, no contemplaban matrimonios con otros. En Aman, el único caso de ruptura fue el de Míriel/Finwë. En la Tierra Media, sobre todo en los Días Antiguos, la muerte violenta era frecuente; pero los muertos ([?etc.]) podrían ser devueltos a la vida por los Valar*[2] Si así lo deseaban. Los Valar se mostraban cada vez más [?amables] respecto a este asunto —y las tristezas de los Eldar eran a menudo tan pronunciadas antes de la muerte que el deseo de no volver se consideraba perdonable— especialmente en los casos en los que no tuviesen esposas ni hijos pequeños. (Solo en un caso conocido, el de Beren, los Valar —por permiso especial de Eru— devolvieron un cuerpo humano a la vida y permitieron que regresase su fëa.) Si una esposa se quedaba viuda (o viceversa) para siempre, se le permitía volver a casarse, pero esto casi nunca ocurría.

				En las vidas que no fueran mancilladas por la muerte, las parejas que entraron en la fase de «rejuvenecimiento» quedaron jóvenes y vigorosas después, pero por un tiempo, aunque vivían juntos, cada uno hacía su propia vida y [?se recuperaba] en [?] antes del comienzo de una segunda paternidad. (Algunos nunca entraban en un nuevo período de este tipo.) Sin embargo, después de cada nuevo «ciclo», el vigor de los Eldar menguaba un poco, aunque esto tardaba en manifestarse. Antes del final de la Segunda Edad, los rejuvenecimientos y la re-Generación de hijos eran cada vez menos comunes.* Los Eldar estaban «desvaneciéndose»: no está claro si esto estaba predestinado por Eru, o era un «castigo» por los pecados de los Eldar. Sin embargo, su «inmortalidad» dentro de la Vida del Mundo estaba garantizada y, si querían, podían partir al Reino Bendecido.

			

			
				NOTAS

				
						Acerca de la permanencia de los matrimonios, véase el comentario sobre MATRIMONIO en el Ap. I. 

						Tolkien colocó un signo de interrogación junto a esta nota.

				

			

		

	
		
			XX EL TIEMPO Y LA FORMA DE PERCIBIRLO

			Este texto ocupa seis caras de tres hojas no alineadas, enclavijadas por Tolkien. Está redactado de manera cada vez más apresurada con pluma estilográfica negra, e incluye añadiduras y revisiones realizadas con bolígrafo rojo. Data de c. 1959.

			
				Los Valar contaban en unidades de doce. Durante los Días de los Árboles:

				
						12 horas de Árboles
 	= 
 	1 Día Valiano
 	DV


						144 DV 
 	= 
 	1 Año Valiano 
 	AV


						144 EV 
 	= 
 	1 Edad Valiana
 	EV


				

				Pero:

				
						1 AV 
 	= 
 	144 Años de Hombres 
 	AH


						1 DV 
 	= 
 	1 AH
 	


						1 HV 
 	=
 	1⁄12 AH o un mes
 unos 30½ días
 	


				

				Cualquier criatura (mortal) (sc. cualquier cosa que aparezca dentro de Eä) en Valinor durante los Árboles habría envejecido solo con la ratio de 1/144 de su velocidad natural relativa a la Tierra Media (salvo los Quendi, que eran inmortales). En el momento del despertar de los Quendi, esta proporción de 1/144 (sobre todo respecto a los Hombres) era natural, y los que llegaron rápido a Aman la mantuvieron. Sin embargo, a pesar de la «inmortalidad» (dentro de Arda), el envejecimiento de Arda no tardó en afectar a los que permanecían en la Tierra Media, y de manera más rápida a los que se negaron a aceptar el Llamamiento. Pero los Eldar que se quedaron (o los Sindar) fueron reducidos a una ratio de 1/100, más o menos, y esta proporción puede usarse para contabilizar la «edad relativa» de los Elfos en El Silmarillion. En el caso de los Altos Elfos, esta ratio probablemente se mantuvo hasta el final de la Tercera Edad, y después, para los que permanecieron en la Tierra Media, se aceleró rápidamente.

				

				Hay que pensar que (prescindiendo de la extensión real de la escala de tiempo) los Quendi eran parecidos a los Hombres en estos aspectos: comenzaban de manera más rápida, pero no tardaban en ralentizar el ritmo, y llegaban a la madurez hacia los 20. Por lo tanto, la edad normal para casarse era aproximadamente entre los 20 y los 60. Sin embargo, a diferencia de los Hombres, en tiempos más antiguos, antes del final de la Tercera Edad, cuando mantenían su vigor físico, podían posponer la edad adecuada para los matrimonios. Normalmente, tenían un solo período de engendramiento de hijos y embarazo que duraba entre 20 y 40 años o más después de casarse. Pero si no usaban este poder dentro del tiempo normal, podían posponerlo hasta alcanzar los 100 o un poco más.

				Ahora bien, hay que tener en cuenta que en los primeros tiempos y en Aman, lo que se entendía por un «año» era en realidad el yên o 144 años (e incluso más tarde, tras la Muerte de los Árboles, era 100 años). De modo que si un Elfo en los tiempos antiguos o en Aman alcanzaba la madurez en términos mortales cuando tenía unos 2880 años, podía engendrar hijos hasta la edad de 8660, o en casos excepcionales hasta los 14 400. En tiempos posteriores, estas edades eran reducidas a 2000, 6000 y 10 000.

			

			En un momento dado, Tolkien tachó todo el texto referido arriba, pero mantuvo lo siguiente:

			
				Los Elfos deben despertar hacia 1050 AV y llegar a Beleriand en c. 1450 = 400 AV = después de 57 600 años. Su marcha hacia el Oeste comenzó en torno a 1445 y duró 144 × 5 AM = 720 años.1

				

				Los Hombres despiertan en 1500 AV y llegan a Beleriand en 1531 = 31 AV × 144 = 4464 años. (¡Demasiado poco!)

				

				Los Hombres deben despertar antes de que Melkor sea llevado a Valinor o después de su fuga. En el primer caso, debe ser en torno a 1050 AV, y en el segundo, hay que tener en cuenta mucho más tiempo entre el regreso de Melkor y la llegada de los Hombres a Beleriand.2 Huir de Aman, cruzar el Hielo, pasar un tiempo en Arvalin podría durar una [?buena temporada].3

				Si los Hombres despiertan en 1050, los Elfos deben despertar antes.4

				

				¿El Tiempo en Lórien? Véase la explicación en ESdlA vol. I pero adaptada, salvo para los Elfos. Probablemente, la ratio de crecimiento y envejecimiento [?de] los mortales que entraban se vería alterada, no a la ratio élfica pero sí ralentizada digamos a 1:7: por lo que los verdaderos 30/28 días parecían ser unos 4. Después, viajarían corriente abajo por un tiempo breve.5

				

				Estos cálculos y ratios se ocupan únicamente del crecimiento y envejecimiento, no de la percepción o apreciación del tiempo como algo subjetivamente largo o corto (salvo en la medida en que esta percepción pueda verse afectada por el envejecimiento, etc.).

				La cuestión de la «percepción del Tiempo» es más difícil de abordar, ya que fluctúa en función de las personas, las circunstancias y los tipos de personalidad, y es también difícil de expresar o comunicar, por lo que, cuando los Eldar conversaban con los Atani sobre estos asuntos, ninguno de los dos colectivos estaba seguro de haber entendido el punto de visto del otro. Nuevamente, los fëar de los Elfos y los de los Hombres no son corpóreos ni están [?realmente] sujetos al Tiempo, y son capaces de moverse en él a través de sus pensamientos y en la retrospección, por lo que pueden sostener puntos de vista divergentes de la extensión subjetiva de un mismo tiempo o una misma experiencia. Pueden decir de [?ellos] que pasaban velozmente, pero a la vez parecía que duraban una eternidad.

				Sin embargo, estas cosas, con relación a los Eldar, parecen influir especialmente en la percepción del tiempo o los recuerdos de este. Por un lado, la juventud (inexperiencia, vigor) y entusiasmo; por el otro la vejez (experiencia, disminución de vigor), embotamiento. Y, en segundo lugar, una dedicación plena a los placeres, los afectos o los intereses mutuos; y por el otro lado, la ausencia de dedicación, o de intereses mutuos, y de placeres, o la presencia del disgusto o del dolor.

				La «extensión del tiempo» atribuida a la Juventud frente a la Vejez probablemente dependa sobre todo de esperanza y expectaciones [?debido] a la inexperiencia. Una tarde para un niño parece una extensión ilimitada —pero sobre todo en [?pensamientos] o antes de vivirla—. Si es una tarde llena de «actividades», [?pronto pasará] como un rayo, y la hora del té llegará antes de que haya terminado siquiera la primera parte del [?plan] previsto.

				Los mayores miran hacia delante con sobria experiencia —saben que en una tarde no se puede conseguir más que solo un poco—. Parece breve antes de que llegue (y resultará serlo), pero es muy dudoso que parezca más breve, mientras lo experimentas, que el mismo período vivido en la infancia (dedicado a igual cantidad de actividades).

				En la Vejez, a los Hombres (y a los Elfos) les parece que los años transcurren rápidamente, o eso dicen, pero se debe a varias razones, algunas de las cuales están más vinculadas al «razonamiento» que a los sentimientos. Pasan «rápidamente» debido a la experiencia: (1) puesto que no se encuentran más que unas pocas cosas nuevas, si se encuentra alguna, hay poco que [?guardar] en una memoria ya [?repleta]. (La mente también es menos aguda y apenas percibe el presente.) (2) Aun así, no existe un deseo de que finalice, o más bien hay un deseo de que no finalice; por ello, el tiempo parece detenerse aunque [?las manecillas] no sean capaces de hacerlo. Es como si dos viajeros recorriesen el mismo camino: uno nunca ha viajado por él, es joven y está lleno de esperanza, tal vez ansioso por llegar al final y emprender nuevos caminos; el otro ha viajado por allí muchísimas veces, y apenas se fija en las cosas que ve junto al camino al pasar, y tal vez esté cansado, y aun así teme llegar al final, ya que tiene pocas esperanzas de tener la posibilidad de emprender otros viajes. ¿A quién le parecerá más corto el viaje? Al joven, [?parándose (al menos de día y ? ?]) casi nada [?],sin embargo no [?almacena] los [?momentos], le puede parecer un viaje largo y memorable en cuanto a experiencias, retrospectivamente. Al mayor no le suscitará apenas recuerdos que lo diferencien de otros viajes parecidos, y aun así su fin llegará demasiado rápido. Parecerá corto, al menos retrospectivamente.

				Los mayores, en retrospectiva, retienen la sensación de [?experiencia aquí ? ? ?]. Es como cuando un hombre muy mayor se maravilla ante el poco tiempo que un bebé tarda en nacer, crecer y echar a correr. Porque esto ocurre ahora, mientras [?su mente] está [?] y los días pasan rápidos, pero le parece que las cosas que recuerda de una época anterior de su vida (o de su infancia), ocurrían más lento. Sin embargo, sabe que no era el caso.6 ¡Por eso ahora dice que parecen transcurrir rápido!

			

			
				NOTAS

				
						En la primera versión, la Marcha comenzaba en 1400 y duró 7200 años. Tolkien alteró los números con bolígrafo rojo y puso un asterisco grande junto a ellos con el mismo bolígrafo.

						Tolkien añadió un asterisco grande junto a este párrafo con pluma estilográfica negra.

						Este enunciado estaba redactado en el margen derecho con bolígrafo rojo.

						Este enunciado también estaba redactado con bolígrafo rojo en el margen inferior. 

						En la primera versión, la ratio ralentizada era de 1:15. Según ESdlA, Ap. B, la Comunidad entró en Lothlórien el 17 de enero y partió el 16 de febrero, de modo que pasaron un total de 29 noches en el lugar. Posteriormente, Tolkien remitió, mediante líneas trazadas con bolígrafo rojo, este y los párrafos precedentes al párrafo que comienza con «Los Elfos deben despertar hacia 1050 AV», probablemente como una indicación de su deseo de mantenerlos.

						Acerca de la percepción del tiempo en términos de actividades e inspección, véanse los caps. IV, «Escalas de tiempo», y XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en esta parte.

				

			

		

	
		
			XXI NOTAS SOBRE LAS REFERENCIAS TEMPORALES DE LOS ELFOS

			Los siguientes textos provienen de los escritos tardíos de Tolkien (c. 1968) sobre sus lenguas inventadas, y no de la carpeta «Tiempo y envejecimiento». Parece un lugar conveniente para compartir más ideas de Tolkien sobre las perspectivas temporales élficas.

			TEXTO 1

			
				Tiempo élfico

				Nuestra lengua está confusa, usa después o antes con relación al futuro (en algunas circunstancias). A veces pensamos y hablamos del futuro como de algo que nos espera, nos anticipamos, somos pro-videntes, adelantándonos, sin embargo nuestros ancestros nos precedían y son nuestros antepasados; y un acontecimiento determinado en el tiempo ocurre antes de otro que ocurre después. Hablamos como si los acontecimientos y la sucesión de vidas humanas fuesen una fila infinita que se mueve hacia delante rumbo a lo desconocido, como si los que nacen más tarde fuese detrás de nosotros y nos siguieran; y al mismo tiempo como si, a pesar de encarar el futuro, estuviésemos caminando hacia atrás o fuésemos empujados hacia atrás, y nuestros hijos y herederos (¡la posteridad!) estuviesen delante de nosotros, y por cada generación que pasa se adentrasen más en el futuro que nosotros. Una viuda es una relicta, una que se ha quedado atrás, abandonada por un marido que continúa.1

				

				En cuanto a las percepciones de una sola mente, decir que el pasado está detrás de ella, y que se encamina hacia el futuro; que los acontecimientos posteriores están delante de los acontecimientos anteriores, parece una derivación muy natural del lenguaje espacial o lineal. En el momento en el que un individuo fallece, los supervivientes avanzan más que él. Todas las criaturas vivas se encuentran en una masa o fila, marchando hacia delante y cayéndose de la fila individualmente mientras el resto sigue. Los que caen, se quedan atrás. Nuestros antepasados, que cayeron antes que nosotros, están muy atrás, detrás de nosotros para siempre.

				En la mente élfica, el futuro no era uno de esperanza y deseo, sino una decadencia, una regresión de un estado anterior de bienaventuranza y poder. A pesar de encontrarse inevitablemente más adelante, como es el caso de alguien que está viajando, el «mirar hacia delante»* no implicaba una anticipación de regocijo. «Espero verte» no significaba ni implicaba «quiero volver a verte, y puesto que eso está previsto o es muy probable, estoy contento». Significaba simplemente «Espero volver a verte, tengo la certitud que me otorga la previsión de que será así (dadas algunas circunstancias), o lo considero muy probable» —tal vez con miedo o aversión, como una «premonición»—. Su posición, en términos de las sensaciones de un momento actual, era la de unos Exiliados empujados hacia delante (en contra de su voluntad), que en su mente o postura actuales siempre estaban mirando hacia atrás.

				Sin embargo, en el lenguaje real, las referencias al tiempo y al espacio suscitaban expresiones diferenciadas.

			

			TEXTO 2

			
				Los Eldar consideraban que todo lo que perteneciese al pasado se encontraba detrás de ellos, mientras que ellos estaban dirigiéndose hacia el futuro. En las referencias al tiempo, las palabras con un sentido básico de «detrás, a nuestra espalda» = «antes»; y las que originalmente significaban «delante, por delante» = «después».

				Sin embargo, al pensar en las personas y las generaciones, hablaban de los mayores como si fueran líderes que marchaban encabezando una fila de seguidores. Por lo tanto, resultaba difícil hablar de «los que están detrás» = «personas de tiempos pasados» a las que les siguen generaciones posteriores. Términos como encabezar y seguir eran para ellos analogías gráficas, solo usadas con una transferencia de sentido definida: como si hablásemos de mirar hacia atrás, contemplando las brumas de los días antes de nuestro tiempo.

				Para fines normales, p. ej. lo que sucedió antes de nuestro tiempo, se usaba «detrás», al menos originariamente. En la práctica, en el eldarin común se habían desarrollado cuatro bases preposicionales o adverbiales:

				
						A. (1) antes del tiempo  	(2) detrás del lugar

						B. (1) después del tiempo  	(2) delante de, por delante del lugar

				

			

			TEXTO 3

			
				Referencias temporales

				Los Eldar hablaban de personas y generaciones como si la imagen en sus mentes fuera la de una fila en una marcha encabezada por los mayores, a los que les seguían los que hubiesen nacido después. Esto, sin duda, se debía al hecho de que los mayores siguiesen estando presentes entre ellos tan a menudo. Coloreaban todas sus referencias al tiempo. Normalmente se imaginaban mirando [?a su interior] para contemplar lo que había sucedido, es decir, encontraban el pasado (y no lo llaman «mirando hacia atrás»), y daban la espalda al futuro, y no se referían a la anticipación de este con «mirando hacia delante» sino «mirando hacia atrás», como si estuviesen mirando por encima del hombro.

			

			Tolkien tachó este texto, y volvió a empezar:

			
				Los Eldar no usaban una imagen de espacio lineal para referirse a su relación con el tiempo, a no ser que estuviesen construyendo deliberadamente una imagen análoga. Es decir, concebían la relación de precedencia o consecuencia en el tiempo como algo diferente de lo que precede o sigue a otra cosa en el espacio.

				Naturalmente, podían hacerlo, a la hora de hablar sobre una larga experiencia en términos de un viaje, como si el paso de un año a otro fuera como viajar de un lugar a otro (aunque eran capaces de visualizar el ritmo, muy ralentizado, de la percepción del tiempo ? ? ?, lo hacían con menor frecuencia que nosotros). O podían hablar de las personas mayores como si estuviesen encabezando la marcha, y de los que habían nacido más tarde como seguidores: era una «figura retórica» relativamente común, pero tenía un carácter más marcadamente retórico que para nosotros. No llamaban a los mayores antepasados = predecesores.

				Porque una cosa (como decían ellos) en el espacio puede girarse y mirar en muchas direcciones; en el tiempo, la posición de uno está fijada. De ahí que los dos grupos, que en nuestra lengua se confunden, estaban diferenciados:

				
						A. (1) antes, previamente del tiempo  	(2) delante, por delante del lugar

						B. (1) después, más tarde del tiempo  	(2) detrás del lugar

				

			

			
				NOTA

				
						La palabra relicta, con el significado de ‘viuda’ (ahora considerada arcaica) es un préstamo de relicte, del francés antiguo, que significa ‘(mujer) dejada atrás’, que a su vez derivaba en última instancia de verbo en latín relinquere, ‘dejar atrás’ (de donde también procede relinquish [‘renunciar’] del inglés).

				

			

		

	
		
			XXII UN FRAGMENTO DE  LOS ANALES DE AMAN

			Este texto breve mecanografiado parece ser una revisión tardía de una parte de la cronología de Los Anales de Aman (véase VII: 61, y especialmente VII: 98-99), por lo que probablemente data de c. 1958.

			
				1260. Los últimos Vanyar dejan Tirion y se establecen en las estribaciones occidentales del Taniquetil. Despertó Fingon, hijo de Fingolfin.1

				1300. Thingol (el nombre por el que Elwë Singollo fue conocido en Beleriand más tarde) y Melian su Reina comienzan la construcción de Menegroth en Doriath, con la ayuda de los Naugrim.

				Daeron, bardo y sabio principal de Thingol, inventa sus Runas (i Cirdh Daeron).

				Turgon, hijo de Fingolfin, e Inglor, hijo de Finrod, despertaron en Eldamar.2

				1320. Los Orcos aparecen por primera vez en Beleriand.3

				1350. Los Nandor, liderados por Denethor, cruzan las Montañas de Lindon y llegan a Ossiriand. Reciben el nombre de Elfos Verdes.4

				1362. Isfin, la Dama Blanca de los Ñoldor, nace en Tirion.5

				1400. Aquí terminó la Cautividad de Melkor. Mandos suelta a Melkor, quien suplica el perdón a los pies de Manwë, delante de los Valar reunidos.

				1410. Se permite que Melkor camine libremente por Valinor. Busca la amistad de los Ñoldor.

				1450. Fëanor crea los SILMARILLI.

			

			
				NOTAS

				
						En Los Anales de Aman (AAm) se indica que la partida de los Vanyar de Tirion tuvo lugar en 1165 (VII: 107) y que el año del nacimiento de Fingolfin era 1190 (VII: 114).

						En AAm se indican las siguientes fechas: establecimiento de Menegroth en 1250 (VII: 114), invención de las Runas de Daeron y nacimiento de Turgon en 1300 (VII: 129). Los acontecimientos relativos a 1300 fueron una añadidura posterior a los AAm.

						AAm también incorpora una entrada adicional relativa a 1320 para indicar el año de la primera aparición de los Orcos en Beleriand (VII: 129). Todas las fechas posteriores concuerdan con las indicadas en AAm en VII: 148-149.

						AAm incorpora una entrada adicional relativa a 1350 para indicar el año de la llegada de los Nandor a Ossiriand (VII: 115, 124, n. 8).

						AAm también incorpora una entrada adicional relativa a 1362 para indicar el año del nacimiento de Isfin (VII: 124, n. 8).

				

			

		

	
		
			XXIII UN FRAGMENTO DE  LOS ANALES GRISES

			Por razones que eludieron incluso a Christopher Tolkien, un fragmento de algo que parece ser un borrador de Los Anales Grises (posteriormente tachado) acabó entre los documentos del fajo de «Tiempo y envejecimiento». La mayor parte es similar al relato presentado en VIII: 75 (e incluso más después de numerosas enmiendas realizadas con lapicero), pero hay muchas diferencias de matiz, e incluye una versión poética, hasta ahora inédita, del desafío lanzado por Fingolfin a Morgoth para que luchase contra él delante de las puertas de Angband (que en sí deriva de La Balada de Leithian II. 3552-3557, III: 327); por lo que presento el fragmento completo aquí.

			
				... [todos los que vieron] su ataque huyeron pasmados, pensando que el mismísimo Oromë había llegado, porque estaba poseído por una intensa cólera alocada. Así llegó solo hasta la misma puerta de Angband y la golpeó una vez más, e hizo sonar una nota desafiante con su cuerno de plata, llamando a Morgoth para que se presentase en batalla, gritando:

				
					
						«¡Salid, cobarde señor agazapado,
						y luchad vos mismo con acero desenfundado!
						Vos, que dirigís las huestes de esclavos y sometidos,
						morador de pozos, tras fuertes muros protegido,
						enemigo de los dioses y del pueblo hermoso,
						¡salid y mostrad vuestro rostro temeroso!
					

				

				»¡Salid, rey cobarde, y luchad vos mismo! Morador de cavernas, capitán de esclavos, mentiroso agazapado. ¡Salid, enemigo de Dioses y Elfos; quiero ver vuestra cara de miedoso!».1

				

				Entonces Morgoth salió. Y lo hizo porque no podía quedarse después de semejante desafío, no delante de todo su pueblo y de sus capitanes. Pero Fingolfin no se dejó intimidar,2 aunque Morgoth se erguía sobre el Rey Elfo como una sombra de truenos o como una tormenta sobre un árbol solitario, y su vasto escudo negro sin blasón era como una nube de tormenta que ahoga las estrellas.3 Lucharon mucho tiempo, y Ringil penetró a Morgoth causándole siete heridas, y se oyeron sus gritos en todas las tierras del Norte.4 Sin embargo, al final Fingolfin acabó agotado y fue golpeado por el gran martillo que Morgoth blandía como un mazo, hasta caer al suelo,5 y Morgoth le puso un pie sobre el cuello y lo aplastó.6 Agonizando, el Rey Elfo clavó el pie de su Enemigo en el suelo con Ringil, y brotó un torrente de sangre negra.7

			

			
				NOTAS

				
						Después de las enmiendas posteriores, hechas con lapicero, el desafío en prosa de Fingolfin termina de la siguiente manera:«Morador de cavernas, capitán de esclavos, mentiroso agazapado, enemigo de dioses y de Elfos, ¡salid; quiero ver vuestra cara de miedoso!».


						Esto fue cambiado posteriormente con lapicero, y se convirtió en «Fingolfin lo resistió».

						Las palabras «que ahoga las estrellas» fueron tachadas posteriormente con lapicero. 

						Este enunciado fue tachado posteriormente con lapicero y sustituido por el texto presentado en la página siguiente.

						Las palabras «que Morgoth blandía como un mazo» fueron tachadas posteriormente con lapicero, ya que quedaron redundantes tras la enmienda descrita en la página siguiente.

						El inicio de este enunciado fue modificado con lapicero a «Fingolfin cayó», y las palabras «que Morgoth blandía como un mazo» fueron tachadas (para más detalles, véase en la página siguiente).

						Debajo de esto, y también en los márgenes superior e izquierdo de la página, Tolkien añadió algunos elementos textuales adicionales con tinta y lapicero, con líneas trazadas con lapicero que indicaban (más o menos) dónde había que insertar cada elemento en el texto, por tanto en conjunción con los otros cambios señalados arriba; de este modo, terminó siendo mucho más parecido al texto presentado en VIII: 75:y sus ojos brillaban como los ojos de los Valar [a insertar después de «poseído por una intensa cólera alocada»]
ensombreció la estrella de Fingolfin [a insertar después de «su vasto escudo negro sin blasón»]
delante de la cara de sus capitanes [sustituyendo «delante de todo su pueblo y de sus capitanes»]
Morgoth luchó con un gran martillo, Grond, que blandía como un mazo, y Fingolfin con Ringil. Raudo era Fingolfin, y esquivaba los golpes de Grond de tal modo que Morgoth solo alcanzaba a machacar el suelo (y [con] cada golpe creaba un gran pozo); infligió siete heridas a Morgoth con su espada, y los gritos de Morgoth retumbaron en las Tierras del Norte [a insertar después de «como una nube de tormenta»]
Y llenó los pozos creados por Grond. Entonces Morgoth levantó el cuerpo y quiso arrojarlo a los lobos [a insertar al final del texto]
Queda una nota muy apresurada redactada con lapicero en el margen izquierdo, que carece de indicaciones relativas al lugar donde debe insertarse (pero véase VIII: 76):
Grandes lobos [?atacaron] a Rochallor y solo pudo escapar gracias a su agilidad, y fue corriendo hasta Hithlum, y allí murió.


				

			

		

	
		
			
				SEGUNDA PARTE 
				CUERPO, MENTE Y ESPÍRITU
			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Como se ha podido ver en la primera parte, y también en varios textos publicados en El Anillo de Morgoth (véase especialmente VII: 303-311), hacia finales de la década de 1950 Tolkien había comenzado a sentirse muy interesado por la naturaleza de los espíritus (en quenya, fëar) y su relación con los cuerpos (Q. hröar) en los Encarnados —es decir, seres como Hombres y Elfos que, por naturaleza, constituyen una unión entre un cuerpo material y un alma creada e inmaterial—. Como se verá aquí, Tolkien siguió reflexionando sobre los cuerpos y los espíritus, y sobre el asunto de las mentes, íntimamente vinculadas a ellos, hasta los últimos años de su vida, y estas reflexiones tomaron rumbos tanto metafísicos como mundanos: desde la naturaleza del ser y la identidad, la relación entre el libre albedrío y la presciencia divina, la comunicación entre las mentes, y la manera y modo de la reencarnación élfica, hasta los juegos de dedos de los niños élficos, y la cuestión de qué razas y personajes tenían o no barba.

			También se verá que la metafísica de la Tierra Media que aquí queda reflejada es firmemente católica: es decir, está fundamentada en la metafísica defendida por santo Tomás de Aquino (a su vez muy influida por la metafísica de Aristóteles), que fue reafirmada por la Iglesia católica en la juventud de Tolkien, bajo el mandato del papa León XIII (que fue papa entre 1878 y 1903). Tal y como reza la famosa frase de Tolkien, «Naturalmente, El Señor de los Anillos es una obra fundamentalmente religiosa y católica» (C: 230 afirmación que ha intrigado a muchos críticos, puesto que tanto El Señor de los Anillos como el legendarium en sentido amplio carecen casi por completo de referencias a cualquier cultus religioso (y más de un sistema católico de ritos y veneración). Espero que los textos aquí reunidos muestren que la palabra clave de la afirmación de Tolkien, a menudo ignorada por considerarse una expresión enfática, es fundamentalmente: es decir, en sus fundamentos, en su naturaleza esencial. En estos textos en concreto, esto se aprecia con más claridad en el compromiso implícito de Tolkien con el hilemorfismo: es decir, las enseñanzas aristotélico-tomistas a efectos de que todas las cosas materiales son, en última instancia, una unión de materia prima creada pero no diferenciada (en quenya, erma) y una forma otorgada por Dios (en la jerga de Tolkien, patrón; aquello que dé a cada porción de la erma la naturaleza y forma de la cosa que es). También queda reflejado en el compromiso con la creencia de que todo, incluso el propio Morgoth, era creado bueno, pero debido al libre albedrío que posee cada criatura con una mente racional, todos pueden caer: como fue el caso de un Vala y varios Maiar, y de los Hombres como colectivo; e incluso Manwë, si hubiese antepuesto su voluntad y juicio en detrimento de Eru, habría caído también. El lector que quiera saber más sobre este y otros asuntos, encontrará un análisis más profundo en el Ap. I.*

		

	
		
			I LA BELLEZA Y EL BIEN

			Este texto comprende una selección de notas sobre la etimología, redactadas por Tolkien quizá en c. 1959-1960.

			Estas notas fueron publicadas previamente en una forma un poco diferente en Parma Eldalamberon 17 (2007), pp. 150, 162.

			
				√ban. (¿relacionado con √man?) Parece que originalmente esto solo se refería a ‘belleza’ —pero con la implicación de que esta se basaba en una ausencia de faltas, o de manchas—. Por tanto, Q Arda Vanya ‘Arda Inmaculada’, Arda Úvana = Arda Maculada. ilvanya, ilvana ‘perfecto’.

				[Derivados:] Q Vána, nombre de Valië, lo más perfectamente ‘bello’ en forma y rasgos (también ‘sagrado’, pero no augusto o sublime), representando la perfección natural e inmaculada de forma en las cosas vivas. vanya, bello, inmaculado, de forma hermosa, no echada a perder, &c. vanima (solo como referencia a cosas vivas, sobre todo Elfos u Hombres) ‘bello’. úvano, úvanimo, un monstruo, una criatura corrupta o malvada. S. bân o bain, hermoso, bueno, sano, favorable, no peligroso, malvado u hostil.

				

				√man, ‘bueno’. Esto implica que una persona/cosa está (relativa o absolutamente) «inmaculada»: es decir, en el pensamiento élfico, no afectado por los desórdenes introducidos en Arda por Morgoth: por lo tanto, fiel a su naturaleza y función.1 Si se aplica a la mente o al espíritu, equivale más o menos a moralmente bueno; pero si se usa con relación a cuerpos, se refiere, naturalmente, a la salud y a la ausencia de distorsiones, daños, taras, etc.

				Derivados: *Ámān: Q Aman (aman–), S. Avon ‘Estado Inmaculado’, especialmente si se aplica a las regiones occidentales «inmaculadas», de las que formaba parte Valinor (la morada de los Valar). Manwë Nombre en quenya del «Viejo Rey», el Señor de los Valar de Aman. māna, cualquier cosa buena o afortunada; un regalo o «bendición», una gracia (usado especialmente como referencia a alguna cosa/persona o suceso que ayude o arregle un mal o una dificultad). (Cf. una exclamación frecuente al recibir ayuda en una situación difícil: yé mána (ma) = «¡qué bendición, qué cosa más buena!») manya– ‘bendecir’ (sc. para ofrecer gracia, desearla o ayudar a conseguirla).

			

			
				NOTA

				
						Véase MAL (COMO AUSENCIA DE PERFECCIÓN) en el Ap. I.

				

			

		

	
		
			II GÉNERO Y SEXO

			Este texto, encontrado entre los ensayos lingüísticos de Tolkien, entre un gran grupo de noticias impresas de Allen & Unwin que datan de finales de 1968, está redactado de manera legible, con pluma estilográfica negra.

			
				Género y sexo

				Las lenguas élficas no distinguían gramaticalmente entre macho (masculino) y hembra (femenino). De modo que se significaba ‘él’ o ‘ella’. Sí había una diferenciación entre lo animado y lo inanimado. Entre las cosas animadas no solo estaban las criaturas racionales («gente que habla»), sino todas las cosas vivas que reproducían su especie. A ellas se les aplicaban pronombres como se ‘él/ella’. Las cosas inanimadas incluían no solo todos los objetos físicos apreciables o considerados cosas que se diferenciaban entre sí con facilidad, tales como «río, montaña», o sustancias como metal, roca, oro, sino también partes de cuerpos o formas vivas que bien estaban muertas, bien se consideraban partes u órganos analizables de un todo vivo: como pierna, ojo, oreja, mano, brazo, cabeza, cuerno, carne, sangre, flor, semilla, raíz, tallo, tentáculo, piel, cuero, cabello, etc. También incluían todas las entidades gramaticales abstractas, como pensamiento, acción, hazaña, color, forma, sentimiento, visión, humor, tiempo, lugar, poder, fuerza, etc.

				NB: No incluían la mente o el espíritu cuando se consideraba en el pensamiento o el habla como algo integral, atribuido a una criatura racional. Había varias palabras en el quenya que tenían estos sentidos, pero lo que se considerase únicamente como funciones u operaciones de la «mente-alma» individual se agrupaba con todas las demás cosas «abstractas» en la clase inanimada. Los órganos del cuerpo, como «corazón», nunca eran usados para referirse a la «sede» del pensamiento, la sabiduría, sentimientos o emociones; pero esto puede deberse a filosofías y análisis posteriores. El órgano físico ‘corazón’ tenía la base *khom (Q. hón, hom) y no queda constancia de su uso en el quenya escrito para referirse a sentimientos; pero un derivado antiguo, *khomdō (Q. hondo) solía usarse como (la sede de) los sentimientos más profundos, como la compasión o el odio en paralelo a *ōre, ‘la mente más íntima’, y una región de profundos pensamientos, donde también se recibía inspiración u «orientación».1 En El Señor de los Anillos, esto fue traducido como ‘corazón’, como en «mi corazón me dice», etc. Cf. el adjetivo usado por Bárbol para referirse a los Orcos: sincahonda, ‘de corazón de sílex’.2 hondo probablemente se formaba a partir de *indō (probablemente < *im–dō ‘yo, el ser más íntimo’ (tomando como referencia al centro de la «razón»), muy similar a *ōre. (*ōre no estaba relacionado con √OR/RO, ‘arriba, salida’, sino que venía de √GOR, ‘hondo, profundo’, que se ve en Q. orda, ‘profundo’; cf. S. Gorð, ‘pensamiento profundo’; gœria, ‘ponderar’.)

				En enunciados como: «La mente de A era sabia/buena, raras veces se dispersaba», se (animado) se usaba haciendo referencia a la mente, y el sentido no se vería alterado si la referencia fuera a A como persona masculina.

			

			
				NOTAS

				
						Para más información sobre Q. órë, véase el cap. X, «Notas sobre Órë», más adelante en esta parte.

						Una nota mecanografiada, aparentemente contemporánea, entre los ensayos lingüísticos de Tolkien afirma:E.C. *khōn–, khond– solo se usaba como referencia al corazón físico, y no se consideraba ni se suponía que fuera el centro de emociones ni de pensamientos. Por lo tanto, cuando Bárbol usa los adjetivos morimaitë, sincahonda ‘de mano negra y corazón de sílex’ describiendo a los Orcos, ambos se referían a sus aspectos físicos, al igual que el resto de los adjetivos, independientemente de lo que pudieran haber implicado respecto a las mentes y personalidades de los Orcos. Sincahonda se refería a su inmensa resistencia física en los esfuerzos, las marchas, las carreras o las escaladas, que daba lugar a la afirmación de que sus corazones estaban hechos de alguna sustancia tremendamente dura; no significaba que fueran inmisericordes. El último adjetivo, ‘sedientos de sangre’ (serkilixa), también era literal: los Orcos bebían la sangre de sus víctimas. En el quenya, una palabra compuesta por un tipo parecido con el significado de ‘duro de corazón, inmisericorde’, habría sido ondórëa.


				

			

		

	
		
			III MANOS, DEDOS Y NÚMEROS DE LOS ELDAR

			Los tres textos presentados aquí son extractos de material publicado (de manera un tanto revisada) como Eldarin Hands, Fingers and Numerals en Vinyar Tengwar 47-48 (2005).1

			En esta presentación, el espacio entre párrafos señala los lugares donde se han omitido fragmentos de un carácter más lingüístico o técnico.

			TEXTO 1

			El primer texto estaba redactado con máquina de escribir sobre las caras en blanco de hojas de papelería impresa de Allen & Unwin, una de las cuales es una noticia de publicación que lleva la fecha de enero – febrero de 1968, lo cual nos da una idea aproximada de la fecha de composición. El texto mecanografiado está formado por nueve páginas, numeradas por Tolkien con tinta 1-5, 6A, 6B, 7A, y 7B (las páginas 6B y 7B son versiones revisadas de 6A y 7A). El texto mecanografiado solo lleva el título «Manos E.», escrito con tinta en la parte superior de la primera página. El título completo, «Manos, dedos y números de los Eldar», aparece en un trozo de cartón colocado antes de la primera página del texto mecanografiado, y se adopta aquí como un título adecuado para esta agrupación de textos.

			
				Las palabras referentes a Mano

				Los Eldar consideraban que la mano tenía una gran importancia personal, solo por detrás de la cabeza y la cara. El eldarin común tenía un número de palabras para referirse a esta parte del cuerpo. La más antigua (probablemente), y la que mantenía un sentido general no especializado; se refería a la mano entera (incluida la muñeca) en cualquier postura o función, y probablemente tenía la forma del eldarin común primitivo *maȝa, un tronco propio del sentido de ‘mano’, sin otro significado. Podría haber estado relacionada (aunque no es más que una conjetura) con E.C. MAGA, un tronco que significa ‘bueno’, pero sin referencia al ámbito moral, más allá de las implicaciones: sc. no era lo opuesto a ‘maligno, malvado’ sino a ‘malo (dañado, imperfecto, no apto, inútil)’, y el tronco adjetival derivado, *magrā, significaba ‘bueno para propósitos o funciones requeridos o deseados; útil, apropiado, apto’.

				

				El eldarin común tenía una base, KWAR, ‘juntar con fuerza, apretar, estrujar’. Un derivado era *kwāră: Q. quár, T. pār, S. paur. Esto se puede traducir como ‘puño’, aunque su principal uso estaba relacionado con la mano cerrada con fuerza alrededor de un implemento o una herramienta para la artesanía, antes que el ‘puño’ usado para apuñetear. Cf. el nombre Celebrin–baur > Celebrim–bor [‘Puño de plata’]. Era una forma adaptada al sindarin de T. Telperimpar (Q. Tyelpinquar). Era un nombre frecuente entre los Teleri que, además de especialistas en la navegación y la construcción de naves, también eran renombrados orfebres de plata. El famoso Celebrimbor, heroico defensor de Eregion en la guerra de la Segunda Edad contra Sauron, era un Teleri, uno de los tres que acompañaron a Celeborn al Exilio.2 Era un gran orfebre de plata que acudió a Eregion atraído por los rumores del maravilloso metal encontrado en Moria, la plata de Moria, al que dio el nombre de mithril. Se convirtió en un rival de los Enanos por su habilidad en el trabajo con este metal, o más bien en un igual, porque había una gran amistad entre los Enanos de Moria y Celebrimbor, y compartían sus habilidades y secretos artesanos. De la misma manera, Tegilbor era usada para referirse a alguien versado en la caligrafía (tegil era una adaptación al sindarin de Q. tekil ‘pluma’, no conocida para los Sindar antes de la llegada de los Noldor). En el eldarin común y las lenguas derivadas, *kwāra también se usaba como un símbolo de poder y autoridad.

				El eldarin común también tenía la palabra *palatā, un derivado del tronco del eldarin común PAL, ‘extendido’: palat, palan– ‘ancho, extenso’ (originariamente con la implicación de que una zona era más o menos plana y lisa, sin impedimentos para el movimiento o la vista). Cf. Q. palan, adv. ‘lejano y ancho’; palda ‘ancho, amplio’ (< *palnā). *palátā, Q. palta, T. plata, S. plad significaba ‘el llano de la mano, la mano vuelta hacia arriba o hacia delante, plana y tensada (con los dedos y el pulgar cerrados o extendidos)’. Como gesto, esta postura tenía diversos significados importantes según las costumbres de los Eldar (Q. Mátengwië, ‘la lengua de las manos’). La palma de una mano vuelta hacia arriba era un gesto relativo a un receptor, o de alguien que pedía un regalo; ambas manos colocadas en esta postura indicaban que la persona estaba al servicio o a las órdenes de otro. Una mano con la palma vuelta hacia delante* en dirección a otra persona era un gesto de prohibición, una orden de silencio y pausa o de cese de cualquier acción; prohibía el progreso, ordenaba la retirada o partida; rechazo de una petición.* Por lo tanto, el gesto del Dúnadan Halbarad (RR 44)3 no era una señal élfica, y ellos no lo habrían interpretado positivamente. En casos como ese, su gesto consistía en extender ambos brazos, un poco por debajo del nivel de los hombros, con las palmas vueltas hacia el exterior: en este caso, como en el gesto de los Hombres, la palma abierta significaba «desarmado», pero el gesto élfico añadía «en ambas manos».* Extender los dedos modificaba el significado. El gesto de un receptor o de alguien que pide, si extendía los dedos y el pulgar, indicaba angustia y urgencia motivada por la necesidad o la pobreza. De la misma manera, el gesto de prohibición se volvía más hostil y amenazador, indicando que, si la orden no era obedecida inmediatamente, se emplearía la fuerza o las armas.

				Izquierda y derecha

				Los Eldar no veían la necesidad de hacer distinción entre izquierda y derecha. La «izquierda» no guardaba relación alguna con algo raro, aciago (siniestro), débil o inferior. Tampoco había nada más correcto y propio (justo), bienaventurado u honroso vinculado a la «derecha».* Los Eldar eran «ambidiestros», y la vinculación de ciertos servicios o deberes comunes a la derecha o la izquierda era un asunto puramente individual y personal, no derivado de un hábito general racial heredado.4 Un Elda normalmente sabía escribir con ambas manos; si escribía con la izquierda, comenzaba en el lado derecho, y si usaba la derecha, en el lado izquierdo, porque a los Eldar les resultaba conveniente que la mano usada para escribir no cubriese lo que acababan de formular al ponerse a escribir la siguiente letra.*[5]

				Al realizar dichos gestos podría usarse cualquiera de las dos manos sin que cambiase el significado. Hacerlos con ambas manos al mismo tiempo otorgaba más énfasis al gesto, indicando que expresaba una orden que provenía de una comunidad o grupo entero, o de un rey o autoridad a través de un heraldo o subordinado. Cada imágen tallada en piedra de los Argonath levantaba una mano, con la palma vuelta hacia delante, pero era la mano izquierda (CA 461).6 Era un gesto de Hombres: la mano izquierda resultaba más hostil, y su uso permitía la exhibición, en la mano derecha, de un arma: un hacha.

			

			En otro lugar de los ensayos de Tolkien se encuentra el siguiente enunciado (que tradujo tanto al quenya como al inglés), que también habla sobre el carácter ambidiestro de los Elfos:

			
				Los Elfos eran ambidiestros; en consecuencia, la mano izquierda no era para ellos un elemento maligno en su imaginación. Al contrario. Si giraban la cara hacia el oeste, como era habitual, la mano izquierda apuntaba en sentido contrario a Melkor (al norte), y si giraban hacia el norte, apuntaba hacia Aman (la Tierra Bendecida).7

				Los dedos

				En quenya, los dedos se llamaban, contando desde el pulgar y hacia el exterior: nápo ‘pulgar’; lepetas ‘primer dedo o índice’; lepenel o lepende ‘dedo de en medio’; lepekan ‘cuarto dedo’; lepinka ‘dedo pequeño’.

				En los juegos de niños, los nombres dados (a los que se les atribuían diferentes historias) eran: atto/atya; emme/emya; tolyo o yonyo; nette o selye; wine o winimo: que significan ‘papá’, ‘mamá’, ‘el que sobresale’ o ‘niño grande’, ‘niña’ (‘hija’), ‘bebé’. Los dedos de las manos y los pies recibían los nombres de tille (pl. tilli) ‘extremos, puntas’; o se diferenciaban unos de otros como ortil(li) ‘punta(s) de arriba’ y nútil(li) ‘punta(s) de abajo’. Los mismos nombres de juego ataryo/taryo etc. podrían otorgarse a los dedos de los pies.

				En el lenguaje común, ‘dedo del pie’ era taltil (pl. taltilli); el dedo gordo era taltol o tolbo, y los otros dedos no recibían nombres especiales, pero se contaban desde el dedo gordo hacia el exterior.

				

				En los días primitivos, antes del Gran Viaje, cuando estaba siendo construida la lengua del eldarin común, los juegos de manos y el nombramiento de los dedos coincidían con el nombramiento de los números (superiores a 2). La mano era el instrumento primitivo para contar.* En el primer estadio, se usaba una mano como unidad de grupo, y se inventaban nombres para sus prominencias separadas. Más tarde, ambas manos se extendían, con las puntas de los pulgares tocándose.

			

			TEXTO 2

			El segundo texto proviene de un grupo de páginas escritas a mano, redactadas de manera bastante legible con pluma estilográfica negra, y colocadas justo detrás del texto 3 que viene a continuación. Sin embargo, las evidencias lingüísticas internas (que no se detallan aquí) nos dicen que la composición precedía a la del texto 3.

			
				El tronco del nombre relativo al número 9 en el eldarin común era neter, que se parece al nombre de juego relativo al 4.º dedo en el quenya (en la cuenta de los Eldar): nette, que en la muestra de las dos manos, con los pulgares vueltos hacia dentro, es el 9.º desde la izquierda o la derecha. El nombre era lo suficientemente antiguo como para aparecer en formas relacionadas en T. nette, nettica, S. netheg. El parecido era señalado por los sabios antiguos (quienes citan las formas del telerin de las que no queda constancia escrita en otro lugar); pero fue desestimado por considerarse fortuito, ya que nette tenía un sentido que solo era adecuado para los juegos de dedos de los niños, en los que los dedos eran representados como una familia o dos familias de vecinos: significaba ‘niña’, pero era un diminutivo coloquial «familiar» de la base del eldarin común NETH (no NET) ‘mujer’.*[8]

				

				El primitivo manejo numérico de los dedos era más antiguo que los nombres de juego personificados, aunque estaban interrelacionados. En el manejo numérico, conforme la lista iba completándose, nete aparecía antes del 5 o del 10: uno más tras el prominente dedo de en medio. En la primitiva serie de nombres de juego, «padre» (pulgar) y «madre» (índice) eran sin duda los más antiguos, ya que los otros no eran más que «hijos», aunque el destacable dedo pequeño podría haber tenido un nombre desde el principio = «bebé». Aquí se hizo efectivo el parecido entre net(e) y nette: nete ‘uno más después de la mitad’ y antes del final de la cuenta se convirtió en nette ‘niña/hija’, y de este modo provocó que *tolya ‘prominente’ fuera una palabra masculina, generando para sí la variante definitiva selye ‘hija’, y para tolyo la variante yonyo ‘hijo’: y así se completaba la familia.

			

			TEXTO 3

			Este texto ocupa tres páginas manuscritas, colocadas inmediatamente después del texto 1, del que es prácticamente contemporáneo. Es un texto legible, escrito con pluma estilográfica negra, y numerado (i)-(iii) por Tolkien. Como el texto 1, el manuscrito está redactado sobre el dorso de hojas impresas de Allen & Unwin, una de las cuales es la noticia de una publicación con la fecha de enero – febrero de 1968.

			
				Los dedos. Los 5 «dedos» incluían el pulgar. El nombre de cada uno tiene un interés considerable, ya que está relacionado con el desarrollo de los números 1-10, la base para el sistema decimal de los Eldar, y a través de los «nombres de juego» también ofrecen un atisbo de los niños eldarin que no figura en las leyendas e historias.

				Los números 1, 2: uno (en solitario, o primero en una serie) y dos (otro, o el siguiente) quizá eran los más antiguos, y no estaban necesariamente relacionados con los dedos: aunque el pulgar, más grande y con una forma y función diferentes de los otros, capaz de extenderse lateralmente, para que aparezca en solitario, diferenciado del resto, a la vez que puede juntarse a los dedos más finos y convertirse en el primero de una serie, es el candidato más eminente para protagonizar el desarrollo de dos troncos diferenciados: (a) uno, único, solo, y (b) uno, primero.*

				Cuando se usaban las manos como ayuda para contar (y para enseñar a contar), se colocaban sobre una superficie plana, con los pulgares tocándose. La cuenta y el nombramiento iban desde el pulgar hasta el dedo pequeño (en cualquier sentido) y, volviendo al centro, continuaba desde el segundo pulgar. Por tanto, cada nombre se oía dos veces; en la cuenta con dos manos cada nombre tenía dos lugares numéricos, el segundo + 5. En consecuencia, las conexiones entre los números separados por cinco, por ejemplo 3 y 8, no serían sorprendentes en la medida en que los números puedan demostrar relaciones etimológicas con los nombres de los dedos que apareciesen en los lugares adecuados.*

				La siguiente explicación es una abreviación de un documento curioso preservado en los archivos de Gondor por una extraña casualidad (o muchas casualidades extrañas) desde los Días Antiguos, pero en una copia aparentemente realizada en Númenor poco antes de su caída: quizá por orden del propio Elendil, al seleccionar los documentos que quisiera guardar de cara al viaje a la Tierra Media. Sin duda, este documento debía su selección y su copia en primer lugar al amor de Elendil por las lenguas de los Eldar y por las obras de los sabios filólogos que escribían acerca de su historia; pero también a los contenidos poco comunes de esta disquisición en quenya: Eldarinwe Leperi are Notessi: «Los dedos y los números de los Elfos». El amanuense lo atribuye a Pengoloð (o Quendingoldo) de Gondolin,* y describe los nombres de juego de dedos élficos que se enseñaban a los niños y que estos usaban.

				

				Los dedos. Los 5 «dedos» incluían el pulgar. La palabra del eldarin común para decir ‘dedo’ era leper, pl. leperī: Q. T. leper, pl. ī; S. leber, lebir.

				Se nombraban desde el pulgar (1) hasta el meñique (5): (a) en quenya 1. nápo, 2. tassa, lepetas, 3. lepenel, 4. lepente o lepekan, 5. níke o lepinke; (b) en telerin 1. nāpa, 2. tassa, 3. i nellepe, 4. nente, 5. nīke; (c) en sindarin 1. nawb, 2. tas o lebdas, 3. lebeneð, 4. lebent, 5. niged o lebig. Además, había una formación dual en la que el pulgar y el índice se nombraban como pareja: Q. nápat, T. nāpat, S. nobad.

				En los juegos de manos de los niños, cada mano se consideraba una «familia» de 5: padre, madre, hermano, hermana y el pequeño o bebé, acerca de los cuales y de los asuntos de la familia —y también cuando las dos manos se colocaban en yuxtaposición, sus relaciones con la familia vecina— se inventaban historias, algunas pasadas de generación en generación y otras a menudo improvisadas. Había más variantes en estas historias que en los nombres adultos, pero los siguientes eran los más conocidos:

				
						(pulgar) Q. atto, atya; 2. emme, emya; 3. tollo o hanno; 4. nette; 5. wine o winimo, win(i)ke.

						T. atta(ke); 2. emme(ke); 3. tolle o hanna(ke); 4. nette o nettike; 5. winike (winke, pinke).

						S. atheg; 2. emig; 3. tolch, toleg, honeg; 4. (neth), nethig; 5. niben, gwinig.

				

			

			
				NOTAS

				
						Cf. también IV: 218, donde se cita este material para explicar el significado del nombre de Mablung como ‘de mano pesada’.

						Acerca de la implicación a efectos de que Celeborn era un Teler exiliado, véase CI: 315.

						I.e., LDT: 162.

						Los Elfos no eran concebidos por Tolkien como ambidiestros desde el principio. Los léxicos de quenya y gnómico retratan explícitamente la mano izquierda como torpe, y la derecha como ágil: Q. lenka ‘lenta, torpe, yerta; (mano) izquierda’ y malenka ‘zurdo’, G. gôg ‘torpe; (mano) izquierda’. El predominio de la mano derecha es todavía evidente en las Etimologías posteriores, que incluyen Q. formaite ‘diestro, hábil’. También está implícito en la historia de Maedhros, quien después de perder su mano derecha al ser rescatado de Thangorodrim por Fingon « Y vivió para esgrimir la espada con la mano izquierda más mortalmente que antes con la derecha» (V: 292). Incluso en la versión más reciente de esta historia en Los Anales Grises (escrito a principios de la década de 1950), donde se afirma simplemente que «A partir de entonces Maidros esgrimió la espada con la mano izquierda» (: 49), el hecho de que se mencione implica que la hazaña era de alguna manera destacable o poco común.

						El propio Tolkien realizó varios intentos de escribir de derecha a izquierda usando tengwar invertidos. Se incluyen dos ejemplos aquí: [image: ]
La primera palabra es Mordor, y la segunda, Tindómrl (i.e., Tindómerel). El temblequeo de la pluma de Tolkien indica que probablemente redactaba estas inscripciones tengwar con su mano izquierda.


						I.e., CA: 461.

						Cf. la afirmación, en el Ap. E de El Señor de los Anillos, a efectos de que 17 númen ‘oeste’ de tengwar, 33 hyarmen ‘sur’, 25 rómen ‘este’, y 10 formen ‘norte’ «Estas letras comúnmente indicaban los puntos cardinales O, S, E, N aun en lenguas que utilizaban nombres del todo diferentes. En las Tierras Occidentales se los nombraba en este orden, empezando de cara al oeste; de hecho, hyarmen y formen significaban en verdad región de mano izquierda y región de mano derecha (lo contrario del ordenamiento de muchas lenguas humanas)» (RR: 462).

						El interés de esta nota consiste en mostrar que el esquema que Tolkien terminó de elaborar en los ensayos de «Tiempo y envejecimiento», mediante el cual los Elfos solo alcanzaban la madurez a un ritmo un poco más lento que los Hombres, persistió hasta por lo menos los últimos años de la década de 1960. Cf. cap. XVI, «Nota sobre la juventud y el crecimiento de los Quendi», de c. 1959, en la primera parte de este libro, donde la gestación élfica dura un Año Solar y el crecimiento procede al mismo ritmo que los Hombres, hasta alcanzar la madurez a los 24 Años Solares; pero cf. también el cap. XVIII, «Edades élficas y númenóreanas» de 1965, también en la primera parte, donde la gestación dura 3 Años Solares y el crecimiento hasta alcanzar la madurez transcurre a una ratio de 3:1 Años Solares en comparación con los Hombres.

				

			

		

	
		
			IV CABELLO

			Este texto se encuentra entre las notas «que explican los nombres revisados en las genealogías», y es fechado por Tolkien a «Dic. 1959» (véase IX: 413, n. 26). Es un texto legible, redactado con pluma estilográfica negra. La mayoría de estas notas tienen un carácter lingüístico y etimológico, pero hay un pasaje relativo a las palabras vinculadas a «cabello» que proporciona determinados detalles que tienen relevancia aquí.

			
				Ingwë tenía cabellos dorados y rizados. Finwë (y Míriel) tenían cabellos largos y oscuros, como Fëanor y todos los Noldor, salvo por matrimonios entre clanes, que no eran muy comunes excepto entre los jefes, después del asentamiento en Aman. Solo el segundo hijo de Finwë e Indis tenía el pelo rubio,* y esto seguía siendo, por regla general, característico de sus descendientes, en especial Finrod. Elwë y Olwë tenían cabellos muy pálidos, casi blancos. Melian tenía el pelo moreno, como Lúthien.

			

			Aquí conviene insertar una nota mecanografiada tardía (1969), encontrada en otro lugar entre los ensayos lingüísticos de Tolkien:

			
				La base √ÑAL ‘brillar, destellar’, siempre como referencia a un resplandor reflejado por una superficie clara. Como en el nombre de Gil-galad, ‘estrella radiante’, dado a Finwain, el último Alto Rey de los Eldar, por el resplandor de sus cabellos, armadura y escudo plateados que, según dicen, incluso bajo la luz de la luna podía vislumbrarse a muchas leguas de distancia. La misma raíz aparece en el nombre Galadriel (pariente de Finwain), ‘señora de la corona radiante’, como referencia al resplandor de sus cabellos dorados.

			

		

	
		
			V BARBAS

			Este texto se encuentra entre los «Últimos escritos» que Christopher Tolkien fechó con el último año de vida de su padre (véase IX: 429); por tanto, 1972-1973. Ocupa dos páginas y media y está redactado de manera algo apresurada con pluma estilográfica negra. Christopher hizo una referencia a él en Cuentos inconclusos, mediante una breve cita en pp. 275-276.

			
				Barbas

				Una explicación de estas, y del hecho de que entre los Elfos no había barbas, por lo que esto también se convirtió en un rasgo de una particular herencia élfica en determinadas familias reales de linajes númenóreanos.

				

				En una nota que fue enviada a Patricia Finney (9 de dic. de 1972), en respuesta a una pregunta sobre barbas, se mencionan a algunos de los personajes masculinos que ella y una amiga suya no se imaginaban con barba.*[1] Contesté que me imaginaba a Aragorn, Denethor, Imrahil, Boromir y Faramir sin barba. Dije que suponía que esto no se debía a su costumbre de afeitarse, sino a un rasgo racial. Ninguno de los Eldar tenía barba, y esto era una característica racial general de todos los Elfos en mi «mundo».2 Cualquier rasgo de herencia élfica en los linajes humanos era muy dominante y duradero (solo se desvanecía lentamente, tal y como se puede ver en los númenóreanos del linaje real, también en cuanto a su longevidad).3 Los clanes de los Hombres, de los que descendían los númenóreanos, eran normales, por lo que la mayoría de ellos tendría barba. Pero la casa real era Medio-elfa, con dos líneas élficas a través de Lúthien de Doriath (realeza de los Sindar) e Idril de Gondolin (realeza de los Noldor). Los efectos eran duraderos: p. ej. tendencia a alcanzar una altura un poco por encima de la media, mayor longevidad (aunque descendiendo progresivamente), y quizá, de forma más duradera, su ausencia de barba. De modo que ninguno de los jefes númenóreanos que descendiesen de Elros (siendo reyes o no) tendría barba. Se dice que Elendil era descendiente de Silmariën, un princesa de la familia real.*[4] De ahí que Aragorn y todos sus antepasados no tuvieran barba.

				El asunto de Denethor y sus hijos no está tan claro. Sin embargo, lo expliqué haciendo referencia a los comentarios de Gandalf respecto a Denethor: que, «debido al azar», los rasgos númenóreanos estaban casi perfectamente preservados en él,5 lo cual significa que, debido a algún suceso en el linaje de Denethor que Gandalf no había investigado6 llevaba esta marca de un linaje «real» lejano. Este «azar», le dije, se apreciaba en el hecho de que Húrin, el Primer Senescal (de quien Denethor era descendiente directo) tuvo que haber sido pariente del Rey Minardil (véase RR 379, 384)7 sc. de linaje real lejano, aunque no tenía un parentesco lo suficientemente cercano como para que él o sus descendientes pudieran reclamar el trono. No señalé las siguientes circunstancias, aunque podría haberlo hecho. Sin duda, los Reyes de Gondor tendrían «senescales» desde los tiempos antiguos, pero no eran más que oficiales menores encargados de la supervisión de las salas, casas y tierras del Rey. Pero el nombramiento de Húrin de Emyn Arnen, un hombre de un linaje númenóreano alto, fue diferente. Evidentemente, era el principal oficial por debajo de los reyes, el principal consejero del Rey, y cuando fue nombrado obtuvo el derecho a asumir el estatus de virrey y de asistir en la determinación de la elección de heredero al trono, si en sus tiempos este fuera a quedar vacante. Estas funciones eran heredadas por todos sus descendientes. También puede señalarse que tenían nombres del quenya,*[8] lo cual, desde hacía tiempo, había sido un privilegio solo de aquellos que pertenecieran a un contrastado linaje real.

				En el caso de Faramir y Boromir, aparece otro «rasgo heredado». Su madre era Finduilas (otro nombre que proviene de El Silmarillion), hija de Adrahil de Dol Amroth, y hermana del Príncipe Imrahil. Pero esta familia también tenía un rasgo élfico, según sus leyendas, tal y como se señala claramente en el texto (RR: 388).9

				La gente de Belfalas (Dol Amroth) era sobre todo de origen númenóreano, descendientes de colonos asentados allí antes de la división del pueblo o la armada de Ar-Pharazôn. De ahí que a menudo utilizasen nombres númenóreanos adûnaicos, ya que su uso de ellos aún no estaba vinculado a la rebelión contra Eru. Sin embargo, tal y como muestra la mención de Nimrodel por parte de Legolas, había un antiguo puerto élfico cerca de Dol Amroth y un pequeño asentamiento de Elfos Silvanos que venían de Lórien.10 La leyenda del linaje del príncipe decía que uno de sus patriarcas más antiguos se había casado con una doncella élfica: de hecho, en algunas leyendas se trataba de la propia Nimrodel (evidentemente improbable); en otros relatos más probables, era una de las compañeras de Nimrodel, que se perdió en las cañadas de las tierras altas.11

				En cualquier caso, no me imagino a Imrahil con barba.

			

			
				NOTAS

				
						En el Prólogo de El Señor de los Anillos, se dice que los Hobbits no tenían barba (CA: 19).

						Sin embargo, años antes Tolkien había escrito (VT 41: 9) que «Los Elfos no tenían barba hasta que no entraban en su tercer ciclo de vida. El padre de Nerdanel [cf. IX: 419-420, n. 61] era una excepción, ya que se encontraba en la primera fase de su segundo ciclo». En cualquier caso se dice en El Señor de los Anillos sobre Círdan, el Carpintero de Barcos: «Era muy alto y tenía una barba larga» (RR: 355).

						Acerca de la longevidad de los númenóreanos, cf. cap. XVIII, «Edades élficas y numenóreanas», en la primera parte de este libro, al igual que en los caps. XI, «Las vidas de los Númenóreanos», y XII, «El envejecimiento de los Númenóreanos», en la tercera parte.

						Tar-Aldarion, cuya única descendencia, Ancalimë, era mujer, cambió la ley de sucesión en algún momento antes del final de su reinado, en 1075 de la Segunda Edad, «En su favor Aldarion cambió la ley de sucesión para que la hija (mayor) de un Rey pudiera sucederle si no tenía hijos varones » (CI: 246). Esto ocurrió mucho tiempo después del nacimiento de Silmariën en 521 de la Segunda Edad (CI: 246, 252, n. 4).

						Cf. CA: 364.

						Aquí, Tolkien sustituyó «descubrió» por «investigó».

						I.e., ESdlA: 818, 1147.

						Con respecto a «en nombre del rey, hasta que él vuelva», cf. ””: 384.

						I.e., ESdlA: 1151.

						Cf. ESdlA: 365-368.

						Christopher Tolkien citó este pasaje (en una forma editada de un modo ligeramente diferente) en CI: 276.

				

			

		

	
		
			VI DESCRIPCIONES DE PERSONAJES

			En 1970, Allen & Unwin publicó el Mapa de la Tierra Media de tamaño póster, realizado por Pauline Baynes, basado en el mapa incluido en El Señor de los Anillos. En el mapa hay una serie de viñetas que retratan diferentes localizaciones importantes para la historia, tales como la Quebrada de los Túmulos y las Minas Tirith; encima y debajo del propio mapa, Baynes incluyó retratos de los miembros de la Comunidad del Anillo, los Jinetes Negros, Gollum, Ella-Laraña y otros enemigos del Oeste. Al verlos terminados, Tolkien escribió una serie de comentarios sobre estos retratos de lugares y personajes. Algunos de estos comentarios eran elogiosos: p. ej., a Tolkien le parecía que cuatro de las viñetas, sc. las que mostraban los Dientes de Mordor, los Argonath, Barad-dûr y las Minas Morgul, estaban especialmente bien ejecutadas, y en su descripción decía que coincidían «en especial con mi propia visión... Minas Morgul es casi exactamente igual»; el retrato de Aragorn le pareció bueno, los de Sam y Gimli «suficientemente buenos», y el de Boromir «el mejor retrato, el que más cerca del texto está». Otros comentarios son menos positivos: p. ej., destacó, entre las viñetas, su especial aversión a la representación de las Minas Tirith y Hobbiton; y de los retratos de los personajes, los que menos le gustaban eran los de Gandalf, Legolas, Gollum, los Jinetes Negros (sí le parecían «impresionantes como caballeros siniestros», pero censuró la adición de «sombreros y plumas» y el «contraste» entre «su negro infernal y el verde élfico») y Ella-Laraña (criticando sobre todo la posición de sus patas, que «parecen todas sobresalir de la cabeza», y también la de Bill el Poney: «En la escala de los Hombres y los Hobbits, Bill no es un poney. También, en mi descripción de él, se había convertido en el amigo especial de Sam, que lo cuidaba, por lo que Sam debería llevarlo». En el transcurso de estos comentarios, Tolkien ofrece detalles sobre su particular visión imaginativa de algunos de estos personajes (algunas han sido publicadas en otros lugares),1 y también sobre la personalidad y los papeles de otros, y estos detalles han sido seleccionados y organizados aquí de cara a su presentación.2

			El mapa en cuestión queda reproducido en la p. 385 del catálogo de la reciente exposición de la biblioteca Bodleian Tolkien. Creador de la Tierra Media (Catherine McIlwaine, 2018).

			
				Gandalf

				En la historia, era uno de los Inmortales, un emisario de los Valar. Su forma visible, por tanto, era una forma que tomó para caminar entre los pueblos de la Tierra Media, un manto que simbolizaba su poder, sabiduría y compasión. Pero su cuerpo no era ilusorio: era corpóreo y podía sufrir y lesionarse, y envejecía, aunque a un ritmo más lento que los Hombres mortales. En el momento de la historia tenía el pelo blanco y estaba encorvado por sus preocupaciones y labores. (Llevaba dos mil años viajando —era el Peregrino Gris— sobre todo a pie, por todas las Tierras del Oeste.) Su aspecto y su forma de ser tenían algunos toques cómicos o grotescos (sobre todo a ojos de los Hobbits), que reflejaban el sentido del humor de un espíritu fundamentalmente humilde. Aquellos a quienes amaba quedaban contagiados incluso de los raros atisbos de las fuentes subyacentes de su esperanza y alegría; era una figura de constitución fuerte, con anchos hombros, aunque de estatura más baja que la media de los Hombres, ahora encorvado por la edad, que en su laborioso caminar se apoyaba en una vara gruesa y toscamente tallada junto a Aragorn.* El sombrero de Gandalf tenía el ala ancha (un sombrero que da sombra, H. p. 14) con una copa cónica y puntiaguda, y era azul; llevaba una larga capa gris, pero no le llegaría muy por debajo de sus rodillas. Tenía una tonalidad gris plata élfica, aunque estaba deslucida por el uso, lo cual resulta evidente por el uso general del gris en el libro.

				Si llego a saber que Pauline Baynes iba a realizar un retrato de Gandalf, le habría enseñado un dibujo que hice hace mucho tiempo, que lo muestra subiendo el camino hacia el agujero de Bilbo con su («maltrecho») sombrero azul más o menos de esa manera.3 O mejor aún: la imagen de la que derivaba mi visión original de él. Se trata de la imagen de una postal que compré hace años, probablemente en Suiza.4 Es una pintura de una serie de seis realizadas por un pintor alemán, J. Madlener, que se titula Gestalten aus Märchen und Sage [‘Personajes de historias y leyendas’]. ¡Lástima! Solo pude hacerme con una, titulada Der Berggeist [‘El brujo’, literalmente ‘El espíritu de la montaña’]. Sobre una roca, bajo un pino, está sentado un anciano pequeño pero ancho que lleva un sombrero redondo de ala ancha y una capa larga. Está hablando con un cervatillo blanco que acaricia sus manos, vueltas hacia arriba, con el hocico. Tiene una expresión jocosa pero también compasiva en la cara; la sonrisa de su boca es visible porque lleva una barba blanca, pero sin pelo sobre el labio superior. La escena es un claro en un bosque (pino, abeto y abedul) junto a un arroyo, y en la distancia se atisban altas montañas rocosas. Un búho y otros cuatro pajaritos de otro tipo miran desde las ramas de los árboles. El Espíritu de la Montaña lleva un sombrero verde y una capa escarlata, calcetines azules y zapatos ligeros. Cambié los colores del sombrero y la capa para que encajasen con Gandalf, un caminante por tierras inhóspitas, pero no me cabe duda de que, en momentos de tranquilidad dentro de una casa, llevaría calcetines azules y zapatos.

				Era el amigo y confidente de todas las criaturas vivas de buena voluntad (CA: 442).5 Era distinto a Radagast y Saruman porque nunca se desvió de la misión que le había sido encomendada («Yo era el Enemigo de Sauron», RR: 285)6 y era implacable consigo mismo. A Radagast le gustaban los animales y las aves, y le resultaba más fácil tratar con ellos; no se convirtió en alguien orgulloso y avasallador, pero sí negligente y descuidado, y tenía muy poco trato con Elfos u Hombres, a pesar de la necesidad de buscar su cooperación principalmente para resistir a Sauron. Sin embargo, puesto que mantuvo su buena voluntad (aunque no era muy valiente), su trabajo sirvió de ayuda a Gandalf en momentos críticos. Eso sí, estaba claro que Gandalf (que tenía una mente más sutil y era más compasivo) tenía más conocimientos sobre animales y aves que Radagast, y ellos a su vez le tenían más respeto y afecto. (Este contraste ya se aprecia en El Hobbit 127. Beorn, que ama los animales, pero también los jardines y las flores, pensaba que Radagast era un tipo muy decente, pero evidentemente no muy eficaz.)

				Legolas

				El Legolas de la historia era un príncipe élfico de los sindarin (RR: 416) que vestía de verde y marrón, igual que los Elfos Silvanos sobre los que su padre gobernaba (CA: 398): era alto como un árbol joven (LDT: 26), ágil, inmensamente fuerte, capaz de tensar un enorme arco de guerra y derribar a un Nazgul,*[7] dotado de la aún tremenda vitalidad de los cuerpos élficos, y era tan duro y resistente al desgaste que caminaba solo con zapatos ligeros sobre terrenos rocosos o a través de la nieve (CA: 346). Era el más infatigable de todos los miembros de la Comunidad.8

				Hobbits

				Medianos viene del nombre usado por los Númenóreanos para referirse a ellos (en sindarin, Periannath). El nombre fue dado primero a los Pelosos, que llegaron a ser conocidos por los gobernantes de Arnor en el siglo IX de la Tercera Edad; más tarde fue usado también para los Albos y los Fuertes. El nombre, por tanto, se refería a su estatura en comparación con los hombres númenóreanos, y era más o menos adecuado cuando fue dado a ellos la primera vez. Los Númenóreanos eran un pueblo de gran estatura. Sus hombres adultos a menudo alcanzaban una estatura de más de 2 metros y 10 centímetros.

				Las descripciones y suposiciones del texto no son, de hecho, caprichosas, sino que se fundamentan en un estándar: la estatura media de un Hobbit varón adulto en los tiempos en los que transcurren la historia. Para los Pelosos, era de 116 centímetros; los Albos eran más delgados y un poco más altos; y los Fuertes eran más anchos, más fuertes y algo más bajos. Las observaciones realizadas en el Prólogo [acerca de la estatura de los Hobbits] son innecesariamente vagas y complejas, lo cual se debe a la inclusión de referencias a supuestos supervivientes de la raza en tiempos más recientes; pero en lo que concierne a ESdlA, pueden reducirse a lo siguiente: los Hobbits de la Comarca tenían una estatura de entre 91 y 122 centímetros, nunca menos y raras veces más. Naturalmente, ellos no se hacían llamar Medianos.

				Estaturas

				Los Quendi eran, originalmente, un pueblo alto. Los Eldar fueron los que aceptaron la invitación de los Valar a dejar la Tierra Media y partir en la Gran Marcha rumbo a las Costas Occidentales de la Tierra Media. En general, eran los miembros más altos y fuertes del pueblo élfico en aquella época. Las tradiciones de los Eldar decían que incluso las mujeres raras veces medían menos de 183 centímetros; los elfos varones adultos no menos de 201 centímetros, y algunos de los grandes reyes y líderes eran más altos.

				Antes de la Caída, los Númenóreanos eran un pueblo de gran estatura y fuerza, Reyes de entre los Hombres; los hombres adultos a menudo medían 213 cm, sobre todo en las casas reales y nobles. En el Norte, donde había menos hombres de otro tipo y su raza se mantenía más pura, esta estatura siguió siendo la más frecuente. Se decía que Elendil el Alto, el jefe de los Fieles que sobrevivieron a la Caída, medía más de 213 centímetros, aunque sus hijos no eran tan altos como él. Aragorn, su descendiente directo, a pesar de las muchas generaciones que intervinieron, tuvo que haber sido un hombre muy alto y fuerte, con una larga zancada; probablemente medía por lo menos 201 cm. Boromir, de un linaje númenóreano alto, no sería mucho más bajo: digamos 195 cm.

				Por lo tanto, estas figuras [de la Comunidad] son demasiado bajas. Gandalf, incluso encorvado, tuvo que haber medido por lo menos 170 cm; Legolas al menos 183 cm, (probablemente más); Gimli tiene más o menos la estatura que deberían haber tenido los Hobbits, pero probablemente era algo más alto; los Hobbits deberían haber medido entre 104 y 110 cm (personalmente, siempre me he imaginado a Sam como el más bajo, pero el más robusto de los cuatro).

				Los Enanos medían por lo menos 122 cm. Los Hobbits eran más ligeros, pero no mucho más bajos; los varones más altos alcanzaban los 122 cm, pero raras veces más. Hoy en día, los vestigios de ellos pocas veces alcanzan los 91 centímetros, pero en la época de la historia eran más altos, lo cual quiere decir que normalmente superaban los 91 cm y cumplían con la estatura propia de un Mediano. Pero el nombre «mediano» tuvo que haberse originado alrededor de 1150 de la Tercera Edad, y siguió usándose a lo largo de los 2000 años (1868) que transcurrieron hasta la Guerra del Anillo, durante la cual la disminución de la estatura y esperanza de vida de los Númenóreanos ya se había puesto en evidencia; de modo que se refería a una estatura de un varón adulto de una media de, digamos, 107 cm.

				La reducción de la estatura de los Dúnedain no era una tendencia normal y compartida por los pueblos cuya morada natural era la Tierra Media; se debía a la pérdida de su antigua tierra en el lejano Oeste, la tierra de mortales que estaba más cerca de «Las Tierras Imperecederas». Tanto en Arnor como en Gondor, aparte de la mezcla de razas, los Númenóreanos manifestaban una disminución de estatura y longevidad en la Tierra Media, cada vez más pronunciada conforme pasaban los años de la Tercera Edad. La disminución del tamaño de los Hobbits, que tuvo lugar mucho más tarde, debió de ser fruto de un cambio en su estado y estilo de vida; se convirtieron en un pueblo huidizo y esquivo, desplazado hacia los bosques y las tierras inhóspitas conforme crecía el número de los Hombres, la Gente Grande: se transformaron en un pueblo errabundo y pobre, olvidadizo de sus artes, cuyos miembros llevaban vidas precarias, dominadas por la búsqueda de comida, y temerosos de ser detectados; porque Hombres crueles los matarían por razones frívolas, como si fuesen animales. De hecho, revirtieron al estado de los «pigmeos». La otra raza achaparrada, los Drúedain, nunca se elevó apenas por encima de ese estado.

				Gollum

				Según Gandalf, Gollum pertenecía a un pueblo que vivía en las orillas de los ríos y por tanto era, originalmente, un miembro de una variedad humana de baja estatura, aunque se quedó deformado durante los largos años que pasó en el lago oscuro. Por ello, sus largas manos están más o menos bien. Sus pies, no. Son exagerados. Se describen como provistos de membranas (El Hobbit, 80), como los de un cisne (CA: 449), pero con dedos descarnados (II: 253). Y era muy delgado —en ESdlA, estaba escuálido, no rellenito y carnoso—; tenía una cabeza grande para su tamaño y un cuello largo y fino, ojos muy grandes (saltones), y un pelo lacio y ralo. Se dice a menudo que era oscuro o negro. La primera vez que se le menciona (H: 75) se dice de él que era «oscuro como la oscuridad»: lo cual, lógicamente, solo significa que no se le podía ver con ojos normales en la caverna negra —salvo sus ojos grandes y luminosos—; y, de manera parecida, se le describe como «la forma oscura» en la noche (CA: 450, 451). Pero eso no es aplicable a la «forma negra (reptante)» (LDT: 268), bajo la luz de la luna.9

				Gollum nunca iba desnudo. Tenía un bolsillo en el que guardaba el Anillo. (H: 85-86). Evidentemente, llevaba ropa negra (LDT: 268), y en el pasaje de «las águilas» (LDT: 258),10 en el que se dice que, desde lo alto en el cielo, cuando estaba tumbado sobre el suelo, parecería «esqueleto enflaquecido de un niño humano, las ropas en harapos aún adheridas al cuerpo, los brazos y piernas largos y blancos y resecos como huesos». Su piel era blanca, sin duda con una palidez añadida por haber vivido durante tanto tiempo en la oscuridad, y más tarde por el hambre. Siguió siendo un ser humano, no un animal o un espectro, a pesar de su deformación de mente y cuerpo: inspiraba asco, pero también compasión, entre los que sabían penetrar la superficie de las cosas, como era el caso de Frodo después de un tiempo. No hace falta preguntarse cómo encontraba o sustituía su ropa: cualquiera que haya leído el relato se dará cuenta de que tendría muchas oportunidades de robar y de ser objeto de caridad (de los Elfos del Bosque, por ejemplo) a lo largo de su vida.

				Jinetes Negros

				Se les describe claramente como seres invisibles que llevaban largas capas negras con amplias capuchas que les tapaban la cara, para que la gente con la que se encontraban no se diera cuenta de que no tenían caras visibles (CA: 114).11 Tampoco se veían sus manos. En cualquier caso, unos jinetes ataviados de esta manera llevarían guantes. Y sus extremidades no habrían sido tan finas y escuálidas si hubiesen sido visibles.

				Ella-Laraña

				Ella-Laraña no está descrita en términos arácnidos precisos, pero era «muy parecida a una araña» (LDT: 385).12 Como tal, era enormemente magnificada; tenía dos cuernos y dos grandes conjuntos de ojos. Contaba con la característica constricción de las arañas entre la parte frontal (cabeza y tórax) y la parte trasera (barriga) —se refiere a esto como a su «cuello» (LDT: 385)—, porque la parte trasera está hinchada e inflada más allá de toda proporción. Era negra, menos en la parte inferior de la barriga, que era «pálida y luminosa» por la corrupción. Habría tenido ocho patas, propiamente dispuestas, cuatro en cada lado, donde podían funcionar como órganos de movimiento y apresamiento.

			

			
				NOTAS

				
						No siempre se identificaban como tales. Véase en particular CI: 360-361 (comenzando con «Los comentarios [sobre la estatura de los Hobbits]»); ESDLAGL: 102, 103, 384.

						A la hora de extraer y organizar estos elementos de los manuscritos, he sido muy selectivo y me he tomado la libertad de ordenarlos a mi manera. No señalo los pasajes excluidos o elididos en sí, ni los lugares donde he proporcionado mayúsculas o puntuación para convertir un extracto en una frase independiente.

						Este boceto, titulado Una mañana de hace tiempo en la quietud del mundo, queda reproducido como il. 1 en El arte de El Hobbit (Hammond y Scull, 2012) p. 20.

						Dónde y cuándo Tolkien adquirió la postal del Berggeist ha sido objeto de debate; véase The J. R. R. Tolkien Companion and Guide (TCG II: 761-762) para más detalles.

						I.e., ESdlA: 387.

						I.e., ESdlA: 1057.

						«(LDT: 159)»: i.e., ESdlA: 571.

						Las referencias a páginas de este párrafo son de ESdlA 1179, 259, 457 y 315, respectivamente.

						Las referencias a páginas de este párrafo son de ESdlA 411, 660-661, 411-413, 660-661, respectivamente.

						I.e., ESdlA: 660 y 695, respectivamente.

						I.e., CA: 96.

						I.e., ESdlA: 784.

				

			

		

	
		
			VII IMÁGENES MENTALES

			Este fragmento surgió como una digresión en el texto presentado en el cap. XIV, «Las formas visibles de los Valar y los Maiar», en esta misma parte. Ha sido publicado con anterioridad, bajo una forma ligeramente diferente, en Parma Eldalamberon 17, (2007), p. 179.

			Para más comentarios acerca de la comunicación entre mentes, véase el cap. IX, «Ósanwe-kenta», en esta misma parte.

			
				Los Altos Elfos distinguían claramente entre fanar, la forma «física» adoptada por los Espíritus al encarnarse a sí mismos, como un modo de comunicación con los Encarnados,* y otros modos de comunicación entre las mentes, que podrían asumir formas «visuales».

				Sostenían que una «mente» superior por su propia naturaleza, o una que se esfuerza al máximo por alguna necesidad extrema, era capaz de comunicar una «visión» deseada a otra mente. La mente receptora traduciría este impulso a los términos conocidos por ella a través del uso de los órganos físicos de la visión (y el oído), y lo proyectaría, viéndolo como algo externo. Por lo tanto, se parecía mucho a una fana, salvo que, en muchos casos, especialmente entre aquellos relativos a mentes con menor poder (como comunicadores o como receptores), se presentaba frecuentemente de un modo menos vívido, claro o detallado, e incluso podría aparecer con un estado vago o borroso, o medio transparente. Estas «visiones» se llamaban en quenya indemmar, ‘imágenes mentales’.* Según los documentos de la época, los Hombres eran receptivos a ellas, sobre todo cuando los Elfos se las enviaban. Para recibirlas de otro ser humano, hacía falta una razón de urgencia especial, y una íntima conexión familiar, de ansiedad o de amor entre las dos mentes.

				En cualquier caso, las indemmar eran recibidas por los Hombres sobre todo mientras dormían (en sueños). Si se recibían cuando sus cuerpos estaban despiertos, tendían a ser vagas y fantasmales (y a menudo daban miedo); pero si eran claras y vívidas, como podrían las indemmar inducidas por Elfos, tendían a hacer que los Hombres las tomasen incorrectamente por cosas «reales» que contemplaban con una visión normal. Este engaño nunca era intencionado por parte de los Elfos,* pero a menudo pensaban [i.e., los Hombres] que sí.

			

		

	
		
			VIII CONOCIMIENTO Y MEMORIA

			Entre las «diversas páginas de apuntes apresuradamente redactados» al final de la versión manuscrita (A) de Leyes y costumbres de los Eldar, de c. 1957 (véase VII: 289), hay dos notas largas que, a diferencia del resto, están escritas de manera legible, pero igualmente con pluma estilográfica negra, acerca de (en términos generales) la naturaleza del conocimiento y de la memoria entre los Eldar. La primera surgió como una larga digresión relativa a la primera parte de la nota sobre los conocimientos élficos respecto al «Destino de los Hombres», que Christopher Tolkien titula «(ii)» (VII: 290), motivada por las palabras «‘suponían’ o ‘adivinaban’» que allí figuran.

			TEXTO 1

			
				Los Eldar consideraban que algunas cosas «eran ciertas»: por lo tanto, saben o afirman cosas, cuando las pruebas o la autoridad son suficientes para determinar la certeza. Juzgan y sostienen opiniones si las pruebas son suficientes, pero sin ser completas, para analizarlas con raciocinio (o la autoridad es suficiente para merecer su atención, pero sin resultar compulsiva). Cuando las pruebas son muy incompletas (y no hay autoridad de por medio) asumen o sospechan. Si las evidencias son demasiado incompletas para inferir algo de manera razonable, conjeturan. Normalmente, no distinguen este último proceso de fingir o aparentar, [salvo] únicamente en el siguiente caso: cuando la conjetura implique un deseo de conocer (y se valdrían de más pruebas si estuvieran disponibles), y la intención sea la de acercarse lo más posible a la verdad, sin tener en cuenta la mente que especula; mientras que la invención se refiere más a la mente en sí, y es un ejercicio mental o divertimento, independientemente de la verdad.1

				Distinguen todas estas cosas del vaticinio, que no es ni adivinar ni inventar; porque sostienen que el fëa puede llegar directamente al conocimiento, o acercarse mucho a él, sin razonamientos basados en pruebas, o gracias al aprendizaje del ejemplo de una autoridad viva. Ahora bien, el vaticinio es, como dicen ellos, meramente un modo rápido de aprender de una autoridad, puesto que el fëa solo puede aprender (aparte de razonar) gracias al contacto directo con otras mentes, o, en su modo más elevado, por «inspiración» de Eru. (Es el verdadero modo de «adivinar».) Este contacto puede producirse a veces entre mentes encarnadas de la misma categoría, sin contacto físico o proximidad. Las mentes de una categoría superior, como las de los Valar (Melkor incluido), pueden ejercer su influencia de manera más inmediata sobre seres de una categoría inferior (como los Eldar) desde lejos. No pueden coaccionar ni dictar, pero sí informar y aconsejar.* Esto también lo hacen solo (salvo en caso de gran necesidad) cuando la mente se abre a ellos con libertad o por deseo propio: sobre todo, como cuando uno de los Eldar llama a un Vala por su nombre en un momento de necesidad o duda; generalmente, cuando uno de los Eldar pide la protección u orientación de Manwë o Varda (u otro Vala).2

				Las actividades de una mente encarnada despierta suponen un obstáculo para este tipo de contactos, sean simples o más elevados. Por ello, tienden a producirse, según dicen los Eldar, cuando «duermen», no en «sueños». «Soñar» y «dormir» son diferentes para los Eldar, a diferencia de la idea que tienen los Hombres. Como sucede con los Hombres, cuando el cuerpo duerme, puede cesar en todas sus actividades (salvo las necesarias para mantener la vida, como respirar); o puede descansar de una actividad o función determinadas,* en función de lo que determine el fëa. Mientras esté así, la mente también puede buscar reposo y permanecer en un estado sumamente quieto, pero también estar absorta en su propia actividad: «pensar» —es decir, razonar o recordar, o idear y planificar—; pero estas cosas se producen por voluntad propia. El estado que en los Elfos se parece más a los «sueños» humanos se da cuando la mente «finge» o inventa.* Cuando la mente está quieta e inactiva recibe y percibe los contactos del exterior con mayor facilidad.3

			

			TEXTO 2

			
				Nota sobre la memoria de los Elfos, sobre todo en los Reencarnados y su relación con el lenguaje4

				Se apreciará que, mediante la reencarnación, la memoria de las cosas y de los acontecimientos del pasado puede ser para los Eldar larga y abundante y fresca. (Fresca, porque el «Esperar»5 no ocupa tiempo en su memoria: para un Elfo que lleve miles de años esperando, los acontecimientos ocurridos mil años antes le parecerían más recientes que a uno que no haya esperado.) Pero no es completa. Los que pasaron por el Esperar a menudo deseaban olvidar algunas cosas, o todas las cosas, de su pasado, y quedaron aliviados de sus recuerdos de ellas. Otros, que sí recordaban, no estaban dispuestos a comunicar sus recuerdos.6

				Había un asunto en el que una reencarnación no contribuía a sus «conocimientos», aunque podría haberse esperado que sí lo hiciera. Esto era la historia y los conocimientos del lenguaje y el habla, adquiridos en los tiempos pasados. En estos asuntos, los Elfos dependían sobre todo, como nosotros, de documentos visibles o de los «conocimientos» almacenados conscientemente en las mentes de aquellos que se ocupaban de esta rama de la historia. Es decir, «de los conocimientos», no de los recuerdos; los recuerdos instintivos de la lengua de cualquier Elfo son los de la época en la que habla; debe aprender conscientemente las lenguas de tiempos pasados (así como las de otros pueblos y lugares), o guardarlas en la mente de forma deliberada, como algo diferente a un habla premeditada, las vestimentas inmediatas y «naturales» de sus pensamientos. No todos los Eldar saben hacerlo con facilidad o correctamente; solo los «sabios» que se ocupan de manera especial de los «conocimientos de lenguas» se dedican a dejar constancia de ello (como, por ejemplo, la lengua del período en el que se encuentren en un momento dado) en documentos visibles, o en el almacén de los conocimientos mentales.

				De este modo, se apreciará que un Elfo, al recordar el pasado, debe vestirlo de lenguaje si quiere comunicarlo. Pero para ellos el «lenguaje» es esencialmente un arte derivado de una cohesión entre el fëa y el hrondo,7 y el principal resultado de su cooperación. Un Elfo reencarnado debe volver a aprender la lengua, y por ello volverá a vestir todos sus recuerdos con la lengua del tiempo posterior (igual que su fëa habitará un cuerpo que pertenece a aquel tiempo).

				Ahora, podríamos preguntar: «¿No recordará los sonidos? ¿Y no recordará las cosas que ha oído, y que ha dicho?». La respuesta es sí y no. En el Esperar incorpóreo no tenía lengua (porque una lengua requiere un cuerpo, y no es necesaria sin uno), solo «pensamiento». Todos los recuerdos de su vida han pasado por este intervalo y deben, por tanto, volver a vestirse. Naturalmente, recordará sonidos, y encontrará palabras para describir los que oyó hace mucho tiempo, igual que podría describir la luz, los colores o las emociones. Pero dicen los Eldar que «lengua» no es lo mismo que sonidos. Las cosas que se han dicho u oído a través de una «lengua» son recordadas como pensamientos o sentidos, y deben volver a encarnarse en aquellos modos de expresión que un «ser hablante» utiliza sin reflexión previa en un momento dado.

				De este modo, los que tengan el don de observar y recordar variaciones de sonidos (como otros pueden tener el don de observar y recordar colores) pueden tener la capacidad de recordar y repetir una secuencia de sonidos hablados que han oído mucho tiempo atrás. Sin embargo, esta secuencia estaría desvinculada de su sentido, al igual que lo estaría si apareciese en un texto encontrado por un Elfo en un libro antiguo; y tendría que ser traducida o descifrada mediante referencias al contexto de las escenas recordadas en el que tuvo lugar (con la ayuda de las similitudes que pudiera guardar con otras lenguas conocidas, o períodos de lenguas). De este modo, los Eldar poseen muchos conocimientos correctos acerca de los sonidos de lenguas usadas en el pasado remoto, pero, por lo demás, los recuerdos lingüísticos de los Reencarnados no aparecen más que como fragmentos rotos de viejos libros que deben ser reinterpretados y descifrados por conocimientos y razonamiento.

			

			Aquí termina el texto, cerca del final de una página; o más bien, termina el texto en este modo de expresión. En los márgenes de la página se retoma el tema del recuerdo y el «revestimiento» del habla en un nuevo modo, con un narrador en primera persona, sc. Ælfwine —el navegante anglosajón de c. 900 A.D. que sirve como interlocutor de los Elfos, especialmente del sabio Pengoloð, en muchos textos de este período—,8 tal y como indican las palabras: «Dijo Ælfwine», escritas con lapicero con mano ligera pero florida, en el margen izquierdo.

			
				A mí me dijeron los Eldar: «Podrás comprender esto si lo comparas con el caso de los Hombres. Supongamos que un Hombre escuchase un discurso en su lengua y lo comprendiese perfectamente al oírlo. Si después, por algún accidente, extraño pero no imposible, por cambios del estilo de vida, el exilio o por alguna enfermedad, su lengua materna cambiase y fuera completamente olvidada, ¿cómo reproduciría el discurso? Volvería a vestir su sentido con las palabras de la lengua que ahora usaba como la expresión natural de sentidos. Para los Eldar, las lenguas contemporáneas (de un origen común), que llamaríamos lenguas emparentadas o dialectos en función de su grado de divergencia, y la lengua considerada en dos períodos separados por un vasto tiempo, presentan problemas prácticamente idénticos. En tiempos pasados, su lengua (al igual que otras características) apenas cambiaba con menos premura de lo que hacían las de los Hombres».

			

			
				NOTAS

				
						El sentido que Tolkien otorga a la palabra inventar [‘feign’] (según el OED) deriva de un sentido previo, primario y material (ahora obsoleto) ‘diseñar, formar, figurar’. Este sentido deriva del inglés medio, el francés antiguo y, en última instancia, de fingere del latín, ‘formar, moldear, fingir’; de ahí su sentido de ficción e invención. 

						Cf. las invocaciones a Varda (usando su nombre en sindarin, Elbereth) de Frodo en la Cima de los Vientos (CA: 234) y de Sam en Cirith Ungol (LDT: 390). Para más detalles sobre la naturaleza del contacto entre mentes y sus constricciones, véase el capítulo que sigue.

						Cf. LDT: 45-46: «Legolas ya no se movía; las manos hermosas cruzadas sobre el pecho, los ojos abiertos, unía la noche viviente el sueño profundo, como es costumbre entre los Elfos».

						Para más información sobre el asunto de la «reencarnación» élfica tras la muerte de sus cuerpos, véase el cap. XV, «Reencarnación élfica», en esta misma parte. 

						Es decir, el fëa incorpóreo de un Elfo en las Estancias de Mandos.

						En un momento posterior, Tolkien puso una «X» junto al pasaje que comienza con «Pero no es completa», añadió unos corchetes alrededor del mismo con bolígrafo rojo, y escribió: «¡No! Si se reincorporan a la vida, también deben incorporar la memoria».

						En un momento posterior, nuevamente con bolígrafo rojo, Tolkien cambió «hrondo» aquí por «hröa». No hay evidencias externas de que la palabra hröa, con el sentido de ‘cuerpo’, fuera usada hasta después de la redacción del texto B mecanografiado de Leyes y costumbres de los Eldar en c. 1958 (véase VII: 243-244, 251, 309).

						Véanse, p. ej., los numerosos casos en El Anillo de Morgoth, y sobre todo el texto, probablemente contemporáneo, de Dangweth Pengoloð (IX: 452-459) que trata de manera más somera algunos de los asuntos relativos al habla y la memoria que se han tratado aquí.

				

			

		

	
		
			IX ÓSANWE-KENTA

			El ensayo de gran alcance, al que Tolkien dio el título en quenya de Ósanwe-kenta, «Indagaciones en la comunicación del pensamiento», ocupa ocho páginas mecanografiadas, numeradas del 1 al 8 por Tolkien. Se presenta aquí descrito (por el autor) como un «resumen» (véase abajo) o «abreviación» (VII: 472) de un redactor1 de otro trabajo con el mismo título, que el sabio élfico Pengolodh «colocó al final de su Lammas o ‘Descripción de lenguas’» (ibíd.).2 Al ser un documento independiente, está muy vinculado y sin duda es prácticamente contemporáneo al ensayo más largo que Tolkien tituló Quendi y Eldar (el grueso del cual ha sido publicado en La Guerra de las Joyas), con el que se ubica en la colección de los ensayos de Tolkien.3

			Según Christopher Tolkien, una de las copias de Quendi y Eldar está «preservada en un periódico doblado de marzo de 1960», y en las notas escritas por su padre en este papel y en la cubierta de la otra copia, Ósanwe-kenta está incluido entre los Apéndices a Quendi y Eldar (VII:472). Christopher concluye que este conjunto de materiales, en el que se encuentra Ósanwe-kenta, «Así pues, todo el material existía para cuando el periódico se utilizó para este propósito, y aunque, igual que en otros casos, esto no revela ningún terminus ad quem preciso, no parece haber razones para dudar que corresponde a 1959-1960» (ibíd.).

			Parece que las ocho páginas mecanografiadas que se presentan aquí abarcan el único texto existente de Ósanwe-kenta; si iba precedida por algunas versiones mecanografiadas o escritas a mano, al parecer, no han sido preservadas. Tolkien escribió las tres líneas de su título actual con tinta en el margen superior de la primera página. También ha numerado a mano las primeras siete en la esquina superior derecha, añadiendo la palabra «Ósanwe» a la izquierda del número en cada página, también con tinta; sin embargo, en la octava página, el número y la anotación aparecen mecanografiados. Esto sugiere que, originalmente, Tolkien podría haber parado, o quizá concluido el ensayo, en algún punto de la séptima página, escribiendo el título abreviado y el número de la página sobre las hojas que ya había mecanografiado antes de iniciar la octava página. Si fuera así, podría haberlo hecho en el punto de la séptima página, donde incluye una línea en blanco antes del párrafo que comienza «Por último, por hablar sobre la “locura” de Manwë». El texto mecanografiado también ha sido enmendado por Tolkien con tinta, sobre todo para corregir errores tipográficos, pero en ocasiones proporciona un cambio de expresión. En la mayoría de los casos, estos cambios se han incorporado en esta edición sin señalarlos.

			Para más información sobre el fenómeno de la comunicación entre mentes, véase el cap. VII, «Imágenes mentales», antes en esta parte, y el texto 2, «Acerca del Espíritu», del cap. XIII, «Espíritu», más adelante en esta parte.

			Este texto ya fue publicado bajo una forma ligeramente diferente en Vinyar Tengwar 39 (1998).

			
				Ósanwe-kenta

				«Indagaciones en la comunicación del pensamiento» (resumen del comentario de Pengolodh)

				Al final de las Lammas, Pengolodh diserta brevemente sobre la transmisión directa de los pensamientos (sanwe-latya, ‘apertura de pensamientos’), realizando varias afirmaciones sobre ella que, evidentemente, dependen de teorías y observaciones de los Eldar que han sido analizadas con más detalle por sabios de los Elfos en otro lugar. Se ocupan principalmente de los Eldar y los Valar (y también de los Maiar menores de la misma orden). No trata específicamente sobre los Hombres, salvo por el hecho de que aparecen en afirmaciones generales sobre los Encarnados (Mirröanwi). De ellos, Pengolodh solo dice: «Los Hombres disponen de las mismas facultades que los Quendi, pero son más débiles, y su uso también es más débil debido al poder del hröa, sobre el cual la mayoría de los Hombres ejercen poca voluntad».

				Pengolodh habla de esta cuestión principalmente por su conexión con tengwesta [‘el lenguaje’]. Pero también, como historiador, se ocupa de examinar las relaciones entre Melkor y sus agentes con los Valar y los Eruhíni,4 aunque esto también guarda relación con el «lenguaje», ya que, tal y como señala, este, el más grande de los talentos de los Mirröanwi, ha sido convertido por Melkor en la más importante de sus ventajas.

				

				Pengolodh dice que todas las mentes (sáma, pl. sámar) tienen el mismo estatus, aunque difieren entre sí en cuanto a capacidades y fuerza. Una mente, por su naturaleza, percibe otra directamente. Pero no puede percibir más que la existencia de otra mente (como algo ajeno a sí misma, aunque del mismo tipo), salvo por voluntad de ambas partes.* Sin embargo, el grado de voluntad no tiene por qué ser el mismo en ambas partes. Si llamamos a una mente I (por invitada o llegada) y a la otra A (por anfitriona o receptora), I debe mostrar su plena intención de inspeccionar a A o informarla. Pero I puede obtener o impartir conocimientos, incluso aunque A no tenga la intención5 de impartir o conocer: el acto de I puede realizarse con tal de que A se muestre ‘abierto’ (láta; látië ‘apertura’). Esta distinción, dice, es sumamente importante.

				La «apertura» es el estado natural o simple (indo) de una mente cuando no se ocupa de otros asuntos.* En «Arda Inmaculada» (es decir, libre del mal, en condiciones óptimas),6 la apertura sería el estado normal. Sin embargo, cualquier mente puede estar cerrada (pahta). Esto implica un acto de voluntad consciente: antivoluntad (avanir). Puede ejercerse contra I, contra I y otras mentes, o suponer un ensimismamiento total (aquapahtië).

				Aunque la apertura sea el estado normal en «Arda Inmaculada», todas las mentes tienen, desde su primera creación como individuos, el derecho a cerrarse; y cuentan con el poder absoluto de hacerlo efectivo mediante la voluntad. Nada puede penetrar la barrera de la Antivoluntad.*

				

				Todo esto, dice Pengolodh, vale para todas las mentes, desde los Ainur delante de Eru o los grandes Valar como Manwë y Melkor, hasta los Maiar en Eä y los Mirröanwi más limitados. Pero diferentes estados conllevan limitaciones que no se pueden controlar del todo por la voluntad.

				Los Valar entraron en Eä y en el Tiempo por voluntad propia, y ahora están en el Tiempo, mientras dure. No pueden percibir nada que esté fuera del Tiempo, salvo por los recuerdos de su existencia antes del comienzo de este: pueden recordar la Música y la Visión. Naturalmente, están abiertos a Eru, pero no pueden «ver» ninguna parte de Su mente por voluntad propia. Pueden abrirse a Eru con súplicas, y Él puede revelarles sus pensamientos.*

				

				Los Encarnados tienen las mismas facultades, por la naturaleza de la sáma; pero su percepción está ensombrecida por el hröa, porque su fëa está unido a su hröa y su actuación normal es a través del hröa, que a su vez es una parte de Eä, sin raciocinio. De hecho, el ensombrecimiento es doble porque los pensamientos deben atravesar una capa de hröa y después penetrar otra. Por esta razón, la transmisión de los pensamientos en los Encarnados precisa de refuerzos para hacerse efectiva. Este refuerzo puede producirse gracias a afinidad, a urgencia o por autoridad.

				La afinidad puede deberse a parentesco; puede incrementar la similitud entre hröa y hröa, y por ello también las preocupaciones y los modos de pensar de sus fëar interiores; normalmente, el parentesco viene acompañado de amor y simpatía. La afinidad puede producirse por el amor y la amistad, que es una similitud o afinidad entre un fëa y otro.

				La urgencia se imparte debido a una gran necesidad por parte del «emisor» (motivada por la alegría, la tristeza o el miedo); y si el «receptor» comparte algunas de estas cosas, aunque solo sea hasta un punto, el pensamiento se recibe de manera más nítida. La autoridad también puede otorgar más fuerza al pensamiento de uno que tiene un deber hacia otro, o al de un soberano con derecho a emitir órdenes o a buscar la verdad por el bien de otros.

				Estas causas pueden reforzar el pensamiento a la hora de penetrar los velos y alcanzar a una mente receptora. Pero esa mente debe permanecer abierta, o al menos pasiva. Si una mente es consciente de que otra intenta contactarla, y después se cierra, ninguna urgencia o afinidad puede conseguir que el pensamiento del emisor entre en ella.

				

				Por último, tengwesta [‘el lenguaje’] también se ha convertido en un impedimento.7 En los Encarnados, es más claro y preciso que la recepción directa de un pensamiento. Gracias a él, también pueden comunicarse con otros fácilmente, sin tener que reforzar sus pensamientos: por ejemplo, cuando unos extraños se encuentran por primera vez. Como hemos visto, el uso del «lenguaje» no tarda en convertirse en algo habitual, por lo que la práctica de ósanwe (intercambio de pensamientos) es desatendida y se vuelve más difícil. Por eso vemos que los Encarnados tienden a usar, o procuran usar cada vez más, la ósanwe solo en ocasiones de gran necesidad y urgencia, y sobre todo cuando el lambë [‘habla’] no puede ayudar; como cuando la voz no alcanza el oído del receptor, lo cual ocurre sobre todo debido a la distancia. Porque la distancia en sí no supone un impedimento para la ósanwe. Pero aquellos que por afinidad podrían usar el ósanwe, usarán lambë cuando estén cerca el uno del otro, por costumbre o por preferencia. Y también podemos señalar cómo los «afines» pueden comprender con mayor rapidez el lambë que usan para comunicarse entre sí, y de hecho todo lo que podrían decirse no se expresa en palabras. Con menos palabras llegan antes a una mejor comprensión mutua. No hay duda de que aquí también tiene lugar la ósanwe a menudo, ya que la voluntad de conversar con lambë es la voluntad de comunicar pensamientos, y abre la mente. Puede ser, naturalmente, que los dos comunicantes ya estén al tanto de una parte del tema y de lo que el otro piensa sobre ello, de modo que lo único que hace falta son alusiones de sentido oscuro para un extraño; pero esto no siempre es así. Los afines llegan a un entendimiento en menos tiempo que los extraños respecto a asuntos que ninguno de ellos haya tratado previamente, y tardarán mucho menos en percibir el significado de palabras que, por numerosas, bien elegidas y precisas que sean, no dejan de ser inadecuadas.

				

				El hröa y el tengwesta ejercen, inevitablemente, un efecto parecido sobre los Valar si asumen una forma corpórea. Hasta cierto punto, el hröa oscurecerá la fuerza y la precisión del envío del pensamiento, y si la otra parte también es encarnada, la recepción de este. Si han adquirido el hábito de tengwesta, como puede ser el caso de los que están acostumbrados a llevar la forma corpórea, entonces se reducirá la práctica de la ósanwe. Sin embargo, estos efectos son menos intensos que en el caso de los Encarnados.

				El hröa de un Vala, incluso cuando se ha convertido en algo habitual, está más controlado por la voluntad. Los pensamientos de los Valar son más fuertes y penetrantes. En cuanto a sus interacciones, la afinidad entre los Valar es más fuerte que la que existe entre los miembros de cualquier otro ser, por lo que el uso del tengwesta o lambë nunca se ha convertido en algo imperativo, y solo entre algunos se ha convertido en costumbre y preferencia. Por lo que se refiere a su interacción con todas las demás mentes en Eä, su pensamiento suele transmitir la máxima autoridad y la mayor urgencia.

				

				Aquí Pengolodh añade una larga nota sobre el uso del hröar por los Valar. En resumidas cuentas, dice que, en su origen, asumía una vestimenta corpórea por propia voluntad, pero puede llegar a acercarse al estado de «encarnación», sobre todo entre los miembros menores (los Maiar). «Se dice que, cuanto más y más tiempo se use el hröa, más fuerte se vuelve el vínculo motivado por la costumbre, y menos quieren abandonarlo los “autovestidos”. Puesto que la forma corpórea puede convertirse rápidamente en algo más que un adorno, se transforma (como se dice en las lenguas tanto de los Elfos como de los Hombres) en un “hábito”, una vestidura consuetudinaria. O si entre los Elfos y los Hombres se usa para protegerse del frío o del calor, no tarda mucho en hacer que el cuerpo vestido tenga menos resistencia a estas cosas cuando le falte la ropa.» Pengolodh también cita la opinión de que, si un «espíritu» (es decir, uno que no haya recibido forma corpórea al ser creado) usa el hröa para favorecer sus propios intereses o (aún más) para disfrutar de las facultades corporales, se dará cuenta de que le costará cada vez más actuar sin el hröa. Las cosas más vinculantes son aquellas que en los Encarnados tienen que ver con la vida del propio hröa, su sustento y propagación. De ahí que el comer y el beber sean actividades vinculantes, pero no el deleitarse con la belleza de sonidos o formas. Lo más vinculante es engendrar o concebir.8

				«No sabemos qué axani (leyes o normas que proceden principalmente de Eru) fueron impuestas a los Valar por lo que se refiere a su estado particular, pero parece claro que no había ninguna axan contra estas cosas. Sin embargo, parece una axan o quizá una consecuencia inevitable que, si lo hacen, el espíritu debe permanecer en el cuerpo que se haya usado, y someterse a las mismas necesidades que los Encarnados. El único caso conocido en las crónicas de los Eldar es el de Melian, que se convirtió en esposa del Rey Elu-Thingol. Esto, sin duda, no era algo malo ni iba en contra de la voluntad de Eru, y aunque condujo a la tristeza, tanto los Elfos como los Hombres se vieron enriquecidos.

				»Los grandes Valar no hacen las siguientes cosas: no engendran, comen ni beben, salvo en los asari [‘festivales’] más solemnes, en señal de su señorío y vida en Arda, y para bendecir el sustento de los Hijos. De entre los Grandes, solo Melkor quedó atado a una forma corpórea; pero esto se debió al uso que hizo de la misma para convertirse en Señor de los Encarnados, y a los grandes males que cometió con su cuerpo visible. Además, sus poderes innatos se habían desvanecido a través de su control sobre agentes y sirvientes, de modo que al final se convirtió, en sí mismo y sin ayuda de ellos, en algo debilitado, consumido por el odio e incapaz de recuperarse del estado en el que había caído. Ni siquiera era capaz de controlar su forma visible, por lo que ya no podía enmascarar su fealdad y mostraba la maldad de su mente. También sucedió lo mismo con algunos de sus sirvientes más poderosos, tal y como estamos comprobando en los últimos tiempos: se funden con las formas de sus malas acciones, y si se les quitan o se les destruyen los cuerpos, quedan anulados hasta que puedan reconstruir algo que se parezca a sus anteriores vestiduras, con las que puedan seguir los malvados rumbos que se les han quedado fijados.»*[9]

				

				Después, Pengolodh continúa con los abusos del sanwe. «Porque — dice— algunos de los lectores que han llegado hasta aquí ya habrán cuestionado mis conocimientos, diciendo: “Esto no parece cuadrar con las crónicas. Si la sáma fuera invulnerable ante la fuerza, ¿cómo podría Melkor haber engañado a tantas mentes y esclavizando a tantos? ¿No es más bien cierto que la sáma puede valerse de una fuerza superior para protegerse, pero también dejarse capturar por una fuerza superior? Y debido a esto, Melkor, el más poderoso, y poseedor hasta el final de la voluntad más fija, determinada e implacable, podía penetrar las mentes de los Valar, pero mantenerse inaccesible para ellos, de modo que incluso Manwë, al tratar con él, puede parecernos a veces débil, incauto y engañado. ¿No es esto así?”.

				»Digo que esto no es así. Dos cosas pueden parecerse, pero si comparten esencias completamente diferentes, hay que distinguirlas. La presciencia, que es una previsión,10 y la predicción,11 que es una opinión fundamentada en las evidencias y procesadas por la razón, pueden predecir lo mismo, pero su esencia es completamente diferente, y los sabios deben distinguirlas, aunque en el habla cotidiana tanto de Elfos como de Hombres reciben el mismo nombre en cuanto a campos del saber.»*

				Las mentes que sepan mucho sobre el pasado, el presente y la naturaleza de Eä pueden predecir cosas con gran exactitud, y cuanto más cercano sea el futuro, más clara será la predicción (siempre contando con la libertad de Eru). Por lo tanto, gran parte de lo que se llama «presciencia» en el habla descuidada no es más que una deducción por parte de los sabios; y si se recibe en forma de aviso o instrucción de parte de los Valar, puede ser solo la deducción de los más sabios, aunque a veces es quizá un ejemplo de «presciencia» indirecta.

				De la misma manera, puede parecer que la extorsión de los secretos de una mente viene de una penetración de esta a pesar de su antivoluntad, porque el conocimiento obtenido puede parecer a veces tan completo que sería imposible conseguir más. Sin embargo, no proviene de la penetración de la barrera de la antivoluntad.

				De hecho, no existe ninguna axan que diga que la barrera no debe violarse, porque es únat, algo que no puede ser ni hacerse, y cuanta más fuerza se emplee, mayor será la resistencia de la antivoluntad.12 Pero sí es una axan universal que nadie debe obtener de otra persona directamente por la fuerza, o indirectamente por el engaño, algo que esa persona tiene el derecho de poseer y mantener como suyo.

				Melkor repudió todas las axani. También habría abolido (para beneficio propio) todas las únati, si hubiese podido. De hecho, en sus comienzos y en los tiempos de su mayor poder, sus más ruinosos actos violentos provenían de su empeño por organizar a Eä de tal modo que no existiesen límites ni obstáculos para su voluntad. Pero no podía hacerlo. Las únati seguían, como un recordatorio perpetuo de la existencia de Eru y de Su invencibilidad, y como recordatorio de la coexistencia de él y otros seres (iguales en cuanto a su condición de descendientes, pero no en poder) que eran impregnables por la fuerza. De ello proviene la incesante ira de Melkor, imposible de apaciguar.

				Descubrió que el acercamiento abierto de una sáma de poder y gran voluntad era sentido por una sáma menor como una inmensa presión, acompañada de miedo. Se deleitaba dominando a otros por el peso de la fuerza y el miedo; pero en este caso no le servían de nada: el miedo cerraba la puerta de acceso más rápido. Por lo tanto, lo intentó con engaños y sigilo.

				En eso fue ayudado por la simpleza de los que no eran conscientes del mal, o que aún no se habían acostumbrado a guardarse de él. Y por esa razón hemos dicho antes que la diferencia entre estar abierta y tener una voluntad activa de recibir era muy importante. Porque se acercaría sigilosamente a una mente abierta y desprevenida, con la esperanza de averiguar una parte de sus pensamientos antes de que se cerrase, y más aún de implantar en ella su propio pensamiento para engañarla y ganarse su amistad. Su pensamiento era siempre el mismo, aunque variaba para adaptarse a cada caso (hasta donde él podía entenderlo): era sobre todo benevolente; era rico, y podía regalar a sus amigos cualquier cosa que desearan tener; sentía un amor especial por aquella persona a la que se dirigiera; pero era necesario confiar en él.

				De esta manera consiguió abrirse paso en muchas mentes, eliminó su antivoluntad y abrió la puerta con la única llave posible, a pesar de ser una falsificada. Sin embargo, lo que más deseaba era la conquista de los recalcitrantes, esclavizar a sus enemigos. Los que lo escuchaban y no cerraban la puerta a menudo estaban predispuestos a aceptar su amistad: algunos (cada uno en su medida) ya se habían embarcado en caminos parecidos al suyo, y lo escuchaban porque esperaban aprender y recibir de él cosas que pudieran beneficiar sus propósitos. (Era el caso de aquellos Maiar que fueron los primeros en caer bajo su dominio. Ya eran rebeldes, pero, al carecer del poder y de la implacable voluntad de Melkor, lo admiraban, y veían en su liderazgo la esperanza de una rebelión efectiva). Pero los que seguían siendo simples y tenían el «corazón»* puro se daban cuenta enseguida de su aproximación, y si hacían caso a la advertencia de sus corazones, dejaban de escuchar, lo expulsaban y cerraban la puerta. Era a ellos a los que Melkor deseaba dominar: sus enemigos, porque para él, todos los que se le opusieran en lo más mínimo y reclamasen cualquier cosa para sí, en lugar de dárselo a él, eran sus enemigos.13

				Por ello trataba de encontrar maneras de sortear la únat y la antivoluntad. Y encontró la forma de hacerlo mediante el «lenguaje». Porque ahora hablamos de los Encarnados, los Eruhíni a los que más deseaba subyugar, por despecho a Eru. Sus cuerpos, siendo de Eä, podían ser sometidos a la fuerza; y sus espíritus, unidos a sus cuerpos con amor y solicitud, podían verse afectados por el miedo gracias a ellos. Su lenguaje, aunque venga del espíritu o la mente, opera a través del cuerpo y con él: no es la sáma ni su sanwe, pero puede expresar el sanwe a su manera y según su capacidad. Por tanto, se puede aplicar presión y miedo al cuerpo y al espíritu que habita en él para que la persona encarnada se vea obligada a hablar.

				Esto pensaba Melkor, en la oscuridad de sus previsiones, mucho antes de que despertásemos. Porque en los tiempos antiguos, cuando los Valar instruían a los Eldar recién llegados a Aman acerca del comienzo de las cosas y de la enemistad de Melkor, el propio Manwë dijo a los que quisieron escuchar: «De los Hijos de Eru, Melkor sabía menos que sus compañeros, prestaba menos atención a lo que pudiera haber aprendido —como nosotros aprendimos— de la Visión de su Llegada. Sin embargo, puesto que sabemos cómo sois en vuestro verdadero ser, tememos que su mente estuviera prestando mucha atención a todo lo que pudiera ayudarle en sus planes de dominación, y persiguió sus propósitos más rápido que nosotros los nuestros, sin atadura alguna de las axani. Desde el primer momento, estaba muy interesado por el «lenguaje», ese talento innato en los Eruhíni; pero no percibimos el malvado propósito de su interés inmediatamente, porque muchos lo compartíamos, sobre todo Aulë. Sin embargo, con el tiempo descubrimos que había hecho una lengua para los que lo servían; y ha aprendido nuestra lengua con facilidad. Es algo para lo que tiene mucha habilidad. Sin duda, llegará a dominar todas las lenguas, incluso la hermosa lengua de los Eldar. Por lo tanto, si en algún momento llegáis a hablar con él, ¡tened cuidado!».

				«¡Lástima! —exclama Pengolodh—. En Valinor, Melkor usó el quenya con tanta maestría que todos los Eldar se quedaron asombrados, porque su uso no podía ser mejorado, ni apenas igualado, por los poetas o los sabios.»

				De este modo, mediante el engaño, las mentiras, los tormentos del cuerpo y el espíritu, la amenaza de tormentos de personas amadas y el terror suscitado por su presencia, Melkor siempre trataba de obligar a los Encarnados que caían bajo su poder, o dentro de su alcance, a hablar y contarle todo lo que quería saber. Pero su propia Mentira engendró una interminable progenie de mentiras.

				De este modo ha destruido a muchos, ha causado innumerables traiciones y ha aprendido secretos para su propio beneficio y la destrucción de sus enemigos. Pero no por entrar en la mente, o por leerla tal y como es, a pesar de su resistencia. No, porque a pesar de los grandes conocimientos que obtuvo, detrás de las palabras (incluso de los que estaban medrosos y atormentados) habita siempre la misma sáma inviolable: las palabras no están dentro de ella, aunque pueden proceder de ella (como los gritos que se oyen tras una puerta cerrada); deben ser juzgadas y analizadas para sonsacarles la verdad que puedan esconder. Por ello, el Mentiroso dice que todas las palabras son mentira: todas las cosas que oye contienen engaños, evasiones, sentidos escondidos y odio, todos engarzados en ellas. En su vasto entramado, él enhebró luchas y furias, roídas por la sospecha, la duda y el miedo. No habría sido así si hubiese podido romper la barrera para ver la verdad del corazón desvelado en su auténtico ser.

				

				Por último, por hablar sobre la «locura» de Manwë y de la debilidad y los descuidos de los Valar, pensemos primero en cómo juzgamos. En las crónicas, sin duda, podemos quedarnos asombrados y tristes al leer sobre cómo (aparentemente) Melkor engañaba y seducía a otros, y cómo incluso Manwë siempre parece casi un simplón a su lado: como si fuera un padre benévolo pero insensato educando a un niño obstinado que, seguramente, con el tiempo, se dará cuenta de su erróneo comportamiento. Mientras que nosotros, al comprobar y conocer el resultado, sabemos perfectamente que Melkor era consciente de su comportamiento erróneo, pero también incapaz de rectificar debido a su odio y su orgullo. Podía interpretar la mente de Manwë, porque la puerta estaba abierta; pero su propia mente era falsa, y aunque parecía que la puerta estaba abierta, había puertas de hierro en su interior que estaban cerradas para siempre.

				¿Cómo podría ser de otra manera? ¿Deberían Manwë y los Valar enfrentarse al secretismo con subterfugios, a la traición con falsedades, a las mentiras con más mentiras? Si Melkor quería usurpar sus derechos, ¿deberían negárselo? ¿El odio puede superar al odio? No, Manwë era más sabio; o estando siempre abierto a Eru actuó según Su voluntad, que es más que la sabiduría. Siempre estaba abierto porque no tenía nada que esconder, no albergaba pensamientos que harían sufrir a otros si los conocieran y comprendieran. De hecho, Melkor conocía su voluntad sin cuestionarla, y sabía que Manwë estaba atado a las órdenes y mandamientos de Eru, y siempre haría eso o se abstendría de hacer lo otro para cumplir con ellos, aun sabiendo que Melkor los violaría si con ello sacase algún beneficio. De esta manera, los inmisericordes siempre dependen de la misericordia, y los mentirosos utilizan la verdad; porque si la misericordia y la verdad fueran inaccesibles para los crueles y los mentirosos, dejarían de ser dignas de elogio.14

				Manwë no podía tratar de obligar a Melkor a revelar sus pensamientos y propósitos, o (si usaba palabras) a decir la verdad mediante la coacción. Si hablaba y decía: lo que digo es verdad, hay que creer en él hasta que se demuestre lo contrario; si decía: lo haré tal y como me has pedido, hay que darle la oportunidad de cumplir su promesa.*

				La fuerza y la contención que los poderes unidos de todos los Valar ejercieron sobre Melkor no fueron usadas para sacarle una confesión (no era necesario) ni para obligarle a revelar sus pensamientos (lo que iría en contra de las leyes, aunque no fuera en vano). Fue tomado prisionero como castigo por sus maldades, bajo la autoridad del Rey. Es una manera de decirlo; pero sería más correcto afirmar que fue desprovisto por un tiempo, prefijado por promesa, de su poder de acción, para que pudiera parar y contemplarse, y así disponer de la única posibilidad de que la misericordia pudiera inventarse, de arrepentirse y enmendar el mal que había causado. Para la curación de Arda, naturalmente, pero también para la curación de sí mismo. Melkor tenía derecho a existir, y el derecho a actuar y a usar sus poderes. Manwë tenía la autoridad para gobernar y ordenar el mundo, hasta donde él pudiera, en pos del bienestar de los Eruhíni; pero si Melkor se arrepentía y volvía a mostrar su lealtad a Eru, había que devolverle su libertad. No podían esclavizarlo ni denegarle lo que le correspondía. El oficio del Alto Rey consistía en mantener la lealtad de todos sus súbditos a Eru, o conducirlos de vuelta a ella, y dejarles libres en esa lealtad.

				Por lo tanto, no fue hasta el mismísimo final, y ni siquiera entonces, salvo por orden expresa de Eru y mediante Su poder, que Melkor fue derrocado por completo y desprovisto para siempre de todos sus poderes para crear o destruir.

				¿Quién de entre los Eldar puede sostener que la cautividad de Melkor en Mandos (que se consiguió por la fuerza) fuera imprudente o ilegítima? Sin embargo, la decisión de atacar a Melkor, no solo de resistirlo, de afrontar la violencia con la ira y poner en peligro a Arda, fue tomada con reticencia por parte de Manwë. Y considerad: en este caso, ¿se consiguió algo bueno al emplear la fuerza incluso legítimamente? Por un tiempo fue apartado de la Tierra Media y desapareció la presión de su maldad, pero no arrancó de raíz su maldad porque no podía hacerlo. A no ser, quizá, que Melkor de verdad se hubiese arrepentido.* Pero no se arrepintió, y en su humillación se volvió cada vez más obstinado: sus engaños eran cada vez más sutiles, sus mentiras más astutas, su venganza más cruel y ruin. A muchos les parece que la más débil e imprudente de las actuaciones de Manwë fue la de liberar a Melkor de su cautividad. Eso fue el origen de la pérdida y el daño más grandes: la muerte de los Árboles, y el Exilio y la angustia de los Noldor. Sin embargo, a través de ese sufrimiento también llegó, como quizá no hubiese podido llegar de otra manera, la victoria de los Días Antiguos: la caída de Angband y el último derrocamiento de Melkor.

				Por tanto, ¿quién puede afirmar con certeza que habrían sufrido menos si hubiesen mantenido a Melkor en cautividad? Incluso en su estado disminuido, el poder de Melkor va más allá de nuestra comprensión. Sin embargo, algún ruinoso arrebato de desesperación por su parte no es lo peor que habría podido ocurrir. La liberación se produjo gracias a la promesa de Manwë. Si Manwë hubiese roto esa promesa para fines propios, incluso con la intención de hacer el «bien», habría dado un paso por el camino de Melkor. Y hubiera sido un paso peligroso. En aquel momento, con esa acción, habría dejado de ser el vicegerente del Único, convirtiéndose en un mero rey que se aprovecharía de un rival al que ha conquistado por la fuerza. ¿Qué habríamos preferido, las aflicciones que ocurrieron o que el Viejo Rey perdiese su honor y, de esta manera, encontrarnos, tal vez, con un mundo desgarrado entre dos orgullosos señores luchando por el trono? De esto podemos estar seguros nosotros, los hijos con una fuerza limitada: cualquiera de los Valar habría podido tomar el camino de Melkor y convertirse en algo parecido a él: uno fue suficiente.

			

			
				NOTAS

				
						Naturalmente, resulta tentador identificar este redactor, y el de Quendi y Eldar, como Ælfwine, el navegante anglosajón que fue el traductor/transmisor y comentarista de otras obras de Pengolodh, como el Quenta Silmarillion (V: 233, 235-236, 282 np.) y, en especial, Lhammas B (cf. V: 194).

						Las Lammas de Pengolodh, o ‘Disquisiciones sobre lenguas’, dentro de la subcreación, es la misma obra que sus Lhammas (texto publicado en El Camino Perdido), pero aquí parece que se refiere a una versión inédita (o, en cualquier caso, a una versión que ya no está disponible) de aquella obra, que difiere de la anterior en determinados sentidos. Las Lhammas, por ejemplo, no terminan con un comentario sobre «la transmisión directa de pensamientos», que es lo que afirma el presente texto sobre las Lammas; y la Nota sobre la «Lengua de los Valar» con la que termina Quendi y Eldar, supuestamente «un resumen» de los comentarios de Pengolodh realizados al principio de sus Lammas (VIII: 457), es muchísimo más larga y detallada que la afirmación, muy breve y general, con la que comienzan las Lhammas (V: 194). (Sin embargo, al menos una referencia contemporánea a las Lammas puede haber sido a las Lhammas existentes: véase VIII: 249, n. §6.)

						Una nota en una de las páginas titulares de Quendi y Eldar indica que Tolkien había concebido Ósanwe-kenta como un texto auxiliar para el ensayo más largo: «al que se añade una versión abreviada de Ósanwe-kenta o ‘Declaración de pensamiento’» (VII: 472). Además, Christopher Tolkien señala que su padre usó el título Quendi y Eldar no solo para el ensayo más largo, sino también para incluir Ósanwe-kenta y otro ensayo breve sobre el origen de los Orcos (este último fue publicado en El Anillo de Morgoth, cf. pp. 472 ss.). Los tres ensayos existen en versiones mecanografiadas «idénticas en su apariencia general» (VII: 472).La asociación de Ósanwe-kenta con Quendi y Eldar también abarca la terminología y la temática. Por ejemplo, Ósanwe-kenta emplea ciertos términos lingüísticos definidos y debatidos en cierto detalle en Quendi y Eldar (p. ej., tengwesta, lambë) de una manera que implica un conocimiento previo de las definiciones y distinciones presentadas allí. Además, Ósanwe-kenta desarrolla determinadas afirmaciones que provienen de la Nota sobre la «Lengua de los Valar» con la que termina Quendi y Eldar: p. ej., que «La creación de lenguas era el talento especial de los Encarnados, cuyas vidas dependían de una unión imprescindible entre el hröa y el fëa» (VIII: 462); y, de manera más llamativa, que «los Valar y los Maiar podían transmitir y recibir pensamientos directamente (mediante la voluntad de ambas partes) en función de su auténtica naturaleza», aunque su «uso de una forma corpórea... hacía que este modo de comunicación fuera menos rápido y preciso» (VIII: 472). Asimismo, también amplía la información sobre «la velocidad con la que [...] seres de una categoría más elevada puede aprender una tengwesta», gracias a la ayuda de la «transmisión y recepción de pensamientos» directas, junto con la «calidez de corazón» y el «deseo de entender a otros», ejemplificados por la velocidad con la que Finrod aprendió el beoriano (ibíd.).
En el extraordinario alcance de sus comentarios acerca de la naturaleza y la filosofía moral, Ósanwe-kenta también guarda un gran parecido con otros escritos estrechamente contemporáneos, también de carácter filosófico, publicados en El Anillo de Morgoth: p. ej. Leyes y costumbres de los Eldar, Athrabeth Finrod ah Andreth, y muchos otros escritos más breves recogidos en la parte V, «La transformación de los mitos». De ellos caben mencionar especialmente, con relación al presente ensayo, los textos II (VII: 425 ss.), VI Melkor Morgoth (VII: 442 ss.), y VII Notas sobre los motivos en El Silmarillion (VII: 448 ss.), todos relacionados de un modo u otro con las motivaciones y métodos de Melkor y su trato con Manwë y los otros Valar, y con los Encarnados. Los inicios de la parte (ii) del último texto mencionado (VII: 458ss.) son especialmente destacables; a pesar de ser muchísimo más breve y menos detallado que Ósanwe-kenta, también se ocupa de la «transferencia de pensamientos» y de otros muchos asuntos filosóficos en torno a ella que se comentan en el presente texto.


						En esta y en todas las apariciones posteriores, la palabra «Eruhíni» ha sido alterada por Tolkien a partir de la versión mecanografiada, en la que ponía «Eruhin» (cf. VII: 367).

						Tolkien cambió «sea reacio a» por «ninguna intención de» mientras mecanografiaba.

						El concepto de Arda Maculada fue explicado en detalle por Tolkien en los escritos contemporáneos publicados en El Anillo de Morgoth (para más información sobre estas referencias, véase VII: 461). Cf. también VIII: 466.

						Tolkien escribió «un impedimento» encima de «una barrera», que había sido tachado.

						Acerca de la naturaleza «vinculante» del uso de una forma corpórea por parte de aquellos que no eran encarnados de manera natural, por motivos de placer físico, véase CUERPO Y ESPÍRITU en el Ap. I.

						Tal vez sea una referencia a La Balada de Leithian, de c. 1925-1931 (cf. III: 294, 2740-2822), donde se dice que Sauron (allí llamado Thû) se escapó de Huan como «Una forma de vampiro con grandes alas», pero dejando atrás «un cuerpo de lobo sin vida». Sin embargo, en la versión publicada de El Silmarillion (S: 197), es evidente que Sauron cede ante Lúthien y Huan Lo suelta para prevenir la destrucción de su cuerpo.

						Cf. el comentario sobre los essi apacenyë, ‘nombres de la previsión’, dados por una madre a su hijo al nacer para indicar «algún tipo de previsión de su destino especial» (VII: 249).

						Tolkien escribió «predicción» en el margen para reemplazar la tachada «previsión».

						Con esta afirmación sobre la imposibilidad de penetrar la mente por la fuerza, compárese el primer párrafo de la parte (ii) de las Notas sobre los motivos en El Silmarillion (VII: 453-455), que parece decir que semejante acción es posible, aunque está prohibida y, aun realizada con un fin «bueno», es criminal. 

						Con respecto a este comentario sobre los insidiosos métodos de Melkor para abrir y entrar por la puerta de la sáma, es interesante comparar la descripción contemporánea de su intento fallido de engañar, adular y seducir a Fëanor para que le deje entrar por la puerta (física) de Formenos, en la segunda ampliación del capítulo del Quenta Silmarillion titulado «De los Silmarils y la inquietud de los Noldor» (VII: 321, §54, también S: 79-80).

						La primera versión de esta frase terminó con las palabras «han dejado de existir [? – y] se han convertido en una mera prudencia».

				

			

		

	
		
			X NOTAS SOBRE ÓRË

			Entre los ensayos relacionados con La marca de Fëanor de c. 1968 (parcialmente publicado en Los pueblos de la Tierra Media), ahora situado entre la última página mecanografiada del ensayo propiamente dicho y la primera de las páginas manuscritas acerca de los nombres de los hijos de Fëanor y la leyenda de la muerte de su hijo más joven (cf. IX: 380 ss.), hay una única hoja mecanografiada contemporánea que aparentemente no guarda relación con el resto. Es el comienzo de lo que una vez podría (o debería) haber sido un ensayo sustancial sobre la raíz del eldarin común GOR y sus descendientes, que Tolkien tituló, con tinta, con el derivado del quenya: «óre»; y numeró «1».

			Este texto ha sido publicado previamente, en una forma ligeramente diferente, en Vinyar Tengwar 41 (2000).

			
				Órë

				GOR del eldarin común: en quenya or, en telerin or, en sindarin gor; relacionado con el eldarin común √OR en el quenya y el telerin,1 pero probablemente no está relacionado semánticamente en el eldarin común. Lo más cercano a su sentido original es ‘advertir’, pero (a) no se refería solo a peligros, males o futuras dificultades; y (b) aunque podía usarse para hablar de la influencia de una persona sobre otra a través de medios visibles o audibles (palabras o señales) —en cuyo caso ‘consejo’ estaba más cerca de su sentido—, no era su uso principal. Este hecho se explica mejor con un análisis de su derivado principal, que en el eldarin común era *gōrē: en quenya órë, en telerin ōrë y en sindarin gûr.

				Órë del quenya queda definida en El Señor de los Anillos (RR: 462)2 como ‘corazón (mente interior)’. Pero aunque se usa con frecuencia en ESdlA en la frase «mi corazón me dice»,3 una traducción del quenya órenya quete nin, en telerin ōre nia pete nin, en sindarin guren bêd enni, ‘corazón’ no es adecuada, salvo por su brevedad, ya que órë no corresponde a ninguno de los usos confundidos de «corazón» en el inglés: memoria, reflexión; coraje, espíritu elevado; emoción, sentimientos, impulsos tiernos, amables o generosos (no controlados por los juicios de la razón u opuestos a ellos).

				

				Para entender lo que significaba órë para la filosofía y el habla élficas, y la naturaleza de sus consejos —dice algo, y de ahí que aconseja, pero nunca queda representado como expresando una orden—, hace falta un breve repaso de lo que los Eldar pensaban sobre este asunto. Para este propósito, carece de importancia la cuestión de si estas ideas tienen validez desde el punto de vista de la filosofía o psicología humanas, del pasado o del presente; tampoco será necesario preguntarnos si las mentes élficas eran diferentes en sus facultades y en su relación con sus cuerpos.

				Los Elfos pensaban que no había una diferencia fundamental entre las facultades que les habían sido dadas; pero, debido a la historia separada de Elfos y Hombres, se usaban de otra manera. Sobre todo la diferencia de sus cuerpos, que sin embargo tenían la misma estructura, ejercía unos efectos notables: era (o había llegado a ser) más fácil dañar o destruir el cuerpo humano, y en cualquier caso estaba destinado a decaer y morir con el paso de algunos años, lo quisieran o no. La consecuencia de ello es la presencia en la filosofía y el sentimiento humanos de una «premura»: todos los deseos de la mente y el cuerpo eran más imperiosos en los Hombres en comparación con los Elfos: la paz, la paciencia e incluso el disfrute del bien presente eran menos intensos en los Hombres. Por una ironía de su destino, aunque las esperanzas que ponían en el futuro eran breves, los Hombres siempre pensaban en él, más frecuentemente con esperanza que con miedo, aunque su experiencia vital daba pocas razones para esa esperanza. Por una ironía similar, los recuerdos de los Elfos, cuyas expectativas del futuro eran indefinidas —aunque delante de ellos, por lejana que estuviera, se cernía la sombra de un Fin—, pensaban cada vez más en el pasado, y se lamentaban, dominados por la tristeza. Los Hombres, decían, poseían (o habían poseído) órë; pero debido a la «premura» que acabamos de mencionar, no prestaban mucha atención a él. Y había otra razón más oscura (relacionada, en la opinión de los Elfos, con la «muerte» humana): el órë de los Hombres estaba abierto a los consejos malignos, y no era de fiar.*[4]

			

			El texto mecanografiado termina al final de la página. Puede que alguna vez hubiera una continuación de este texto, pero al parecer ya no existe. Sin embargo, hay páginas escritas a mano entre los ensayos lingüísticos de Tolkien que contienen lo que parecen ser unos borradores que precedían a este texto mecanografiado, y que pueden darnos una idea de cómo podría haber concluido esa versión más acabada. Este grupo de notas, escritas a mano, se encuentra en ambas caras de tres hojas de notas de prensa de Allen & Unwin, fechadas el 12 de enero o el 9 de febrero de 1968 (lo cual proporciona un terminus a quo para las mismas). Fueron escritas apresuradamente, y en algunos puntos la letra es muy difícil de interpretar, incluso para Tolkien, quien ha glosado, por aquí y por allá, su propia letra.

			
				órë en un lenguaje no técnico, con el significado de ‘corazón, mente profunda’, es el equivalente más cercano a ‘corazón’ en su sentido de sentimientos o emociones (coraje, miedo, esperanza, compasión, etc.), incluso emociones nefastas. Sin embargo, también se utiliza de manera más vaga para cosas que surgen o entran en la mente (sanar), que los Eldar consideraban que a veces eran el resultado de una reflexión profunda (a menudo en sueños), a veces mensajes o influencias sobre la mente que procedían de otras mentes, entre ellas las grandes mentes de los Valar, e indirectamente de Eru.5 (Así, en este período, se suponía que Eru incluso «hablaba» directamente a sus Hijos.)6 De ahí la frecuente expresión órenya quete nin = «mi corazón me dice», usado como referencia a determinados sentimientos profundos (y fiables) a efectos de que alguna acción ha de [?aprobarse] o [?] tendrá lugar [? ?]. Esto en quenya solía quedar asociado a √or– ‘arriba/subida’ como si estuviera ‘surgiendo’ = cosas que surgen y entran en la sanar, perturbando o coloreando o avisando, y a menudo determinando activamente su juicio, nāmie, ‘un juicio o deseo único’ (sanwe, ‘pensamiento’ > nāma, ‘un juicio o deseo’ > indo, ‘decisión’ o ‘voluntad’ > acción), pero probablemente se trata de otro caso de una h perdida.

				

				‘Mente’ es sanar (para ‘pensador’): e indo, ‘voluntad’, se consideraba o una parte de la sanar o una de sus funciones.

				√HOR del eldarin común = ‘exhortar, impeler, mover’, pero solo como referencia a un impulso ‘mental’; difiere de √NID en cuanto a que no se refiere a acciones o fuerzas físicas.7

			

			(h)ore nin karitas = «Siento un impulso/anhelo/deseo de hacerlo».

			ore nin karitas nō (pero) namin alasaila = «Me gustaría/algo me mueve a hacerlo, pero no lo considero prudente».

			ōrenya quēta nin = «mi corazón me dice».

			
				Mente, ‘cavilador, pensador’ = Q. sanar; ‘voluntad’ = indo; ‘premonición’ = órë.8

				

				Las emociones están divididas en dos cosas «entrelazadas»:

				1) Los impulsos físicos proporcionados por el cuerpo para su preservación, placer, propagación, miedo físico, deseo, hambre, sed, deseo sexual, el lado físico del amor cuando el «matrimonio» entre hröa y fëa era más íntimo, etc.

				2) Impulsos que surgen en el fëa, por su propia naturaleza o bajo los efectos del horror, el amor/la misericordia/[? ?], la ira, el odio; siendo el odio un caso crucial. En la historia tardía de los Eldar, eran un producto del orgullo/amor propio y la emoción del rechazo (o el caso más corrupto, la venganza) de aquellos que se opusieran a la voluntad o el deseo de uno, pero había un «odio» real mucho más impersonal que afectaba al fëa solo como una animosidad hacia las cosas malvadas, que iban «contra Eru» y eran destructivas para otras cosas, especialmente las cosas vivas.9

				

				Los Eldar pensaban10 que los Hombres habían sido víctimas de algún desastre, quizá incluso algo tan grave como un «cambio en el mundo» (sc. algo que afectaría a su historia posterior por completo), que cambió su naturaleza, sobre todo con relación a la «muerte». Pero los Hombres nunca hablaron de esto en términos que fueran más allá de «la sombra que nos persigue» o «la oscuridad de la que hemos huido», ni siquiera los Atani, que tenían una relación cercana con los Eldar. Sin embargo, hay un documento curioso llamado la «Conversación de Finrod y Andreth».11 Finrod era uno de los Reyes Noldor conocido como Firindil o Atandil, ‘amigo de los Hombres’, debido a su gran interés o simpatía por ellos. Andreth era una mujer, una ‘mujer sabia’ de los Atani que, al parecer, había amado y había sido amada por Eignor (‘llama aguda’) [Aegnor en la Athrabeth], el hermano de Finrod, pero (o eso pensaba Andreth) finalmente fue rechazada por pertenecer a una raza inferior. De esta conversación parece desprenderse que Andreth pensaba que la muerte (y especialmente el miedo a ella) había sobrevenido a los Hombres como un castigo o resultado de algún desastre (los Eldar creían que se trataba de una rebelión contra Eru); originalmente no había habido ninguna intención de que las vidas de los Hombres fuesen breves o pasajeras. Este documento parece haberse originado entre los Hombres, probablemente de la mano de la propia Andreth.

				Porque (en la medida en que podamos conjeturar ahora) [de] las leyendas (sobre todo, probablemente, las de origen élfico, aunque nos han llegado a través de los Hombres) parecería claro que los Hombres no estaban concebidos como seres de una longevidad élfica, limitados solo por la vida de la Tierra o la resistencia de esta como lugar habitable para los Encarnados. Tenían el privilegio, como dirían los Elfos, de haber abandonado el mundo físico y el tiempo (los círculos del mundo) por voluntad propia, pero después de una vida mucho más larga de la que la mayoría gozaba hoy en día. Por tanto, la vida de los Númenóreanos antes de su caída (¿la 2.ª Caída del Hombre?) no era tanto un don especial como una restauración de lo que debería haber sido la herencia común de los Hombres, [la de vivir] 200 o 300 años. Aragorn afirmaba ser el último de los Númenóreanos.12 El «desastre» con el que los Elfos especulaban era algún tipo de rebelión contra Eru que se manifestaba como [una] aceptación de Melkor como Dios.13 Una consecuencia de ello era que el fëa quedaba [?perjudicado] y Melkor reclamaba para sí a los que se habían rebelado contra él, buscando la protección de Eru, así como el acceso al [? ?] órë que [?asombraba ? ?] pero era [?en vano] y solo los más sabios de entre los Hombres eran capaces de distinguir entre [?sus] malvadas exhortaciones y el verdadero órë.

			

			A pesar de las dificultades interpretativas del final de este pasaje, se entiende lo suficiente como para extraer un significado que parece estar claro: a través de su aceptación de Melkor como Dios, este obtuvo acceso al órë de los Hombres, y solo los más sabios de los Hombres pudieron distinguir entre los consejos incorruptos del órë y las malvadas exhortaciones de Melkor. Cf. la afirmación en el texto mecanografiado a efectos de que «el órë de los Hombres estaba abierto a los consejos malignos, y no era de fiar».

			
				Los Elfos distinguían entre el fëa (< *phayā) como ‘espíritu/alma’, y el hröa (< *srawā), ‘cuerpo’. Atribuían [?principalmente] al fëa la sanar, ‘la mente’, que funciona en parte junto con la voluntad, indo, [a su vez] derivada de los juicios de la sanar fundamentados en las pruebas aportadas por los sentidos o por las experiencias, pero también por el órë. Se consideraba un poder o una función de la ‘mente profunda’...14

			

			Otra difícil nota escrita a mano, localizada en el mismo fajo que las manuscritas precedentes (pero no junto a ellas), y también redactada sobre una nota de prensa de Allen & Unwin que lleva la fecha de 9 feb. de 1968, dice:

			
				hor– con el significado de ‘avisar’, aunque esto no solo se refiere a males o peligros. Puede usarse con referencia a una persona que habla con otra, pero se utiliza principalmente de manera impersonal como en ora nin, ‘me avisa’, o en la frase órenya quete nin, ‘mi corazón me dice’, y se considera como algo que «surge» de alguna fuente interior de sabiduría o conocimiento independiente de los conocimientos o experiencias recogidos a partir de los sentidos, la sabiduría de la cual [?a veces se debía] a la influencia de mentes más grandes y sabias, como las de los Valar.

			

			
				NOTAS

				
						Las Etimologías indican la base ORO– ‘arriba; ascenso; alto; etc.’, a partir de la cual se forma Q. óre ‘surgir’ (V: 437).

						I.e., ESdlA: 1219.

						Cf. CA: 79, 252, 315; LDT: 26; RR: 77, 276, 289.

						Esta nota al pie continúa con una oración incompleta: «Pero durante el».

						La palabra «indirectamente» sustituyó a la original «mediante».

						Una nota en el margen, sumamente difícil de interpretar y colocada junto a este párrafo, dice, hasta donde soy capaz de interpretarla: «[?corazón] lo que podríamos llamar [? ? ? ?] sentimientos, un presentimiento [? ? creer aunque esto no] surge a partir de evidencias [?recogidas] por la mente consciente [?de uno]».

						En unos escritos, al parecer estrechamente contemporáneos (i.e., c. enero de 1968), encontrados en otro lugar entre los ensayos de Tolkien, la base verbal √NID se traduce como ‘fuerza, pres(ión), empuje’. Entre los derivados del quenya indicados está el sustantivo indo, ‘la mente con su facultad de desear, la voluntad’, y el verbo nirin, ‘presiono, empujo, fuerzo (algo en un sentido determinado)’, que, «aun siendo aplicable a la presión ejercida por una persona sobre otra, tanto por la mente y la “voluntad” como por la fuerza física, también podía usarse haciendo referencia a presiones físicas ejercidas por entidades inanimadas».

						En el margen superior de la página, sobre estas definiciones, aparece una nota muy difícil de interpretar que, hasta donde soy capaz de interpretar, dice: «hóre también la conciencia. El conocimiento interior o inherente de lo que era bueno por el estado de salud de la [?mente y alma ? lo bueno ? ?] más allá de la sabiduría derivada de la experiencia [? ? misericordia ? ? ?].

						Aquí, Tolkien escribió: «Q. felme | feafelme | hroafelme», presumiblemente con la traducción intencionada de ‘impulso, emoción’, ‘impulso del espíritu’ e ‘impulso del cuerpo’, respectivamente.

						La palabra «pensaban» sustituyó a la anterior «creían» durante el proceso de redacción.

						Se trata del texto de c. 1959 publicado como Athrabeth Finrod ah Andreth en El Anillo de Morgoth (X: 343 ss.).

						Cf. RR: 396. Aragorn también afirma en el mismo lugar que le había sido concedido «una vida tres veces más larga que la de los Hombres de la Tierra Media». Cf. caps. XVIII, «Edades élficas y númenóreanas», en la primera parte del presente libro; y los caps. XI, «Las vidas de los Númenóreanos», y XII, «El envejecimiento de los Númenóreanos», en la tercera parte.

						Cf. La Historia de Adanel, VII: 395-399; también VII: 406 y 412. En su primera versión, el texto escrito a mano decía «un dios»; «dios» fue cambiado posteriormente por «Dios». El artículo indefinido no fue eliminado, pero presumiblemente debería haberlo sido, por lo que ha sido eliminado por el editor. Con respecto a la naturaleza caída de los Hombres en la filosofía de los Elfos y los Hombres, véase el cap. XII, «Sobre el modo de vida y el crecimiento de los Quendi», en la primera parte de este libro. Véase también LA CAÍDA DEL HOMBRE en el Ap. I.

						La letra de Tolkien se vuelve demasiado difícil de interpretar en este punto; hasta donde puedo interpretarla, la nota continúa: «porque aunque no era físico [?] era [?] fue [? ?] del fëa [?cuando] era [?corazón] del [?] por el [?impacto] de la experiencia de su hröa/cuerpo [?] el órë [? ?]».

				

			

		

	
		
			XI EL DESTINO Y EL LIBRE ALBEDRÍO

			En c. 1968 (gran parte del texto que aquí se presenta está redactado sobre noticias de reimpresiones de Allen & Unwin, que llevan la fecha del 12 de enero de 1968), Tolkien comenzó a analizar dos palabras en quenya encontradas en El Señor de los Anillos, y traducidas allí como ambar, ‘mundo’ y umbar, ‘destino’; en torno a sus significados precisos y sus relaciones etimológicas y semánticas. En medio de un análisis lingüístico acerca de determinados asuntos relativos a la fonología élfica, Tolkien cita la base del eldarin MBAR como fundamento para las dos palabras en quenya, al igual que las formas relacionadas del sindarin amar, ‘mundo’ y amarth, ‘destino’:

			
				MBAR: básicamente ‘asentar, establecer’, pero con un considerable desarrollo semántico, sobre todo con relación a ‘asentamiento’, sc. el asentamiento en un lugar, la ocupación (de manera permanente) y la organización de una región como un «hogar» (ya sea de una familia o de un pueblo) > ¿levantar edificios (permanentes), moradas?1

			

			Tolkien continúa citando varios derivados de esta base, entre ellos:

			
				Quenya y telerin ambar, sindarin amar, ‘mundo’, ‘el gran asentamiento’.

			

			Bajo estas definiciones, añadió una nota para clarificarlo:

			
				Las implicaciones completas de esta palabra no se pueden entender sin referencia a las opiniones e ideas acerca del «destino» y el «libre albedrío» de los Eldar. (Véase nota sobre estas cuestiones.) El sentido de ‘mundo’ —normalmente relativo a esta Tierra— deriva principalmente del sentido ‘asentamiento’: ‘el gran asentamiento’ (οἰκουμένη)2 como «hogar de criaturas hablantes» esp. Elfos y Hombres. (La referencia a Ambar, ‘mundo’ no era lo mismo que Arda. Arda significaba ‘reino’ y se refería a esta tierra como el reino gobernado por Manwë (el Viejo Rey), vicerregente de Eru, en beneficio de los Hijos de Eru.) Naturalmente, mbar– se usaba sobre todo para referirse a las actividades y propósitos de las criaturas racionales, pero no se limitaba a ellas. Por lo tanto, podía referirse a las condiciones y los procesos (físicos) establecidos para la Tierra (tal y como fueron establecidos al ser directa o indirectamente creados por Eru), que formaban parte de Eä, el Universo; por tanto se aproximaban, en algunos de sus usos, al sentido de ‘Destino’, según la filosofía de los Eldar sobre este asunto. De ahí Q. ambarmenië, ‘el funcionamiento de este mundo’ (por cierto, «mundo» nunca significaba «gente»), las condiciones fijadas e inalterables por «criaturas», bajo las cuales vivían.

			

			Después, un poco más adelante en este comentario sobre los derivados de MBAR, Tolkien cita:

			
				Sindarin amarth, ‘Destino’. Este sentido es una aplicación del básico, aumentado por su formación, de mbar: ‘establecimiento/orden’; sobre todo ‘Destino’ (cuando es usado para referencias al futuro): sc. el orden y las condiciones del mundo físico (o de Eä en general), tal y como fueron establecidos y predestinados en el momento de su Creación, y aquella parte de este orden que afectaba a un individuo dotado de una voluntad propia, y que era inmutable ante su voluntad personal.

			

			La «nota sobre estas cuestiones» a la que Tolkien se refiere aquí en relación con el destino y el libre albedrío surgió en una versión anterior de este comentario sobre asuntos estrictamente lingüísticos que comenzaba con una hoja que Tolkien posteriormente tituló «Destino» (después de colocar entre corchetes el comentario sobre MBAR y tachando el comentario más estrictamente lingüístico que lo precedía), y continuaba en otras cuatro páginas, la primera de las cuales Tolkien tituló «El destino y el libre albedrío». El texto comienza con una letra clara, redactada con pluma estilográfica negra, con varias anotaciones y modificaciones realizadas con bolígrafo azul, pero solo hasta la mitad de la segunda página, donde Tolkien cambió a lapicero y comenzó a garabatear apresuradamente hasta terminar la tercera página. Por suerte, en la cuarta página Tolkien resumió, con una letra mucho más cuidadosa, redactada con bolígrafo azul, (casi) todo lo que había escrito de manera tan apresurada antes. A esto añadió algunas notas al pie con bolígrafo rojo. Un párrafo final, con letra ligera y muy difícil de leer, fue añadido con lapicero.

			A continuación presento mi interpretación de la segunda versión, que en su mayor parte sigue muy de cerca la primera, pero insertando en el cuerpo del texto un párrafo significativo (indicado aquí entre corchetes) de la primera versión que está ausente en la segunda.

			Este texto fue previamente publicado bajo una forma editada de manera algo diferente en Tolkien Studies vol. VI (2009). Las elipsis indican la omisión de pasajes más estrictamente lingüísticos o de otra índole técnica.

			
				MBAR ‘asentar, establecer’ (de ahí también asentarse en un lugar, establecer una casa), también ‘levantar’ (edificios y moradas permanentes, etc.); la forma extendida m.barat expresando más intensidad. De ahí el derivado en S. barad ‘torre’ (no la torre de un edificio alto y estilizado, sino en el sentido de la Torre de Londres), un edificio grande y permanente con funciones defensivas, como en Barad-dûr.* La forma del quenya habría sido *marto... pero esta palabra se perdió y, por regla general, quedó sustituida por *ostō > osto, S. ost (como en os(t)giliath).* *m.bar’tă, ‘establecimiento permanente’ del eldarin común > el destino del mundo en general, como, o tanto en cuanto que lugar establecido y predestinado desde su creación; así como aquella parte de este «destino» que afectaba a un individuo, y que no estaba sujeto a modificaciones derivadas de la voluntad del individuo en cuestión.*

				En Q. *m.bar’tă > umbart- > umbar (genitivo umbarto) ‘Destino’ ... en S. amarth... La palabra del tronco simple mbar– [...] era *ambara, ‘establecimiento’, Q. ambar, ‘el mundo’, T. ambar, S. *amar (no encontrado). Para los Eldar, esto estaba más obviamente vinculado a *m. bar’ta de lo que podría parecer a primera vista, ya que el «destino», tal y como ellos lo entendían, era un obstáculo más físico para la voluntad.

				No habrían negado que (digamos) un hombre estuviera (o pudiera haber estado) «predestinado» a conocer a un enemigo en un momento y lugar determinados, pero sí habrían negado que estuviera «predestinado» a hablarle en términos de odio o a matarlo. Cierto grado de «voluntad» debe formar parte de muchos de los complejos movimientos que conducen a un encuentro entre personas; pero los Eldar sostenían que solo aquellos esfuerzos de «voluntad» que estuvieran dirigidos hacia un propósito plenamente consciente eran «libres». En un viaje, un hombre puede desviarse de la ruta, eligiendo este o aquel otro camino —p. ej., para obviar un cenagal o una colina empinada—, pero esta decisión es sobre todo intuitiva o semiconsciente (como la de un animal irracional), y solo tiene como objetivo inmediato hacer que el viaje sea más cómodo. Su partida puede haber sido una decisión libre, con el fin de alcanzar algún objetivo,* pero el itinerario final dependía mayoritariamente de las condiciones físicas, y podía haberlo llevado a un encuentro importante o haberlo desviado del mismo. Este aspecto de la «casualidad» formaba parte de umbar. Véase RR, p. 415: «un encuentro casual, como decimos en la Tierra Media».3 Esto fue lo que dijo Gandalf acerca de su encuentro con Thorin en Bree, que condujo a la visita a Bilbo. Esta «casualidad», que no estaba planificada, ni siquiera planteada como una posibilidad por Thorin ni por Gandalf, entró en contacto con la gran «voluntad» de Gandalf, con su propósito y sus planes fijados para la protección de las fronteras del noroeste contra el poder de Sauron. Si Gandalf hubiera tenido un carácter diferente, o si no hubiera aprovechado la oportunidad, la «suerte» no se habría «disparado» (el mecanismo habría fallado) de algún modo. Gandalf no estaba «predestinado» a actuar como lo hizo en aquella ocasión. (De hecho, sus acciones eran sumamente extrañas, idiosincrásicas e inesperadas: Gandalf era un poderoso «libre albedrío» que andaba suelto, por decirlo de algún modo, entre las «casualidades» físicas del mundo.)4

				Umbar, por tanto, está vinculado a la red de «casualidades» (en gran medida físicas) que pueden o no ser usadas por personas racionales, dotadas de «libre albedrío». Aquel aspecto de las cosas que podríamos incluir en el Destino, la «determinación» que cada uno lleva dentro de sí en su particular carácter creado (que las acciones y las experiencias posteriores pueden modificar pero no cambiar de manera sustancial) no formaba parte de Umbar, tal y como lo entendían los Eldar; el que dijera que se parecía, se refería a un «plano» diferente. Sin embargo, los Eldar no habían resuelto el problema fundamental del Libre Albedrío con relación a la Presciencia de un Creador (tanto en el plano del Umbar como de la Mente, y la mezcla de ambas cosas en la Mente Encarnada), que era Eru, «el Autor del Gran Relato)».

				[Habrían dicho que es el choque constante del umbar, las «casualidades» del ambar como una estructura fija que sigue desarrollándose de manera inevitable (salvo en el caso de un «milagro»: una intervención directa o indirecta de Eru, que está fuera tanto del umbar como del ambar), con la voluntad resuelta a [?ramificar] una historia o relato (como un extracto de la obra dramática global de la que Eru es el Autor, o esa Obra en sí). Antes de la aparición de la Voluntad, todo es una preparación, interesante solo en un plano diferente y más bajo: como las matemáticas o la observación de los acontecimientos físicos del mundo, o, de un modo parecido, el funcionamiento de una máquina. La Voluntad apareció por primera vez con los Ainur/Valar, pero salvo en el caso de Melkor y de aquellos que él subyugó, sus voluntades estaban en consonancia con la de Eru y obraron pocos cambios en el Ambar y tampoco alteraron el Umbar.]5

				Decían que, aunque esta similitud no es más que una «semejanza» y no una ecuación, la experiencia de los Encarnados que más se acerca a este problema es el del autor de un relato. En un sentido, el autor no forma parte del relato, pero todo procede de él (y lo que estaba en él), por lo que continuamente está presente.* Ahora bien, mientras escribe el relato puede tener algunos planes generales (el argumento, por ejemplo), y una idea clara de la personalidad (independiente del relato en cuestión) de cada personaje inventado. Sin embargo, estos son los límites de su «presciencia». Muchos autores han hablado de la sensación de que uno de sus personajes «cobra vida», por decirlo de algún modo, y hace cosas que no estaban previstas al principio que pueden modificar ligeramente, o incluso de manera contundente, el proceso del relato de ahí en adelante. Sin embargo, todas esas acciones o acontecimientos imprevistos se aprovechan y se convierten en partes integrales del relato, una vez concluido. Ahora, cuando esto ya está hecho, la «presciencia» del autor ha terminado, y nada puede suceder, decirse o hacerse que él no sepa o no permita existir. Y algunos de los filósofos de los Eldar se aventuraban a decir que lo mismo pasaba con Eru.

			

			Aquí terminaba la nota original, que ocupaba un tercio de la página; en un momento posterior (a juzgar por el cambio de instrumento de escritura), Tolkien añadió otro párrafo muy apresurado y apenas apreciable (las interpretaciones inciertas que señalo son en su mayoría muy inciertas), en el que, al parecer, utiliza el símil del «autor de un relato» con referencia a su mito cosmogónico:6

			
				La Música de los Ainur [debe ser una] leyenda antigua de los tiempos valinoreanos. La primera fase: la música o «concierto» de voces e instrumentos. Eru recoge las alteraciones realizadas por sus voluntades creadas («buenas» o malas) y añade cosas de Su propia cosecha. Segunda fase: el tema que ya ha quedado transformado se convierte en un Relato y se presenta a los Ainur como una obra dramática visible, delimitada pero vasta. Eru no tenía una presciencia [?completa], pero [?después Su] presciencia estaba completa en el más mínimo detalle. Sin embargo, no lo reveló todo. Ocultó la parte final a los Valar que iban a actuar en el mundo.

			

			
				NOTAS

				
						El signo de interrogación es de Tolkien. El símbolo «>» se usa comúnmente en lingüística con el significado de «derivó en», bien en cuanto a forma (por un desarrollo fonológico), bien en cuanto a sentido (por variación semántica). Aquí, del sentido básico ‘asentar, establecer’ surgió el sentido de ‘levantar edificios o moradas permanentes’. 

						οἰκουμένη es griego y significa ‘región habitada, el mundo habitado’. 

						I.e., ESdlA: 1178.

						Cf. también la afirmación de Gandalf, «No hice más que dejarme llevar por la “casualidad”» en La búsqueda de Erebor (CI: 353).

						Este párrafo, introducido a partir de la primera versión de la nota, continúa con una oración parcial: «Ambar es suficientemente complejo, pero solo Eru que creó y diseñó tanto Ambar (los procesos de Eä)». Tolkien interrumpió la frase en este punto para proporcionar una nota etimológica sobre Eä, que dice: «Eä, ‘lo que es’ solo = el total del Ambar: el material dado y sus procesos de cambio. Fuera de Eä está el mundo/la esfera de propósito y voluntad conscientes». A esto seguía en la parte inferior de la página una nota etimológica sobre la palabra en quenya para referirse a ‘voluntad’:¿DEL?: Q. lēle, v[erbo] lelya (lelinye): la voluntad activa de cumplir un propósito consciente, inmediato o remoto. Estar dispuesto, asentir, consentir, estar de acuerdo —bastante diferente, porque participa en la voluntad pero es un [?accidente] adicional—. Un hombre puede decir «Yo [?deseo], estoy de acuerdo, acepto» ante alguna propuesta de otro sin tener un propósito propio especial (pero también podría haber pensado que encaja con algún plan propio y aceptar algo que, en otras circunstancias, no habría aceptado).


						La aparente imputación a Eru de una presciencia incompleta de la Música y el Relato resultante, que aparentemente contradice la omnisciencia absoluta atribuida a Dios tanto en el pensamiento católico como en el teísta clásico, puede ayudarnos a explicar la naturaleza aparentemente indecisa de esta adición apresurada y apenas apreciable. Sea como fuera, como Tolkien la escribió antes de aplicar el símil que compara a Eru con el autor de un relato, «no es más que una “semejanza”… la experiencia de los Encarnados que más se acerca a este problema».

				

			

		

	
		
			XII EL CONOCIMIENTO DE LOS VALAR

			Este texto surgió como una larga digresión en «Las formas visibles de los Valar y los Maiar», que constituye el cap. XIV, en esta misma parte. Al igual que aquel texto, fue publicado antes bajo una forma ligeramente diferente en Parma Eldamberon 17 (2007), pp. 177-179.

			
				El conocimiento de los Valar; o las ideas y teorías élficas en torno a ellos

				[Los Valar] estaban en contacto directo con Eru, pero, según las leyendas, normalmente se «dirigían» a Él a través de Manwë, el Viejo Rey. Sin duda, estas leyendas son somatomorfas1 (sc. casi tan antropomorfas como nuestras leyendas o imaginación), y la mayoría de los Elfos, cuando hablan de cómo Manwë apela a Eru o habla con Él, se lo imaginan como una figura más majestuosa que sus propios antiguos reyes, asumiendo una postura de oración o súplica ante los Valar.* Por su naturaleza, uno de los Valar, o uno de los del orden primario de los espíritus creados a los que pertenecían, podrían presentarse ante Eru solo mediante el pensamiento. Los Eldar sabían poco de esas cosas, y los Elfos de la Tierra Media menos aún (y los Hombres aún menos, en especial los que no mantenían contacto con los Elfos o los evitaban), sabían poco de aquellas cosas; pero creían que no les estaba permitido recurrir «directamente» a Eru, o al menos que no era lo que se esperaba de ellos, salvo en caso extremo. Los propios Valar estaban siendo «probados», un aspecto del misterio del «libre albedrío» en las inteligencias creadas. Tenían conocimientos suficientes de la voluntad de Eru y de su «plan» para asumir la responsabilidad de dirigir su desarrollo, gracias a las grandes habilidades que les habían sido conferidas, y de acuerdo con su propia razón e inteligencia.

				Había, sin embargo, un elemento en el Plan de Eru que seguía siendo un misterio: los Hijos de Eru, los Elfos y los Hombres, los Encarnados. Se decía que eran una adición efectuada por el propio Eru tras la Revelación del Gran Designio a los espíritus primordiales. No dependían de las actividades subcreativas de los Valar, y uno de los propósitos de esta adición residía en proporcionar objetos de amor a los Valar, ya que no eran súbditos de ellos, sino que guardaban una relación directa con el propio Eru, como la suya propia, pero diferente. Por lo tanto eran, o iban a ser, «diferentes» de los Valar, creaciones independientes de Su amor, y por tanto objetos de su reverencia y verdadero (enteramente desinteresado) amor. Otro de sus propósitos, que seguía siendo un misterio para los Valar, residía en completar el Diseño mediante la «curación» de los daños que había sufrido, por lo que en última instancia no se trataba de recuperar una «Arda Inmaculada» (es decir, el mundo tal y como hubiese sido si no fuera por la aparición del Mal), sino algo mucho más grande: «Arda Curada».*

				Con respecto a los Elfos y los Hombres, Eru había planteado una prohibición absoluta: los Valar no debían tratar de dominar a los Hijos (ni siquiera si a los Valar les parecía que iba a ser para su bien), ni por la fuerza ni mediante el miedo o el dolor, ni siquiera mediante el sobrecogimiento y la reverencia que su sabiduría y abrumadora majestuosidad pudiera inspirar si se las revelaban. Las mentes de los Hijos no estaban abiertas a los Valar (salvo mediante el libre albedrío de los Hijos), y si los Valar las infiltraban o franqueaban, las consecuencias serían desastrosas: se romperían y se esclavizarían, y el Vala dominante asumiría el papel de Dios en lugar de Eru.2

				Por esta razón, los Valar adoptaron sus fanar;3 pero también lo hicieron debido al amor y la reverencia por los Hijos que surgieron en ellos cuando Eru les reveló por primera vez Su idea de ellos. Desde aquel momento, estaban esperando y deseando que llegasen los Elfos y los Hombres al mundo.

				Los Valar —todos salvo uno, Melkor— obedecieron esta prohibición por Eru, de acuerdo con su sabiduría.* Sin embargo, de este modo fue introducido un elemento de inseguridad en todas sus operaciones tras la Llegada de los Elfos y los Hombres. Las voluntades y deseos y las acciones resultantes de los Elfos siguieron siendo impredecibles hasta cierto punto, y sus mentes no siempre estaban abiertas a las admoniciones e instrucciones que no fueran (porque estaba prohibido) impuestas como órdenes apoyadas por un poder latente. Esto resultaba incluso más evidente en el caso de los Hombres, bien por su naturaleza, bien por su rápido sometimiento a las mentiras de Melkor, o por ambas. Algunos decían también que los Valar habían fallado en sus «pruebas» incluso antes, cuando, cansados de su destructiva guerra contra Melkor, se trasladaron al Oeste, que al principio estaba pensado como una fortaleza de la que podrían salir para retomar la Guerra, pero se convirtió en un Paraíso de paz, mientras que la Tierra Media quedó corrupta y oscurecida por Melkor, tras un largo tiempo sin oposición. La obstinación de los Hombres y los grandes males y daños que se autoinfligieron, y también, conforme crecía su poder, ellos infligieron a otras criaturas e incluso al mundo, era en parte imputable a los Valar, no por una rebelión deliberada u orgullo, sino por errores cometidos sin intención de oponerse a la voluntad de Eru; eso sí, demostraron una carencia de comprensión de Sus propósitos y de confianza en Él.

			

			
				NOTAS

				
						Es decir, imaginando o proyectando una forma corpórea a (en este caso) seres espirituales.

						Acerca de la apertura de mentes, véase el cap. IX, «Ósanwe-kenta»; sobre la sustitución de Eru por un Vala como Dios, véase el cap. X, «Notas sobre Órë», ambos antes en esta parte.

						Véase el cap. XIV, «Las formas visibles de los Valar y los Maiar», más adelante en esta misma parte.

				

			

		

	
		
			XIII ESPÍRITU

			TEXTO 1

			Este texto se encuentra entre los ensayos lingüísticos de Tolkien, junto con un grupo de notas etimológicas que fechó a septiembre de 1957. Otras evidencias que apoyan la fecha de 1957 atribuida a este texto es el uso de la palabra hrondo, ‘cuerpo’, ya que esta forma fue abandonada en 1959 y sustituida por hröa (véase VII: 244, 253, 348). Está redactado con una letra cada vez más apresurada, con pluma estilográfica negra.

			El texto fue publicado por primera vez bajo una forma ligeramente diferente en Parma Eldalamberon 17 (2007), pp. 124-125.

			
				Los Eldar no confundían el «aliento» normal de los pulmones con el «espíritu». Llamaban al particular espíritu que residía en un cuerpo fëa [< *fáyā]; al espíritu en general, como un tipo de criatura, lo llamaban fairë. Estos términos eran usados principalmente para los espíritus o «almas» de los Elfos (y los Hombres); ya que, a pesar de considerarse de un tipo parecido a los de los máyar (y los Valar), no tenían una naturaleza idéntica: el deseo de habitar un cuerpo (hrondo) formaba parte de la naturaleza de un fëa, y mediante ese medio o instrumento actuar en el mundo físico; el fëa no creaba ni podía crear su cuerpo según su deseo o la concepción de sí mismo, sino que solo podía modificar un hrondo dado o asignado al habitarlo (como una persona viva puede modificar una casa, llenándola con sentido de su personalidad, aunque no deje rastro visible de una alteración física en su forma).

				Sin embargo, los Eldar sostenían que los «espíritus», debido a sus inherentes poderes innatos, podían enviar su influencia para establecer contacto con cosas ajenas a ellos, o actuar sobre ellas: principalmente sobre otros espíritus u otras personas encarnadas (a través de sus fëar), pero también, en el caso de los grandes espíritus (como los Valar o los máyar mayores), directamente sobre entidades físicas sin la mediación de cuerpos que era necesaria en el caso de los «fairondi» o Encarnados. Para describir este proceso usaban (mediante un simbolismo deliberado, tomado p. ej. de casos como el respirar sobre una superficie fría o escarchada, que después quedaba descongelada) el √thū– (o √sū). Además, en esto Manwë, el espíritu más poderoso de Arda, era el Señor del Aire y de los Vientos, y en el eldarin primitivo se consideraba que los vientos eran sobre todo su emisión de poder para sí. De ahí que se usaba *thūlē, ‘soplar’ = ‘espíritu’ en este sentido especial: la emisión de poder (de voluntad o deseo) de un espíritu. [?Formulados] principalmente sobre *sū estaban Q. sūre ( ĭ), S sūl. Cf. Manwë Sūlimo o Thūrimo, thūle, S. Thū.

				Los Eldar aún sostienen que los vientos pueden ser [?así] y que no todos están [?hechos] de manera natural sc. que el aire puede ser [?con facilidad] manipulado por una voluntad directa o [?alternativamente] que los Encarnados piensan que [?el ?] de semejante poder puede asemejarse a un viento.

			

			TEXTO 2

			Este es un texto legible, redactado con pluma estilográfica negra sobre tres caras de dos hojas de folios de exámenes de Oxford. Fue colocado por Tolkien junto a «El impulso primordial» (cap. II de la tercera parte de este libro), pero se presenta aquí por separado. Existen dos pruebas internas que nos ayudan a fechar este texto. La primera es el uso de la palabra hrondo ‘cuerpo’, cuando esta forma fue abandonada en 1958 por hröa (véase VII: 244, 253, 348). La segunda, en la referencia aparentemente inadvertida a la lengua «N.» (es decir, noldorin) al citar la forma gwae; sugiere que el cambio mediante el cual el sindarin llegó a adoptar el nombre de la lengua parecida al galés, que antes y por mucho tiempo se llamaba noldorin, todavía era relativamente reciente. Por lo tanto, situaría este texto en 1957, como muy tarde.

			
				Acerca del «Espíritu»

				Los Eldar retuvieron en su lengua, incluso después de vivir en Aman y ser instruidos por los Valar, muchos vestigios de una filosofía y teorías más primitivas.

				En ningún momento confundieron o identificaron el «aliento» normal de los pulmones con el «espíritu». (Por otra parte, tardaron en hacerse a la idea de una diferencia entre el «espíritu» y el «cuerpo», en el caso de ellos mismos.) Pero les impresionaban mucho los vientos y todos los movimientos del aire, en especial cuando acompañaban a los movimientos rápidos de cosas, y (tal y como ellos declaraban) las idas y venidas de seres diferentes a ellos. Por lo tanto, las palabras referidas al viento y al movimiento del aire eran también usadas, o modificadas y usadas, para las manifestaciones de «espíritu», o presencias y operaciones incorpóreas.

				Los principales troncos antiguos afectados eran: √thū/thus–, ‘soplar, causar un movimiento de aire’: √sū/sur, ‘causar, mover con sonido audible (el aire)’: el segundo rara vez se usaba, salvo para el viento en sí. Estos dos troncos, debido a una tendencia en el quenya de s/r y s/th a fusionarse, quedaron confundidos. Q. thussë, sussë, ‘golpe (de aire)’ (S. thus, thos); súrë (*sūri), ‘viento’, etc. solo se usan como referencia al viento. Sin embargo, Q. thúlë suele equivaler a ‘(movimiento del) espíritu’, a partir de S. súl = ‘viento’; y thû = ‘movimiento de espíritu’ (thus– ?).1 En el título Manwë Thúlimo/Súrimo, posteriormente Súlimo, vemos esta fusión.

				Más tarde, los Eldar usaron la palabra Q. fëa (*phắyā, del tronco √phay) para referirse al espíritu que habita en un cuerpo o hrondo determinado. En sindarin tenemos fân (*phănā) y rhond, rhonn. El «espíritu» de este tipo,2 como variante o modo de un ser, se llamaba en Q. fairë (*phai-rĭ ), en S. faen (*phainĭ ) = ‘vapor’.

				También *wā, *swā, *wa-wa, *swa-swa, *swar, etc. como representaciones «o ecos» del sonido del viento. Q. hwá; hwarwa, ‘viento violento’. N. gwae es aparentemente < *wā-yo > gwoe > gwae. Sin embargo gwaew < *wagmē, Q. vangwë, ‘tormenta’.

				Parece que estos ejemplos se basan en analogías muy diferentes. Al parecer, √pha/phay/phan se referían originalmente a exhalaciones, como niebla sobre el agua o vaho y cosas parecidas. Cf. Q. fanya ‘nube’ (S. fein, fain, ‘pálido, blanco’, ‘diáfano’), fanwë, ‘vapor, vaho.*[3]

				

				En quenya, estos términos —fëa, fairë— , eran usados principalmente para referirse a los espíritus o «almas» de los Encarnados (Elfos y Hombres); sin embargo, a pesar de considerarse como un modo de ser parecido al de los Ainur, Valar, y Máyar,4 no tenían la misma naturaleza. No tenían poder, o tenían muy poco, para realizar acciones directas sobre otras cosas o seres, y un aspecto importante de la naturaleza de un fëa era el deseo de habitar un cuerpo (hrondo) y mediante ese instrumento operar sobre el mundo físico. Dado que el fëa recibía un cuerpo desde el primer momento, al entrar en Eä tampoco tenía experiencia o recuerdos de una existencia separada. Por tanto, la muerte (es decir, la separación de su cuerpo) era una condición antinatural y poco afortunada.5 Además, un fëa no podía fabricar para sí un cuerpo, ni en función de su naturaleza ni a partir de su idea de sí mismo, pero podía modificar e inspirar su hrondo mediante la habitación dentro de él — un poco como una persona viva puede modificar y llenar de un sentido de su personalidad una casa en la que vive durante mucho tiempo, aun sin efectuar alteraciones visibles en la forma de su morada—. La experiencia normal de un Máya era la de un ser «incorpóreo» —su experiencia comenzó antes de Eä, ejercía más poder sobre las cosas físicas, tenía una idea más clara y correcta de sí mismo— por lo que podía «vestirse» de formas de su propia elección. Podían ser meramente «fantasmas», como las apariencias de los fëar incorpóreos; pero no tenían por qué serlo. Con «fantasma» (Q. níma o nimulë; S. nîf, nivol = literalmente un ‘parecer’) se referían a una apariencia que no tenía una existencia en el mundo físico, y solo existía como una concepción/recuerdo/imagen en una mente, que podían ser transferidos directamente y de manera más o menos fiel a otra. Se pensaba que los Valar y los Máyar más poderosos se habían confeccionado cuerpos reales para sí mismos —apreciables por los Encarnados a través de todos sus sentidos, y ocupando espacio; aunque eran mantenidos por sus propios espíritus y, por tanto, indestructibles— en el mismo sentido en que se pueden quitar o reparar unas prendas.

				Los Eldar pensaban que los «espíritus» —y más aún porque tenían poderes nativos inherentes más grandes— podían «emitir» su influencia para entablar contacto con cosas externas a ellos, o actuar sobre ellas: principalmente y de manera más inmediata sobre otros espíritus, o sobre los fëar de los Encarnados; pero también, en el caso de los Máyar más poderosos (de los que los Valar eran los más importantes), directamente sobre las cosas físicas sin la mediación de instrumentos corpóreos.*[6]

				Se pensaba que esta acción directa sobre las cosas era muy diferente de una llamada de atención directa de otros espíritus. La segunda era una operación natural dentro de un modo de ser concreto, siendo natural en los espíritus que eran conscientes los unos de los otros. La primera era una exhalación de dominio de un modo sobre el otro; y, según los Eldar, todos los esfuerzos destinados a la dominación exigen mucho de aquellos que realizan el esfuerzo de poder —algo de su «espíritu» queda expulsado y transferido a la cosa en un modo más bajo—. De ahí que todos los tiranos poco a poco se autoconsuman o transfieran su poder a cosas, y solo pueden controlarlo mientras [?posean o controlen la cosa con su ?], pero el poder queda diluido. De ahí que Morgoth se volvió menos poderoso que los otros Valar, y gran parte de su poder innato había pasado a cosas [? ? disminuido ?]. De ahí que su malicia podía seguir viva [en el mundo] tras su expulsión.

				Las palabras usadas para describir esta acción o emisión de «poder» (aparentemente) derivaban por analogía de la emisión del aliento, y de fenómenos físicos tales como una exhalación sobre la escarcha (que se derrite). Además Manwë, considerado el Señor del Aire y de los Vientos, era el más poderoso de los Valar en este sentido, y el espíritu más poderoso de Arda.

			

			Después de este texto, Tolkien elaboró dos oraciones en quenya para ilustrar «el espíritu en acción» de Manwë (Q. thúlë/súlë) desde la distancia. Las traducciones literales que aparecen después de cada oración en quenya son mías:

			
				«Y el espíritu de Manwë salió* y los sirvientes de Melkor fueron parados»; o «y los corazones de los Eldar escucharon [?desde] lejos y fueron reconfortados/u obedecieron».

				

				Ar thúlë Manwëo etsurinye ar Eldaron indor turyaner.7

				[«Y el espíritu de Manwë fue expulsado y los corazones de los Eldar obedecieron».]

				

				Sustane Manwëo súle ten i indo Sindicollo ar he lastane ar carnes.8

				[«El espíritu de Manwë llegó como el aire al corazón de Thingol, y él escuchó, y lo hizo».]

			

			Entre estas dos oraciones en quenya, Tolkien proporcionó los siguientes derivados y traducciones:9

			

			*thusya, ‘salir’ (como una emisión) [>] Q. thuzya [>] surya, ‘soplar’ intr., [pa.t.] surinyë

			*thusta, thūta, ‘enviar’ [>] Q. susta, ‘soplar’ tr., [pa.t.] sustanë; súta, [pa.t.] sútanë.

			
				NOTAS

				
						Aquí, el signo de interrogación es de Tolkien, con el fin de expresar que S. thû tal vez derive de la anterior forma thus.

						Es decir, «espíritu» como una «manifestación» o «presencia incorpórea» (véase el final del segundo párrafo).

						Respecto a la «imagen mental» en esta nota al pie, véase el cap. VII, «Imágenes mentales», antes en esta parte.

						Para «Máyar» como una forma raras veces empleada del nombre «Maiar», véase el cap. VII, «La marcha de los Quendi», n. 11, en la primera parte.

						Acerca de la unidad natural entre el cuerpo y el espíritu en los Encarnados, véase CUERPO Y ESPÍRITU en el Ap. I.

						Q. palanyantië fue un cambio a partir de «palannexe» realizado durante el proceso de redacción. Para más información sobre la telepatía entre espíritus, véanse los caps. VII, «Imágenes mentales», y XI, «Ósanwe-kenta», antes en esta parte.

						La primera versión de esta oración decía: «Ar thúle Manwëo etturinye etsurinye ar[?a] Melkoro», antes de que «Melkoro» (gen. ‘de Melkor’) fuera tachado; al parecer, todo era una traducción abortada de «Y el espíritu de Manwë salió y los sirvientes de Melkor fueron parados». Etturinye no fue tachado, pero entiendo que debería ser sustituido por etsurinye, que aparece después, visto el ejemplo de surinye en los garabatos que siguen (q.v.). De manera parecida, «Eldaron indor» sustituyó a los arranques en falso que fueron tachados: «in indor Eld in Eldar» durante el proceso de redacción. Tanto en esto como en la siguiente oración en quenya, las tres instancias de la conjunción «ar» fueron fruto de una revisión de lo que parece ser la «ara» original.

						En su primera versión, esta oración comenzó con el siguiente arranque en falso: «Sustane i sul». La forma del genitivo «Sindicollo» ‘de Thingol’ fue cambiada a partir de la «Sindicolluo» original durante el proceso de redacción.

						He proporcionado la marca editorial «*» (que indica una forma primitiva), regularizado Q sūta(ne) a súta(në) y recolocado algunos elementos para indicar los desarrollos «históricos» y fonológicos implicados por estas formas.

				

			

		

	
		
			XIV LAS FORMAS VISIBLES DE LOS VALAR Y LOS MAIAR

			Este texto ocupa cinco caras de seis hojas de papel no alineado, que llevan las letras (a)-(e) incluidas por Tolkien. El texto, claro y legible, está redactado con pluma estilográfica negra. Se encuentra en un fajo de papeles entre los ensayos lingüísticos de Tolkien, que datan de c. 1967, cerca del texto presentado en el cap. VI, «Moradas en la Tierra Media» en la tercera parte de este libro, con el que está relacionado.

			El texto fue publicado antes bajo una forma ligeramente diferente en Parma Eldalamberon 17, (2007), pp. 174-177.

			
				√phan–. El sentido básico de esto era ‘cubrir, tapar, velar’, pero tuvo un desarrollo especial en las lenguas de los Eldar. Esto se debía sobre todo a lo que parece haber sido su referencia, muy antigua, a las nubes, fundamentalmente a las nubes flotantes como velos (parciales) sobre el cielo azul, o sobre el sol, la luna o las estrellas. Este uso del derivado más primitivo *phanā (Q fana, S fân) era tan antiguo que cuando *phanā (u otros derivados) era usado para referirse a cosas menores, hechas a mano, se pensaba que se trataba de una transferencia del sentido de ‘nube’, y las palabras de este grupo fueron principalmente usadas para referirse a texturas suaves, velos, cortinas y cosas parecidas, de colores blancos o pálidos.

				En sindarin, fân siguió siendo la palabra habitual para referirse a ‘nube’, nubes flotantes o aquellas que descansaban por un tiempo sobre las cimas de las colinas o las montañas, o bien las envolvían. El derivado (propiamente adjetival en forma) *phanyā fue favorecido y usado como adjetivo con el sentido de ‘difuso, difuminado’ (utilizado para luces difuminadas o luces que se desvanecían, o para cosas vistas bajo ese tipo de luz) o ‘vaporoso, tejido con hilo fino, etc.’ (usado para cosas que solo tapaban la luz de manera parcial, como el follaje proporcionado por hojas recién salidas, aún medio transparentes, o texturas que cubrían pero solo ocultaban una forma a medias). Como sustantivo, se usaba para formas vagas o atisbos breves, sobre todo con referencia a «apariciones» o figuras vistas en sueños.

				En quenya, debido a las relaciones íntimas entre los Eldar en Valinor con los Valar y otros espíritus de ese orden, fana adquirió un sentido especial. Se usaba para referirse a las formas corpóreas visibles adoptadas por estos espíritus, cuando comenzaban a habitar la Tierra, como la «vestimenta» normal de su ser que, por lo demás, era invisible. En estas fanar eran vistos y conocidos por los Eldar, a quienes los atisbos de otras manifestaciones más sobrecogedoras rara vez se les concedían. Pero los Elfos de Valinor afirmaban que los Valar, sin vestimentas ni velos, eran percibidos por algunos de ellos como luces (de diferentes tonalidades) que sus ojos no soportaban; mientras que los Maiar solían ser invisibles sin sus vestimentas, pero su presencia quedaba revelada por su fragancia.*[1]

				Por tanto, la antigua palabra fana empezó a usarse en quenya solo en este sentido especial y exaltado: la forma visible o «vestimenta» (que incluía tanto la forma corpórea asumida como sus vestimentas) con la que un Vala o uno de los espíritus angélicos menores, que por naturaleza no eran seres encarnados, se presentaban ante los ojos corpóreos. Puesto que estas fanar solían parecer «radiantes» (hasta un punto), como iluminadas por una luz interior, la palabra fana adquirió en quenya el sentido adicional de ‘forma radiante’, y esta adición afectó a otros derivados de la misma «base».

				Valar ar Maiar fantaner nassentar fanainen ve quenderinwe koar al larmar: (Nasser ar Kenime Kantar Valaron ar Maiaron: un fragmento preservado de la sabiduría popular en quenya): «Los Valar y los Maiar ocultaban su ser verdadero con fanar, parecidas a los cuerpos y vestimentas élficos» de «Las naturalezas y formas visibles de los V. y los M.».

				Por lo tanto, la palabra para referirse a ‘nube’ en quenya era suplementada con el derivado fanya (cf. I: 443),2 que ya no se usaba como adjetivo. Pero esto se usaba solo para referirse a las nubes blancas, iluminadas por el sol o por la luna, o a nubes que reflejaban la luz solar al atardecer o al amanecer, o cuyos bordes estaban dorados o plateados por la luz de la luna o el sol tras ellas. Las manos de Varda eran (igual que toda su fana) de un color blanco radiante. Tras el Oscurecimiento de Valinor las levantó, con las palmas vueltas hacia el Este, en señal de rechazo,3 al convocar, por decreto de Manwë, su esposo, el «Viejo Rey», las vastas nieblas y sombras que hicieron imposible que cualquier ser vivo pudiera encontrar el camino a las orillas de Valinor en el Oeste. Por eso sus manos se comparan en el lenguaje poético de «El lamento de Galadriel» con nubes todavía blancas y radiantes mientras se asoman por encima de la oscuridad que se levanta, y rápidamente engulle a las orillas y montañas, y finalmente también a su propia figura majestuosa* en la cima de Oiolossë.4

				Este sentido de fana en quenya tras la llegada de los Exiliados a la Tierra Media también fue asumido por la palabra fân, del sindarin, primero en el sindarin usado por los Noldor exiliados, y con el tiempo también por los propios sindar, sobre todo por los que mantenían un contacto estrecho con los Noldor o se mezclaban con ellos. Sin duda, este uso inspiró en los sindar, que no habían visto a los Valar en su propio país sagrado de Aman, una imagen mental de una figura majestuosa, vestida como de una nube radiante vista desde lejos.5 Por lo tanto, Fanuilos era un título o segundo nombre para Elbereth, creado tras la llegada de los Exiliados, que transmitía un sentido completo de algo así como «figura angelical radiante, lejos en el Uilos (= Oiolossë),» o «figura angélica siempre blanca como la nieve (brillando en la distancia)».6

				Los sindar no habían llegado a Valinor (y algunos vivían amargados por lo que consideraban una deserción en las Costas Occidentales de la Tierra Media), pero sus corazones seguían «vueltos hacia el Oeste», y atesoraban todo lo que sabían o pudieran aprender de los Valar. En los lejanos días de su «Despertar», habían sido visitados y protegidos por Oromë, con su fana de un gran jinete montado sobre Nahar, y portando su poderoso cuerno, el Valaróma. Su rey Elwë, más tarde conocido como Elwë Sindikollo o en la forma del sindarin (Elu) Thingol, había sido uno de los emisarios llevados por Oromë a Valinor al concilio de los Valar, donde se decidió que invitarían a todos los Elfos que estuvieran dispuestos a venir y vivir en el Lejano Oeste bajo la protección de los Valar y fuera del alcance de Morgoth. De este modo había visto y conversado con los Valar en sus fanar más majestuosas. Su esposa Melian era uno de los espíritus menores del mismo orden, una Maia de gran belleza y sabiduría, de modo que, al menos entre los «sabios» de Doriath, se sabía mucho sobre los Valar. Varda, a quien ninguno de los Sindar había visto (salvo Elwë), se llamaba allí El-bereth (un nombre con el mismo significado que Elentári del quenya) [‘Reina de las estrellas’]...

				Las fanar de los Valar no eran «fantasmales», sino «físicas»: es decir, no eran «visiones» que surgían en la mente, o quedaban plantadas en ella por alguna mente o espíritu superior, y después proyectadas,*[7] sino que se percibían a través de los ojos corpóreos.*

				Los Valar dominaban, en gran medida a nivel individual y casi completamente cuando actuaban como un concilio unido, el material físico de Eä (el universo material). Sus fanar, que originalmente estaban inventadas a partir del amor por los «Hijos de Eru», los Encarnados —a quienes tenían que vigilar y aconsejar—, estaban compuestas de las propiedades del material del que se formaban los köar (o cuerpos) de los Elfos (y también de los Hombres): sc. no eran transparentes, arrojaban sombras (si su luminosidad quedaba atenuada); podían mover objetos materiales que presentaban resistencia, y que ellos también resistían. Sin embargo, estas fanar eran también expresiones personales (en términos adaptados a la comprensión de los Encarnados) de sus «naturalezas» y funciones individuales, y también solían llevar vestiduras para fines parecidos.

				Sin embargo, se dice a menudo en las leyendas que algunos de los Valar, y ocasionalmente los Maiar, «cruzaron el Mar», y aparecían en la Tierra Media. (En especial, Oromë, Ulmo y Yavanna.) Los Valar y los Maiar eran esencialmente «espíritus» que, según la tradición élfica, habían sido creados antes de la creación de Eä. Podían ir donde quisieran, es decir, podían estar presentes al instante en cualquier lugar de Eä en el que deseasen estar.*

			

			Una nota más breve, pero relacionada y aparentemente contemporánea, localizada en otro lugar de los ensayos lingüísticos de Tolkien, proporciona los siguientes detalles adicionales:

			
				[Q. fana] era la palabra usada para referirse a las «vestiduras» o «velos» con los que se presentaban los Valar. Eran las formas corpóreas (como las de Elfos y Hombres), al igual que cualquier otra vestimenta adicional, con las que los Valar se habían autoencarnado. Asumían estas fanar cuando, tras sus actividades demiúrgicas, llegaron para vivir en Arda (‘el Reino’), es decir, la Tierra; y lo hicieron debido a su amor y anhelo por los «Hijos de Eru», para los que debían preparar el mundo y gobernarlo por un tiempo. Conocían las futuras formas de los cuerpos de Elfos y Hombres, pero no tomaron parte en su creación. Con estas formas se presentaban ante los Elfos (aunque podían asumir otras formas completamente extrañas), normalmente como personas de una estatura majestuosa (pero no gigantesca).

			

			
				NOTAS

				
						En la nota al pie, las palabras «percibidos como formas malvadas y enemigos indisimulados» sustituyeron a las originales «como enemigos de formas aterradoras». Sin embargo, véase también la afirmación en CI: 282, n. 7 de que cuando, en la Segunda Edad en Eregion, mucho tiempo después de la destrucción de los Dos Árboles por parte de Melkor, Sauron «Cuando se mezclaba con los Noldor, adoptaba una engañosa apariencia de belleza». Con respecto a la fragancia de los espíritus incorruptos, véase AROMA DE SANTIDAD en el Ap. I.

						I.e., ESdlA: 405-406.

						Con este gesto de rechazo, cf. cap. III, «Manos, dedos y números de los Eldar», antes en esta parte.

						Cf. ESdlA: 405-408

						Una nota al pie tachada que hacía referencia a este pasaje decía: Las fanar eran físicas o tenían las propiedades de sustancias materiales, es decir, no eran transparentes, podían mover objetos, arrojar sombras (si no irradiaban luz), las otras cosas físicas les presentaban resistencia, y las fanar eran resistentes a ellas. Pero el Vala (o el Maia) podía moverse sobre el Mar o cruzarlo. Porque habían creado sus propios cuerpos. Como espíritus sin cuerpo, podían viajar hasta donde quisieran (despacio o inmediatamente), y ponerse nuevas vestimentas. En la Tierra Media, solían ocultar su luminosidad.


						Cf. El camino sigue y sigue (1968), p. 66.

						Con respecto a indemmar, cf. cap. VII, «Imágenes mentales», antes en esta parte.

				

			

		

	
		
			XV REENCARNACIÓN ÉLFICA

			El conjunto de textos que se presenta aquí fue escrito entre 1959 y 1972. La primera parte del texto 1A fue publicado en VII: 412-413; lo he incluido para que sea más fácil compararlo con el comentario y la versión parcial y revisada (1B) que le sigue. Para leer el comentario y las citas de estos textos del propio Christopher Tolkien, cf. VII: 388-389, 412-418, IX: 437, 445-446, n. 17.

			Estos textos fueron publicados (con la ayuda de Christopher Tolkien y la mía) bajo una forma ligeramente diferente por Michaël Devaux en La Feuille de la Compagnie, vol. 3, J. R. R. Tolkien, l’effigie des Elfes (2014).

			TEXTO 1A

			Este texto mecanografiado de nueve caras, marcadas por Tolkien con las letras A-I (con dos caras adicionales sustituidas, marcadas con las letras Cx y Dx) fue descrito y parcialmente presentado por Christopher Tolkien en VII: 413-414, quien sitúa su fecha de redacción en c. 1959.

			
				La conversación entre Manwë y Eru Acerca de la muerte de los Elfos y cómo podría repararse; con los comentarios de los Eldar añadidos

				Manwë se dirigió a Eru, diciendo: –He aquí que en Arda aparece un mal que no buscamos: los Hijos Primeros Nacidos, a quienes Tú hiciste inmortales, sufren ahora de la separación de cuerpo y espíritu. Muchos de los fëar de los Elfos en la Tierra Media están ahora sin hogar; y aun en Aman hay uno. Convocamos a los sin hogar a Aman, para alejarlos de la Oscuridad, y todos los que escucharon nuestra voz habitan aquí a la espera. ¿Qué más debemos hacer? ¿Acaso no hay manera de que retomen sus vidas para que transcurran según Tu propósito? ¿Qué hacer con los que lamentan la pérdida de quienes se han ido?

				Eru respondió: –¡Que los sin hogar sean realojados!

				Manwë preguntó: –¿Cómo hacerlo?

				Eru respondió: –Que el cuerpo que destruido sea rehecho. O que el fëa desnudo renazca en un niño.

				Manwë dijo: –¿Es Tu voluntad que lo intentemos? Porque tenemos miedo de interferir en Tus Hijos.

				Eru respondió: –¿Acaso no he dado a los Valar el gobierno de Arda, y poder sobre toda la sustancia que hay en ella, para formarla según su voluntad sometida a la Mía? Así lo habéis hecho. En cuanto a mis Primeros Nacidos, ¿acaso no los habéis trasladado en gran número a Aman de la Tierra Media, donde los puse?

				Manwë respondió: –Lo hicimos por miedo a Melcor1 y con buena intención, aunque no sin recelo. Pero utilizar el poder que nos diste sobre la carne que Tú has diseñado, alojar los espíritus de Tus Hijos, parece algo más allá de nuestra autoridad, aunque no estuviera más allá de nuestra capacidad.

				Eru dijo: –Yo os doy la autoridad. La capacidad ya la tenéis, si prestáis atención. Mirad y encontraréis en cada espíritu de Mis Hijos la huella y el recuerdo completos de su casa anterior; y en su desnudez está abierto para vosotros, de modo que podéis percibir con claridad lo que hay en él. Según esta huella podéis volverle a hacer una casa igual en todos los aspectos a la que tenía antes de que le acaeciera el mal. Así podéis devolverlo a las tierras de los Vivos.

				Entonces Manwë volvió a preguntar: –Oh, Ilúvatar, ¿no has hablado también de renacimiento? ¿Se encuentra este también dentro de nuestro poder y autoridad?

				Eru respondió: –Estará dentro de vuestra autoridad, pero no de vuestro poder. Aquellos que juzguéis adecuados para renacer, si ese es su deseo y comprenden perfectamente lo que pretenden, Me los entregaréis; y yo los tendré en cuenta.»2

				Comentarios

				1. Los Valar estaban preocupados no solo por el caso de Finwë y Míriel sino por los Avari y por los Sindar; porque la Tierra Media era peligrosa para los cuerpos, y muchos habían muerto incluso antes de la llegada de los Eldar a Aman. Y descubrieron que aquellos fëar que hicieron caso a su llamada estaban a salvo de la Oscuridad, pero iba en contra de su naturaleza ir desnudos.3 Por lo tanto, los Muertos eran infelices no solo porque habían perdido a sus amigos, sino porque no podían realizar acción alguna ni llevar a cabo nuevos planes sin sus cuerpos.4 Muchos, por tanto, se volvieron introvertidos, cavilando sobre sus heridas, difíciles de curar.

				2. Los Valar temieron entrometerse con los Hijos, pues no formaban parte del designio de Eä al que habían asistido. Eru también había prohibido que los coaccionasen, intimidándolos con su poderío o asombrándolos con su belleza y majestad. Sin embargo, ellos juzgaban que, como les había sido conferida la potestad de gobernar sobre Arda, tenían autoridad para prevenir a cualquier criatura de hacer el mal, o para impedir que hiciera cosas dañinas para ella misma o para los demás. Interpretaban «coaccionar» como la dominación o la esclavización de la mente de una criatura inferior, para que dijera siempre con facilidad «lo haré», aceptando esto o lo otro aunque fuera en contra de su naturaleza e inclinación, hasta que perdiera, tal vez, su poder de elección. Sin embargo, mientras que en todo lo demás debían anular su autoridad en el trato con todos los que tuvieran mentes y voluntades propias, sí consideraban que tenían potestad para negarles sus propósitos y deseos si estaba en su poder hacerlo, si estos eran malvados o dañinos. Porque mediante el don de la voluntad, Eru no había garantizado a nadie, salvo a Sí Mismo, que todos tuvieran derecho a poner en práctica sus planes, fueran estos buenos o malos.5 E incluso las criaturas inferiores tenían poder para impedir las acciones de otros, y el derecho a hacerlo, si juzgaban que estas acciones eran injustas, pero su estimación de lo que era malvado o dañino era menos fiable que el juicio de los Valar, que conocían claramente (según su capacidad) la voluntad de Eru. Sin embargo, el sacar a los Eldar de la Tierra Media rozaba el límite de su autoridad, y eso lo entendían muy bien; y no todos los Valar consideraban que era apropiado hacerlo.

				3. Es evidente que los Valar tenían el poder y la habilidad, entre ellos, de dar forma a cualquier cosa cuyo patrón conocieran y percibieran plenamente, a partir de la sustancia de Arda, por intrincado que fuera el diseño. Sin embargo, tal y como quedó claro tras el caso de Aulë y los Enanos, no tenían poder para otorgar una mente y una voluntad libres a lo que creasen. Sin embargo, con respecto a los Muertos, la mente viva del fëa ya existía, y los Valar solo tenían que crear para él una casa que se pareciera en todo a la que habían perdido. Esto sí podían hacerlo apoyados por la autoridad de Eru.

				4. Algunos preguntaron entonces si el fëa que habitaba una nueva casa era la misma persona que antes de la muerte del cuerpo. Llegaron a la conclusión de que sí lo era, por las siguientes razones: «¿Qué significa la palabra misma?», dijeron los sabios. «Significa dos cosas: equivalente en todo, pero también idéntica en la historia.»

				«Respecto a los espíritus: ningún fëa puede repetirse; cada uno procede de manera separada y única de Eru, y sigue siendo para siempre separado y único. Puede parecerse tanto a algún otro fëa que otros pueden confundirlos; pero solo se puede decir que se parece al otro. Si se afirma que es el mismo que el otro (aunque los sabios no lo dicen), solo puede significar que se parece tanto al otro en todos sus rasgos de personalidad que los dos, a no ser que estén presentes al mismo tiempo, no pueden distinguirse el uno del otro, salvo por alguien que conozca íntimamente a los dos. Con conocer íntimamente no nos referimos a conocer las historias diferentes de cada uno, sino porque sostenemos, y toda observación lo confirma, que no puede haber dos fëar que sean exactamente iguales o equivalentes.

				»Respecto a las cosas inanimadas y a las cosas que solo poseen una vida corpórea, puede parecer que también son únicas en la historia, es decir, únicas en el Despliegue de Eä y el Cuento de Arda. Sin embargo, aquí debemos detenernos a pensar en dos cosas. En primer lugar: “Hasta qué punto las cosas que no tengan siquiera una vida corpórea pueden considerarse como las mismas (o idénticas), por un lado, o como equivalentes, por el otro”. En segundo lugar: “¿Cómo afecta a una cosa con una vida corpórea (y aún más a una persona, que también tiene vida espiritual) que el material con el que está encarnada se modifique, pero el patrón de la encarnación se mantenga o se restaure?”.

				»Por hablar de cosas sin vida. En la historia, tal vez, una cantidad de hierro (por ejemplo) no es lo mismo que cualquier otra cantidad igual de hierro; ambas cosas existen simultáneamente en el tiempo, ocupando diferentes lugares, y lo harán mientras dure Eä, aunque las cantidades o agregaciones respectivas se dispersen en cantidades menores. Pero esta diferencia solo afecta al HIERRO; es decir, a la cantidad total del nassë (o material) que existe en Arda (o en Eä, tal vez). Para las formas más elevadas, realizadas posteriormente, ya sean cosas vivas (creadas por Eru o por sus vicerregentes) o la creación de arte (por mentes encarnadas), esta diferencia no tiene importancia o sentido, y todas las fracciones de HIERRO (u otro nassë) tienen el mismo valor y la misma virtud.»*[6]

				Por tanto, con el fin de constituir una forma que se use para su encarnación, por ejemplo, el HIERRO, la sustitución de una fracción de HIERRO por otra fracción igual no tendrá efecto alguno sobre su vida o identidad. Se dice habitualmente, por ejemplo, que dos anillos (con formas diferentes, creadas gracias al arte) están hechos «del mismo material», si los dos son, por ejemplo, de ORO. Y «el mismo» se usa correctamente cuando se habla de una cosa más elevada que usa materiales más básicos para su encarnación.

				Y aún más correcto es el uso de la palabra «mismo» cuando hablamos de cosas que tienen vida corpórea. Porque la vida corpórea consiste en un patrón que existe en sí mismo (y que proviene de la mente de Eru, directa o indirectamente), y no proviene de los nassi usados para su encarnación ni está impuesto por otras cosas vivas (como mediante el arte de los Encarnados). Eso sí, el uso de determinados materiales, y no otros, para desarrollar su patrón bien puede formar parte de la naturaleza de una cosa viva.

				Esto es así porque los patrones vivos, aunque de algún modo hayan sido concebidos fuera de Eä, estaban destinados a desarrollarse dentro de Eä (en función de las cualidades de la erma y los nassi de Eä), y por tanto han sido «elegidos» —no por una voluntad o una consciencia de su propio valor, sino por la naturaleza del patrón que se despliega, que consiste en desarrollarse hasta alcanzar su forma primaria no condicionada en la mayor medida posible— como los materiales mediante los cuales estos patrones pueden ser «desplegados» de la mejor manera. «Mejor», pero no perfecta: es decir, en ningún caso justo según el patrón concebido pero no desplegado. Sin embargo, semejante «imperfección» no es necesariamente un mal.7 Porque no parece que Eru haya diseñado Eä de modo que cada categoría de las cosas vivas exhiba perfectamente su patrón vital primordial correspondiente,8 ni que todos los miembros de una categoría (como el haya) sean exactamente iguales. En lugar de eso, Su diseño se parece más al Arte de los Encarnados en la medida en que el patrón concebido puede ser infinitamente variado en ejemplos individuales, y según los materiales y las condiciones individuales en Arda. Discernir los patrones y su interrelación a través de una variación viva es uno de los principales placeres para aquellos que investigan la riqueza de las cosas vivas de Arda. Tampoco hay una distinción firme entre «especies» y las variaciones entre individuos. Porque el patrón de algunas especies se parece más a los de otras, y puede parecer que no son más que variaciones de algún patrón más antiguo y común. Según los Valar, así se consiguió la variedad de Arda: comenzando con unos pocos patrones, variándolos o mezclándolos entre sí.9

				Por tanto, puede ocurrir que, para una cosa viva, sus materiales «propios» —es decir, sus mejores materiales— escaseen, de modo que se ve obligada a usarlos en diferentes proporciones respecto a los «propios», o incluso a usar otros materiales. Si estos cambios no impiden su desarrollo ni la matan, su forma puede modificarse, y podemos pensar que estas modificaciones se «deben» a los nassi. Sin embargo, un análisis correcto demuestra que no es el caso. Los nassi son pasivos, mientras que el patrón vivo es activo; y aunque el despliegue del patrón puede ser diferente de lo que habría sido con «mejores» materiales, la forma modificada se debe a la operación de la cosa viva sobre la materia inanimada.

				

				Otro aspecto que distingue lo vivo de lo inanimado es que lo vivo emplea el Tiempo para su despliegue. En otras palabras, forma parte de su naturaleza «crecer» usando los materiales necesarios o disponibles para su encarnación. De modo que un patrón vivo no existe plenamente en un momento concreto en el tiempo (como lo hacen los patrones inanimados), sino que se completa solo cuando se complete su vida. Por tanto, no se puede visualizar correctamente en un instante dado, y solo se puede visualizar, de manera imperfecta incluso, con la ayuda de la memoria. Solo los que han concebido su patrón y cuya visión no se limita al transcurso del tiempo pueden, por ejemplo, ver la verdadera forma de un árbol.

				Decimos que las cosas inanimadas o los patrones inanimados «existen completamente en cualquier momento dado en el tiempo», lo cual quiere decir, por ejemplo, que el HIERRO siempre es HIERRO, tal cual y ni más ni menos, independientemente del momento de su observación o análisis. Es decir, mientras se conserve su patrón interior característico. Si este patrón cambia, o pudiera cambiarse, ya no sería HIERRO, ni una porción de HIERRO, «creciendo» y desplegando el patrón pleno de HIERRO según la naturaleza del hierro. En lugar de ello, el hierro cambiaría a otra cosa, y se convertiría en otro nassë, por la aplicación de una fuerza externa o por su propia inestabilidad. En el caso de unos nassi determinados, que parecen presentar características «inestables» de «manera natural», rompiendo o cambiando sus patrones interiores bajo condiciones idénticas, puede parecer que tenemos una anomalía, en un orden más bajo, con respecto a la naturaleza normal de un orden más elevado.10 Porque estas anomalías pueden presentarse en todos los órdenes. Sin embargo, no son más que «anomalías»; no son los mismos procesos. De igual modo, la aparente formación de cristales prefigura el crecimiento de plantas, pero no lo anticipa.

				Algunos podrían decir: «¿Acaso muchas cosas inanimadas pueden cambiar sin perder su identidad?». Nuestra respuesta es: «No. Estas cosas son cosas solo por nombre: es decir, se distinguen de su entorno por la mente, no por su naturaleza interior. O tienen formas e individualidades derivadas también de mentes, e impuestas sobre el material inanimado por el arte».

				De ahí que los Encarnados puedan distinguir, por ejemplo, una montaña de la tierra que lo rodea, dándole un nombre, como Dolmed [una montaña que forma parte de las Montañas Azules]. Pero ¿cuáles son los límites de Dolmed? Algunos podrían decir «aquí comienza» o «aquí termina»; pero otros podrían decir otra cosa; y si se acuerdan unos límites, será por la costumbre o por la convención de un pueblo, no por la naturaleza de la tierra. Sus límites en el tiempo tampoco estarían claros, y un Encarnado cuya vida se extiende a lo largo de muchas edades no podría decir «ahora Dolmed ha comenzado a existir» o «ahora ha dejado de existir». Porque esta agregación de materiales sobre la superficie de Arda no tiene una individualidad que lo distinga del material contiguo. La distinción queda determinada por mentes que reciben la impresión de una forma que pueden retener en la memoria; y es solo en su memoria donde puede ser nombrada.

				Una cara percibida por los ojos en las marcas de un muro, en las huellas de la erosión de una roca o en las manchas de la Luna no son caras en sí, solo lo son para el observador (y quizá no para todos los observadores). Semejantes percepciones están vinculadas al Arte, y no a las formas que las cosas vivas exhiben por su propia naturaleza, más allá de la percepción de cualquier observador.

				

				En cuanto a las obras de arte o de artesanía, estas cosas se parecen a cosas vivas corpóreas ya que tienen una forma que no pertenece al material usado en su encarnación. Pero esta forma vive (por decirlo de algún modo) solo en la mente del creador. No forma parte de Arda (o Eä) más allá de esa mente; y de hecho solo podrá ser reconocida como una «forma» por esa mente y por otras parecidas. Aquellos que nunca han tenido la necesidad de una vara y nunca han pensado en ella, cuando vean una podrían ser incapaces de distinguirla de otro trozo de madera cualquiera. Normalmente, los Encarnados sí reconocen, o creen que reconocen —porque las casualidades de Arda pueden engañarles—, el toque de unas manos que dan forma a cosas de arte o artesanía, incluso sin saber cuál es su propósito. Pero esto se debe a que son mentes parecidas, y ellos tienen la experiencia de practicar este modo de formación. Además, las formas conseguidas así solo reciben nombres una vez finalizadas o cuando su forma final se pueda anticipar o adivinar con bastante seguridad.

				De este modo, por tanto, las formas vivas (no impuestas) pueden distinguirse de las que han sido creadas por los artesanos. Las formas vivas crecen, pero en todas sus fases tienen una forma verdadera que recibe un nombre propio. Siendo parte de una forma total que se extiende en el Tiempo, cada instante de su existencia participa en esa realidad (o despliegue). Podemos hablar de un árbol «joven» (o de un «retoño»), y de un hombre «joven» (o «niño»), concluyendo por su forma que se trata de un árbol o un hombre, y gracias a nuestra memoria y experiencia podemos juzgar (no siempre acertadamente) que este árbol u hombre están en una fase temprana de su desarrollo. Sin embargo, cuando observamos a un artesano que fabrica una silla, no llamamos «silla joven» a su primer estadio. Diríamos, en diferentes momentos, que está fabricando algo con (digamos) madera; que está fabricando un mueble; y que va a fabricar una silla (cuando podamos adivinarlo por el desarrollo de la forma). Pero no llamaríamos «silla» a esta obra antes de que estuviera terminada.

				Por tanto, cuando hablamos de cosas nombradas, tenemos que distinguir entre tres tipos. Algunas tienen una forma y un ser propios, que no les hemos dado, y existirían de este modo aunque nosotros no estuviéramos: estas son las cosas vivas que, aunque no las usemos, tienen como propósito principal ser ellas mismas. Algunas encuentran su individualidad solo en los nombres que reciben. Este nombramiento está relacionado con las artes de los Encarnados. Porque o bien la mente del que pone el nombre, aunque no haya participado con su manos en la creación de la cosa, selecciona de Arda una forma memorable que podría haber creado (o podría crear si tuviera la habilidad); o bien atribuye lo que ve, como una montaña o un lago, a la obra de una mente que tenía un propósito (como uno de los Valar). Otras cosas, las del tercer tipo, tienen formas que les han sido dadas por mentes Encarnadas con propósitos que pertenecen a las mentes, no a los materiales. Sin embargo, puesto que todas las cosas en Arda están interrelacionadas, la forma del Arte respeta la naturaleza del material, y debe hacerlo.

				

				Todo lo que se ha dicho sobre las cosas con vida corpórea es completamente aplicable también a los Encarnados, ya que usan un cuerpo con vida corpórea. Sin embargo, con respecto a los Encarnados hay que añadir lo siguiente: está claro que sus cuerpos están gobernados por patrones vivos y crecientes, al igual que los cuerpos que carecen de fëar; pero por encima de ellos está el espíritu inherente, que ejerce su poder sobre la vida corpórea, y también, por tanto, sobre el material. Cuando un fëa es fuerte y no está debilitado por la Sombra hasta el punto de desviarse de su bien inherente, sostiene la vida corpórea (como un amo puede sostener y ayudar a un sirviente), por lo que también tiene la fuerza necesaria para completarse a sí mismo y resistir las vulneraciones desde el exterior, o curar o restaurar las heridas infringidas a su encarnación.

				Mucho más entonces, incluso que en el caso de una cosa sana sin fëa, hay que buscar su ser en su patrón vital antes que en el material de su cuerpo; un cambio en ese material, o el reemplazo de materiales equivalentes —siempre y cuando estos sean adecuados para la perpetuación de la vida y la coherencia del cuerpo que le da cobijo— no afectará a su identidad e individualidad.

				Porque la individualidad de una persona reside en su fëa. Un fëa en sí mismo puede ser una persona. En el caso de los Encarnados, aunque por naturaleza están encarnados, su identidad ya no solo reside en esa encarnación, como es el caso de las cosas que solo tienen vida corpórea, sino en la identidad del fëa y su memoria. Un fëa de este tipo requiere una «casa» mediante la cual pueda vivir y actuar en Arda. Pero una casa exactamente equivalente es suficiente para él —porque corresponderá exactamente a su recuerdo de la casa anterior, y ese recuerdo, figurando solo en la mente y siendo incorpóreo, no se ocupará de la historia del material usado en el despliegue (si está equipado para este propósito) sino solo de la forma—. Por tanto, el fëa que regresa a una casa reconstruida lo hace con agrado.

				De igual modo, una persona puede irse de viaje, y, mientras está fuera, un rayo puede destruir su casa. Pero si tiene amigos con habilidades agudas, quienes, mientras sigue fuera, reconstruyen su casa y todas las pertenencias destruidas en ella con las mismas formas exactas, esta persona volvería a su casa y la llamaría suya, y continuaría con su vida allí como antes. Incluso si sus amigos le contaran lo que habían hecho, ¿acaso no estaría contenta, y daría a la casa reconstruida el nombre de la casa anterior, pensando que el fatídico accidente había sido enmendado?

				Estaría contenta, o al menos aceptaría con gratitud la labor de sus amigos, y encontraría en ella los medios suficientes para seguir con su vida igual que antes. ¡Lástima! Bien podría suceder que la casa, o algo dentro de ella, tuviera para el viajero un valor que iba más allá de la casa en sí, o de su forma, que la dueña le había atribuido: por ejemplo, por ser el regalo de alguien a quien amaba. Entonces, quizá no estaría del todo contenta con la réplica (es decir, la copia exacta) y diría «No es la misma cosa que la que se ha perdido». Pero esto se debería a que amaba la historia de la cosa, más que otra cualidad que podía haber poseído, y debido a que la historia en cuestión estaba vinculada a una persona amada, atribuiría parte de ese amor a ella. Esto forma parte del misterio del amor y de la predilección, por amor, por una sola cosa en su esencia e historia únicas, propios de los Encarnados. Este tipo de pérdidas ni siquiera puede ser evitado por la reconstrucción de las casas de los Muertos, bajo la autoridad del Único, porque tiene que ver con el futuro, no con el pasado. La muerte es la muerte; y puede ser curada o enmendada, pero no puede deshacerse.

				Aun así, un Muerto que habita una casa reconstruida, aun con los lamentos que la muerte pueda causar, seguirá siendo la misma persona; y vivirá en el cuerpo que le da cobijo, y continuará con su vida como si no le hubiera afligido ningún mal. Dudar de ello sería como dudar de que un artesano siguiese siendo la misma persona si, tras la destrucción de una obra que había creado con sus esfuerzos, siguiera esforzándose con nuevos materiales para crear la obra de nuevo o para terminarla.

				

				Por tanto, nos damos cuenta de que la relación entre el fëa y su casa hace posible la reconstrucción de la casa sin que cambie la identidad de la persona completa. Si volvemos a la cuestión de las cosas vivas que carecen de fëar, quedará más claro. De ellas podemos afirmar correctamente que son todas únicas en la historia y dentro del Cuento de Arda. Por hablar de los árboles. Cada árbol es único; ningún otro árbol puede ocupar la misma ubicación (la cual abarca tanto el tiempo como el lugar de su crecimiento). Si termina o se le destruye, no puede volver a aparecer en el Cuento de Arda.

				Aun así, algunos podrían decir: «Sin embargo, su ser residía principalmente en su patrón, como un ejemplar singular del patrón de su especie. Entonces ¿qué ocurriría si, después de la destrucción de esa encarnación del patrón, el patrón quedase reconstituido a partir de los mismos materiales (es decir, idénticos) con los que había sido previamente encarnado? Entonces ¿el “nuevo” árbol sería diferente del árbol “viejo”, incluso en la historia? Todos los que conocían el árbol y lamentaban su pérdida se regocijarían; y Arda no habría sufrido pérdida o modificación alguna, porque tanto el patrón como los materiales serían iguales que antes del daño, y mantendrían las mismas relaciones. ¿No sería entonces más correcto decir, incluso dentro de la historia: “En tal momento, el cuerpo de este árbol fue estropeado (o destruido); pero poco después (el árbol) fue reconstruido y de este modo continuó su vida?”. ¿Y qué importa que la reconstrucción se hiciera no con materiales idénticos, sino con materiales equivalentes? Como hemos visto, la diferencia entre “equivalentes” del orden de los nassi carece de importancia para las formas de un orden más elevado».

				A esto podemos contestar: «No es más que una especulación. En cualquier caso, lo que nos ocupa aquí no son los materiales (idénticos o equivalentes), sino la naturaleza del patrón corpóreo. Y esta naturaleza “no es de Eä”, pero su encarnación pertenece a una fecha o un período concretos dentro de Arda. Cuando esta encarnación queda destruida, la cooperación entre el patrón y el material y el Tiempo (que constituye el ser del árbol) termina. No puede volver a comenzar (ni siquiera usando materiales idénticos); solo puede ser replicado. El patrón es un “designio” que se extiende a lo largo de un período de tiempo que, por tanto, en cualquier momento antes de completarse, prevé el futuro y tiene una energía, por decirlo de algún modo, que impulsa el crecimiento para que continúe su desarrollo hasta el final. En el momento de la disolución de su trabajo, por cualquier causa, ese impulso termina.

				»Si nos limitamos a la cosa particular que estamos analizando, y sin entrar en asuntos de una trascendencia más amplia o profunda, podemos decir que el “destino” en Arda de este árbol consistía en no desplegarse completamente. Puede quedar más claro si pensamos no ya en la muerte prematura, sino en la muerte natural de las cosas vivas de corta duración. Si el árbol muere, habiendo llegado al final de su desarrollo, ¿quién puede rehacerlo? Formaba parte tanto de su “destino” como de su naturaleza intencionada vivir durante ese tiempo, y no más; su patrón está completo y finalizado; pertenece al “pasado”, y ya no tiene más “futuro”».

				Por esta razón, los Valar nunca dicen que están reconstruyendo el mismo árbol, independientemente de las lamentaciones que su pérdida pueda causar, sino que (si tal es su voluntad) reincorporan a la riqueza de Arda una cosa equivalente. No deshacen la historia. De hecho, esto no puede hacerse sin deshacer Eä. Por tanto, los Valar solo pueden «reconstruir» los cuerpos de los Elfos, bajo la autoridad de Eru. Porque forma parte de su naturaleza el no terminar dentro de Arda. Aquellos cuya naturaleza consiste en terminar dentro de Arda, es decir, morir de manera natural, no pueden recibir, ni reciben, cuerpos nuevos, tal y como se ve en el caso de los Hombres. Aun así, el cuerpo reconstruido de uno de los Elfos no es más que un cuerpo «equivalente», y es el fëa lo que proporciona la continuidad, ya que todavía tiene un «futuro» en Arda.

				

				En todo esto, no hemos hablado del Gran Patrón, o de los Patrones Principales a los que nos referimos cuando hablamos de especies, familias o descendencia. A menudo los Hombres comparan estas cosas con las ramas de los Árboles; los Eldar prefieren compararlas con Ríos, que proceden de una fuente hasta llegar a su desembocadura en el Mar.

				Ahora bien, algunos dicen que los materiales de Eä proceden de una sola erma (si eso es realmente así), por lo que la vida de las cosas vivas procede de un comienzo, o Ermenië.

			

			Aquí termina el texto, ocupando 3⁄4 de la página. Para más comentarios sobre la última idea, véase el cap. II, «El impulso primordial», en la tercera parte del libro.

			TEXTO 1B

			Christopher Tolkien se refiere brevemente a este texto mecanografiado, que se extiende sobre dos caras, en VII: 413 como una «segunda versión más amplia de “La Conversación”». Sin duda, es estrechamente contemporáneo respecto al texto 1A.

			
				Comienzo de una versión revisada y aumentada de «La Conversación»

				Manwë habló a Eru, diciendo: «Ha aparecido un mal en Arda que no estábamos esperando: vuestros hijos, los primeros nacidos a los que habéis hecho inmortales, ahora sufren una separación entre el espíritu y el cuerpo, y muchos de los fëar de los Elfos se han quedado sin casa. Los hemos llamado para que vengan a Aman y se alejen de la Oscuridad, y aquí todos los que obedecen nuestra voz permanecen esperando. ¿Qué más podemos hacer? ¿No existe otro medio mediante el cual su vida puede ser renovada para seguir los cursos que habéis previsto? Porque el fëa desnudo está mutilado y no puede conseguir nada nuevo en consonancia con los deseos de su naturaleza. ¿Y qué sucede con los que siguen vivos pero lloran desconsolados a aquellos que se han marchado?».

				Eru contestó: «¡Debéis dar una nueva casa a los desamparados!».

				Y Manwë preguntó: «¿Es vuestro deseo que lo intentemos? Porque tememos interferir con vuestros hijos».

				Y Eru dijo: «De verdad os digo que no debéis comprometer sus voluntades ni intimidar sus mentes con maravillas o con miedos. Pero podéis instruirlos en la verdad que conozcáis; y en Arda Maculada estáis a tiempo para impedir que hagan el mal, y prevenir que hagan cosas que dañen a su pueblo.

				»¿Y acaso no he dado el gobierno de Arda a los Valar, y el poder sobre todas sus sustancias, para darle la forma que quieran bajo mi voluntad?

				»Podéis hacer lo siguiente. Juzgaréis a los Muertos que oyen vuestra llamada y acuden a vosotros. Los inocentes podrán elegir si quieren volver a las tierras de los Vivos. Si lo eligen libremente, los enviaréis de vuelta. Se puede hacer de dos maneras. El cuerpo anterior, tal y como era antes de sufrir la herida que causó la muerte, puede ser restaurado. O el fëa puede reencarnarse según el deseo de cada uno.

				»¿Acaso no habéis visto que cada fëa retiene en sí mismo la impronta y el recuerdo de su casa anterior (aunque no sea plenamente consciente de ello)? ¡Mirad! Podéis percibir el fëa en su estado desnudo completamente. Por lo tanto, a partir de esta impronta, volveréis a hacerle una casa que retenga todas las particularidades que tenía antes de verse afectado por el mal. En ese estado, podéis enviarlo de vuelta a las tierras de los Vivos.

				»Esto debe hacerse cuanto antes, con los inocentes que así lo deseen; los primeros deben ser los que sufren la muerte como niños; necesitarán a sus padres, y sus padres los necesitarán a ellos. Sin embargo, en ocasiones, la elección queda delegada a los Valar, en función de las necesidades de cada caso, y las casualidades que suceden en Arda. Grandes males y tristezas ocurrirán allí; y no siempre será oportuno enviar a los que han muerto, en la batalla o por la tristeza, demasiado rápido de vuelta a los peligros que los superaron.

				»En cuanto a los malhechores, que se multiplicarán en la Tierra Media, seréis sus jueces, sean sus delitos grandes o pequeños. Sin duda, vuestro juicio del fëa desnudo no caerá en saco roto. Corregiréis e instruiréis a los que se entreguen a vosotros, si quieren oír vuestras palabras; y cuando consideréis que han sido curados y esté restaurada en ellos la buena voluntad, ellos también pueden volver tal y como eran, si lo desean. Pero retendréis a los obstinados hasta el Final. Elegiréis el tiempo y el lugar de cada regreso.

				»En cuanto a la reencarnación en función de sus deseos: los que lo eligen deben ser plenamente conscientes de lo que significa; y yo decidiré el momento de su regreso, que deben esperar. Porque debéis entender que, tal y como se ha dicho, cada fëa retiene la impronta de su cuerpo anterior y de todo lo que ha experimentado a través de él. Esa impronta no puede ser borrada, pero se puede ocultar, aunque no para siempre. Por su naturaleza, cada fëa Me recordará a Mí (de quien ha salido), pero ese recuerdo estará velado, siendo revestido de la impronta de las cosas nuevas y extrañas que percibe a través del cuerpo. Por lo tanto, para un fëa reencarnado, todo su pasado, tanto su vida como su tiempo de espera, seré velado y revestido por lo extraño de la nueva casa en la que volverá a despertar. Porque los reencarnados serán verdaderos hijos que vuelven a despertar a las maravillas de Arda.

				»En esto, los Muertos que vuelven a encarnarse encontrarán la recompensa de sus heridas. Pero dejad que los que deseen la reencarnación tengan muy claro lo siguiente: el recuerdo del pasado volverá. Lentamente, tal vez, y de manera irregular, como a través de pistas y avisos extraños, o por saber cosas sin haberlas aprendido, los reencarnados volverán a ser conscientes de su estado, y cuando alcancen la plenitud de su vida y el fëa asuma el mando, terminarán recordando su vida anterior.

				»Esto puede causar tristeza, porque no serán capaces de retomar su anterior vida, sino que deben continuar en el estado y bajo el nombre que ahora llevan. Sin embargo, esta tristeza será enmendada gracias a una mayor sabiduría (porque el fëa de los reencarnados será doblemente nutrido por sus padres); y será fuerte para perdurar, y paciente y prudente.

				»Sin embargo, debido al peligro de la reaparición de los recuerdos, os aconsejo que no ofrezcáis esta elección de reencarnación a todos los que se han quedado sin casa. En primer lugar, los que pueden optar a ser reencarnados deben ser sabios, según vuestra estimación. Además, lo mejor será elegir a los que hayan muerto jóvenes, que no hayan tenido una larga vida o no hayan formado fuertes lazos de amor o de deber con otros. Los casados no podrán hacerlo nunca.

				»Porque los reencarnados no podrán regresar a su anterior pareja ni podrán tomar otra. El matrimonio es tanto del cuerpo como del espíritu. Por lo tanto, los que tengan un cuerpo diferente no podrán retomar una unión efectuada con otro cuerpo. Sin embargo, puesto que son la misma persona que antes, una persona que ya estaba casada no podrá volver a casarse: porque la identidad de una persona reside en el fëa, y en sus recuerdos. Este estado antinatural no será permitido.

				»Si hay alguien que, tras oír esto, persiste en su deseo de ser reencarnado, hay que decirle: “Depende de Ilúvatar. Transmitiremos vuestras oraciones a Él. Si Él os denegase, lo sabréis enseguida, y tendréis que contentaros con otra elección. Si asiente, os llamará a su debido tiempo, pero hasta entonces debéis esperar con paciencia”».

				

				¿Es legítimo que uno de los Muertos llame a uno de los Vivos (como un cónyuge amado) para que acuda a Mandos? Sería ilegítimo, aun si fuera posible. Porque los Muertos, si son inocentes, pueden regresar a aquellos a quienes aman. Si son culpables, no pueden volver a interferir con los Vivos, al menos hasta que no estén purificados. Pero no podrán llamar a ninguno de los Vivos salvo por mediación de los Valar; y esto los Valar nunca lo deben hacer.

				

				¿Es legítimo que dos personas casadas (u otras personas atadas unas a otras por amor) permanezcan juntas en Mandos, si la muerte los ha llevado hasta allí juntos? Es legítimo. No se les puede obligar a volver. Sin embargo, si tienen deberes pendientes hacia los Vivos (como padres de hijos, tal vez), podéis disuadirles de permanecer en Mandos con argumentos justos.

			

			TEXTO 2

			Este texto, que Christopher Tolkien parafraseó y del que extrajo pasajes en VII: 414-416, fechado allí por implicación a c. 1959 (cf. VII: 347-348), está redactado de manera cada vez más apresurada, con pluma estilográfica negra, sobre cinco caras de seis medias hojas arrancadas, tres de las cuatro medias hojas de una hoja doblada (pero no arrancada), y una cara adicional de una media hoja arrancada. Una nota en la media hoja adicional, que lleva la fecha de «Junio de 1966» (presentada aquí como una larga nota al pie relativa a la oración: «¿El fëa “sin casa” podría, en determinados casos, tener permiso/ser instruido para reconstruir su propia “casa” a partir de su memoria?») complica la datación de este texto. Sin embargo, siendo un comentario sobre el texto principal, podría haber sido redactado en un momento diferente de la escritura del anterior.

			
				Reencarnación élfica

				Dilema: Parece un elemento esencial en los relatos. Pero:

				¿Cómo se consigue? 1) ¿Reencarnación? 2) ¿O mediante la recreación de una réplica de un cuerpo equivalente (cuando el original ha quedado destruido)? ¿O ambas cosas?

				1) Muy difícil en cuanto al resultado, pero más fácil de acomodar.

				La objeción más seria reside en que contradice la noción fundamental de que el fëa y el hröa estaban hechos el uno para el otro. Como los hröar tienen descendencia física, el cuerpo usado para la reencarnación, aun con diferentes padres, debe ser diferente, y podría causar una incomodidad aguda al fëa reencarnado.

				Hay muchas más objeciones, tales como:

				(a) La injusticia relativa a la imposición de un hijo cuyo fëa ya tenía experiencia y un carácter concreto, a no ser que se les consultase antes. ¿Cómo se les podría consultar?

				(b) El problema de la memoria. Si no se preservaba la identidad de la personalidad, y la continuidad consciente de la experiencia, la reencarnación no supondría un consuelo por la muerte y la pérdida. Si la memoria se preserva y (con el tiempo) el reencarnado la recupera, surgen dificultades. No serían tanto psicológicas como prácticas. (La idea, comentada previamente, de la doble alegría, y los recuerdos de dos juventudes o primaveras como una recompensa para la «muerte», es suficientemente buena desde el punto de vista psicológico.)

				(c) Pero si la memoria y la continuidad de la personalidad se preservase (lo cual es inevitable), debemos suponer (igual que en comentarios previos) que el fëa reencarnado modificaría su nuevo cuerpo en función del recuerdo del anterior y que, una vez alcanzase la «plenitud», volvería a ser la misma persona visible e interiormente.

				¿Qué sucedería entonces con sus relaciones con parientes y amigos anteriores, y especialmente con el cónyuge anterior? Solo podría volver a casarse con el cónyuge anterior: de hecho, debe hacerlo, pero habría una diferencia de edad, y la reencarnación al menos tendría que ser rápida. ¡Mandos se queda sin tiempo para reflexionar sobre el tiempo que debe retenerlos «sin casa»!

				(d) ¿Cómo se podría acomodar la repetición de un matrimonio o la posibilidad de un reencuentro?

				2) Estas dificultades son «mecánicas». ¿Cómo podrían los Valar rehacer un cuerpo exactamente equivalente? ¿Quién lo haría (o lo harían todos)? Solo podría hacerse en Aman (sin duda, bajo las condiciones que prevalecían durante el Exilio de los Ñoldor). ¿Cómo se enviaría de vuelta al fëa, ya provisto de su nueva casa? La única solución parece ser la siguiente:

				No había nada en la Música acerca la reencarnación que los Valar conocieran. Se suponía que los Elfos no debían morir. Los Valar no tardaron en encontrar reunidos en Mandos a muchos espíritus sin casa. Por ejemplo, era probable que se produjeran algunas «muertes» incluso durante la Gran Marcha. (Con unas pocas es suficiente.)11

				No hicieron nada hasta que el caso de Míriel* les obligó a actuar. Porque no «comprendían» a los Hijos, y no tenían competencias ni permiso para interferir. De ahí que Manwë pidiera consejo directamente a Eru.

				Eru acepta y ratifica la postura —aunque queda claro que piensa que los Valar deberían haber respondido antes a la subyugación de Melkor de la Tierra Media—, haciéndola «segura para los Elfos» —no tenían suficiente estel [‘confianza’] en que, en una guerra legítima, Eru no hubiese permitido que Melkor dañase a Arda hasta tal punto que los Hijos no hubieran podido ir, o vivir en ella—. Todos los fëar de los Muertos van a Mandos en Aman: o más bien se les llama para que vayan allí, en nombre de la autoridad delegada de Eru. Se construye un lugar para ellos. (Pueden rechazar la llamada, porque deben seguir teniendo libre albedrío.)

				Los Valar tienen poder en Aman para reconstruir los cuerpos de los Elfos. El fëa desnudo está abierto a su inspección —o, al menos, si desea la reencarnación colaborará y revelará su memoria—. La memoria es tan detallada que un fëa sin casa puede inducir en otro fëa una imagen de ella (si trata de hacerlo: de ahí la noción de «fantasmas» —que en realidad son apariencias mentales—).12 El nuevo cuerpo estará hecho de materiales idénticos según un patrón preciso. Aquí surgirán debates en torno a la naturaleza de «equivalencia de identidad» en las construcciones materiales.

				El fëa provisto de una nueva casa normalmente permanecerá en Aman. Solo en casos muy excepcionales, como el de Beren y Lúthien, serán transportados de vuelta a la Tierra Media. (Posiblemente no sea necesario aclarar cómo se hace esto, al igual que sucede con el modo mediante el cual los Valar, en sus formas físicas, podían viajar de Aman a la Tierra Media.) Por eso, la muerte en la Tierra Media tenía un carácter de tristeza y separación parecido para los Elfos y los Hombres. Sin embargo, tal y como apreció Andreth, la certeza de la posibilidad de volver a vivir y de actuar bajo una forma encarnada —si así se deseaba— constituía una enorme diferencia en la concepción de la muerte como un terror personal. Después del traslado/? destrucción de Aman como una parte física de Arda no existía la posibilidad de regresar. La única manera de volver a encontrarse con los seres perdidos era mediante la muerte de ambas partes, aunque, tras el fin de Beleriand y la Batalla que destruyó a Morgoth, los que habían sufrido una pérdida podían navegar a Aman. ¡Y normalmente lo hacían! Tras la destrucción de Númenor, solo los Elfos podían hacer esto.

				¿El fëa «sin casa» podría, en determinados casos, tener permiso/recibir instrucciones para reconstruir su propia «casa» a partir de la memoria?*[13]

				Esta solución parece encajar bastante bien con los relatos. De hecho, encaja muy bien. Sin embargo, obviamente, la naturaleza exacta de la existencia en Aman o Eressëa tras su «traslado» debe seguir siendo dudosa e inexplicada. ¡Ocurre lo mismo con la cuestión de cómo los «mortales» podían viajar hasta allí para empezar!

				Esto último no es muy difícil. Eru también enviaba a los Muertos de los mortales a Mandos. (Se había hecho mucho antes: Manwë sabía que iban a ser mortales.) Una vez allí, esperaban y recordaban antes de acudir a Eru. La estancia de Frodo, por poner un ejemplo, en Eressëa —¿antes de ir a Mandos?— no era más que una versión extendida de esto. Con el tiempo, Frodo abandonaría el mundo (deseando hacerlo). Por lo tanto, tomar el barco era lo mismo que morir.

				Evidentemente, el recuerdo de la experiencia por parte de un fëa es poderoso, vívido y completo. Es decir, la sugerencia subyacente es que la «materia» será asumida por el «espíritu» al convertirse en parte de sus conocimientos, convirtiéndose de esta manera en algo atemporal, bajo las órdenes del espíritu. ¿Del mismo modo en que los Elfos que permanecían en la Tierra Media iban «consumiendo» sus cuerpos lentamente o los convertían en vestiduras de la memoria? La resurrección del cuerpo, por tanto (al menos POR lo que respecta a los Elfos), era, en un sentido, incorpóreo. Era capaz de superar barreras físicas voluntariamente, pero también era capaz de imponer una barrera con respecto a la materia de manera voluntaria. Si tocabas un cuerpo reencarnado, podías sentirlo. O si ese cuerpo así lo deseaba, podía simplemente eludirte, desaparecer. Su posición en el espacio dependía de su voluntad.

			

			TEXTO 3

			Este texto, situado entre una pequeña colección de escritos muy tardíos que Christopher Tolkien llama «Últimos escritos» (XII: 377), que datan de 1972-1973, está redactado con una letra legible, con pluma estilográfica negra, sobre dos caras de una sola hoja. Christopher Tolkien se refiere a este texto en XII: 382 y 390, n. 17.

			
				Sobre el ‘renacimiento’, la reencarnación por restauración, entre los Elfos. Con una nota sobre los Enanos.14

				La restauración de los cuerpos élficos. Todo el asunto de las creencias y teorías élficas en torno a sus «cuerpos» y las relaciones entre ellos y sus «espíritus» —que, para el propósito de esta mitología, se trata como algo «verdadero» y derivado de los Valar por los sabios élficos— queda explicado en varios lugares de otros escritos. Pero podríamos añadir aquí que los Eldar sostenían que el espíritu (fëa) de un Elfo tenía un conocimiento completo de cada detalle de su cuerpo en general, y en los particulares relativas a él como una cosa única. Este conocimiento queda intacto aun después de una separación entre el espíritu y el cuerpo: de hecho, cuando esto ocurría se volvía más nítido, porque los Elfos, cuando gozaban de buena salud, rara vez reflexionaban sobre sus cuerpos de manera consciente, a no ser que tuvieran un interés especial por este tipo de «conocimientos»; en cambio, un espíritu incorpóreo anhelaba su cuerpo como su casa natural y única, y en las Estancias de Mandos recordaba con insistencia a su compañero perdido. Ahora, los Valar, subcreadores bajo Eru, podían usar estos recuerdos sin ningún tipo de interrogación previa, ya que la mente de un espíritu incorpóreo estaba completamente abierta a ellos, y tenían mucha más perspicacia y conocimientos que el propio espíritu. A partir de esta «inspección» —ya que, como colectivo, poseían entre ellos un poder completo sobre las sustancias físicas de la Tierra Media—, podían reconstituir un cuerpo totalmente adecuado para el espíritu desvalido.*[15]

				La noción, aún no revisada, que aparece en algunos lugares de El Silmarillion, de que la reencarnación élfica a veces se conseguía mediante el renacimiento en su propia familia, debe ser abandonada o al menos señalada como una noción falsa.* Porque los Elfos pensaban y afirmaban que los Valar les habían enseñado que solo Eru era capaz de crear espíritus con un ser asociado independiente, aunque secundario; y que cada uno de estos espíritus era individual y único. Aun así, había creado los «espíritus» de Sus Hijos (Elfos y Hombres) de tal manera que necesitaban cuerpos físicos y los amaban, y amarían y necesitarían las bellezas y maravillas del mundo físico a su alrededor. Sin embargo, delegó la procreación de los cuerpos a los Hijos: es decir, podía llevarse a cabo en función de la voluntad de ellos; de su elección de pareja, tiempo y lugar, aunque, por lo demás, el proceso iba más allá de sus poderes y habilidades. Él, decían los Elfos, procedió entonces a producir esa extraña y maravillosa combinación de un ser único y una «casa» que tenía descendencia y parentesco dentro del mundo físico, lo cual constituía el carácter singular de Sus Hijos. Por lo tanto, puesto que el poder creativo de Eru era infinito (tanto fuera de los confines de su Gran Plan, del que formamos parte, como dentro de él), sería absurdo y, de hecho, impensable, imaginar que Él fuera tan tacaño como para aprovechar un espíritu desafortunado para habitar un cuerpo nuevo. Porque incluso si el cuerpo era producido por padres de un parentesco cercano, no sería el suyo, ni quedaría plenamente aceptado. Es más, hacer esto estaría mal, puesto que un espíritu que ya había nacido preservaba una memoria completa de su vida anterior encarnada, y si esta fuera de algún modo velada para que no fuera perfectamente accesible a su consciencia, no podría obliterarse, lo cual contribuiría a su malestar: el espíritu quedaría «inadaptado»,* una criatura defectuosa. Sin embargo, si preservaba su memoria conscientemente —lo cual sin duda era el caso de aquellos fëar restaurados por los Valar—, no sería un auténtico hijo, y guardaría una relación falsa respecto a sus segundos padres (que conocería como tales), lo cual les produciría tristeza y les privaría de la gran alegría que los hijos, en sus primeros años, daban a los Elfos.

				

				El asunto de los Enanos, cuyas tradiciones (hasta donde los Elfos y los Hombres las conocieran) expresaban creencias que parecían permitir la idea de un re-nacimiento, puede haber contribuido a las falsas nociones que acabamos de mencionar. Pero este es otro asunto, que ya ha sido mencionado en El Silmarillion. Sin embargo, podemos decir aquí que la reaparición, tras largos intervalos, de uno de sus Padres Enanos, en los linajes de sus Reyes —p. ej. Durin, especialmente— probablemente no sea un ejemplo de re-nacimiento, sino de la preservación del cuerpo de un antiguo Rey Durin, por poner un ejemplo, al que en determinados intervalos regresaría su espíritu. Sin embargo, las relaciones entre los Enanos y los Valar, y especialmente con el Vala Aulë, son (o eso parece) bastante diferentes de las relaciones que los Elfos y los Hombres sostienen con ellos.

			

			
				NOTAS

				
						Respecto a las implicaciones de la forma Melcor para la datación de este y otros textos, véase mi introducción al cap. XVII, «La muerte», en esta parte.

						En su primera versión mecanografiada, el párrafo decía:Eru contestó: «Dependerá de vuestra autoridad, pero no de vuestro poder. Aquellos [para los que juzguéis que el re-nacimiento >>] a quienes juzguéis adecuados para el renacimiento, si ellos lo quieren los debéis [?nombrar] a Mí, y después deben esperar Mi juicio. Los escrutaré para comprender su padecimiento».
Después, Tolkien introdujo una alternativa mecanografiada a este párrafo, que posteriormente tachó:
Eru contestó: «Tenéis poder para hacerlo, pero contaréis con la autoridad necesaria para elegir, de entre aquellos que lo deseen, el fëar para quien el re-nacimiento sea adecuado; los instruiréis, y si después de enterarse de todas las implicaciones siguen deseándolo, serán remitidos a Mí para esperar mi decisión».


						Con respecto a la unidad natural del hröa (‘cuerpo’) y fëa (‘espíritu’) en los Encarnados, véase CUERPO Y ESPÍRITU en el Ap. I.

						En su primera versión mecanografiada, esta frase terminaba:no podían hacer nada ni conseguir nada nuevo, ya que por naturaleza estaban hechos para funcionar a través del cuerpo.


						Con respecto al «don de la voluntad» y sus limitaciones, véase el cap. XI, «El destino y el libre albedrío», antes en esta parte.

						Para más detalles sobre el concepto de la erma como una primera cosa o materia única no diferenciada, véase MATERIA PRIMA en el Ap. I. Respecto al concepto de un «patrón» que define el tipo y la identidad de un material y sus «virtudes y efectos», cf. cap. II, «El impulso primordial» (en la tercera parte de este libro), e HILEMORFISMO en el Ap. I. Teniendo en cuenta que los únehtar, según parece, son literalmente «átomos» (i.e., ‘cosas indivisibles’), el comentario sobre variaciones minúsculas y poco frecuentes de los únehtar de un nassë (material) recuerda al fenómeno de los isótopos de los elementos, como, por ejemplo, el deuterio (2H) de hidrógeno. La forma «únehtar» sustituye a la anterior «únexi» (con el mismo sentido aparentemente literal, pero con una derivación nominal en lugar de verbal).

						Respecto al mal como una ausencia en el patrón inventado pero no realizado, véase MAL (COMO AUSENCIA DE PERFECCIÓN) en el Ap. I.

						Para más detalles sobre el «patrón de vida primordial», véase el cap. II, «El impulso primordial» en la tercera parte del presente libro.

						Con respecto a la mezcla y variación de los patrones de las cosas vivas, véase nuevamente el cap. II, «El impulso primordial» en la tercera parte de este libro; y EVOLUCIÓN (TEÍSTA) en el Ap. I.

						Tolkien habría sido consciente de la naturaleza «inestable» de ciertos elementos que se descomponen y se convierten en otros elementos con el paso del tiempo, como por ejemplo cuando el uranio (238Ur), a través de una cadena de mutaciones, se convierte en otros elementos antes de estabilizarse como plomo (206Pb).

						Más tarde, Tolkien dibujó una línea vertical y escribió la palabra «no» con bolígrafo rojo junto a las últimas tres oraciones de este párrafo. Al parecer, al mismo tiempo añadió la nota al pie en la que nombra a Míriel como el «primer caso», también con bolígrafo rojo. Para las ramificaciones de la muerte de Míriel, siendo la primera en Aman, véase VII : 273-276.

						Cf. cap. VII, «Imágenes mentales», antes en esta parte.

						Esta nota al pie apareció primero como un largo comentario, fechado a «Junio de 1966» por Tolkien, en la última página de este pequeño fajo de ensayos. Con respecto a la finalidad aparente de la decisión a efectos de que el fëa sin casa «reconstruía su hröa correspondiente. Esta solución es con mucho la mejor», véase el texto 3 en el presente capítulo, y IX: 445-446, n. 17.

						La primera versión de este texto llevaba por título: «Unos apuntes sobre “Glorfindel”».

						El asunto de la «identidad» de los materiales y los cuerpos se comenta detalladamente en texto 1A, «la conversación entre Manwë y Eru», en este capítulo.

				

			

		

	
		
			XVI DE LA LEY DE FINWË Y MÍRIEL

			Christopher Tolkien señala (VII: 299, n. 15) que existe un cambio en el texto de La Ley de Finwë y Míriel, en el que una pausa —que tiene lugar donde dice «”¡Que así sea!”, dijo Manwë» (VII: 285), y no al final de una página— precede a la continuación que tiene lugar al principio de una página siguiente y comienza con: «Por lo tanto, la Ley fue decretada...», con una letra menos cuidadosa que la precedente (lo cual, normalmente, era una señal de que Tolkien retomaba un texto en una fecha posterior). Sin embargo, a veces intervenía un texto en apariencia sustituido y el anverso original de la página que seguía. Este texto no estaba tachado, pero gran parte de él estaba entre corchetes, lo cual a menudo indica que Tolkien pensaba eliminarlo o tal vez colocarlo en otro sitio. Presento aquí este texto no usado (sustituido) en su estado completo.

				
				También fue preguntado: «¿Qué ocurre si el cónyuge que, por algún infortunio, se ha quedado solo, también es asesinado o muere; o si el segundo cónyuge también muere? ¿Quién será entonces el cónyuge de quién?».

				Llegó la respuesta: «Si el cónyuge que ha sufrido la pérdida muriese, está claro que mientras él (o ella) permanezca sin casa, es el cónyuge “por voluntad” de la persona que sigue entre los Vivos. Porque la unión anterior fue disuelta y ya no existe; y además la segunda persona que muere aún puede renacer y regresar a la persona abandonada, mientras que la primera que muere está destinada a permanecer en Mandos. Tampoco cambia la situación si los tres mueren. Aun así, la unión entre la primera y la segunda persona ya no existe, mientras que la segunda y la tercera pueden regresar y retomar su matrimonio. Sin embargo, puesto que el matrimonio es del cuerpo, y no está realizado o solo existe por voluntad en la persona sin casa, la primera y la segunda y la tercera pueden encontrarse en Mandos (si lo desean) en una relación de amistad. Sin embargo, esta es una de las maneras mediante las cuales la Ley puede generar tristeza en lugar de curación. Porque el encuentro en Mandos entre aquellos que se hayan mostrado dispuestos a disolver su unión, o entre la primera persona que llegase enamorada y la otra que la sucediera, no puede parecerse al encuentro entre aquellos entre quienes no exista la sombra de la inconstancia».

			

			Todo el texto precedente fue colocado entre corchetes, pero no fue tachado. Debajo del mismo, en el margen izquierdo de la página, Tolkien escribió:

			
				Fue preguntado qué hacen los que están esperando las Estancias de Mandos, y si se preocupan por los vivos o si tienen conocimientos de cuanto ocurre en Arda. La respuesta fue: «No hacen nada; porque el hacer, en una criatura con una naturaleza dual, precisa de un cuerpo, que es el instrumento del fëa en todas sus acciones. Si desean hacer algo, desean volver. Piensan, usando sus mentes (por decirlo de alguna manera, porque son sus mentes), hasta donde sean capaces de hacerlo, sobre sus contenidos. Estos son los recuerdos de su vida;1 pero también pueden aprender cosas en Mandos, si buscan conocimientos. De aquellos que hayan dejado atrás con vida, o sobre los acontecimientos de Arda, también pueden aprender mucho, si lo desean. Se dice que pueden ver algunas cosas desde lejos a través de los ojos de otros, por quienes eran queridos, pero de ninguna manera de un modo que moleste o interfiera con las mentes de los vivos, para bien o para mal. Si intentasen hacerlo, su visión quedaría velada. Pero en Mandos todos los acontecimientos de la Historia de Arda (que pueden ser conocidos por cualquiera, aparte de Eru; porque los secretos de las mentes ni siquiera pueden ser leídos por los Valar)2 quedan registrados, y tienen acceso a estos conocimientos y a la historia en función de la [?medida] y voluntad de cada uno.

			

			
				NOTAS

				
						Lo que interpreto aquí como «vida» [«life»] en realidad se parece más a «vivir» [«live»], pero también podría ser «amor» [«love»].

						Para la impregnabilidad de las mentes, incluso para los Valar, véase el cap. IX, «Ósanwe-kenta», antes en esta parte.

				

			

		

	
		
			XVII LA MUERTE

			Este texto mecanografiado ocupa cinco caras de cuatro hojas de borradores para exámenes de la University College Cork, en Irlanda, donde Tolkien fue examinador externo en varias ocasiones a lo largo de la década de 1950 (véase TCG II: 578). Tolkien añadió el título del total y de la primera parte en el margen superior con bolígrafo rojo.

			En cuanto a la fecha de redacción de este texto, existen dos evidencias internas. En primer lugar, el uso que Tolkien hace de la forma Melcor. En textos previamente publicados, Melcor solo aparece (sin contar las traducciones de Tolkien del anglosajón) en el texto aparentemente contemporáneo de La conversación entre Manwë y Eru (presentado en el cap. XV, arriba), cuya composición tuvo lugar tras Leyes y costumbres (VII: 241 ss.) hacia el final de la década de 1950 (véase VII: 413), pero antes del Comentario sobre la Athrabeth, que data de c. 1959 (para esta fecha, véase VII: 345). En segundo lugar, Tolkien inicialmente mecanografió la forma hrondor (‘cuerpos’) antes de cambiarla por hröar; pero no existen evidencias independientes a efectos de que la segunda palabra fuera usada antes de la redacción del texto mecanografiado B de Leyes y costumbres de los Eldar en c. 1958 (véaseVII: 167-169, 243-245, 344). En resumen, esta evidencia parece indicar que el presente texto fue redactado en c. 1957-1958.

			
				I. Muerte de animales y plantas

				Los cuerpos de los animales «mueren» cuando su coherencia queda destruida. Después, su material se vuelve desatado y disperso. Esto resulta doloroso (especialmente para cualquiera que amase a alguna de estas criaturas, sean vegetales o animales), y más aún porque los restos todavía mantienen cierto parecido con su forma viva. Los Eldar sostienen que, en Arda Inmaculada, las cosas que estaban limitadas a un período de tiempo morían (es decir, aquellas cosas cuya forma total era pequeña); y que muchas cosas tenían por naturaleza esta duración más corta. Pero la contemplación del final no resultaría aborrecible.1 (Sin duda, para los Encarnados seguiría siendo doloroso, debido a la pérdida y la despedida. Pero esto se debe en parte al misterio del amor dentro de los confines del Tiempo;2 y en parte al hecho de que los Encarnados solo entraban en el diseño de Eä tras la rebelión de Melcor; por lo que su ser está enteramente vinculado a Arda Maculada. Algunos sostienen que Eru quiere que reparen o enmienden este hecho mediante el sufrimiento derivado del amor.) Los Eldar dicen que el final de las cosas que tienen una breve duración no resultaría aborrecible; porque al vivir sus vidas hasta el final, sin mácula, habrían gastado y descartado por completo el material de sus formas corpóreas,3 desvaneciéndose lentamente (igual que habían comenzado a crecer lentamente) a través de cambios recesivos que no eran menos bellos que los cambios progresivos en el otro extremo de sus vidas, hasta desaparecer. Pero en esto puede que los Eldar incorporen en sus ideas sobre Arda Inmaculada pensamientos derivados de corazones destinados a vivir solo en Arda Maculada y dentro del Tiempo. ¿Acaso no es la pérdida de aquello que fue, y el amor por su forma anterior, que ahora se disuelve, lo que hace doloroso o a veces horrible el proceso de esta disolución? (No todas las cosas que parecen malvadas o antinaturales son fruto de las obras de Melcor.) Si el proceso de disolución fuera el modo correcto o natural del regreso del material al uso común de Arda, no parecería doloroso ni horrible para aquellos no atados al Tiempo, que desearían ver la cosa viva en su duración completa, como un patrón completo.4 En cuanto ese patrón se completase (que es el momento exacto de la muerte), el material que quedaría ya no tendría interés para los que habían amado la cosa viva. Si se convirtiese en cieno, no parecería algo peor que el cieno en el que comenzó su crecimiento. No formaría parte de las cosas vivas amadas.5

				Pero a esto contestan los Eldar: «Es cierto que la lamentación y la tristeza llegan a los Encarnados debido al amor que sienten (por la duración de Arda), que está vinculado al Tiempo. Sin embargo, la descomposición y la disolución no resultan aborrecibles solo por esta razón. Por hablar de las olvar (es decir, las plantas): el humus del que brotan no forma parte de ellas (antes de su absorción como nutriente por la vida de la cosa que crece, y su transformación en una forma viva y admirable). La semilla y el humus son dos cosas claramente diferentes. Sin embargo, tras la muerte no es solo la tierra que rodea a la cosa muerta, ni el suelo donde ha caído, lo que parece horrible; es el material de la cosa que está desintegrándose en sí lo que parece horrible. Y en Arda Maculada, este proceso puede ser largo. De hecho, la muerte puede ser lenta, e incluso antes de que toda vida haya desaparecido, la cosa viva puede enfermar o deformarse. No pensamos que a cualquiera que ame a Arda, esté libre de las ataduras del Tiempo o vinculado a ellas, le parezca que este enfermar —y su posterior descomposición y putrefacción— sea un proceso bello (como seguramente serían todas las cosas en Arda Inmaculada), o por lo menos no lamentable.

				Por lo tanto, sostenemos que la muerte y la descomposición del tipo que ahora vemos no puede formar parte de Arda Inmaculada, en la que solo existe la muerte «natural» y el fin de una vida completa, y no las muertes producidas por la violencia. También podemos pensar que incluso aquellas cosas que por su naturaleza tienen una duración breve, habrían tenido una vida más larga y más completa en Arda Inmaculada.

				En cuanto a los kelvar (es decir, ‘animales’ o cosas vivas de cualquier otro tipo que no sean plantas),6 ellos no crecen en la tierra, pero sus cuerpos se descomponen hasta convertirse en cieno y formas aborrecibles antes de dispersarse. Su final, por tanto, no puede parecerse a su comienzo.

				Parecería una conclusión sabia que la muerte, o el final de las cosas vivas con una duración breve, tiene un carácter diferente ahora en Arda Maculada, del que podría haber tenido; y quedó maculada por culpa de Melkor, especialmente. Siempre deseaba cosas nuevas y no amaba nada que había existido o que ya existía; y al principio no sabía cómo las cosas quedaban eliminadas con el fin de hacer hueco a otras, pero al final, por su odio y rencor hacia todas las cosas (incluso hacia las que él mismo inventaba), llegó a alegrarse de su corrupción.7 Por otro lado, los Encarnados no pueden imaginarse correctamente a Arda Inmaculada, en este asunto de la muerte, porque al ser engendrados por Eru en un momento posterior, pertenecen a Arda Maculada.8 Y esto es algo que se ve claramente en ellos: de algún modo, son los herederos y participantes en la muerte por violencia. No pueden vivir sin causar la muerte o la terminación prematura de las cosas vivas con una vida corpórea. Algunos de los Eldar (y algunos Hombres) evitan matar a los kelvar por su carne, porque tienen la sensación de que estos cuerpos, que se parecen en diferentes grados a los suyos, están de algún modo demasiado emparentados con ellos. (Sin embargo, ningún Eldar sostiene que comer carne que no sea la de Encarnados y, por tanto, santificada por la habitación del fëa, sea pecado o algo contrario a la voluntad de Eru.) Y, sin embargo, deben matar y comer olvar o morir; porque forma parte de la naturaleza de sus hröar comer cosas vivas corpóreas, y las cosas tienen derecho a vivir siguiendo su naturaleza. Sin embargo, se practica una violencia sobre las olvar (que guardan parentesco con los cuerpos de los Encarnados, por remoto que sea), y niegan a ellas el pleno desarrollo de sus propias vidas y formas finales. Por lo tanto, debemos suponer que los Encarnados pertenecen a Arda Maculada por su naturaleza, y a un mundo en que la muerte, y la muerte por violencia perpetrada por otros, se acepta.9 Ni los Elfos ni los Hombres comen voluntariamente cosas que no hayan sufrido una muerte violenta.

				II. La muerte de los cuerpos encarnados

				Los cuerpos encarnados también mueren cuando su coherencia corpórea queda destruida. Pero no necesariamente cuando el fëa sale de ellos, o debido a su partida. Normalmente, el fëa abandona el cuerpo solo porque este ha sido dañado más allá de la posibilidad de una recuperación, de modo que su coherencia ya se ha roto. Pero ¿qué ocurre si el fëa abandona un cuerpo que no ha sido fatalmente dañado o que permanece intacto? En estos casos, uno podría pensar que seguiría siendo un cuerpo vivo corpóreo, pero sin mente o raciocinio; se convierte en un animal (o kelva) que no busca más que comida para dar continuidad a su vida corpórea, y busca esta comida únicamente según el modo de hacerlo propio de los animales, usando sus extremidades y sentidos. Es una idea horrible. Es posible que estas cosas hayan podido ocurrir en Arda, donde, según parece, ningún mal ni ninguna perversión de las cosas y de su naturaleza es imposible. Pero solo puede haber ocurrido en raras ocasiones.

				Porque la función del cuerpo de uno de los Encarnados reside en proporcionar cobijo a un fëa, la ausencia del cual es antinatural para él; de modo que semejante cuerpo nunca se encuentra en un estado idéntico al de otro cuerpo que nunca haya poseído un fëa: ha sufrido una pérdida. Además, mientras el fëa estaba con él, el fëa lo habitaba en cada una de sus partes o porciones, sea grande o pequeña, elevada o baja.10 La partida del fëa, por lo tanto, supone una conmoción para el cuerpo; y salvo quizá en casos raros, esta conmoción será suficiente para desatar su coherencia y hacer que se descomponga. En cualquier caso, el cuerpo abandonado no se convertiría con facilidad en un ser que se alimenta como los animales; porque el asunto de la comida (al igual que todos los asuntos de control) llevaba tiempo bajo la dirección del fëa, perpetuado por medios que iban más allá del propio cuerpo; de modo que los sentidos meramente animales quedarían embotados, y el cuerpo sin dirección sería menos habilidoso que el de un animal normal. A no ser que, por casualidad, estuviera disponible una gran cantidad de comida del tipo que precisa, probablemente moriría de hambre en poco tiempo, incluso si llegaba a superar la conmoción de la separación.

				(Los casos raros son aquellos en los que la separación ha tenido lugar en Aman, donde no existe la descomposición. También hay otros casos más horribles. Porque queda recogido en las historias que Morgoth primero, y Sauron después, expulsarían el fëa mediante el terror, y después alimentarían el cuerpo y lo convertirían en un animal. O peor: amilanaría el fëa dentro del cuerpo y lo reduciría a la impotencia;11 y después alimentaría el cuerpo con sustancias insalubres, para que se convirtiera en algo parecido a un animal, ante el horror y el tormento del fëa.)

				Por hablar de los cuerpos élficos. Un cuerpo élfico es aquel que, por su naturaleza y su función, está hecho para dar cobijo a un habitante permanente, un fëa que no puede abandonar el Tiempo, ni ir a ningún lugar desde el cual no puede regresar a su cuerpo. Este tipo de cuerpo, por lo tanto, durará mucho más, mantendrá su coherencia y resistirá a la descomposición, pero normalmente parece estar dormido, yaciendo pasivo y sin moverse, ni siquiera para buscar comida, sin las órdenes de su amo. (No puede ser alimentado sin ser despertado, y de hacerlo, moriría por la conmoción o se convertiría en algo parecido a un animal.) Sin embargo, los cuerpos de los hombres abandonados por el fëa perecen rápidamente. Están hechos para dar cobijo a los fëar que, una vez separados del cuerpo, nunca regresan. El cuerpo se quedaría sin funciones (y la conmoción producida por la separación sería mayor); y en la mayoría de los casos no tardaría en descomponerse y fundirse con Arda.*[12] Los Eldar saben que los fëar de los Hombres (no saben si muchos o todos) también acuden a las Estancias de Mandos, guardadas por Námo Mandos; pero los Eldar no tienen conocimientos definitivos acerca de cuál es su destino allí, ni dónde van una vez que Námo los libera, y los Hombres, que poco saben, dicen muchas cosas diferentes, algunas de las cuales son fantasías que se han inventado, oscurecidas por la Sombra. Los más sabios de los Hombres, los que están menos afectados por la Sombra, creen que se les entrega a Eru, y abandonan Eä. Por esta razón, muchos de los Elfos mayores, bajo el peso de los años, envidiaban la Muerte de los Hombres, y la llamaban el Don de Ilúvatar.

			

			
				NOTAS

				
						Tanto aquí como en las otras dos ocasiones en las que aparece, el adjetivo «aborrecible», escrito con lapicero, sustituye «repugnante», que queda tachado.

						Respecto al «misterio del amor dentro de los confines del Tiempo», cf. los «Comentarios» del texto 1A, «La conversación entre Manwë y Eru», del cap. XV, «Reencarnación élfica», antes en esta parte.

						La palabra «descartado», mecanografiada, sustituye aquí a la original «absorbido».

						Cf. el mismo concepto del patrón completo de las cosas vivas a través del tiempo que aparece en el texto del cap. XV, «Reencarnación élfica», que acabamos de citar.

						Esta última oración es una adición al texto mecanografiado realizada con lapicero. 

						Tanto aquí como en todas las demás ocasiones posteriores, la palabra kelvar aparece encima de la original cuivar, con la (aparente) intención de sustituirla. Una nota redactada con mano ligera al final del ensayo explica el cambio: «kelvar = cuivar. cuy = ‘despierto’, no ‘vivo’».

						En la primera versión mecanografiada, la afirmación parentética de esta oración decía: «(pero la mayoría de aquellas cosas que no habían sido inventadas por él)». Con respecto a la afirmación de que Melkor «siempre desea cosas nuevas y no ama nada que ha existido, o que ya existe», cf. cap. III, «Los poderes de los Valar», aparentemente contemporáneo, en la tercera parte de este libro.

						Las palabras «por Eru» fueron una inserción posterior en el texto mecanografiado.

						En la primera versión de este texto mecanografiado, esta frase terminaba: «y a un mundo en que la muerte, y la muerte por violencia hacia otros, es una parte aceptada».

						Sobre la unidad entre el cuerpo y el espíritu en los Encarnados, véase CUERPO Y ESPÍRITU en el Ap. I. 

						La primera versión mecanografiada de esta oración subordinada decía: «y lo reduciría a un horror que lo aletargaba y eliminaba su poder».

						Cf. INCORRUPTIBILIDAD DE LOS SANTOS en el Ap. I.

				

			

		

	
		
			
				TERCERA PARTE 
				EL MUNDO, SUS TIERRAS Y SUS HABITANTES
			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			En 1957 (véase la introducción a la primera parte del presente libro) Tolkien había decidido que, con el fin de salvaguardar la verosimilitud astronómica, el Sol y la Luna, en lugar de formarse a partir de las últimas flores de los Dos Árboles mucho tiempo después de la creación de Arda y la llegada de los Eldar a Valinor, tuvieron que haber sido creados (por lo menos) a la vez que Arda, y los Elfos tuvieron que haber conocido este hecho astronómico. Sin embargo, esto creó un dilema que Tolkien nunca terminó de resolver; a saber, cómo incorporar esta verdad científica en su mitología sin eviscerar sus rasgos distintivos. (Llevo mucho tiempo pensando que si Tolkien hubiese decidido que, cuando el mundo se volvió redondo con la Caída de Númenor y el traslado de las Tierras Imperecederas, Ilúvatar también «desmitologizó» Arda y Eä —convirtiendo la Luna en una simple esfera rocosa, y el Sol y las estrellas en esferas gaseosas, haciendo que pareciera que siempre lo habían sido, y que el mundo siempre había sido redondo— podría haber conservado tanto su mitología como la coherencia con los conocimientos científicos modernos, ahorrándose de este modo mucho tiempo, reflexiones y dudas.)

			Incluso antes de esta decisión, desde mediados de la década de 1940 en adelante, Tolkien se tomó grandes molestias en conseguir una verosimilitud astronómica y cronológica en El Señor de los Anillos. Dedicó muchos esfuerzos, por ejemplo, a procurar que los movimientos de varios miembros de la Comunidad, una vez separada, fueran realistas, en cuanto a las distancias diarias cubiertas a pie o a caballo (en estos asuntos tenía experiencia, pues era un exoficial del Ejército británico con formación ecuestre); y además, quería ser correcto y preciso en lo referente a las fases y las posiciones de la Luna (véase C: 98, 205; también LHESdlA II: 210-211, 430-432).

			No es de extrañar que Tolkien, al retomar su trabajo en el legendarium después de terminar El Señor de los Anillos, imprimiese en su trabajo el mismo deseo de verosimilitud. Tal y como hemos visto en «Tiempo y envejecimiento», la primera parte del presente libro, Tolkien dedicó grandes esfuerzos (tanto en cuanto a la reflexión como en lo referente a las matemáticas) a imprimir un sentido de realismo natural a los asuntos de la población y la migración élficas. Esta tercera y última parte abarca textos de un alcance mucho mayor que surgieron como consecuencia de las reflexiones tardías de Tolkien acerca de aspectos más amplios de su mundo creado, sus tierras y sus habitantes.

		

	
		
			I OSCURIDAD Y LUZ

			Este texto, que a veces muestra garabatos demasiado difíciles de interpretar, está redactado con pluma estilográfica negra. Se encuentra en un fajo de ensayos tardíos, redactados (en su mayoría) sobre hojas desechadas de Allen & Unwin que datan de los últimos años de la década de 1960 y contienen escritos en los que Tolkien reconsidera varios asuntos relativos al vocabulario y la nomenclatura del élfico.1 Uno de los asuntos tratados en este fajo versa sobre determinadas bases y conceptos élficos relacionados con la luz y la oscuridad. El primer texto del fajo, que existe en tres versiones sucesivas (marcadas con las letras A-C), muestra el desarrollo de Tolkien de lo que describe como la imagen «mito-astronómica» del mundo y de los fenómenos de la oscuridad y la luz.

			TEXTO 1A

			
				√PHUY: Noldorin Q. fuinë, vanyarin Q. huinë, S. fuin.2 En sindarin, fuin era la palabra normal para referirse a la ‘noche’, sin (originalmente) connotaciones siniestras. Parece que los Elfos lo imaginaban, en la antigua historia quendiana, como un «aliento» que surgía del Este cuando el Sol se ponía en el Oeste. Este aliento traía una sombra fresca que se volvía cada vez más espesa, que comenzaba con *dōmē, ‘crepúsculo’ y avanzaba hasta la medianoche, *mori; el proceso de *mori > *dōmē quedaba invertido cuando «el aliento de la luz» del Este empujaba la oscuridad hacia el Oeste, donde quedaba absorbida por Aman.3 *phuinē era el nombre dado a esta ‘oscuridad vaporosa’ (pero S. môr era * [i.e. poético]; fuin se convirtió en ‘noche’).4

				[image: ]

				Tindómë seguía a la oscuridad y comenzaba cuando aún estaba iluminado por las estrellas, hasta que se convertía en la luz del día; undómë seguía a la luz y se hacía cada vez más oscuro, y era el «triste crepúsculo»; una imagen o señal de la desaparición de cosas hermosas.

			

			El texto termina al final de la página. En la siguiente hoja, Tolkien comenzaba un texto nuevo, ligeramente diferente y en algunos puntos más «científico», sobre la concepción élfica de la luz y la oscuridad:

			TEXTO 1B

			
				Las palabras referentes a NOCHE, CREPÚSCULO, DÍA estaban originalmente fundamentadas en la primitiva imaginación quendiana acerca del movimiento del Sol; y también por su imaginación en torno a la luz. Consideraban que lo segundo era una «sustancia», la más tenue y etérea de todas las cosas, una emanación de las cosas autoluminiscentes que proporcionaban luz (como el fuego en la tierra y el Sol en el cielo, en particular) que continuaban, o podrían continuar, su existencia después de haber sido emitidas de su fuente, si no eran ahogadas, «tragadas» o extinguidas por la OSCURIDAD. (La oscuridad también se consideraba una sustancia, solo que era menos tenue que la Luz, pero resultaba incalculablemente más abundante y prevalente que la Luz.) La «sustancia de Luz» se llamaba *linkwē (Q. linque); la «Sustancia de la Oscuridad» se llamaba *phuine.5

				Entre las cosas que proporcionaban luz estaban incluidas todas las estrellas y luces celestes, salvo la Luna. Los Quendi, sin embargo, parecen haber adivinado (quedó confirmado posteriormente) que Anar, el Sol y principal fuente de luz (Kalantar) de Arda, se ocupaba de Arda especialmente y era mayor que cualquier otro porque estaba mucho más cerca, aunque todavía muy lejos. También parecen haber sabido o adivinado que la Luna (Ithil) no era una fuente de luz, sino que la reflejaba. KAL = luz a partir de una fuente de luz (en Arda, principalmente del Sol): ÑAL = luz reflejada. Observaban desde tiempos antiguos que ciertas estrellas (sin duda las que llamamos «planetas»), y entre ellas especialmente Venus, que ellos llamaban Elmō (y después, mitológicamente, Eärendil), «caminaban» y cambiaban sus lugares con respecto a las «estrellas lejanas» (estrellas fijas). Las llamaban compañeras del Sol y pensaban que eran unos cuerpos celestes bastante pequeños derivados del Sol.

				En su mitología primitiva, pensaban que en el principio de los tiempos de Arda (mucho antes de que se convirtiese en un lugar habitable), los Valar, durante su lucha contra Melkor por la supremacía de Arda, descubrieron el peligro de la oscuridad, que favorecía las maquinaciones y obras secretas de Melkor, y fabricaron la Luna (algunos pensaban que lo hicieron a partir de una parte de la «Arda Inferior», otros que lo trajeron desde el exterior del reino de Anar) para reflejar la luz de Anar y reducir la oscuridad de la NOCHE.

			

			Este resumen y elaboración también terminan al final de la página; Tolkien comienza de nuevo, en la hoja siguiente, con otra explicación incluso más «científica»:

			TEXTO 1C

			
				Para comprender las palabras referentes a NOCHE, CREPÚSCULO, DÍA, o sus formas y aplicaciones en las lenguas élficas, hay que hablar de la imaginación primitiva quendiana en torno a la «forma» de Arda (nuestra Tierra) y el movimiento del Sol (Anar); y también es necesario un conocimiento de la lengua élfica para entender sus cambios en las divergentes lenguas de los Eldar.

				La imaginación quendiana en torno a la forma de Arda y del Cielo visible (Menel) por encima de ella se debía a las agudas mentes de un pueblo dotado de una visión mucho más aguda que la visión humana normal. Era en parte astronómica y «científica», pero imbuida de un talento mitológico o poético. Incluso antes de su primer encuentro con los Valar, evidentemente habían construido una imagen «mito-astronómica» del mundo que en algunos sentidos estaba mucho más cerca de nuestros conocimientos y teorías recientes de lo que podríamos haber creído. Esta «imagen» persistió en sus mentes y coloreaba sus mitos incluso después de que los más sabios y científicos de entre los Altos Elfos que vivían con los Valar hubiesen aprendido —o eso podríamos suponer— mucho más sobre la verdad científica (o lo que hoy consideramos como la verdad).

				Por lo tanto, su «imaginación» no era una cosmología basada en una tierra plana; y era geocéntrica solo en cuanto al Sol, la Luna, y ciertas estrellas («compañeros del Sol» o estrellas caminantes = nuestros planetas). El «Sistema Solar» —el Sol, la Luna y las estrellas caminantes— se llamaba Arda, ‘el Reino’,6 pero Arda se usaba comúnmente para referirse a la Tierra como la morada de los Elfos y los Hombres, a la que el Sol, etc. eran tributarios. La Tierra o ‘Tierra de en medio’ (Q. en(en)dor) era concebida aparentemente como esferoide (eje mayor 3, menor 2) con el eje mayor orientado en sentido Oeste > Este. No había ningún mito pictórico infantil relativo a sus apoyos: estaba colocada allí por su Creador (o por sus agentes, y seguía allí gracias a su voluntad). Ni los animales terrestres ni los Elfos u Hombres sin alas podían alcanzar el polo occidental o el polo oriental, ni tampoco el extremo Norte o Sur, porque estaban circundados por un profundo can[al] circular

			

			Tolkien interrumpe el texto en este punto, encima de la siguiente representación del esferoide elíptico que acaba de describir, con su polo occidental y polo oriental, un punto marcando el centro y quizá una indicación aproximada del «profundo canal circular» en sus bordes:

			[image: ]

			Sin embargo, Tolkien todavía no había terminado con sus elaboraciones, porque escribió «PTO» tras la palabra interrumpida, e inició otro comentario sobre el asunto en el dorso del folio:

			
				era concebida como una superficie elíptica que era más larga (3) que ancha (2), con el eje más largo orientado en sentido O[este]-E[ste]. No era plana, sino que se elevaba hacia su punto central gradualmente. Parece haber tenido una cara opuesta con la misma forma (Arda de abajo) que no podía habitarse, ya que, desprovista de gravedad, la superficie de abajo supuestamente estaba desnuda, sólida y [?carente de pistas,] y todas las cosas que no estuvieran fijadas (a excepción de la niebla) se caerían. Más tarde fue representada como un esferoide de [?alguna clase]. Pero

			

			Aquí, los intentos de Tolkien de presentar una relación «mito-astronómica» de las primeras concepciones élficas de Arda fueron interrumpidos en el inicio de una oración, por (según parece) última vez, salvo por una postrera ilustración auxiliar:

			[image: ]

			Esta ilustración muestra nuevamente una Tierra elíptica con un eje central orientado en sentido Este-Oeste, que indica su punto central más elevado. No hay indicaciones en estos ensayos referentes a qué representan los círculos en el Norte y el Oeste, ni tampoco el significado del punto marcado con una «k», pero podríamos conjeturar que el círculo en el extremo oeste muestra el lugar de la morada de los Valar en Aman, y «k» tal vez signifique Kuiviénen, el ‘Agua del Despertar’, cuya localización, según Los Anales de Aman, se encuentra «lejos en la Tierra Media, al este de Endon (que es el punto central) o hacia el norte» (VII: 90). Si es así, el círculo septentrional podría indicar la posición de Utumno, la morada en el norte de Melkor.

			TEXTO 2

			Igual que el texto precedente, este comentario está relacionado con una nota etimológica acerca de una base del eldarin, que recuerda en su terminología a los textos 1A y 1B anteriores:

			
				√LIK: ‘deslizarse, escurrirse, resbalar, gotear’, usado para rocío, agua, líquidos [?acuosos] o sustancias semilíquidas (como savia, etc.). De esto derivó el término *linkwe (Q. linque) ‘luz’, concebida como una sustancia etérea independiente (una vez emitida) de la fuente de luz de la que emana. Esto fue conservado también en T. limpi, pero no en sindarin, donde solo se usó para ‘rocío’. *phuinē, su (sustancia material) opuesta, Q. fuine, se convirtió en fuin, la palabra habitual del sindarin para referirse a la noche, el período entre los crepúsculos que incluía las fases más oscura de los mismos. En sindarin (que todavía concebía «luz» y «oscuridad» de la misma manera), las palabras usadas fueron ‘oscuridad dû o dú(wath); ‘luz’ glae/glaegal (√S. glay–).

				

				Limclaro [«Limlight»], una forma del rohírrico Limliht (como en la Historia de Eärnil), no tenía conexión con R. lim, ‘extremidad’, sino que era un «nombre traducido».7 El nombre original en sindarin era Limhír; y evidentemente lim– quedaba traducido como R. līht y combinado como una definición junto con lim–, que era más antiguo, lo cual llevó a R. Limliht(ēa).8 Pero en qué sentido (līht ‘no pesado’ o līht ‘claro’) ya no queda claro; ni sabemos con seguridad cuál era el sentido original del sindarin.

				Algunas grafías más antiguas, como por ejemplo Limphîr, sugieren que el primer elemento originalmente era S. limp (sust.) < *limpi < C.E. *liŋkwi (sust.), Q. linque (sust., adj.), ‘líquido (luminoso/claro/brillante)’. Se usaba (en el quenya) para el rocío (o la lluvia fina bajo la luz del sol); en sindarin, para estanques o riachuelos de agua clara y limpia. En su origen, probablemente era una palabra «mitológica» que se refería a la concepción élfica primitiva de «luz» como una sustancia real (emitida por fuentes de luz, pero después independientes), aunque etéreamente fina y delicada. (La sustancia opuesta era *fuinē, C.E. *phuiˆnē = la nube fina y sombría del crepúsculo y la oscuridad que ahogaba *linkwi.) A los Rohirrim que preguntaban por el sentido de Limhir, se les [habría podido] decir que significaba ‘claro, luminoso’; pero la preservación del antiguo nombre + una definición, lo cual era poco común en Rohan, indicaba que existía un grado de incertidumbre.

				Otra posibilidad es que el nombre realmente contenga E.C. *slimbi, S. lhim, Q. hlimbë, ‘deslizante, escurridizo, resbaladizo, lustroso’, usado a menudo con el sentido de lustroso, una superficie brillante o centelleante, para un movimiento rápido o para cosas que se mueven veloces o con fluidez.9

			

			
				NOTAS

				
						La excepción es una carta mecanografiada, que no lleva fecha, de un hombre llamado Andrew Cruickshank, que promocionaba y recaudaba fondos para Wordsworth Ryland Mount Trust, Ltd. Esta organización benéfica, registrada en el Reino Unido el 6 de febrero de 1970 (ya no existe), tenía como objetivo «Promocionar, animar, mantener, mejorar y fomentar la educación pública, y en especial la educación pública en torno a la vida y obra de William Wordsworth, así como establecer y mantener un museo para guardar todos aquellos objetos y obras de naturaleza literaria o no, que tengan relación con William Wordsworth o con su familia».

						En el margen, junto a este pasaje, Tolkien escribió la palabra «fwyn», con la posible intención de representar la pronunciación de la palabra en sindarin fuin siguiendo las convenciones de la ortografía galesa (aunque, si fuera el caso, la grafía en realidad debería haber sido «ffwyn»). En la primera versión, √PHUY iba acompañada del inicio de una definición: «prob. ‘bruma, niebla’, producidas», pero fue tachada durante el proceso de redacción.

						Algo que podría haber sido una posible sustitución de la concepción de la noche como un «aliento» sigue el diagrama de Tolkien, redactado de manera muy apresurada:como un viento que perseguía al Sol desde el Este y ahuyentaba su luz hacia el Oeste (que [?de igual modo] concebían como una sustancia, como un líquido etéreo que de otra manera [?habría caído] como una lluvia tenue sobre la superficie de Arda, formando estanques, tal y como se imaginaban que sucedía en Aman) donde el Sol lo lleva de vuelta, dejando que sobre la Tierra [? ? ? ?] el Sol [?fluía] o extendía su luz sobre Arda nuevamente, hasta que una vez más [?lo ahuyenta de] Arda.


						En el margen, junto a la ilustración auxiliar, Tolkien escribió más tarde con lapicero: «linque = luz líquida».

						En una nota escrita en el margen superior de esta página, Tolkien añade: «“oscuridad” concebida como una sustancia muy fina y neblinosa, tenía el antiguo nombre de *phuinē (√PHUY, ‘expulsar aire); ‘luz’, también concebida como una sustancia muy etérea pero brillante, tenía el nombre antiguo de *linkwē (√LIK, ‘deslizarse, resbalarse’)».

						Respecto a la extensión (c. 1959) del término Arda, evidentemente longeva, para abarcar el sistema solar entero (y no solo la Tierra, como antes), cf. VII: 385, 400, 410, n. 11, y esp. 375.

						Tolkien «tradujo» la lengua de los Rohirrim al inglés antiguo, por lo que aquí el «rohírrico» (R) en realidad representa inglés antiguo (OE) [por Old English]. Al parecer, la «Historia de Eärnil» es una referencia a Eärnil II, el 32.º Rey de Gondor, y lo que se dice sobre él en varias partes del Ap. A. de ESdlA, aunque el nombre de Limlight [Limclaro] en realidad no aparece allí con relación a estos pasajes. Puede que «Eärnil» sea aquí un error y que en realidad quisiera decir Eorl, en cuyo caso, véase RR: 367.

						OE [Old English; inglés antiguo] ēa, ‘río’ es un elemento común en los nombres de ríos ingleses, a menudo como una terminación que se convierte en –ey. En la primera versión, el nombre original del sindarin era «Lim(p)-hir».

						Una nota en el margen, colocada junto a este pasaje, dice: «En este caso es posible (¿aunque improbable) que līht en rohírrico tuviera el sentido de levis» (i.e., levis como el adjetivo en latín ‘ligero (no pesado)’). Además, al final del texto, Tolkien señala que «el rohírrico [?más antiguo] llevaba una inicial sorda lh, pero tanto en el sindarin como el rohírrico podría haberse sonorizado, y podría haber sido una disimilación de mh».Una versión anterior de este posible derivado dice: «S. limb > lim(m) venía del E.C. limbi, ‘liso, lustroso, reptante, deslizante (resbaladizo)’, que se aplicaba, entre otras cosas, a peces, serpientes, barcas ligeras [¿de] calado [poco] profundo, de aguas o líquidos que fluían (descendiendo) o se deslizaban por [¿ o ¿]. Pero no se habría interpretado como līht, ‘luz’ (luminoso) en el rohírrico, ni se parece a līht ‘levis’ del rohírrico. Es probable que el nombre antiguo en realidad fuera < S. limp».


				

			

		

	
		
			II EL IMPULSO PRIMORDIAL

			El título viene de la página de cubierta de un fajo que incluye dos textos (con sus borradores), que dice:

			
				Impulso primordial

				«Espíritu»

				Fragmentos incompletos acerca del «Impulso primordial» y las concepciones del «Espíritu», y los orígenes de los términos usados para referirse a ellos en las lenguas élficas.

			

			El primer texto, que versa sobre «El impulso primordial», se presenta en este capítulo; el segundo, acerca del «Espíritu», se presenta como el texto 2 del cap. XIII, «Espíritu», en la segunda parte de este libro.

			Las primeras cinco páginas tras la cubierta son medios folios arrancados; hojas de borradores para la examinación de estudiantes de grado de la University College Cork, Irlanda, donde Tolkien fue examinador externo durante la década de 1950 (véase TCG II: 578). La sexta hoja es un folio único no alineado. El texto escrito sobre estas hojas está redactado con pluma estilográfica negra, y ocasionalmente tiene un carácter caligráfico, mientras que la letra en otras ocasiones está realizada de manera muy apresurada. La comparación del texto, sobre todo por lo que se refiere a asuntos terminológicos, como «patrón» y Q. erma, ‘sustancia primaria’, y nassi, ‘materiales’, con «La conversación entre Manwë y Eru», presentado como texto 1 del cap. XV, «Reencarnación élfica», en la segunda parte de este libro, indica que guardan una estrecha relación y que el presente texto también data de c. 1959.

			El texto existe en dos versiones, tituladas aquí A (la primera) y B (la segunda). Antes de A hay una página única que contiene borradores redactados con una letra que se vuelve progresivamente más descuidada. B es una versión manuscrita limpia que sigue de cerca la versión enmendada de A, pero termina antes que A. Por lo tanto, presento primero el texto B, con citas en las notas relativas a todas las diferencias importantes respecto tanto a la primera versión de A como a la versión enmendada del mismo texto. Después presentaré el texto A precedente completo a partir del punto en que termina el texto B, nuevamente con citas en las notas relativas a todas las diferencias importantes respecto al borrador.

			TEXTO B

			
				El «impulso primordial», cuyo desarrollo completo constituye el Gran Patrón (Erkantië)1 que tiene una vida continua. Esta vida no puede coincidir en extensión con la Historia de Arda;2 porque, como Arda comenzó con la Erma [‘sustancia primaria’] y después siguió con los nassi [‘materiales’]3 antes de la llegada de las cosas vivas,4 el Gran Patrón sin duda terminará antes, dejando a los nassi, y ellos quedarán reducidos a la Erma, hasta que el Cuento termina del mismo modo en que comenzó.5 Sin embargo, mientras continúa, el Erkantië se mantiene intacto e incesante. En muchos puntos, su crecimiento puede cesar y dejar de desarrollarse: esto pasa cuando una cosa viva perece antes de haber producido descendencia o sucesión.6 Sin embargo, el todo no cesará hasta el momento en que todas las cosas animadas que aún sobreviven dejen de producir descendencia viva.7

				Esto puede suceder debido a una catástrofe en la que todas las cosas vivas perezcan;8 o por el cese del impulso de generación cuando el Gran Patrón finalmente se acerque a su compleción. Sin embargo, debido a que ya que no se considera que el patrón de cualquier cosa viva haya terminado hasta que su encarnación no esté destruida o disuelta, no se podría afirmar estrictamente que el Gran Patrón ha llegado a su fin mientras haya cosas animadas que aún sobrevivan, aunque no se reproduzcan. Por otra parte, se dice que los Elfos son «inmortales dentro de los confines de Arda», lo cual debería significar, tal y como se entiende, que sobrevivirán hasta el final absoluto de Arda. Por tanto, puede ser que los Hombres y todas las demás razas de cosas vivas perezcan y dejen de reproducirse, mientras que (lo cual parece probable, ya que el proceso puede considerarse aún operativo) los Elfos habrán dejado de reproducirse mucho antes del Final, y sus cuerpos habrán sido consumidos por sus fëar.

				Sin embargo, otros dicen —y su punto de vista parece coincidir más estrechamente con los conocimientos disponibles y por la experiencia de la historia— que esto no refleja la verdad del inicio ni del final de la vida en Arda. Mantienen que el Ermenië no pertenece a Eä (y, por tanto, no pertenece a Arda), sino que se remonta al inicio primordial: el «Pensamiento de Eru», tal y como Él lo expuso primero, antes de la Ainulindalë en que los Espíritus que Él había creado e instruido cooperasen en la elaboración y el desarrollo de la Música. Por lo tanto, el Ermenië (que es un ‘Designio de Eru’),9 como existe antes de la Ainulindalë, también precede a Eä (la Realización).10

				Porque está claro, por los conocimientos que los Valar nos han dado, que ellos pusieron en marcha el desarrollo de distintos patrones vivos en muchos puntos distintos de la Ainulindalë, y, por lo tanto, esto fue repetido en Eä. Por consiguiente, dentro de Eä no tenemos solo un Ermenië o Gran Patrón, sino un número de Patrones tempranos o Principales (Arkantiër).

			

			El texto termina en este punto, tras alcanzar casi un tercio de una página que, por lo demás, está vacía. Sin embargo, el texto A continúa:

			TEXTO A

			
				Porque parece claro, por los conocimientos que hemos recibido de los Valar, que ellos iniciaron el desarrollo de patrones vivos en muchos puntos diferentes de la Música, y también en Eä solo para que podamos comprender la magnitud del poder de los Valar, que, sin duda, ejercieron en los tiempos antiguos, creando cosas con vida corpórea11 —como alguien que pone muchos riachuelos a fluir en diferentes lugares—.12 Estas corrientes no estarían relacionadas en la historia, ni procederían de una sola fuente; solo estarían emparentadas o se parecerían a través de su naturaleza como agua, y porque cada corriente estaría obligada a obedecer las leyes de la coherencia de Eä, que son las mismas para todas las cosas, aun siendo dirigidas en diferentes sentidos en función de la situación de cada una. (Como, por ejemplo, que todas las corrientes fluirían hacia abajo a no ser que fueran impedidas, y serpentearían de manera más o menos rápida en función de las formaciones de la tierra.)

				De este modo podemos observar la gran complejidad de la vida corpórea en Arda. Derivados en última instancia del Ermenië de Eru, tenemos los «designios (o diseños) de los Valar», separados en cuanto al momento de su concepción y primera puesta en marcha, ya proviniendo de manera sucesiva de uno de los Valar, o teniendo su origen en más de uno de ellos. Estos son los «patrones principales» que hemos mencionado.

				Solo los Valar pueden saber cuántos son. No se les puede calificar correctamente de «emparentados» (salvo si se mezclan después), porque están emparentados solo en la medida en que proceden de la misma mente (como de un Vala) o de mentes parecidas (de más de uno); sus diferencias forman parte de su esencia y no se desarrollan dentro de Arda ni como consecuencia de las operaciones de Arda. Sin embargo, estos «patrones principales» (arkantiër) que se desarrollan en Arda se diferenciarán —bien por el diseño de sus iniciadores, bien por las variaciones causadas por los materiales de Arda que deben usar— en grupos de descendientes diferentes pero similares. Estos grupos sí están emparentados entre sí, y son miembros de razas o clanes o familias o casas. En última instancia, y en nuestro tiempo, está más allá de la habilidad de cualquiera que no sea de los Valar el distinguir las semejanzas debidas a la similitud de las mentes de los Valar, de las de aquellos que están destinados a descender a Arda.13

				Y más allá de esto, por encima de Todo siempre está Eru. Se nos dice que Él introdujo cosas nuevas en la Música (no en el Pensamiento); porque así comenzó la concepción de Elfos y Hombres. (Los Enanos son un caso de los inicios separados efectuados por los Valar, aunque [?a no ser que] Eru lo toleraba y lo bendecía.)

				Nadie sabe si lo ha hecho en otros casos (de vida corpórea o de seres encarnados), o si nunca lo volverá a hacer. Los Valar no hablan de esas cosas [?intrusivas] en la Música, aparte de la llegada de los Hijos. Sin embargo, como Eru no estaba atado por el Pensamiento ni por la Ainulindalë (tal y como fue creada por los Ainur), sería precipitado afirmar que está, o estará, atado por Eä ya realizado, pues se encuentra fuera de Eä, pero mantiene la totalidad de Eä en su mente (gracias a lo cual es coherente).14 Algunas de las cosas que aparecen repentinamente en la Historia, y después [?continúan] por obediencia a Eä (o las que no tardan en dejar de ser [?vistas]), pueden deber su existencia directamente a Eru. (A estas cosas se las llama «las señales del Dedo de Eru».)15

				Ahora bien, en la mayoría de las cosas vivas (no todas), la sucesión se produce mediante el [?engendramiento], y por apareamiento o unión de dos. De ahí que los que se apareen o [?engendren] deben ser de la misma especie. Es posible, por lo tanto, que los que pueden aparearse y producir descendencia estén emparentados a través de una línea descendente. Aquellos que no pueden hacerlo, o no lo hacen, no pertenecen a la misma especie, pero pueden parecerse unos a otros debido al parentesco entre los iniciadores. Sin embargo, incluso entre los «emparentados» el apareamiento no parece requerir una considerable rotura de las ramificaciones. Por lo tanto [?lo que parece ser sino ? ? ? un parentesco] a través de una descendencia [?aunque sea] remotamente. Se sabe poco de esto. Pero sí sabemos algunas cosas que aun así no son fáciles de comprender. Por ejemplo, sabemos que los Primeros Nacidos y los Segundos Nacidos pueden aparearse, aunque solo ha ocurrido en pocas ocasiones, y en cuanto a los Altos Elfos, los Eldar, solo dos veces. En la Tierra Media, a no ser que los cuentos ya [?], tres veces: Beren/Lúthien, Idril/Tuor, los Antepasados de Imrahil. Nos vemos obligados a decir que era la voluntad del Iniciador de estas dos corrientes de vida (Elfos y Hombres), es decir, Eru, que el matrimonio y el engendramiento formase parte de su naturaleza corpórea por determinados propósitos del Relato, y sin duda solo entre los más importantes de los Eldar.16

				Por eso (aunque el poder de Eru es incalculablemente más grande y dispone de libre albedrío),17 bien puede ser que otros iniciadores hicieran que la reproducción entre especies formase parte de las capacidades de sus respectivas corrientes o descendencias. El estudio tal vez llegue a mostrar que, al entretejer su patrón con otro anterior, el anterior puede verse refrescado, y puede producirse una nueva variedad.18

				Sin embargo, Eru, incluso cuando introdujo a los Hijos, adoptó una forma para ellos [?que], aun siendo alterada y refinada, se parece en menor o mayor medida a las formas de los animales. Los Hijos no están por ello «emparentados» con los animales, pero en el pensamiento de Eru están muy vinculados a ellos, y los Hijos siempre han sentido un grado de parentesco, incluso de similitud, con los animales.

				Los fëar de los Elfos y los Hombres (y de los Enanos a través de Aulë, y de los Ents a través de Yavanna) fueron intrusiones en Eä desde fuera, del mismo modo en que los Valar fueron enviados a Eä desde el exterior.19

			

			
				NOTAS

				
						En su primera versión, el texto A da el nombre en quenya de «Gran Patrón» como Arkantië, que después fue enmendado a Erkantië. En el texto B, el nombre fue escrito primero como erkantië y luego con mayúscula inicial. Fue escrito como Erkantië la segunda vez que apareció.

						La primera versión del borrador pone, en este punto: «el desarrollo pleno del cual es el Gran Patrón. El inicio de la vida entera del mismo no puede coincidir completamente con la existencia de vida en Arda». Esto fue enmendado para sustituir «no puede coincidir» por «no coincidirá», y «la vida de Arda» por «el Cuento de Arda».

						Con respecto a los sentidos respectivos de erma, ‘sustancia primaria’, y nassi, ‘materiales’, y las diferencias entre ellos, véase SUSTANCIAS PRIMARIAS en el Ap. I y las entradas relativas a estos términos en el Ap. II.

						En el texto A pone aquí «antes de la entrada en el Cuento de cosas vivas»; lo cual no aparece en el «borrador».

						El borrador continúa aquí con una afirmación entre paréntesis: «(Como un gran monumento en el cual la Historia ha sido escrita con Vida por manos ajenas a ella)». No se encuentran afirmaciones correspondientes en ninguna de las versiones siguientes.

						En este punto, el texto A pone: «esto pasa cuando una cosa viva perece antes de haber engendrado, o desarrollado semillas, o producido descendencia o herederos».

						El texto A pone aquí: «Pero el todo no cesará hasta el momento en que todas las cosas animadas dejen de producir descendencia viva». También en el texto A, el pasaje correspondiente al que comienza aquí como «Sin embargo, mientras continúa» y llega a este punto, originalmente seguía al pasaje que ahora constituye el tercer párrafo en el texto B, comenzando con «Sin embargo, otros dicen». En A, este pasaje entró como una interpolación, con una flecha indicando que iba a ser insertado antes del pasaje correspondiente al tercer párrafo del texto B.El pasaje correspondiente en el borrador —que, igual que el texto A, sigue al pasaje que corresponde al tercer párrafo del texto B— es breve y lo suficientemente diferente (sobre todo por lo que se refiere al uso de metáforas) como para justificar su reproducción completa aquí:
Esto [el Ermenië] continúa a través de las edades sin parar. En ocasiones, algunas de las ramificaciones pueden disiparse y terminar como unos arroyuelos que chocan con arena o arcilla y no llegan al Mar. Y esto es lo que ocurre cuando las criaturas vivas perecen antes de haber engendrado o parido o producido semillas o descendencia o herederos.


						El pasaje correspondiente en el texto A es una afirmación parentética que dice: «(Esto puede ocurrir en los tumultos producidos por Melcor en sus últimos intentos de conseguir la dominación o la venganza a través de la destrucción)». Para el significado de la grafía «Melcor», véase mi introducción al texto dado como cap. XVII, «La muerte», en la segunda parte de este libro.

						Tal y como sugiere la base del eldarin √MEN–, ‘tener como objetivo, (in)tencionar, proceder, dirigirse a, caminar hacia’ PE 17: 93), y su derivado *mēnie, ‘determinación’ (PE 17: 94), Tolkien aparentemente usa «designio» [«device»] no solo en el sentido moderno que le otorga la OED de «6 Algo pensado o imaginado para producir un efecto o resultado» sino también en uno o los dos sentidos (ahora considerados obsoletos) otorgados a esta palabra en la OED, de: «*2 Propósito, intención» y «3 *b. Voluntad o deseo expresado o comunicado a otra persona; instrucción, orden, dirección, nombramiento».

						En su primera versión, esta oración terminaba de la siguiente manera: «antes y no como parte de Eä (la Realización)». Tanto el texto A como el borrador (hasta donde llega) guardan aquí un gran parecido con B.

						Sin embargo, cf. el inicio del siguiente texto.

						La acotación que comienza con «solo para que podamos comprender» entró como una nota (aparentemente) contemporánea en el margen superior de la página, provista de marcas que indican que debía insertarse aquí.

						Para la mezcla y variación de los patrones de las cosas vivas, véase nuevamente «La conversación entre Manwë y Eru», el texto 1 del cap. XV de la segunda parte de este libro, igual que EVOLUCIÓN (TEÍSTA) en el Ap. I.

						Cf. EXISTENCIA, CONTINGENCIA DE LA, en el Ap. I.

						Véase VII: 282: «”cosas nuevas”, manifestaciones del dedo de Ilúvatar, como solemos decir». Cf. Éxodo, 8:19, con referencia a la milagrosa plaga de jejenes: «Entonces los hechiceros dijeron a Faraón: Dedo de Dios es este».

						Tolkien sustituyó «unió(n) en matrimonio» por «matrimonio» durante el proceso de redacción. Antes de iniciar el párrafo siguiente, realizó un dibujo tosco representando la unión de Medio-elfos y algunos de sus descendientes: «Medio elfos: Arwen Aragorn. | Dior - || | Earendil. Elrond/Celebrian».

						Aquí Tolkien dio inicio a una oración subordinada, que después tachó durante el proceso de redacción, que decía: «y aun así proporcionará».

						Tolkien sustituyó «otro» por «otro anterior» (la primera vez que aparece), y «cosas» por «variedad», durante el proceso de redacción.

						El cuarto (y último) párrafo del breve borrador dice aquí:Los fëar de los Elfos y los Hombres y otras cosas más tardías (¿Ents? Enanos) fueron intrusiones efectuadas por Eru, como los Valar, Aule y los Enanos. Yavanna y los Ents. Los Maiar podían asumir las formas de Águilas, etc. [?Estos] eran enviados a Eä. No provienen de Eä, sino que son los agentes de Eru en Eä.


				

			

		

	
		
			III LOS PODERES DE LOS VALAR

			Este texto mecanografiado ocupa ambas caras de un solo folio de las mismas hojas de borradores de exámenes de University College Cork, Irlanda, que fueron usadas para «El impulso primordial», texto al que está estrechamente vinculado, y también es probable que date de c. 1959.

			
				Los poderes de los Valar1

				Los Valar tenían el poder de dotar las cosas que inventaban de vida corpórea; pero no podían crear cosas con mentes y espíritus independientes: sc. no podían crear cosas de un orden igual, sino únicamente cosas de un orden inferior. En última instancia, la verdad es que no «creaban» ni la vida corpórea, que provenía de Eru. Sin embargo, habían asistido en el diseño general de Eä, y, por separado, en varios grados y modos, en la producción de la erma (o sustancia primaria) de una gran variedad de cosas.2 La idea de la vida y el crecimiento venía de Eru, pero los Valar, bajo Él, idearon las configuraciones y las formas de las cosas vivas. Cuando Eru dio vida a este diseño, tanto desde el punto de vista general como del particular, y se convirtió en Eä, con un desarrollo en el Tiempo, puso en marcha la vida y el crecimiento, o aquellos procesos que, con el tiempo, llevarían a ello. Sin embargo, cuando permitió a los Valar que descendiesen al Tiempo, para llevar a cabo en Eä (o en la realidad) las cosas que habían ideado en sus mentes, al ver cómo quedaban en el Tiempo parecía que hacían cosas que estaban vivas. De hecho, se piensa que, puesto que ellos mismos se encontraban en el Tiempo, experimentaban la creación como una cosa nueva, y esto se diferenciaba poco, salvo en los grados de poder y arte, de los creadores o artistas de entre los Encarnados. Ni ellos ni los Encarnados podían hacer cosas completamente nuevas; no podían «crear» como Eru; solo podían hacer cosas a partir de lo que ya existía, la erma, o sus variaciones y combinaciones posteriores.

				Naturalmente, los Valar, sin embargo, tenían poderes mucho más grandes sobre su material. No solo disponían de una fuerza de voluntad, envergadura imaginativa y sutilezas artesanas infinitamente mayors, sino que también tenían una comprensión completa de la erma y de la estructura de sus variaciones, puesto que ellos mismos (bajo Eru) habían diseñado y provocado estas variaciones y sus combinaciones. O más bien, todo conocimiento de este tipo se encontraba entre ellos; porque individualmente habían poseído, desde el momento de su propia creación, diferentes talentos que habían mostrado al asistir en el diseño de Eä, y cada uno poseía habilidades o conocimientos propios.

				Los Hijos, los Encarnados, fueron introducidos en el diseño de Eä por Eru, y los Ainur no tomaron parte en el diseño de sus formas corpóreas. Naturalmente, tenían una visión de ellos en su mente, recibida de la mente de Eru; pero no se encontraban «dentro» de la mente de ninguno de los Valar (a diferencia de las formas de las cosas cuya creación les había sido delegada). No fueron completamente realizadas antes de aparecer en la historia. Por esta razón, los Valar tenían miedo de interferir incluso en el asunto de los cuerpos de los Hijos, hasta que Eru les dio una autorización especial de hacerlo. Porque reverenciaban a los Hijos, como seres sagrados para ellos (pues provenían directamente de Eru, no de forma indirecta). De hecho, la visión de los futuros Hijos causó un gran impacto en las mentes de los Valar, como se puede ver en el caso de Aulë y la creación de los Enanos o sobre todo en la alegría derivada del hecho de que los Valar debían crear vestimentas para ellos mismos que se parecieran a los Hombres y los Elfos (según su presciencia o su visión real posteriormente). Estas formas eran para ellos, de algún modo, las vestimentas que más apreciaban y las que llevaban puestas más a menudo (pero no siempre).3

				

				Se dice que de los Valar, Manwë era el que más conocimiento tenía, y que ningún conocimiento o arte de los demás le resultaban desconocidos; pero que tenía menos deseos de crear cosas propias, grandes o pequeñas; y que, bajo sus responsabilidades como Rey de Arda, el deseo disminuyó, porque su mente y su corazón estaban enfocados a la curación y restauración. Los daños y males perpetrados por Melcor4 suponían para él su mayor tristeza, y siempre trataba de enmendarlos o convertirlos en algo bueno.

				Melcor, por su parte, deseaba incluso apasionadamente crear cosas propias, mostrándose inquieto e insatisfecho con todo lo que hacía, ya fuera de manera legítima o ilegítima. Dentro de Eä tenía poco amor por las cosas que habían existido, deseando siempre cosas nuevas y extrañas. Siempre estaba cambiando las cosas que había hecho, e interfería con las obras de los otros Valar, cambiándolas si podía, o destruyéndolas, preso de la ira, si no podía. Su mente era tan veloz y penetrante que, si hubiese querido, habría podido superar a todos sus hermanos en conocimientos y comprensión de Eä y de todo lo que había dentro, pero era impaciente y arrogante (creyendo que los poderes de su mente eran más grandes de lo que eran).5 Demasiado rápido suponía que había alcanzado a comprender la naturaleza de una cosa, o todas las causas de un acontecimiento; y por esta razón sus planes y obras a menudo se torcían. Sin embargo, no aprendía de ello, y siempre atribuía la culpa de sus fracasos a la malicia de los Valar o a la envidia de Eru.

				Puesto que no sentía amor ni por las cosas que él mismo había hecho, al final perdió todo interés por cómo se habían originado las cosas, y nunca pensó en la naturaleza ni en los propósitos de ellas. De ahí que solo deseara poseer las cosas y dominarlas, negando la libertad de voluntad a todas las mentes que no fueran la suya, desestimando el valor de otras criaturas salvo en la medida en que podían servirle en sus planes. Por esta razón, se veía en Arda que las cosas hechas o ideadas por Melcor nunca eran «nuevas» (aunque al principio trataba de hacer que lo fueran), sino imitaciones o burlas de las obras de otros.

			

			
				NOTAS

				
						Tolkien anotó este título con lapicero en el margen superior.

						Respecto a erma como ‘sustancia primaria’, cf. SUSTANCIAS PRIMARIAS en el Ap. I.

						Cf. cap. XIV, «Las formas visibles de los Maiar y los Valar», en la segunda parte de este libro.

						Respecto a las implicaciones de la forma Melcor para la datación de este y otros textos, véase mi introducción al cap. XVII, «La muerte» en la segunda parte del presente libro. 

						En su primera versión mecanografiada, esta frase comenzaba: «Su mente era veloz, tal vez la más veloz de las de todos los Valar, y penetrante...».

				

			

		

	
		
			IV LA ELABORACIÓN DE LEMBAS

			Estos dos textos breves se encuentran cerca el uno del otro en un fajo de páginas entre los ensayos lingüísticos de Tolkien. Ambos están escritos sobre el dorso de notas de prensa acerca de reimpresiones de Allen & Unwin, que llevan la fecha de 12 de enero de 1968. El texto 1 es un extracto de un texto mecanografiado más largo, mientras que el texto 2 es en una nota apresurada redactada con tinta negra. Para más información sobre la constitución y la naturaleza de las lembas véase IX: 460-462; y cf. el siguiente capítulo en el presente libro.

			TEXTO 1

			
				En las leyendas élficas, Oromë les enseñó el secreto de la elaboración [del] «pan de viaje», una preparación esencial para el Gran Viaje a la Costa Occidental. Llevó, como un regalo de Manwë y Varda, la semilla del trigo, y dio instrucciones a los Quendi con respecto a su cultivo, cosecha y almacenaje; pero dejó a las «mujeres del pan» moler la harina, amasar el pan y hornear el “pan” (sin levadura)».*[1]

			

			TEXTO 2

			
				«Pan de viaje»: arte enseñado por Oromë a las Tres Ancianas de los Elfos.2 Se elaboraba a partir de harina [?molida] de grano de trigo (llevado a ellos por Oromë como un regalo especial). Se decía que las virtudes de este «Grano del Oeste» fueron disminuyendo lentamente durante el Gran Viaje, debido a la pálida luz del sol,3 y cuando llegaron a Beleriand ya no disponían de más semillas de Grano del Oeste. Pero cuando regresaron los Noldor, llevaron consigo un nuevo tipo de grano —por una gracia y misericordia especiales de Manwë y Varda no fallaba— y mantenía su vigor hasta el final de la Primera Edad. Galadriel era una de las principales herederas del arte. Sin embargo, en el momento de ESdlA, solo en Lórien sobrevivió el Grano del Oeste, y el arte solo era conocido por ella [Galadriel] y por su hija Celebrían (esposa de Elrond), y por Arwen, la hija de esta. Con la partida de Galadriel y la muerte de Arwen, el Grano del Oeste y el pan de viaje se perdieron para siempre en la Tierra Media.

			

			
				NOTAS

				
						En este punto hay un pasaje inacabado, que después fue tachado, que dice:Al principio, el grano fue usado enteramente para hacer el «pan de viaje» especial que hacía falta en los largos viajes por las tierras inhóspitas, intención original del regalo de los Valar. Pero cuando el Gran Viaje llegó a su fin
Con respecto a las «mujeres del pan», véase VII: 249.


						«Tres Ancianas» al parecer se trata de las tres mujeres de entre los primeros seis Elfos en despertar, llamadas en la Cuivienyarna Iminyë, Tatië y Enelyë (VIII: 488; y véase el cap. VIII, «Tradiciones de los Eldar acerca del “Despertar”», en la primera parte del presente libro).

						La palabra «pálida» sustituyó a las palabras originales «falta de»; i.e., «debido a la falta de luz solar». Respecto a la implicación de que el Sol cobró vida a partir del Despertar, pero con una luz más pálida, véase texto II de la sección «La transformación de los mitos» en El Anillo de Morgoth (y en particular VII: 427-431).

				

			

		

	
		
			V NOTA SOBRE LA ECONOMÍA ÉLFICA

			Este texto, que se encuentra entre los ensayos lingüísticos de Tolkien, está redactado en el dorso de una nota de prensa impresa de Allen & Unwin que lleva la fecha de 9 de febrero de 1968. El texto fue escrito primero de manera apresurada con bolígrafo rojo, y después redactado y aumentado con pluma estilográfica negra. Hasta donde se puede apreciar, la capa de texto escrito con pluma negra sigue muy de cerca el original redactado con bolígrafo rojo, salvo en el caso del último párrafo, que es un texto original correspondiente a la capa de texto redactado con pluma negra.

			
				Nota sobre la economía élfica

				Agricultura. Los Sindar no practicaban la agricultura hasta mucho tiempo después de la partida de los otros Eldar.1 Con respecto a la «economía» de Valinor no sabemos nada salvo que [?inicialmente] la comida era proporcionada a los Eldar no sin una labor física previa, de la que obtenían gran placer y que convertían en motivo para cantar y celebrar.2 Sin embargo, el grano (de una variedad no conocida en la Tierra Media)* se sembraba solo y solo hacía falta cosecharlo y repartir un 1/10 (el diezmo de Yavanna) del grano en los campos.

				Los enanos tenían agricultura, que en tiempos anteriores practicaban cuando estaban aislados y no tenían posibilidad de hacerse con cereales, etc. mediante un intercambio de bienes. Habían inventado una especie de «arado» —que arrastraban y dirigían ellos mismos: eran resistentes y fuertes—, pero este tipo de labores de supervivencia no les agradaban.3

				El Reino de Doriath era boscoso, y contaba con algunos espacios abiertos, salvo en sus fronteras orientales, donde tenían un poco de ganado vacuno y bovino. Más allá de la Cintura de Melian (hacia el Este) apenas había espacios abiertos (praderas) amplios. Los Sindar (del Este) que no estaban bajo el dominio de Thingol se dedicaban no solo a la ganadería de vacas y ovejas, sino que también cultivaban cereales y otras plantas comestibles; y eso les hizo prosperar, puesto que tanto Doriath en el Oeste como los Enanos del Este estaban dispuestos a comprarles lo que podían. En Doriath cultivaban lino; los Sindar del lugar eran habilidosos a la hora de hilar y tejerlo. Tenían conocimientos de la metalurgia y contaban con buenas armas para el Gran Viaje gracias a las enseñanzas de Oromë. Durante mucho tiempo, en el Gran Viaje habían dependido de las armas y las espadas, lanzas, arcos, etc., que habían fabricado en su primer hogar; o durante las paradas en el viaje, si en esas ocasiones encontraban metales. En Beleriand, al final fueron ayudados por los Enanos, que les asistieron (¡con mucha voluntad!) en su búsqueda de metales. ¡Encontraron hierro en las Gorgoroth!4 Y también más adelante, en las partes occidentales de las Ered Wethrin. Además allí había plata. Pero tenían muy poco oro, salvo el que era arrastrado por el Sirion cerca de las fronteras de Doriath o en su Delta. Pero los Exiliados llevaban encima grandes cantidades de ornamentos de oro, y todo lo que trajeron tuvo que haber pesado mucho. Antes de su muerte, Fëanor había explorado (todo lo que pudo) el subsuelo en busca de metales. Fue el hallazgo de plata, cobre y estaño en diferentes lugares de Mithrim lo que contribuyó en gran medida a su precipitación a la hora de conquistar y adueñarse, demasiado pronto, de esta región norteña. Era sabido que el mejor y más abundante mineral de hierro se encontraba en Thangorodrim.

				En el período del eldarin común, los Eldar no desconocían la horticultura ni la agricultura. Habían comenzado a desarrollar estas prácticas por su habilidad y capacidad de invención en una fecha muy anterior al Gran Viaje; pero gracias a las enseñanzas de Oromë mejoraron considerablemente este arte. Los Eldar almacenaron una gran cantidad de comida antes de partir, pero se llevaron no solo armas (para la caza y la defensa propia), sino también herramientas ligeras para la cultura.5 Las paradas que realizaron a lo largo de este viaje, que duró muchísimo tiempo, a menudo se convertían en estancias prolongadas; tanto es así que, cada vez que paraban, algunos permanecían en estos lugares, satisfechos de quedarse.

			

			
				NOTAS

				
						La primera versión de esta frase comenzaba: «Los Eldar no labraban los campos». 

						La palabra que se interpreta aquí de manera provisional como «inicialmente» entró como una inserción lineal encima de «comida».

						He colocado este pasaje sobre los Enanos en un párrafo separado del resto (en el original comienza en la parte superior de una cara, y en el texto no hay un espacio entre esto y lo que aquí se presenta como el párrafo siguiente), con el fin de clarificar que (tal y como yo interpreto el texto) son los Enanos, «resistentes y fuertes», los que inventaron un arado que ellos mismos arrastraban y dirigían. 

						Es decir, en las Ered Gorgoroth, al norte de Doriath y al sur de Taur-na-Fuin.

						La palabra «cultura» fue cambiada a partir de «agricultura» mediante la tachadura de las letras iniciales.

				

			

		

	
		
			VI MORADAS EN LA TIERRA MEDIA

			Este texto, legible en su mayor parte y redactado con pluma estilográfica negra, surgió junto con un análisis lingüístico detallado de Q. ambar, ‘mundo’, y umbar, ‘destino’, y la estrecha relación original entre ambas palabras. Se encuentra en un fajo de hojas entre los ensayos lingüísticos de Tolkien que datan de c. 1967, cerca de los textos presentados en los caps. XI, «El destino y el libre albedrío» (q.v.), y XIV, «Las formas visibles de los Valar y los Maiar», de la segunda parte de este libro, a los que también está asociado.

			El texto fue publicado bajo una forma ligeramente diferente en Parma Eldalamberon 17 (2007), pp. 104-109. He omitido aquí, sin indicarlo, muchos pasajes acerca de asuntos principalmente lingüísticos y etimológicos.

			
				*ambar(a) ‘el Asentamiento’ en eldarin,* Q. ambar, S. Amar, tenían el sentido de asentamiento, lugar asignado, con referencia al mayor Asentamiento de todos: la Tierra como la morada u hogar asignado para los Elfos (y los Hombres). La decisión, y la elección, se atribuía, en este caso, a Eru.

				Sin duda, fue la fusión de la forma del sindarin de m.bar y ambar lo que causó la asimilación de *amar, en el sentido de ‘destino’, con el verbo amartha–, que no se refería a asentamiento. En el sindarin, amar, ‘asentamiento’, seguía usándose en el sentido de ‘este mundo, la Tierra’, aunque, cuando se ampliaron los conocimientos, a menudo esto excluía a Aman incluso antes de su traslado fuera de los «círculos del mundo», tras la Caída. En quenya, ambar, aunque al parecer a menudo era usado como equivalente a ‘Reino de Arda’ (Ardaranyë), en realidad quería decir ‘esta Tierra’, el planeta, como un todo, lo cual incluía a Aman hasta el momento de su traslado, pero excluía otras partes del «Reino de Arda» bajo la custodia y dirección de Manwë (el Sol, la luna, etc.). Por lo tanto, Tenna Ambar-metta, ‘Hasta el Fin del Mundo’, significaba «hasta el final del tiempo finito que haya sido asignado a la pervivencia de la Tierra (por su umbar: véase abajo), al menos como región habitada por los Hijos (Elfos y Hombres)».

				En quenya, el otro derivado de √mar: umbar, significaba una decisión, formulada como ordenanza o decreto por alguna autoridad; de ahí que también podía referirse a los acuerdos, condiciones y circunstancias fijados mediante semejante decreto. Era una palabra con asociaciones elevadas, usada sobre todo con referencia a las disposiciones y la voluntad de Eru con respecto a la Creación como un todo (la palabra completa era Eämbar), a «este Mundo» en particular, o a personas de gran importancia en el transcurso de determinados acontecimientos.*

				La forma más sencilla de la base *mbără se convirtió en una palabra o elemento muy usado en el eldarin primitivo: puede traducirse como ‘morada’. Este sentido probablemente era un desarrollo que procedía del período del Gran Viaje hacia las Costas Occidentales, durante el cual los Eldar establecieron muchas Salas de duración variable por decisión de sus líderes, para todos los Elfos, o para grupos separados. Este elemento sobrevivió en varias formas del quenya y el sindarin, con cambios de sentido debidos a las diferentes historias de aquellos Eldar que atravesaron el Mar, y de los que permanecieron en Beleriand.

				Las formas principales fueron la forma primitiva simple del P.E. *mbăr(a) > sin declinación mbār, con declinación mbăr; y el derivado *mbardā. Las primeras sobrevivieron en quenya en la palabra arcaica már, que era usada junto con un genitivo, o más a menudo en genitivos compuestos: como Ingwemar, Valimar, Eldamar (entre los Eldar que normalmente vivían y moraban en ella). Cuando se añadía a un nombre personal, significaba la ‘residencia’ del cabeza (nombrado) de una familia, e incluía las tierras colindantes a las casas o los edificios permanentes construidos por los Eldar en Aman. Cuando se añadía al nombre de un «clan», se refería a toda la zona ocupada por o perteneciente a ellos, en la que estaban asentados y donde se sentían como «en casa», cuando todavía eran un pueblo unido. (Eldamar, por tanto, se traduce como ‘Hogar de los Elfos’.) Por lo tanto, en muchos casos se convirtió en un sinónimo de Q nórë (que, por escrito, a menudo se reducía a – nor), aunque esta palabra solo era aplicable a regiones o países grandes, y no se añadía a los nombres de personas individuales.

				El derivado *mbardā se convirtió en quenya en marda, ‘una morada’. Esto se refería a menudo a la morada concreta, pero no se limitaba a los edificios, y bien podía aplicarse a las moradas de origen natural (como cuevas o bosquecillos). Sin embargo, era el equivalente más cercano a «casa» en la mayoría de sus sentidos.* Las palabras para edificios derivaban de la base √tam, ‘construcción’ y √kaw, ‘refugio’. La primera se ve en la forma muy primitiva y simple de *tamō, que se traduce como ‘herrero’, pero con el significado de artesano de madera, piedra o metal: carpintero (tallador), cantero (escultor) o herrero. El derivado más antiguo era *taman– (Q taman, S tavn), ‘una cosa fabricada de manera artesanal’. En quenya, el significado de ‘casa-morada’ queda representado más estrechamente por martan (martam–) o la palabra más larga martaman (pl. martamni).

				Del √kaw se construía la forma simple primitiva *kawā > Q köa, aplicada a ‘refugio’ (construido, no natural) temporal o, en Aman, más a menudo permanente, y aplicado a lo que podríamos llamar «edificaciones anexas», cabañas, cobertizos, cabinas. La forma posterior, más precisa, que usaba el sufijo instrumental antiguo –mā, kauma, siguió usándose para referirse a cualquier tipo de protección o refugio, natural o no, sc. del sol, la lluvia o el viento (o contra flechas). A menudo se usaba con el sentido de escudo.

				En el sindarin, debido a las circunstancias y la historia tan diferentes de los Eldar que se quedaron atrás en Beleriand, el desarrollo fue diferente. Antes de la llegada de los Exiliados de Eldamar, una gran parte de los sindar vivía bajo condiciones primitivas, sobre todo en bosquecillos o tierras boscosas; las moradas construidas permanentes no eran habituales, sobre todo las de tipo más pequeño que correspondían más o menos a lo que nosotros entendemos por «una casa». Debido a sus talentos naturales, los Quendi ya habían comenzado a desarrollar muchas artes antes del inicio del viaje al Oeste de los Eldar. Sin embargo, a pesar de saber que el viaje tenía un destino final, en este período los Eldar se acostumbraron a una vida nómada errante, y tras llegar a Beleriand continuaron durante mucho tiempo de esa manera, incluso después de que aquellos de entre los Sindar que aún deseasen atravesar el mar hubiesen perdido toda esperanza. Por lo tanto, los primeros experimentos de cantería de los Sindar tuvieron lugar en las Costas Occidentales, en el reino de Círdan el Carpintero de Barcos: obras portuarias, muelles y torres. Tras el regreso de Morgoth a Thangorodrim, sus construcciones siguieron siendo no domésticas, sino fundamentalmente destinadas a usos defensivos. Mejoraron sus habilidades rápidamente gracias a sus relaciones con los Enanos de Ered Luin, y más tarde aún más por las grandes artes de los Noldor exiliados. Estos últimos ejercieron una gran influencia sobre aquellas regiones donde se entremezclaban los Exiliados y los Sindar; pero las artes y las costumbres de los Exiliados tuvieron poca o nula influencia en Doriath, el reino de Thingol, debido a su odio hacia los Hijos de Fëanor. En Doriath, la única gran morada permanente era Menegroth, que había sido construida con la ayuda y los consejos de los Enanos: adusta, fuerte, secreta, pero embellecida por dentro por las artes valianas de Melian. Por fuera, los edificios de este período, del Asedio de Angband, tenían un carácter sobre todo defensivo o bélico: murallas, almenas y fortalezas. Incluso la gran «casa» de Finrod, Minas Tirith —tal y como da a entender el significado de su nombre, ‘Torre de Vigilancia’— situada en una isla del Sirion, era principalmente un fuerte edificado con el fin de dominar los accesos a Beleriand desde el Norte. Solo en Gondolin, una ciudad secreta, el arte de los Exiliados fue empleado en la construcción de casas bellas para moradas. Sin embargo, por regla general, los Noldor construían casas para familias en sus territorios, y a menudo establecían comunidades dentro de murallas circulares, como «ciudades». Los Hombres que llegaron a Beleriand después y se convirtieron en sus aliados adoptaron las mismas costumbres.

			

		

	
		
			VII LA FUNDACIÓN DE NARGOTHROND

			Este texto es un extracto de un fragmento mecanografiado encontrado entre los ensayos lingüísticos de Tolkien que tituló «REVISIÓN de Q[uenya] y S[inda-rin]» y lleva la fecha de 1969. Aquí he omitido, sin indicarlo, muchos pasajes sobre asuntos en su mayor parte lingüísticos y etimológicos.

			
				El uso [del tronco en sindarin] philig– normalmente se limita a lugares específicos en los antiguos cuentos de Beleriand. Su interés principal deriva de su uso en el «título» o sobrenombre del Rey Finrod Felagund (cuyo significado tradicional era ‘morador de madrigueras’ o específicamente ‘tejón’, según se dice).* Esto desconcertaba a los sabios de los tiempos antiguos, pues no podían trazar el sufijo –gund al eldarin. La palabra en sindarin fela sí podía derivarse del tronco phelga o philga. Se usaba para excavaciones menores, realizadas por animales salvajes como madrigueras o guaridas, y también para moradas temporales de gente errante, fueran Enanos o Elfos; normalmente se distinguían de las cavernas más grandes de formación geológica, usadas y ampliadas por canteros. Por lo tanto, se utilizaba de manera natural para referirse a las «tejoneras» de los tejones (que parecen haber sido muy numerosos en algunas partes de Beleriand). Había unas cuantas de estas fili (pl. de fela, < *felȝi < *phelgai) en la orilla occidental de la parte baja del río Narog, donde corría a los pies de las grandes colinas, «el Bosque de los cazadores». Pero fueron creadas —o por lo menos ocupadas durante mucho tiempo— por los Enanos de un tipo extraño y siniestro conocidos como los Enanos Mezquinos: descendientes, tal y como se supo después, de los Enanos expulsados, por sus malas acciones, de las grandes mansiones de su especie.

				Durante el Asedio de Angband, mientras Morgoth estaba (o parecía estar) atrapado en su fortaleza por los ejércitos élficos, y reinaba la paz en la mayor parte de Beleriand, Finrod fue afligido en sueños por presagios oscuros —tenía las miras más amplias y era el más sabio de entre los jefes de los Noldor— a efectos de que Morgoth estaba esperando su momento y rompería el sitio de los asediadores, aplastando sus filas. Por ello realizó muchos viajes para explorar las tierras, sobre todo en las partes australes y occidentales de Beleriand. Se dice que, cuando llegó al Narog, que bajaba veloz siguiendo su empinado curso bajo la sombra de las colinas, con vistas a un futuro aciago, decidió construir allí una fortaleza secreta y almacenes, si era capaz de hacerlo; pero en aquel lugar no se podía cruzar el río, y en la orilla opuesta pudo ver las entradas de muchas cuevas. El relato de sus interacciones con los Enanos Mezquinos, los vestigios de un pueblo que antaño había sido más numeroso y que aún permanecían allí, se cuenta en otro lugar. Pero durante los años de paz que quedaban, Finrod llevó a cabo su plan y estableció las grandes mansiones que más tarde fueron llamadas Nargothrond (< Narog + ost–rond), las salas cavernosas junto al Narog. En esta labor al principio fue asistido por los Enanos Mezquinos y su fingida amistad, por la que él les recompensaba generosamente hasta que Mîm, su jefe, intentó matarlo mientras dormía, y fue expulsado a las tierras inhóspitas.

			

		

	
		
			VIII LA PROHIBICIÓN DE MANWË

			Este texto se encuentra entre los «Últimos escritos» que Christopher Tolkien fechó en el último año de vida de su padre (véase IX: 431). Está redactado de manera legible con pluma estilográfica negra en los dorsos de dos hojas de una «Noticia de publicación» impresa de Allen & Unwin, que lleva la fecha de febrero de 1970. Está relacionado con el texto Glorfindel II, que fue publicado en IX: 431-439, y al principio formaba parte de él. Presento aquí el inicio del primer párrafo de este texto, que proviene del texto impreso en IX: 432.

			
				Los Elfos estaban destinados a ser «inmortales», es decir, a no morir antes del fin desconocido decretado por el Único, que, como mucho, podría ser cuando la habitabilidad de la vida en la tierra terminase. La muerte —por cualquier daño infligido al cuerpo que fuera tan grave como para no poder ser curado— y un estado incorpóreo de sus espíritus, era un estado «antinatural» y doloroso. Por lo tanto, era deber de los Valar, por órdenes del Único, devolverles a la vida, si así lo deseaban. Pero Manwë podía parar esta restauración, y retrasarla, por alguna razón grave: acciones muy malvadas o cualquier obra maligna perpetrada por un espíritu incorpóreo que permaneciera impenitente.1 Ahora, Glorfindel de Gondolin era uno de los Ñoldor Exiliados que se rebelaron contra la autoridad de Manwë, y él les había impuesto una prohibición: no podían regresar en su forma corpórea al Reino Bendecido, de ninguna manera.* No mientras la Prohibición siguiera vigente.

				Tal y como se cuenta en El Silmarillion, esta prohibición nunca fue del todo levantada. Después de la derrota y la caída de Melkor2 y sus criaturas de la Tierra Media, fue concedido un perdón general a todos los Exiliados que quisieran aceptarlo, pero los que en ese momento decidieron dejar la Tierra Media no fueron a vivir a Valinor propiamente dicho, sino a una región especial de la gran Isla de Eressëa preparada especialmente para ellos. De allí podían visitar Valinor de vez en cuando, pero no permanecer mucho tiempo allí.

				Hay que suponer que la intención de Manwë era mantener la Prohibición —a no ser que el Único le mandase levantarla en algún caso concreto, o en general— hasta que se produjera un cambio imprevisto por él en el desarrollo de la historia de la Tierra Media.

				Más tarde, algunos de los Sabios,* al pensar en los acontecimientos que llevaron al levantamiento de la Prohibición (en lo referente a los Elfos), debatieron este asunto. El Único, que todo lo ve, sabía de la imposición de la Prohibición, y lo permitió; también permitió su vigencia durante largos años, con los términos establecidos por Manwë, aunque estos pudieran parecer demasiado severos incluso para los Ñoldor, y supusieron una gran pérdida para los demás Elfos, y también para otros pueblos y criaturas. En particular, al imposibilitar cualquier comunicación entre los Ñoldor y los Valar, los Ñoldor, individualmente o como pueblo, no podían expresar su arrepentimiento ni suplicar perdón o ayuda. Por lo tanto, algunos de estos sabios concluyeron que Manwë y el Concilio de los Valar se habían equivocado: por un lado, debido a su enfado, y también porque —a pesar de poseer un conocimiento previo de la historia (desde la creación de la Música y la visión que Eru les presentó a partir de ese momento del desarrollo de la historia que la Música había generado)— determinados asuntos importantes habían quedado velados para ellos. No tomaron parte en la creación de los Hijos de Eru, los Elfos y los Hombres, ni podían prever, con total seguridad, las acciones que estos pudieran tomar como consecuencia de la independencia de sus voluntades.

				Pero los más sabios de entre ellos les reprendieron diciendo: «No podéis decir que los Valar se equivocaron en un asunto tan grave; puesto que Eru sabía y permitía las acciones y órdenes de Manwë, sería atribuirle el error a Él.3 Además, tergiversáis y exageráis el funcionamiento de la Prohibición y cuestionáis su justicia». En cuanto a los Ñoldor, obtuvieron exactamente lo que exigieron: la libertad de la soberanía de Manwë, y por tanto también de la protección o asistencia de los Valar, o de cualquier interferencia en sus asuntos. Manwë les había aconsejado y enseñado solemnemente la desesperada situación y los dolores que sufrirían si optaban por fiarse solo de su propia sabiduría y poder. Lo rechazaron; incluso antes de abandonar las Tierras del Oeste y llegar a la Tierra Media, cometieron atroces actos de robo y derramamiento de sangre y traición.4 Entonces una gran parte de los Ñoldor —Elfos que no habían tomado parte alguna en todo ello— regresó a Valinor y buscó el perdón, que le fue concedido. Los que no lo hicieron, aun sin haber participado personalmente en los asesinatos, deben compartir la culpa de la sangre, si aceptaron la libertad ganada gracias a ella. El hecho de que ninguno de los Ñoldor fuera a tener permiso para volver a habitar una forma corpórea era una consecuencia inevitable. Que ninguno de los Valar o Maiar apareciesen en sus tierras para ayudarles también era inevitable. Pero esto no quiere decir que Manwë abandonara a un pueblo sobre el cual Eru le había encomendado que actuase como vicerregente.5 Sus mensajeros podían llegar de Valinor, y lo hacían, y aunque se disfrazaban de otras formas y no emitían órdenes, intervinieron en determinados acontecimientos desesperados.*[6]

				Además, los Valar tenían grandes conocimientos de la guerra de los Ñoldor y los Sindar contra Melkor en Thangorodrim; porque cayó un gran número de Elfos en aquella guerra, y algunos de llegaron como espíritus a Mandos,* donde todos los hechos realizados en la Tierra Media fueron expuestos. Y de nuevo: por grande y dolorosa que resultase la rebelión de los Ñoldor, solo era una parte de los dolores y preocupaciones de Manwë, únicamente un aspecto de sus pesadas responsabilidades como rey: la guerra contra el propio Melkor, que había alcanzado nuevos niveles de malignidad. De hecho, Melkor era el principal artífice del mal, el autor y el cerebro detrás de la rebelión de los Ñoldor, aunque, de nuevo, no era más que una pequeña parte de su ataque a los Valar y su tierra, que él había oscurecido, privándola de su alegría y belleza primordiales. De ello se había escapado.

			

			
				NOTAS

				
						Cf. cap. XV, «Reencarnación élfica», en la segunda parte del presente libro.

						Tolkien tachó las palabras «y expulsión» entre «la caída» y «de Melkor».

						Tolkien trabajó afanosamente en esta admonición. Primero escribió: «en un asunto tan grave; al hacer [?común]» (¿tal vez el inicio de «comandar»?). Después tachó estas últimas tres palabras y las sustituyó con: «por hacer cosas permitidas por Eru, sin atribuirle el error a Él». A continuación tachó todo a partir de «un asunto» hasta «Él», antes de seguir con sus esfuerzos en la página siguiente con «un asunto...». Además, en el margen izquierdo, junto a este largo párrafo, escribió con una letra muy descuidada: «Debate acerca de la Prohibición de Manwë; ¿era justa? No por el bien de Elfos y Hombres». Las palabras «sabía y permitía» en esta continuación sustituyeron a «estaba en comun[ión] directa» durante el proceso de redacción.


						En la primera versión, las acciones de los Ñoldor son calificadas como «malvadas» (no «atroces»).

						Tolkien escribió primero «viceger» (i.e., por «vicegerente») antes de cambiarlo por «viceregent» [virrey] durante el proceso de redacción. Tolkien describe a Manwë como un «vicegerente» en el cap. IX, «Ósanwe-kenta», en la segunda parte de este libro.

						Con respecto a Maelor como un nombre alternativo postESdlA de Maglor, véase: III: 405 y np.; VII: 212-213, §41; y IX: 368-369, n. 7.

				

			

		

	
		
			IX VIAJES DE LOS ELFOS A CABALLO

			Este texto se encuentra en un fajo de material escrito a mano, relacionado con el último texto mecanografiado B de De Maeglin, que Christopher Tolkien describe en VIII: 369, 385 y fecha en 1970. Algunos fragmentos de este texto son borradores de otros que ya han sido presentados en VIII: 389-390, 391-392 (q.v.). Incluyo aquí algunos detalles de este material que no ha sido publicado o citado previamente.

			
				Viajes de los Elfos a caballo

				¡No estamos hablando de los movimientos de la caballería humana, con su lento ritmo (salvo en momentos de acción): p. ej., «paso» 5,6 km/h; «trote» 8; «trote rápido» 11, etc.!1 Los movimientos de los Elfos (y sus caballos) eran más rápidos, más resistentes y más prolongados. Cuando era necesario, un jinete de los Eldar podía permanecer montado durante muchas horas, con paradas breves y provisiones ligeras, mientras su caballo mantenía un ritmo elevado y podía cubrir grandes distancias en un día con solo unas horas de descanso o sueño antes de proseguir. Pero en el caso del viaje de ida y vuelta de Eöl a Nogrod no estamos hablando de su desesperada persecución de los fugitivos [Aredhel y Maeglin]. Eöl estaba «de vacaciones», cabalgando por las tierras salvajes que él amaba, tomándoselo con tranquilidad, y había planificado el viaje a Nogrod para hacerlo con tiempo antes de la Celebración.

				Cuando cabalgaba sin prisas, pasaría unas 9 horas en la silla, a la velocidad —que para él y para su caballo era muy moderada— de unos 14,5 kilómetros por hora. De estas 9 horas, dedicaría aproximadamente 1 hora y media (más o menos) a descansar. Por lo tanto, solo cubriría unos 113 kilómetros, o menos, en un día.

				Eöl prefería cabalgar de noche, ya que tenía visión nocturna, y entrenaba a sus caballos de monta para adaptarse a sus gustos. (Ahora bien, obviamente no tenía miedo de mostrarse de día, o de cabalgar bajo el sol si era necesario.) Hacia el Solsticio de verano,* cuando el sol se ponía alrededor de las 8 de la tarde, y amanecía a las 4 de la mañana, comenzaría la jornada a las 7:30 de la tarde y terminaría sobre las 4:30 de la madrugada (9 horas).

				Pero también podía viajar más horas sin cansarse ni cansar a su caballo, y a una mayor velocidad. Por ejemplo, podía viajar durante 10 horas a una media de 16 km/h, sin dedicar más que 1 hora y media a paradas, y así recorrer fácilmente 137 kilómetros en un día.* Sin embargo, como es natural, la velocidad dependía en gran medida del terreno. Desde Elmoth hasta Gelion,* la tierra al norte de las Andram, y las Cataratas bajo el último Vado* sobre el Gelion (justo encima de la afluencia del Río Ascar desde las Montañas), era una planicie con amplias regiones de grandes árboles, sin sotobosque. Había varias pistas consolidadas, hechas originalmente por los Enanos, que unían Belegost con Nogrod; la mejor de ellas (la más usada y ancha) era la que comenzaba en el Vado Pequeño y transcurría al norte de Elmoth y hasta el Vado de Aros, cruzando el Puente de Esgalduin, pero sin seguir más allá, porque si los Enanos querían acudir a Menegroth y Thingol [?deseaba verlos, tenían que]2

			

			El texto, que en este punto ha pasado a redactarse de manera descuidada con lapicero, ahora medio borrado, es prácticamente ilegible. Después del final de la última frase de arriba, completamente ilegible, se pueden atisbar algunos fragmentos, entre ellos los nombres de Thargelion, Asgar y tal vez Belegost.

			
				NOTAS

				
						En borradores relacionados con este texto, Tolkien atribuye estos números al «FSP» – i.e., Field Service Pocket Book [edición de bolsillo de Libro de Servicio de Campo], que le habrían dado durante su formación militar antes de ser enviado a Francia en 1916. Tanto las ediciones de 1914 como de 1916 citan estos aires y velocidades en la p. 37. (Mis agradecimientos a John Garth por identificar la referencia y proporcionarme la página pertinente.)

						La última parte de este párrafo, desde «Desde Elmoth hasta el Gelion» hasta «visitar Menegroth» fue publicado en VIII: 390. Sin embargo, puesto que he podido sonsacar algunas palabras más del texto ilegible al final, lo repito aquí.

				

			

		

	
		
			X NOTA AÑADIDA A «EL JINETE BLANCO»

			Aunque en realidad no forma parte de los últimos escritos de Tolkien, este parece un lugar oportuno para divulgar a un público lector más amplio un texto que tiene que ver con la composición de El Señor de los Anillos, y que, además, muestra una escena preciosa, aunque rechazada, que tiene que ver con Legolas y los caballos. El texto está redactado sobre una media hoja arrancada, y originalmente estaba pensado para ser insertado en el borrador de lo que se convirtió en el capítulo «El jinete blanco» (cap. 5 del Libro III de El Señor de los Anillos). En la parte superior de la hoja hay una nota escrita por Tolkien: «Si se usa un nuevo final para el cap. XXIII, esto no será necesario». A la derecha de esto, Tolkien puso el número «XXVI», y en el extremo derecho las palabras «3 nota añadida». (Tal y como señala Christopher Tolkien, el capítulo «El jinete blanco» «recibió el número “XXVI” desde una fase temprana»; LHESdlA II: 499. Al final, la página entera fue tachada (se especula sobre la razón de esta exclusión en el comentario que sigue al texto.) En el prefacio a la segunda edición de ESdlA, Tolkien dice (10), «llegué a Lothlórien y el Río Grande. Al año siguiente escribí los primeros esbozos de lo que sería el Libro III, y los comienzos de los capítulos 1 y 3 del Libro V». Esto sugiere claramente que Tolkien redactó el borrador de esta nota añadida a principios de 1942.

			Este texto, y el comentario adicional escrito por Patrick Wynne y Christopher Gilson, fueron publicados previamente en Vinyar Tengwar 27 (1993).

			
				—¿Y qué ocurre con nuestros caballos? —dijo Legolas.

				—Me olvidaba de ellos —dijo Aragorn—. No podemos llevarlos al Bosque; no habrá comida para ellos. Debemos soltarlos para que puedan regresar, si así lo desean, a su dueño. No sabemos cuánto durará nuestra búsqueda, ni dónde nos llevará.

				—Pero aún no sabemos si nos llevará al Bosque —dijo Gimli—. ¡Sigamos con ellos hasta la linde del Bosque, por lo menos! Desde aquí hay un largo camino hasta las salas de Théoden, y prometiste que volveríamos allí con las monturas que hemos tomado prestadas.

				—Sí, pero una vez que nuestra búsqueda terminase o resultase infructuosa —dijo Aragorn.

				—¡Dejemos que decidan los caballos! —dijo Legolas—. Yo hablaré con ellos. —Corriendo con pies ligeros sobre la hierba, regresó al árbol bajo el que habían acampado y, dirigiéndose a los caballos, los desató, acariciando sus cabezas y susurró a sus oídos—. ¡Caminad libres, Hasofel y Arod! —dijo en alto—. ¡Esperadnos un tiempo, pero no más de lo que os parezca apropiado!

				Los caballos le devolvieron una mirada solemne, y después de un momento echaron a andar juntos tras el Elfo hacia la orilla del río. Allí se quedaron quietos, como gente que se despide de sus amigos en la puerta de una casa. Los tres compañeros subieron la cuesta, y entonces los caballos levantaron las cabezas y relincharon, y después, bajando hacia la hierba, se alejaron juntos, pastando apaciblemente como si estuvieran en sus dehesas nativas.

			

			Al parecer, el texto describe a Aragorn, Gimli, y Legolas en la mañana después de su encuentro con el anciano junto a la hoguera (cf. «[Legolas] regresó al árbol bajo el que habían acampado»), cuando están a punto de entrar en el Bosque de Fangorn. En la versión publicada de El Señor de los Anillos, esto ocurre en «El jinete blanco», no en «Los jinetes de Rohan»; este último capítulo termina en la noche anterior, con los tres compañeros aún acampando junto a la linde del Bosque. Según la numeración de Tolkien en el momento de la composición, «Los jinetes de Rohan» fue numerado «XXIII», y el significado de la nota «Si se usa un nuevo final para el cap. XXIII, esto no será necesario» parece ser el siguiente:

			En la versión publicada de «Los jinetes de Rohan», al final del capítulo los caballos se escapan tras la aparición del misterioso anciano: «Los caballos habían desaparecido, llevándose las estacas a la» (LDT: 46). Sin embargo, la primera versión de ese capítulo terminaba de manera diferente; allí, los caballos se asustaron pero no se escaparon: «Los caballos estaban inquietos, tirando de sus riendas, mostrando el blanco de los ojos. Pasó un rato hasta que Legolas pudo calmarlos.» (HESdlA II: 472.) La inserción tuvo que haberse redactado para concordar con la primera versión de la historia. Como los caballos no se escaparon en el cap. XXIII, había que explicar qué había sido de ellos más tarde, en el cap. XXVI, cuando Aragorn, Legolas y Gimli entraron en Fangorn. Sin embargo, Christopher Tolkien afirma que, cuando su padre estaba completando el manuscrito limpio de «El jinete blanco», ya había cambiado el final de «Los jinetes de Rohan» por el de la versión publicada (LHESdlA II: 507-508). Esto, naturalmente, es el «nuevo final para el cap. XXIII» al que Tolkien alude en su nota en la parte superior del manuscrito, y con este cambio, la inserción pensada para el cap. XXVI ya sobraba.

		

	
		
			XI LAS VIDAS DE LOS NÚMENÓREANOS

			Este texto mecanografiado existe en tres versiones: el texto mecanografiado (A), su copia (B) sin valor textual salvo una nota breve en el margen acerca del cambio posterior de ley de sucesión impuesta por Aldarion y (C) una copia manuscrita que tampoco tiene valor textual. Por lo tanto, se reproduce aquí el texto A, que ocupa cuatro páginas y media. Christopher Tolkien recogió varias selecciones de este texto y del texto reproducido en el cap. XIII, en esta misma parte, para crear el capítulo Una descripción de la isla de Númenor en CI: 189-197. Fechó ambos textos en c. 1965 (CI: 22-23).

			En el texto mecanografiado, al texto le siguen diversas notas del autor (a veces bastante largas). Para facilitar la lectura, las he colocado todas, salvo las más largas, como notas de pie; las dos que quedan siguen el texto y se citan en él como «[Nota del Autor]». El comentario sobre la esperanza de vida de los Númenóreanos que da comienzo a este texto fue referenciado y parafraseado por Christopher Tolkien en CI: 239-240, n. 1. Además, este comentario refleja estrechamente los asuntos y esquemas que Tolkien desarrolló para los Elfos en la primera parte del presente libro, «Tiempo y envejecimiento» (y cf. esp. cap. XVIII, «Edades élficas y númenóreanas», que también data de 1965).

			
				Las vidas de los Númenóreanos

				Larga vida y Paz fueron las dos peticiones de los Edain cuando los Valar les ofrecieron una recompensa tras la caída de Thangorodrim. La paz les fue concedida sin más preámbulos; la larga vida no tanto, y solo después de que Manwë hubiese consultado a Eru.

				Elros recibió un tratamiento especial. En realidad, él y su hermano Elrond no tenían diversas características en cuanto a pura potencialidad de vida física; sin embargo, como Elros eligió seguir siendo de los Hombres, retuvo la característica principal humana con respecto a los Quendi: la «búsqueda del más allá», como lo llamaban los Eldar, el «cansancio» o deseo de partir del Mundo. Murió, o rechazó la vida, cuando tenía unos 500 años de edad.

				Al resto de la gente le fue concedida una esperanza de vida unas cinco veces más larga que la de Hombres normales: es decir, morirían, por voluntad propia o no, en la franja entre los 350 y 420 años.1 Dentro de estos límites de la esperanza de vida natural, había diferencias entre individuos y entre familias [Nota del Autor 1], al igual que sucedía antes de recibir la Gracia. La familia real o «Linaje de Elros» era en general longeva, y sus miembros a menudo vivían 400 años o un poco más. En otras familias no era tan habitual llegar a los 400 años; aunque en las familias que se habían unido al Linaje de Elros mediante matrimonio (en las generaciones anteriores), a menudo aparecían individuos longevos.

				Con esto se refiere a que los longevos no sentían el «cansancio» antes de los 400 años, aproximadamente; no se sabe cuánto tiempo podrían haber seguido viviendo en un estado de decrepitud, en el caso de haberse «aferrado a la vida», porque en las generaciones anteriores no lo hicieron. «Aferrarse a la vida», y de esta manera terminar muriendo forzosamente y contra su voluntad, era uno de los peligros traídos por la Sombra y la rebelión de los númenóreanos. También le acompañaba una disminución de su esperanza de vida natural. Estas cosas aparecieron primero en la 14.ª generación; es decir, tras la muerte de Tar-Atanamir en 2251 SE.2

				El incremento de la esperanza de vida númenóreana se produjo al asimilar su modo de vida al de los Eldar, hasta un punto limitado. Sin embargo, fueron avisados expresamente de que no se habían convertido en Eldar, sino que seguían siendo «Hombres mortales», y solo les había sido concedida una extensión del período de su vigor mental y físico. Por lo tanto, (igual que los Eldar) «crecieron» a un ritmo muy parecido al de los Hombres normales:3 la gestación, la primera infancia, la segunda infancia y la adolescencia hasta la llegada a la pubertad y la «plenitud de crecimiento» procedían más o menos como antes; pero una vez que alcanzaban el pleno crecimiento «culminaban» su envejecimiento a un ritmo mucho más lento, de modo que, para ellos, cinco años tenían casi el mismo efecto que un año en los mortales normales.

				La primera llegada de «cansancio del mundo» era para ellos una señal de que su período de vigor estaba llegando a su fin. Cuando llegaba, si insistían en seguir viviendo, se presentaría el deterioro, igual que lo había hecho el crecimiento, al mismo ritmo que para otros Hombres. Por lo tanto, si un númenóreano llegaba al final de su vigor a los 400 años, aproximadamente, pasaría rápido, en unos diez años, de gozar de buena salud y vigor mental, a un estado de decrepitud y senilidad.

				Por lo tanto, si alguien quiere descubrir qué «edad» tenía un númenóreano en términos humanos ordinarios de vigor y aptitudes, se puede calcular de la siguiente manera: (1) hay que restar 20: a los 20 años, un númenóreano estaría en una fase de desarrollo parecida a la de una persona normal. (2) Hay que añadir a estos veinte años, el resto dividido por 5. Con lo cual, un hombre o mujer númenóreano de la edad de:

				25 50 75 100 125 150 175 200 225 250 275 300 325 350 375 400 425

				tendría aproximadamente la «edad» de:

				21 26 31 36 41 46 51 56 61 66 71 76 81 86 91 96 101

				Sin embargo, este cálculo numérico omite ciertos factores. El desarrollo mental númenóreano también quedaba asimilado, hasta un punto, al modo de los Eldar. Su capacidad mental era mayor y se desarrolló más rápido que la de los Hombres normales; y era dominante. Después de unos siete años, su crecimiento mental era muy rápido, y a los 20 años sabían y entendían mucho más de lo que haría un humano normal a esa edad. Una consecuencia de ello, reforzada por su expectación de un vigor duradero que no imponía un sentido de urgencia en la primera mitad de sus vidas, era que muy a menudo se quedaban absortos en la búsqueda de conocimientos, en la artesanía y en varias ambiciones intelectuales o artísticas a niveles mucho mayores que lo normal. Era el caso sobre todo de los Hombres.

				Por lo tanto, el deseo de matrimonio, engendramiento, embarazo y crianza de niños ocupaba un lugar menor en la vida de los númenóreanos, incluso entre las mujeres, que entre los hombres normales. Se consideraba que el matrimonio era natural para todos, y una vez que te casabas era para siempre;*[4] pero igual que los Eldar tendían a desear que el período de paternidad (o, como lo llamaban los Eldar, los «Días de los Hijos»)5 fuera un período único y continuo en sus vidas. Esta limitación se consideraba algo natural. Esta continuidad, el tratamiento del período de embarazos como una secuencia ordenada e ininterrumpida, se consideraba apropiado y deseable, si podían conseguirlo. Se pensaba que lo ideal era que los dos miembros de la pareja casada viviesen juntos, con unos períodos de separación lo más cortos y escasos posible, entre, digamos, la concepción de su primer hijo hasta por lo menos el séptimo cumpleaños del último. Lo deseaban sobre todo las mujeres que, de manera natural (por regla general), no se quedaban tan absortas en los conocimientos y las artes; y tenían muchos menos deseos de viajar. [Nota del Autor 2]

				De ahí que los Númenóreanos, que raras veces tenían más que cuatro hijos por matrimonio, a menudo los engendraban dentro de un período de entre unos 50 y 75 años (entre la primera concepción y el último nacimiento). En general, los intervalos entre hijo e hijo eran largos, considerados en términos normales, a veces 15, o incluso 20 años; nunca menos de unos cinco.* Eso sí, hay que recordar que, con relación a su esperanza de vida total, este período solo equivalía a uno de entre 10 y 15 años, aproximadamente, de una vida humana normal. Es decir, los intervalos, contados en función de su grado de proximidad al final del período de vigor y fertilidad, eran equivalentes a un mínimo (poco habitual) de un año, pero los intervalos de dos, tres y a veces cuatro años eran más frecuentes.

				En las mujeres, el «vigor», es decir, sobre todo la salud y la actividad corporal, y el período de fertilidad y embarazo, no comenzaban y terminaban al mismo tiempo, como es natural. El período de embarazo de las mujeres era similar al de mujeres normales, aunque contado en términos númenóreanos. Es decir, se extendía desde la pubertad (que las mujeres númenóreanas alcanzaban poco antes del pleno crecimiento) hasta una «edad» equivalente a la de un humano normal de 45 años (con extensiones ocasionales hasta los 50). En años, esto quiere decir desde unos 18 hasta alrededor de 125, o un poco más. Sin embargo, casi nunca se concebían los primeros hijos al final de este período.

				De ahí que una mujer númenóreana puede casarse a los 20 (los matrimonios antes del pleno crecimiento no estaban permitidos); pero en la mayoría de los casos se casaba entre los 40 y los 45 años («edad» de entre 24 y 25). Se consideraba que el matrimonio se había retrasado indebidamente se si producía más allá de su 95.º año («edad» de unos 35).*[6]

				Los Hombres raras veces se casaban antes de su 45.º año (edad de 25). Normalmente, entre los 15 y los 45 años dedicaban el tiempo al aprendizaje de alguno o varios oficios, y (cada vez más, conforme pasaba el tiempo) a la navegación. El aplazamiento del matrimonio hasta el 95.º año (edad de 35) era muy común; y sobre todo los hombres de mucho rango, con responsabilidades elevadas o de grandes talentos, a menudo se casaban tan tarde como a sus 120 años (edad de 40). En el Linaje de Elros (sobre todo entre los hijos de los reyes), que era algo más longevo que la media, y proporcionaba muchos deberes y oportunidades (tanto para hombres como para mujeres), el matrimonio solía producirse más tarde de lo normal: para las mujeres, a los 95 años (edad de 35) era habitual, y en el caso de los hombres podía producirse tan tarde como a los 150 años (edad de 46), o incluso después. Esto tenía una ventaja: el «Heredero del Cetro», incluso si era el hijo mayor del rey, podría suceder estando aún en pleno vigor, aunque probablemente habría pasado ya los «Días de los Hijos» y tendría más libertad para dedicarse a los asuntos públicos.*

				Los Númenóreanos eran estrictamente monógamos: por ley y por «tradición»: es decir, por la tradición de los Edain originales en torno a la conducta, que posteriormente fue reforzada por el ejemplo y las enseñanzas de los Eldar. En los primeros siglos había pocos casos de quebrantamiento de la ley, o incluso de deseos de quebrantarla. Los Númenóreanos, o Dúnedain, todavía eran, por emplear un término nuestro, «Hombres caídos»;7 pero eran descendientes de antepasados que, en general, se habían mostrado completamente arrepentidos, detestando todas las corrupciones de la «Sombra»; y habían recibido una gracia especial. Por lo general, tenían poca inclinación por la lujuria, la avaricia, el odio, la crueldad y la tiranía, y detestaban conscientemente estas cosas. Evidentemente, no todos eran tan nobles. La malicia existía entre ellos, pero al principio apenas se dejaba ver. Porque no eran elegidos por ninguna prueba más allá de su pertenencia a las Tres Casas de los Edain. Entre ellos, sin duda, había algunos vestigios de los hombres salvajes y los renegados de los tiempos antiguos, y posiblemente (aunque no se puede afirmar) verdaderos sirvientes conscientes del Enemigo.

				Un segundo matrimonio sí estaba permitido, por la ley tradicional, si una de las partes moría joven, dejando a la otra con pleno vigor y aún con una necesidad o un deseo de tener hijos; pero estos casos eran, evidentemente, muy poco habituales. La muerte prematura, por razones de enfermedad o accidente, ocurría muy raras veces en los primeros siglos. Los Númenóreanos reconocían que esto se debía a la «gracia de los Valar» (que podría negarse en general, o en casos particulares, si no se lo merecían): la tierra estaba bendecida, y todas las cosas, entre ellas el Mar, los acogían con amabilidad. Además, la gente, alta y fuerte, era ágil y extremadamente «consciente»: es decir, podían controlar sus acciones corporales, y cualquier herramienta o material que manejaban, y raras veces realizaban movimientos despistados o torpes; y era difícil «pillarles desprevenidos». Por lo tanto, raras veces tenían accidentes. Y si ocurría, tenían un poder de recuperación y de autocuración que, aunque inferior al de los Eldar, era mayor que el de los Hombres de la Tierra Media.* También entre las ciencias que estudiaron estaba la hröangolmë o la ciencia del cuerpo y las artes de la curación.8 El orgullo era sin duda su principal debilidad, incrementado posteriormente por el contacto con Hombres de menor poder, aunque no fue así desde el principio: sus primeros sentimientos y motivos eran de compasión y benevolencia. También estaban orgullosos de su linaje, en general y en particular, como pueblo y como individuos; y los Hombres de toda clase guardaban pergaminos que recogían su ascendencia. Los principales títulos nobiliarios provenían de la descendencia «de Eärendil» o «de Beren y Lúthien».

				La ley —o más bien costumbre— más tardía, mediante la cual los miembros de la casa real (especialmente el Sucesor) solo se casaban con miembros del Linaje de Elros no fue posible en las primeras generaciones. Pero en los días de Tar-Aldarion, o hacia el año 1000, había numerosos descendientes de Elros que eran suficientemente divergentes en cuanto a grado de parentesco. (Los matrimonios entre personas con un parentesco más cercano que primo segundo estaban prohibidos hasta los últimos días de la Sombra, incluso en la casa real.) Esta regla de matrimonios reales nunca fue legislada, pero se convirtió en una costumbre motivada por el orgullo: era un síntoma del crecimiento de la Sombra, ya que solo se volvió rígida cuando la distinción entre el Linaje de Elros y otras familias, en cuanto a esperanza de vida, vigor o aptitudes, había disminuido o desaparecido por completo.

			

			NOTAS DEL AUTOR

			
				[Nota 1] Los Númenóreanos no tenían una descendencia racial uniforme. Su división principal era entre los descendientes de la «Casa de Hador» y la «Casa de Bëor». Originariamente, estos dos grupos hablaban dos lenguas distintivas; en general, mostraban diferentes características físicas. Cada Casa tenía, además, muchos seguidores de origen mixto. Los miembros del pueblo de Bëor tenían, por lo general, pelo moreno (aunque con la piel blanca), eran menos altos y tenían una constitución menos fornida; también vivían menos tiempo. Sus descendientes númenóreanos tendían a una esperanza de vida menor: más o menos 350 años. La gente del pueblo de Hador era fuerte, alta y, en la mayoría de los casos, rubia. Pero ya en Beleriand los jefes de ambas Casas se habían casado con personas de la Casa opuesta. Se consideraba que el Linaje de Elros pertenecía a la Casa de Hador a través de Eärendil (hijo de Tuor, el tataranieto de Hador); pero también descendía, por parte de madre, de la Casa de Bëor a través de Elwing, esposa de Eärendil, hija de Dior, hijo de Beren (el último jefe de la casa de Bëor, y séptimo en descendencia directa de Bëor).

				La lengua númenóreana derivaba principalmente del habla del pueblo de Hador (muy expandida gracias a las adiciones de las lenguas élficas en diferentes períodos). En pocas generaciones, el pueblo de Bëor había abandonado su propia lengua (salvo por la conservación de muchos nombres personales de origen nativo) y había adoptado la lengua élfica de Beleriand, el sindarin. Esta distinción aún se apreciaba en Númenor. Casi todos los Númenóreanos eran bilingües. Pero allá donde la masa de colonizadores proviniese principalmente de la casa de Bëor, como era el caso especialmente en el Noroeste, el sindarin era la lengua de uso cotidiano de todas las clases, y el númenóreano (o adûnayân) una segunda lengua. En la mayor parte del país, el adûnayân era la lengua nativa de la gente, aunque el sindarin era hablado hasta un punto por todo el mundo, salvo por los agricultores que preferían quedarse en casa y no viajaban. En la Casa Real, sin embargo, y en la mayoría de las casas de los nobles y los cultos, el sindarin solía ser la lengua nativa, hasta después de los días de Tar-Atanamir.

				El sindarin, después de haber sido usado durante un largo período por Hombres mortales, tendía a cambiar y a volverse dialectal, pero este proceso fue frenado en gran medida, al menos en el caso de los nobles y los cultos, por el contacto constante que se mantenía con los Eldar de Eressëa, y más tarde con los que seguían en Lindon, en la Tierra Media. Los Eldar llegaban sobre todo a las regiones occidentales del país. El quenya no era una lengua hablada. Solo la conocían los cultos y las familias de la alta nobleza (cuyos miembros la aprendían desde la primera adolescencia). Se usaba en documentos oficiales que debían preservarse, tales como las Leyes, y el Pergamino y los Anales de los Reyes, y a menudo en obras científicas de carácter más bien abstruso. También era usado en gran medida en la nomenclatura. Los nombres oficiales de todos los lugares, regiones y accidentes geográficos de la tierra provenían del quenya (aunque también tenían nombres locales del sindarin o del adûnayân que, por regla general, significaban lo mismo). Los nombres personales, sobre todo los nombres oficiales y públicos de todos los miembros de la Casa Real, y del Linaje de Elros en general, provenían del quenya. Ocurría lo mismo en algunas otras familias, como la casa de los Señores de Andúnië.

				

				[Nota 2]9 Númenor era una tierra de paz; en la isla no hubo guerras ni conflictos hasta los últimos años. Pero el pueblo descendía de gente de carácter duro y belicoso. La energía de los hombres quedó transferida principalmente a los diferentes oficios; pero también dedicaron mucho tiempo a los juegos y a practicar deportes físicos. A los niños y los jóvenes les encantaba vivir, cuando podían, en libertad bajo las estrellas y viajar a pie a las partes más inhóspitas de la tierra. Muchos practicaban la escalada. No había grandes montañas en Númenor. La Montaña sagrada del Meneltarma se encontraba cerca del centro de la isla; pero tenía poco más de 900 metros de altura, y se ascendía por un camino que lo circundaba como una espiral desde su base austral (cerca de la cual se encontraba el Valle de las Tumbas, donde estaban enterrados los reyes) hasta su cumbre. Pero en el Norte y Noroeste, y también en el suroeste, había regiones rocosas y montañosas, con algunas cimas que alcanzaban unos 600 metros de altura. Sin embargo, a los escaladores más intrépidos les atraían sobre todo los acantilados. Los acantilados de Númenor alcanzaban en algunos lugares grandes alturas, sobre todo en las costas occidentales, y eran el hábitat de innumerables aves.

				El deleite principal de los hombres más fuertes era el Mar: nadaban, se zambullían o competían en embarcaciones pequeñas propulsadas por remos o por el viento. Los más duros se dedicaban a la pesca: había abundancia de peces, una de las principales fuentes de alimentación en Númenor. Las ciudades grandes y medianas, donde se juntaban muchas personas, estaban en las costas. La clase especial de marineros, que fue ganando importancia y estima, provenía sobre todo de los pescadores. Al principio, las embarcaciones númenóreanas, que seguían dependiendo en gran medida de los modelos de los Eldar, solo eran usadas para pescar, o en viajes costeros de puerto en puerto. Pero gracias a sus estudios e inventos, los númenóreanos no tardaron en mejorar su arte de construcción de barcos, hasta que ya eran capaces de viajar lejos, por el Gran Mar. En el año 600 SE Vëantur, Capitán de los Barcos del Rey bajo Tar-Elendil, consiguió por primera vez realizar un viaje de ida y vuelta a la Tierra Media. Llevó su nave Entulessë (‘Regreso’) a Mithlond, aprovechando los vientos primaverales (que a menudo soplaban con fuerza y de manera incesante desde el Oeste), y regresó en el otoño del año siguiente. Después de aquello, para los hombres de Númenor, la navegación se convirtió en el principal cauce para mostrar su valentía y resistencia. Aldarion, hijo de Tar-Meneldur, formó el Gremio de los Aventureros, al que pertenecían todos los marineros probados, y muchos jóvenes de las regiones del interior también pedían la admisión al mismo.

				Las mujeres apenas tomaban parte en estas cosas, aunque por lo general se acercaban más a los hombres en estatura y fuerza de lo que suele ser habitual, y en su juventud eran ágiles y rápidas. Encontraban su mayor placer en la danza (en la que muchos hombres también tomaban parte) durante las celebraciones, o en su tiempo libre. Muchas mujeres conseguían gran fama como bailarinas, y la gente viajaría lejos para ver su arte. Sin embargo, no amaban mucho el Mar. Si era necesario, viajaban en las embarcaciones costeras de puerto en puerto, pero no les gustaba pasar mucho tiempo a bordo de ellas, ni pasar una noche en un barco. Incluso en los pueblos de pescadores, las mujeres raras veces tomaban parte en la navegación. Sin embargo, casi todas las mujeres sabían montar a caballo y los trataban con honor, proporcionándoles cobijo más noble que a cualquier otro animal doméstico. Los establos de un hombre poderoso a menudo eran tan grandes y tan hermosos de ver como su propia casa. Tanto los hombres como las mujeres montaban a caballo por placer. Además era el principal medio de transporte rápido de un lugar a otro; en las ceremonias oficiales, tanto los hombres como las mujeres de cierta categoría, incluso las reinas, irían montados en medio de su escolta o comitiva.

				Los caminos del interior de Númenor eran en su mayoría «caminos de herradura» no pavimentados, construidos y mantenidos para el transporte a caballo. Los coches y carruajes de transporte se usaban poco en los primeros siglos; porque los transportes más pesados iban sobre todo por mar. El camino principal y más antiguo, adecuado para las ruedas, se extendía desde Rómenna, el puerto más grande en el Este, en dirección al Noroeste hasta la ciudad real de Armenelos (a unos 64 kilómetros), y de allí al Valle de las Tumbas y al Meneltarma. Pero este camino fue rápidamente alargado hasta Ondosto, al otro lado de la frontera de Forostar (o Tierras del Norte), y de allí en línea recta hacia el Oeste, hasta Andúnië en Andustar (o las Tierras del Oeste); sin embargo, se usaba poco para carromatos hechos para viajar, sino que principalmente se empleaba para lo que estaba hecho: vagones cargados con madera, que abundaba en las Tierras del Oeste, o con piedra de las Tierras del Norte, la más apreciada para la construcción.

				Los Númenóreanos usaban caballos para viajar y por el placer de montar, pero no tenían mucho interés en usarlos para carreras de velocidad. Había muestras deportivas de destreza, tanto del caballo como del jinete, pero las exhibiciones de entendimiento entre el amo y el animal eran las más apreciadas. Los Númenóreanos entrenaban a sus caballos para oír y comprender las llamadas (a viva voz o mediante silbidos) a una gran distancia; también, cuando había un fuerte amor entre los hombres o las mujeres y sus monturas preferidas, podían llamarlos (o eso dicen en los cuentos antiguos) mediante el pensamiento, en caso de necesidad.10

				Ocurría lo mismo con sus perros. Los Númenóreanos criaban perros, sobre todo en la campiña, en parte por tradiciones ancestrales, puesto que ya no tenían muchas funciones de utilidad. Los Númenóreanos no cazaban por motivos deportivos ni por conseguir comida; y solo en algunos lugares, en las fronteras de las tierras salvajes, tenían necesidades reales de perros guardianes. En las regiones donde criaban ovejas, como la de Emerië, tenían perros adiestrados para ayudar a los pastores. En los primeros siglos, los hombres de la campiña también entrenaban a sus perros para ayudarles a ahuyentar o a seguir el rastro de depredadores o aves rapaces (que para los Númenóreanos no era más que una labor ocasional de necesidad, no un entretenimiento). Rara vez se veían perros en las ciudades. En las granjas nunca los encadenaban o ataban, pero tampoco dormían dentro de las casas de los hombres; eso sí, a menudo se les dejaba entrar en la solma o sala central, donde estaba el principal fuego de la casa: sobre todo los perros más viejos y fieles que llevaban sirviendo mucho tiempo, o a veces los cachorros. Los hombres, más que las mujeres, tenían afición por los perros como «amigos». A las mujeres les gustaban más las aves y los animales salvajes (o «libres»), especialmente las ardillas, muy numerosas en las tierras boscosas.

				De estos asuntos se habla más en otro lugar, acerca de los animales domésticos (o «de propiedad») de Númenor, de los animales y aves autóctonos, y los importados.

			

			Este último tema se trata en el cap. XIII , «De la tierra y los animales de Númenor», en esta misma parte.

			
				NOTAS

				
						Cf. la referencia y comentario de Christopher Tolkien respecto de esta afirmación en CI: 251-252, n. 1.

						Aquí, Tolkien sigue La cuenta de los años de RR: 419. En cambio, en El Linaje de Elros se dice que Tar-Atanamir murió en 2221 (CI: 248, y cf. 253, n. 10).

						Respecto a las equivalencia entre la ratio de crecimiento de los Eldar, desde la gestación hasta la madurez, y la de los Hombres, véanse las muchas dudas y elaboraciones sobre este particular que aparecen a lo largo de la primera parte de este libro, «Tiempo y envejecimiento».

						Una nota eliminada, mucho más breve, dice aquí:Es decir, no había otra unión posible mientras ambas partes estuvieran vivas. Ni para razones o necesidades especiales, p. ej., proporcionar un sucesor a un rey.
Sobre la permanencia del matrimonio, véase el comentario acerca de MATRIMONIO en el Ap. I.


						Véase el comentario repetido sobre el «Tiempo de los Hijos» entre los Eldar en la primera parte del libro.

						Cf. Aldarion y Erendis en CI: 198-244.

						Respecto a los «Hombres caídos» véase Athrabeth Finrod ah Andreth en El Anillo de Morgoth, y los caps. XII, «Sobre el modo de vida y crecimiento de los Quendi», en la primera parte, y cap. X, «Notas sobre Órë», en la segunda parte. Véase también LA CAÍDA DEL HOMBRE, en el Ap. I.

						En la primera versión, el término en quenya para «la ciencia del cuerpo» era hröanissë.

						Varios fragmentos de esta larga digresión fueron incorporados, bajo una forma ligeramente diferente, por Christopher Tolkien en Una descripción de Númenor: cf. CI 189, 239.

						«Únicamente mediante el pensamiento»: cf. cap. IX, «Ósanwe-kenta», en la segunda parte del libro libro.

				

			

		

	
		
			XII EL ENVEJECIMIENTO DE LOS NÚMENÓREANOS

			Al parecer, junto con la redacción de los textos precedentes —por tanto, probablemente también en c. 1965—, Tolkien escribió dos breves textos, ambos con pluma estilográfica negra, en los que proporcionó unas tablas más exactas que recogían las diferencias en la edad de maduración y ratios posteriores de envejecimiento entre el Linaje de Elros y otros Númenóreanos. Las reproduzco aquí en lo que parece ser su orden cronológico.

			TEXTO 11

			
				
						
						

					
						
						Númenóreanos

					
						
						Linaje de Elros

					
				

				
						
						Edad viril

					
						
						20

					
						
						25

					
				

				
						
						Crecimiento pleno

					
						
						25

					
						
						25 – 30

					
				

				
						
						Juventud

					
						
						25 – 125 (o más tarde)

					
						
						25 – 200 (o más tarde)

					
				

				
						
						Vigor

					
						
						25 – 175 (o más tarde)

					
						
						200 – 225 (o más tarde)

					
				

				
						
						Llegada del cansancio

					
						
						25 – 300 (o más tarde)

					
						
						350 – 400 (o un poco más tarde)

					
				

			

			
				Se consideraba que el mejor momento para casarse era la «juventud», aunque se podía posponer durante los años del vigor. En el Linaje de Elros, rara vez se producían matrimonios en los primeros años de juventud; y pocas veces tras los últimos años.

				El matrimonio podría producirse, por razones naturales, entre la edad viril y el final de los años de vigor; pero rara vez se producía en los primeros años de juventud o se posponía hasta (o más allá de) su final. En el Linaje de Elros, se consideraba que la edad de 100, aproximadamente, era el momento idóneo o mejor para casarse; para otros, en torno a la edad de 50. Sin embargo, muchas mujeres se casaban antes; para ellas (las del linaje real), 50 era el momento idóneo, y 30 para otras, y rara vez tenían hijos después de los 150.

			

			TEXTO 2

			
				
						
						

					
						
						Númenóreanos

					
						
						Linaje de Elros

					
				

				
						
						Edad viril

					
						
						20

					
						
						252

					
				

				
						
						Crecimiento pleno

					
						
						25

					
						
						25 – 30

					
				

				
						
						Madurez3

					
						
						c. 50

					
						
						c. 100 – 150

					
				

				
						
						Juventud

					
						
						25 – 125 (o más tarde)

					
						
						25 – 200 (o más tarde)

					
				

				
						
						Vigor

					
						
						25 – 175 (o más tarde)

					
						
						25 – 300 (o más tarde)

					
				

				
						
						Llegada del cansancio

					
						
						200 (o más tarde: rara vez más que 250)

					
						
						c. 400 (o un poco más tarde)

					
				

			

			
				El tiempo de «madurez» (que implicaba un crecimiento pleno tanto de la mente como del cuerpo) se consideraba el mejor momento para el matrimonio; normalmente sobre la edad de 50, o, en el caso del Linaje de Elros, 100. Pero los hombres de una mente aguda que se ocupaban de varias ambiciones con entusiasmo, y sobre todo los que optaban por dedicarse al Mar, a menudo retrasaban el matrimonio. Se podía retrasar hasta cerca del final de los años de «vigor»; pero esto sucedía rara vez.

				Las mujeres alcanzaban la edad fértil y el crecimiento pleno a la vez que los hombres, pero su «juventud» (más allá de la cual era raro que se quedaran embarazadas) duraba menos. Se casaban antes (por regla general), por lo que la mayoría de las veces tomaban maridos mayores que ellas. Sin embargo, sus vidas a menudo eran más largas que las de sus maridos, porque estaban más apegadas al mundo y a sus dedicaciones en él, no se cansaban tan rápido y tenían menos ganas de partir.

			

			
				
						
						Edad del matrimonio:

					
						
						

					
						
						

					
				

				
						
						

					
						
						Normales

					
						
						Reales

					
				

				
						
						Hombres

					
						
						50 – 100

					
						
						100 – 150

					
				

				
						
						Mujeres

					
						
						30 – 75

					
						
						50 – 100

					
				

				
						
						Extremos:

					
						
						

					
						
						

					
				

				
						
						

					
						
						Normales

					
						
						Reales

					
				

				
						
						Hombres

					
						
						20 – 175

					
						
						25 – 250

					
				

				
						
						Mujeres

					
						
						20 – 125

					
						
						25 – 200

					
				

			

			Incluyo aquí una nota que proviene del mismo fajo de hojas. Allí está separada de lo anterior, pero guarda una relación con ello:

			
				La larga vida de los Númenóreanos era la respuesta a las oraciones de los Edain (y Elros). Manwë les avisó de los peligros que entrañaba. Pidieron más o menos la «esperanza de vida de antaño», porque querían aprender más.

				Tal y como dijo Erendis más tarde, se convirtieron en una especie de imitación de los Elfos, y sus hombres tenían tantas cosas en sus cabezas que siempre notaban la presión del tiempo, por lo que raras veces descansaban o celebraban el presente. Afortunadamente, sus esposas eran templadas y afanadas, pero Númenor no era un buen lugar para grandes amores.

			

			
				NOTAS

				
						Ambos textos tienen en sus márgenes superiores la parte final de un fragmento precedente, similar en los dos casos, que dice (en el texto 1):… sería una gran pérdida que el padre o la madre estuvieran ausentes por mucho tiempo durante los años de la infancia de sus hijas e hijos.


						En la primera versión, la edad viril del Linaje de Elros era 20; se cambió, con bolígrafo rojo, a 25.

						Esta línea, correspondiente a la madurez, se insertó en algún momento tras escribir las líneas correspondientes al crecimiento pleno y la juventud. 

				

			

		

	
		
			XIII DE LA TIERRA Y LOS ANIMALES DE NÚMENOR

			Este texto mecanografiado sigue directamente el texto incluido en el cap. XI, «Las vidas de los Númenóreanos», antes en esta parte, y ocupa la mayor parte de diez caras; existe en las mismas tres versiones, A-C, en concreto. De nuevo, el texto que presento aquí corresponde a la versión A. Varias partes importantes de este texto fueron incorporadas, con algunas modificaciones, en Una descripción de la isla de Númenor (CI: 189-197), a partir de ahora DN. Sin embargo, también hay partes de tamaño considerable que no han sido publicadas previamente. Christopher Tolkien fechó este texto en c. 1965 (CI: 22).

			De la tierra y los animales de Númenor

			El primer párrafo del texto se repite en el de DN (CI: 191), pero allí queda muy comprimido:

			
				Se elaboraron mapas precisos de Númenor en varios períodos antes de su caída; pero ninguno sobrevivió al desastre. Fueron depositados en la Casa Gremial de los Aventureros, confiscada por los reyes y trasladada al puerto occidental de Andúnie; todos sus archivos desaparecieron. Los mapas de Númenor fueron preservados durante mucho tiempo en los archivos de los Reyes de Gondor, en la Tierra Media, pero parece que provenían en parte de viejos dibujos realizados de memoria por los primeros colonizadores; y (los mejores) de un mapa único, que contiene pocos detalles más allá de las profundidades del mar a lo largo de la costa, y descripciones de los puertos y las aproximaciones a ellos, que originalmente estaba en el barco de Elendil, el líder de los que se escaparon de la caída. Las descripciones de la tierra, y de su flora y fauna, también fueron preservadas en Gondor; pero no eran precisas ni detalladas, ni distinguían entre el estado de la tierra en diferentes períodos, mostrando datos vagos relativos a su condición a la llegada de los primeros asentamientos. Como todos estos asuntos eran objetos de estudio de los hombres de ciencia en Númenor, y muchas obras de historia natural y geografía precisas tuvieron que componerse, parecería que, como sucedió con casi todas las artes y las ciencias de Númenor en su momento álgido, desaparecieron en la caída.

			

			A partir de aquí, DN sigue el texto muy de cerca, aunque la descripción de la forma general de Númenor proporciona algunos detalles adicionales:

			
				No todos los promontorios presentaban la misma forma o tamaño, pero tenían más o menos 160 kilómetros de ancho y algo más de 320 de largo. Si uno trazaba una línea recta desde la punta más septentrional de Forostar hasta la punta más austral de Hyarnustar, situados más o menos en el Norte y en el Sur (en el período de los mapas); esta línea tendría algo más que 1100 kilómetros, y cada línea trazada del extremo de un promontorio a otro, pasando por la tierra (a lo largo de la frontera con las Mittalmar) tendría más o menos la misma extensión.

				Las tierras de Mittalmar eran más elevadas respecto al nivel general de los promontorios, sin contar la altura de montañas o colinas concretas dentro de ellos; y parece que, en el momento del primer asentamiento, tenía pocos árboles y consistía sobre todo en praderas y colinas bajas. Cerca de su centro, aunque ligeramente orientada al extremo oriental, estaba la alta montaña llamada Menel-tarma, el Pilar de los Cielos. Se elevaba unos 900 metros por encima de la llanura.*

			

			El texto continúa como en DN con pocas diferencias reseñables, salvo por los siguientes detalles: la posición del Menel-tarma en Mittalmar estaba «cerca de su centro, aunque ligeramente orientada al extremo oriental», «tenía unos 900 metros de altura por encima de la llanura», y «en algunos puntos» resultaba infranqueable en los «últimos 150 metros» antes de llegar a la cima; «Hacia el gran Cabo del Norte, la tierra se elevaba hasta cumbres rocosas de unos 600 metros de altura, la más alta de las cuales (Sorontil) se elevaba desde el mar con unos acantilados tremendos»; la torre de Tar-Meneldur era «el primero y más grande de los observatorios de los Númenóreanos»; «la gran hendidura curvada» de la Bahía de Eldanna era «cálida, casi tanto como las tierras más australes»; Eldalondë estaba «casi en el centro de [la Bahía], no muy lejos de las fronteras de Hyarnustar»; el yavanna-mírë tenía «flores parecidas a rosas, y frutos esféricos de color escarlata»; en Númenor, los malinorni «más altos alcanzaban casi los 183 metros», y su fruto «era pequeño, parecido a una almendra, con un cascarón plateado, acabado en punta», y que algunos eran «regalados por Tar-Aldarion al Rey Finellach Gil-galad de Lindon [tachado: y allí los malinorni crecieron durante la Segunda Edad de la Tierra Media]»; el río Siril «se convirtió en sus últimos 80 kilómetros de su curso en una corriente lenta y sinuosa; porque aquí la tierra era casi llana, y apenas se elevaba por encima del nivel del mar»; la aldea de Nindamos se encontraba «en la orilla oriental del Siril, cerca del mar» y «esta región no se veía afectada por mares embravecidos ni vientos fuertes. En tiempos posteriores, gran parte de esta tierras fue drenada, y se formó una región de grandes lagunas repletas de peces con algunas desembocaduras al mar, rodeadas de tierras verdes y fértiles».

			Sin embargo, donde en DN comienzan las descripciones de Hyarrostar y Orrostar (CI: 192-193), el texto presenta importantes diferencias, entre ellas un largo comentario sobre la fauna y la flora de Númenor que no está en el texto posterior, así como una considerable cantidad de detalles relativos a distancias y poblaciones en la isla. Por lo tanto, reproduzco aquí esta sección media en estado completo.

			
				Las partes del sur y suroeste de Hyarrostar se parecían mucho a las zonas correspondientes de Hyarnustar; pero el resto, aunque estaban muy por encima del mar, eran más llanas y fértiles. Aquí había muchos árboles; y a partir de los días de Tar-Aldarion, que inició la silvicultura organizada, algunas de las principales plantaciones se encontraban en esta región, dedicadas sobre todo a la producción de madera para los astilleros.

				

				Las tierras de Orrostar eran más frescas, pero estaban protegidas del Noreste (de donde venían los vientos más fríos) por las tierras altas que se elevaban a una altura de 640 metros cerca de la punta Noreste del promontorio. En las partes del interior, sobre todo en las regiones adyacentes a la Tierra del Rey, se cultivaban muchos cereales.

				El principal rasgo de Númenor eran los acantilados, que ya hemos mencionado varias veces. Toda la tierra estaba dispuesta de tal manera que parecía que había sido empujada hacia arriba desde las profundidades del Mar, pero al mismo tiempo presentaba una ligera inclinación hacia el Sur. Salvo en la punta austral, ya descrita, en casi todos los demás lugares la tierra quedaba cortada por los acantilados que la separaban del mar, y que, en su mayoría, eran empinadas o verticales. Los acantilados más altos se encontraban en el Norte y el Noroeste, donde a menudo alcanzaban una altura de más de 600 metros, y los más bajos se encontraban en el este y sureste. Pero estos acantilados, a excepción de ciertas regiones como el Cabo del Norte, raras veces se elevaban directamente del mar. A sus pies, el litoral presentaba una orografía plana o de varios niveles, a menudo habitables, que variaban en anchura (a partir del agua) desde unos 400 metros hasta varios kilómetros. Los extremos de las extensiones más anchas solían estar sumergidos bajo aguas de poca profundidad incluso con marea baja; pero en el borde del mar, estas tierras descendían en picado a aguas profundas. Las grandes playas y las llanuras de la marea del sur también terminaban con un descenso vertical a las profundidades oceánicas a lo largo de una línea que unía las puntas australes de los promontorios del suroeste y del sureste.

				

				Parecería que ni Elfos ni Hombres habían morado en esta isla antes de la llegada de los Edain. Los animales y las aves no temían a los Hombres; las relaciones entre los Hombres y los animales siguieron siendo más amistosas en Númenor que en cualquier otro lugar del mundo. Se dice que incluso los animales clasificados por los Númenóreanos como «depredadores» (con eso se referían a los animales que robaban su cultivos o atacaban a su ganado en caso de necesidad) preservaron unas «relaciones honorables» con los recién llegados, buscando su comida en las tierras no domesticadas cuando era posible, sin mostrar hostilidad hacia los Hombres, salvo en estados de guerra declarada, cuando, después de varios avisos, los granjeros, por necesidad, cazaban las aves rapaces y los depredadores para reducir su número a unos límites razonables.

				Tal y como ya se ha comentado, no es fácil averiguar qué animales, aves y peces habitaban la isla antes de la llegada de los Edain, y qué fue lo que estos llevaron hasta allí. Lo mismo se puede decir de las plantas. Tampoco resulta siempre fácil equiparar o relacionar los nombres que los Númenóreanos dieron a los animales y las plantas con los nombres de animales y plantas que se hallaban en la Tierra Media. Muchos de ellos, aunque tenían formas que aparentemente provenían del quenya o el sindarin, no se encuentran en las lenguas élficas o humanas de la Tierra Media. Sin duda, se debe en parte al hecho de que los animales y plantas de Númenor, a pesar de ser parecidos y estar emparentados con los de tierra firme, presentaban variedades diferentes y parecían necesitar nuevos nombres.

				En cuanto a los animales más grandes, está claro que no había ninguno de tipo canino o relacionado con él. Con toda seguridad, no había sabuesos ni perros (todos fueron importados). No había lobos. Había gatos monteses, el animal más hostil y más difícil de domesticar; pero no grandes felinos. Sin embargo, había un gran número de zorros o animales emparentados a ellos. Su principal fuente de comida parecía haber sido animales que los Númenóreanos llamaban lopoldi. Existían en gran número, se multiplicaban rápidamente y eran herbívoros voraces; por eso se consideraba que los zorros eran el mejor y más natural modo de mantenerlos a raya, por lo que los zorros raras veces eran cazados o molestados. A cambio, o bien porque su comida natural siempre era abundante, parece que los zorros nunca adquirieron la costumbre de robar las aves domésticas de los Númenóreanos. Al parecer, los lopoldi eran conejos, animales que hasta el momento habían sido bastante desconocidos en las regiones del noroeste de la Tierra Media.1 Los Númenóreanos no los apreciaban como comida y estaban contentos de dejárselos a los zorros.

				Había un número considerable de osos en las partes montañosas o rocosas, tanto de la variedad negra como de la parda. Los grandes osos negros se encontraban sobre todo en Forostar. Las relaciones entre osos y Hombres eran extrañas. Desde el principio, los osos se mostraban curiosos y amigables hacia los recién llegados; y estos sentimientos eran correspondidos. En ningún momento había hostilidad entre Hombres y osos; aunque en períodos de apareamiento, y durante la primera juventud de los oseznos, se enfadarían y podrían volverse peligrosos si se les molestaba. Los Númenóreanos no lo hacían salvo por accidente. Los osos mataron a muy pocos Númenóreanos; estos accidentes no se consideraban motivo suficiente para declarar la guerra a toda la especie. Muchos de los osos eran bastante mansos. Nunca entraban en las casas de los Hombres ni vivían cerca de ellas, pero irían a verlos frecuentemente, como un vecino. En estas ocasiones, a menudo se les ofrecía miel, para su deleite. Solo algún «oso malo» asaltó alguna vez las colmenas domésticas. Lo más extraño de todo eran los bailes de los osos. Los osos, sobre todo los negros, tenían sus propios y curiosos bailes; pero parece que fueron mejorados y más elaborados gracias a la instrucción de los Hombres. En ocasiones, los osos bailarían para entretener a sus amigos humanos. El baile más famoso era el Gran Baile de los Osos (ruxöalë)2 de Tompollë en Forostar, al que muchos acudían en otoño de todas las partes de la isla, ya que tenía lugar poco después de la Eruhantalë, cuando se juntaba un gran número de personas. Para los que no estaban acostumbrados a los osos, sus lentos (pero majestuosos) movimientos, a veces tantos como 50 o más juntos, resultaban asombrosos y cómicos. Pero todos los invitados a presenciar el espectáculo sabían que no podían reírse abiertamente. Las risas de los Hombres eran algo que los osos no podían comprender; les asustaban y les hacían enfadar.3

				En los bosques de Númenor abundaban las ardillas, sobre todo la roja, pero también las había de color pardo oscuro o negro. Eran impávidas y fáciles de domesticar. Las mujeres de Númenor les tenían un cariño especial. A menudo vivían en un árbol cerca de una granja, y se acercaban cuando se las invitaba a entrar. En los ríos y arroyos más pequeños había nutrias. También muchos tejones. Había cerdos negros salvajes en los bosques; y en el oeste de Mittalmar, cuando llegaron los Edain, había rebaños de vacas salvajes, unas blancas, otras negras. Abundaban los ciervos rojos y de color pardo amarillento en las praderas y en las lindes de los bosques; y en las colinas vivían corzos. Sin embargo, todos estos animales parecen haber sido un poco más pequeños que sus parientes en la Tierra Media. En la región del sur había castores. Cerca de las costas abundaban las focas, sobre todo en el norte y el oeste. También había muchos animales más pequeños, que no se mencionaban muy a menudo, como ratones y campañoles, o pequeños depredadores como las comadrejas. Se mencionan las liebres y otros animales de tipos difíciles de determinar: algunos no eran ardillas, pero vivían en los árboles, y eran huidizos no solo cuando se acercaban las personas; otros corrían por el suelo y cavaban; eran pequeños y rechonchos, pero no eran ratas ni conejos. En el sur había algunas tortugas de tierra, de tamaño más bien pequeño, y algunas criaturas de agua dulce parecidas a las tortugas. Los animales llamados ekelli parecían haber sido erizos de gran tamaño, con púas largas y negras. Eran numerosos en algunas partes, y se les trataba amistosamente porque se alimentaban sobre todo de lombrices e insectos.

				Parece que había cabras salvajes en la isla, pero no se sabe si la pequeña oveja cornuda (una de las variedades de oveja que pastoreaban los Númenóreanos) era autóctona o importada. Se dice que, en Mittalmar, los colonizadores encontraron un tipo de caballo pequeño, más bajo que un burro, de capa negra o marrón oscuro, con colas y crines largas y sueltas, más fornidos que rápidos. Fueron enseguida domesticados, pero prosperaban también en cautiverio, eran queridos y se les cuidaba bien. Eran muy usados en las granjas; los niños montaban sobre ellos.

				Sin duda, había muchos otros animales que apenas se mencionan, ya que, por lo general, los Hombres no se ocupaban de ellos. Todos habrían sido nombrados y descritos en los libros de ciencia perdidos.

				Había abundantes peces de agua salada cerca de las costas de la isla, y los que tenían buen sabor solían ser pescados. También había otros animales del mar en las costas: ballenas y narvales, delfines y marsopas, que los Númenóreanos no confundían con peces (lingwi), pero clasificaban, junto con los peces, como nendili a todo lo que vivía completamente en el agua y se reproducía en el mar. Los Númenóreanos solo veían a los tiburones en sus viajes, porque, bien por la «gracia de los Valar», como decían los Númenóreanos, o por otras causas, nunca se acercaban a las costas de la isla. Sabemos poco sobre los peces de agua dulce. En cuanto a los peces que pasan parte de sus vidas en el mar pero a veces entraban en los ríos, había salmones en el Siril, y también en el Nunduinë, el río que desembocaba en el mar a la altura de Eldalondë, y en su camino hasta allí creaba el pequeño lago de Nísinen (uno de los pocos en Númenor) a unos cinco kilómetros de la costa: se llamaba así debido a la abundancia de arbustos y flores fragantes que poblaban sus orillas. En los estanques y marjales en torno al curso inferior del Siril, había muchas anguilas.

				Las aves de Númenor eran innumerables, desde las grandes águilas hasta los pequeños kirinki, del tamaño de un chochín, pero de color escarlata, con un canto tan agudo que apenas resultaba apreciable para el oído humano. Las águilas eran de diferentes tipos; pero todas se consideraban aves sagradas de Manwë, y nunca eran molestadas o matadas, hasta que comenzaron los días del mal y el odio a los Valar. No fue hasta entonces que las águilas comenzaron a molestar a las personas y matar a sus animales. Desde los días de Elros hasta los tiempos de Tar-Ankalimon, hijo de Tar-Atanamir, un período de unos dos mil años, había una aguilera de águilas doradas en la cúspide de la torre del palacio del rey en Armenelos. Allí siempre había una pareja que se alimentaba de lo que el rey le daba.

				En Númenor había una multitud incontable de aves que vivían cerca del mar, nadaban o se zambullían en él, y se alimentaban de peces. Los Númenóreanos nunca los mataban o molestaban a propósito, y los trataban como amigos. Los marineros decían que, aun estando ciegos, podrían saber que estaban acercándose a casa por el gran clamor de las aves. Cuando se acercaba cualquier nave a la tierra, grandes bandadas de aves marinas alzarían el vuelo y volarían encima de ella por ninguna razón más allá de darle la bienvenida y mostrar su alegría. Algunas acompañarían las naves en sus viajes, incluso las que iban a la Tierra Media.

				En el interior, las aves no eran tan numerosas, pero aun así abundantes. Algunas, además de las águilas, eran rapaces, como los gavilanes y los halcones, de los que había diferentes variedades. Había cuervos, sobre todo en el norte, y repartidas por la tierra había otras aves emparentadas con ellos que vivían en bandadas; grajillas y cornejas, y muchas chovas por los acantilados del mar. Había muchos pequeños pájaros cantores que cantaban con voz hermosa en los campos, entre los juncos de los estanques y en los bosques. Muchos apenas se diferenciaban de los de las tierras de donde venían los Edain; pero los pájaros de la familia de los pinzones eran más variados y numerosos y tenían la voz más hermosa. Algunos eran pequeños y completamente blancos, otros totalmente grises, y otros dorados, que cantaban con gran alegría, con largas y apasionadas cadencias, durante la primavera y a principios de verano. Temían poco a los Edain, que los amaban. Enjaular a un pájaro cantor se consideraba cruel. Tampoco era necesario, porque los que estaban «domesticados» —es decir, los que se apegaban voluntariamente a una granja— se mantendrían cerca de la misma casa durante generaciones, cantando desde su tejado y en el alféizar de una ventana, o incluso en el solmar o en las habitaciones de los que les acogían. Las aves que vivían en jaulas eran en su mayoría pájaros cuyos padres habían muerto cuando eran pequeños, bien por accidente, bien matados por aves rapaces; pero incluso ellos tenían libertad para ir y venir si lo deseaban. Había ruiseñores, aunque no abundaban en ningún lugar, en la mayoría de las partes de Númenor salvo en el norte. En las partes septentrionales había grandes búhos blancos, pero ningún otro tipo de ave de esta especie.

				De los árboles y plantas autóctonos no queda apenas constancia. Se llevaron semillas o vástagos de algunos árboles a la isla desde la Tierra Media, y otros (como ya se ha dicho) llegaban de Eressëa, pero parecía que ya había una gran abundancia de árboles cuando desembarcaron los Edain. De los árboles que ya conocían, se dice que echaban en falta el carpe, el arce bajo y el castaño con flores; pero encontraron otros nuevos para ellos: el olmo de montaña, la encina, el arce alto y el castaño de fruto comestible. En Hyarrostar también encontraron nogales, y el laurinquë, que les encantaba por sus flores, ya que no tenía otros usos. Le dieron este nombre (‘lluvia de oro’) por sus largos racimos de flores doradas que pendían de las ramas; y algunos que habían oído hablar de Laurelin, el Árbol Dorado de Valinor, de los Eldar, pensaban que venía de aquel gran Árbol, y que los Eldar habían llevado semillas de él hasta la isla; pero no fue así. También en Númenor había manzanos, cerezos y perales silvestres; pero los que cultivaban en sus huertos venían de la Tierra Media, y eran regalos de los Eldar. En Hyarnustar crecía la vid silvestre; pero según parece las viñas de los Númenóreanos también venían de los Eldar. De las muchas plantas y flores del campo y de los ya quedan pocos datos guardados o recuerdos; pero en las viejas canciones a menudo se habla de los lirios, cuyas muchas variedades —algunos eran pequeños, otros altos y hermosos, unos de una sola flor, algunos adornados con muchas campanas y trompetas, y todos fragantes— eran muy apreciadas por los Edain.

				A esta tierra, los Edain llevaban muchas cosas desde la Tierra Media: ovejas, ganado vacuno, caballos y perros; árboles frutales y cereales. Antes de su llegada ya había aves acuáticas en la isla, de la variedad del pato y la oca; pero otras fueron llevadas allí por ellos y las cruzaban con las razas autóctonas. Las ocas y los patos eran animales domésticos en sus granjas; y allí también tenían una multitud de palomas o pichones en grandes edificios o palomares, sobre todo por sus huevos. No conocían la gallina, y tampoco la encontraban en la isla; pero poco después del comienzo de los grandes viajes, los marineros volvieron con gallos y gallinas de las tierras australes y orientales,4 y se multiplicaron en Númenor, donde muchos se escaparon y vivieron en estado salvaje, aunque eran hostigados por los zorros.

				

				En las leyendas sobre la fundación de Númenor, a menudo parece que todos los Edain que aceptaron el Don izaron velas a la vez, en una sola flota. Sin embargo, se debe únicamente a la brevedad de la narrativa. En las historias más detalladas se cuenta (como podría deducirse de los eventos relatados y los números que se manejan) que, tras la primera expedición, encabezada por Elros, muchas más naves, solas o en pequeñas flotas, navegaron rumbo al oeste llevándose a más Edain, bien aquellos que al principio tenían miedo de enfrentarse al Gran Mar pero no aguantaban estar separados de los que ya se habían marchado, bien otros que estaban desperdigados por la Tierra Media y no habían llegado a tiempo para tomar parte en la primera navegación.

				Como las naves usadas, rápidas pero pequeñas, eran de un diseño élfico, cada una estaba pilotada y capitaneada por uno de los Eldar, asignado por Círdan,* y habría sido necesaria una flota en toda regla para transportar a toda la gente que al final fue llevada desde la Tierra Media hasta Númenor con sus enseres. Las leyendas no ofrecen estimaciones de los números, y las historias dicen poco. Se dice que en la flota de Elros había muchos barcos (según algunas fuentes, unas ciento cincuenta naves; según otras, doscientas o trescientas de ellas) y que llevaron a «miles» de hombres, mujeres y niños de los Edain: probablemente entre cinco mil y, como mucho, diez mil. Sin embargo, parece que el proceso migratorio duró por lo menos cincuenta años, posiblemente más, y terminó cuando Círdan (sin duda instruido por los Valar) dejó de proporcionar naves o pilotos. Para entonces el número de los Edain que cruzaron el Mar tuvo que haber sido muy grande, aunque pequeño en proporción a la extensión de la isla (probablemente 290 000 kilómetros cuadrados). Las estimaciones oscilan entre 200 000 y 350 000 personas.5 Después de mil años, parece que la población apenas superaba los 2 millones. Luego creció mucho; pero entonces ya había cauces de emigración a los asentamientos númenóreanos en la Tierra Media. Antes de la Caída, la población en la isla de Númenor quizá alcanzara los 15 millones.*

				Los Edain llevaron consigo conocimientos y habilidades artesanas en muchos oficios, y entre ellos había muchos artesanos que habían aprendido de los Eldar, directamente o a través de sus padres, aparte de preservar sus conocimientos y tradiciones.

			

			Tal y como se menciona en el cap. XI, «Las vidas de los Númenóreanos», antes en esta parte, el último párrafo de CI: 177 fue incorporado a partir de una nota larga y digresiva correspondiente a aquel texto; no lo incluyo aquí, y el presente texto continúa, apenas sin variaciones, siguiendo el que se encuentra en CI: 195 («Pero pudieron transportar pocos materiales...»), salvo en lo relativo a algunos detalles adicionales acerca de los metales encontrados en Númenor:

			
				También disponían de plomo. Lo que más necesitaban era hierro y acero para las herramientas de los artesanos y para las hachas de los leñadores.

			

			Con relación a las armas de Númenor, el presente texto contiene lo siguiente:

			
				Pero ningún hombre llevaba espada en Númenor, ni siquiera en los días de las guerras de la Tierra Media, salvo cuando se trataba de armarse para una batalla. Por lo tanto, durante mucho tiempo apenas se fabricaban armas de guerra en Númenor. Naturalmente, muchas de las cosas que sí eran fabricadas podían ser usadas para tal fin: hachas, lanzas y arcos. El oficio de los maestros arqueros era importante. Fabricaban arcos de muchos tipos: arcos largos y más pequeños, sobre todo aquellos que los jinetes usaban para tirar desde el lomo de un caballo; y también inventaron ballestas, que al principio se usaban sobre todo contra las aves rapaces. El tiro con arco era uno de los grandes deportes y entretenimiento de los hombres; y uno en el que también participaban las mujeres. Estando de pie, los hombres númenóreanos, altos y poderosos, podían tirar con rapidez y precisión con grandes arcos largos, cuyas astas volaban grandes distancias (hasta unos 600 metros), y a distancias más cortas tenían gran poder de penetración. En tiempos posteriores, en las guerras de la Tierra Media, los arcos de los Númenóreanos eran los más temidos.

			

			Finalmente, el largo párrafo final de DN acerca de los oficios de los hombres (CI: 195), que Christopher Tolkien también extrajo de «La vida de los Númenóreanos», no está presente aquí; en lugar de ello, el texto finaliza con:

			
				Estas cosas son las que se comentan, a grandes rasgos, sobre los días de la bendición de Númenor, que duró cerca de dos mil años, aunque los primeros atisbos de las sombras que llegaron después ya habían aparecido antes. De hecho, su armamento para tomar parte en la defensa de los Eldar y los Hombres en el Oeste de la Tierra Media contra el portador de la Sombra (que al final se reveló como Sauron el Grande) propició el final de sus días de paz y felicidad. La victoria fue el principio de su Caída.

			

			
				NOTAS

				
						De hecho, el conejo europeo (a diferencia de la liebre) llegó relativamente tarde al noroeste de Europa.

						En la primera versión mecanografiada, la forma del quenya para ‘baile de oso’ era (aparentemente) ruxopandalë.

						En la primera versión mecanografiada pone que la risa humana era «un sonido ante el que los osos se resentían». 

						Según los datos actuales, el ancestro de la gallina moderna se originó en Asia, y no llegó a Europa hasta aproximadamente el año 3000 a.C.

						En la primera versión mecanografiada, la estimación era de entre «300 000 y 500 000».

				

			

		

	
		
			XIV NOTA SOBRE EL CONSUMO DE HONGOS

			Este texto mecanografiado es un pasaje breve, rechazado por Tolkien, que proviene del ensayo publicado como Los Drúedain en CI: 409-420; comienzo el pasaje en el punto (CI: 410) que precede la nota.

			
				El conocimiento de [los Drúedain] del mundo de las plantas era casi tan profundo como el de los Elfos (aunque no habían sido enseñados por ellos), y eran capaces de discernir entre las plantas venenosas, las medicinales y las comestibles. Para el asombro de Elfos y de otros Hombres, les gustaba comer hongos, de los cuales muchos parecían a otros (Hombres y Hobbits) peligrosos; cerca de sus moradas cultivaban algunas de las especies que les gustaban especialmente. El Pueblo de Haleth, enseñado por los Drúedain, a veces hacía uso de estas setas por necesidad; y si eran invitados [por los Drúedain], comían por cortesía lo que se les ponía, sin miedo. Los otros Atani los evitaban, salvo en momentos de gran apuro, cuando se perdían por las tierras salvajes, porque pocos de ellos tenían conocimientos suficientes como para distinguir las setas buenas de las malas, y los menos sabios las llamaban plantas de orko, y suponían que habían sido embrujadas y echadas a perder por Morgoth.

			

			Una nota escrita en el margen con lapicero de manera descuidada dice: «Elimina todo esto de los hongos, demasiado parecido a los Hobbits».

		

	
		
			XV LA CATÁSTROFE NÚMENÓREANA Y EL FIN DEL AMAN «FÍSICO»

			Este texto, redactado de manera algo apresurada con pluma estilográfica negra, ocupa tres medias hojas del anverso y el dorso de una hoja doblada. Continúa inmediatamente a partir del texto presentado como el texto 2 en el cap. XV, «Reencarnación élfica», de la segunda parte de este libro, y parece haber sido redactado al mismo tiempo, por lo que también dataría de c. 1959.

			
				La Catástrofe númenóreana y el fin del Aman «físico»1

				¿Aman es «trasladado» o destruido en la Catástrofe?

				Era un lugar físico. ¡Por tanto, no podía ser trasladado sin que permaneciese visible como parte de Arda o como un nuevo satélite! Debe permanecer como una masa continental, desprovista de sus habitantes anteriores, o debe ser destruido.

				Mi opinión actual es que lo mejor será que permanezca como una masa continental (¡América!). Sin embargo, tal y como Manwë ya había dicho a los Númenóreanos: «No es la tierra la que está bendecida (y libre de muerte), sino que está bendecida por los habitantes de ella» (los Valar).

				Se convertiría en una tierra ordinaria, una adición a la Tierra Media, la masa continental contigua de Europa-África-Asia. La flora y la fauna (aun siendo diferentes en algunos [?elementos] con respecto a los de la Tierra Media) se convertirían en animales y plantas, con sus condiciones habituales de mortalidad.

				Aman y Eressëa serían recuerdos de los Valar y los Elfos de la tierra antigua.

				Sin duda, la Catástrofe dañaría gravemente a Aman y cambiaría su configuración. En parte, en especial en el lado del Oeste [sic; ¿debería ser «Este»?], se hundiría bajo el Mar.

				Entonces ¿cómo se mantendría la unión corpórea entre los fëar y los hröar en un Aman hecho solo de recuerdos?

				La respuesta, pienso, es la siguiente.

				La Catástrofe representa una intervención definitiva de Eru y, por tanto, en un sentido supone un cambio en el plan original. Es un anticipo del Fin de Arda. La situación se produce mucho más tarde que la «conversación entre Finrod y Andreth»,2 y por aquel entonces nadie podía haberla previsto, ni siquiera Manwë. En un sentido, Eru anticipó el Fin de Arda en lo que a los Elfos se refiere. Habían cumplido con su función —y nos estamos acercando al «Dominio de los Hombres». De ahí la enorme importancia de los matrimonios de Beren y Tuor —¡que proporcionan una continuidad del elemento élfico!—. Los cuentos El Silmarillion y sobre todo Númenor y los Anillos transcurren en un momento crepuscular. De algún modo, no vemos un final catastrófico; contemplado sobre el vasto trasfondo de las edades, ¡el período crepuscular de la 2.ª-3.ª Edades es claramente corto y abrupto!

				Los Elfos se están muriendo. Estando en Aman o no, se convertirán en fëar cobijados en el recuerdo hasta el verdadero Final de Arda. Deben esperar hasta el asunto de la Guerra [?y] solo entonces; y hasta su redención, de la que Finrod ha tenido un atisbo:3 para su verdadero regreso (¡corpóreo o con el equivalente de Eru!) en Arda Reconstruida.

				NB Melkor (dentro de Eä) se vuelve malvado tras la creación de Eä, en la que desempeñó un papel importante y poderoso (y en sus primeras fases, en concordancia con el Designio fundamental de Eru). Lo que lo volvió loco fue la envidia a Manwë, y el deseo de dominar a los Eruhíni. Lo que lo había corrompido era la materia de Arda (en su totalidad, pero particularmente la Imbar).4 Las estrellas (o la mayoría de ellas) no fueron afectadas.

				Le costó cada vez más (¡igual que a Ungoliantë!) desenredarse y escaparse por las vastas extensiones de Eä, y quedó cada vez más físicamente apegado al mundo.

			

			Por el carácter apresurado de la letra y la fluidez de sus concepciones, es evidente que Tolkien está pensando sobre el papel (como le sucedía a menudo). Algunas de estas ideas no solo parecen contradecir varios de los «hechos» consolidados desde hacía tiempo y relativos a la mitología, que por entonces no se había publicado; p. ej., la discordia, la envidia, el deseo de Melkor de dominar —en resumidas cuentas, la rebelión contra Eru y Su diseño— durante la Música y antes de entrar en Eä; también contradicen algunos acontecimientos que ya habían sido relatados y publicados en El Señor de los Anillos: p. ej., el viaje corpóreo de Frodo a una Tol Eressëa aparentemente muy física.

			
				NOTAS

				
						Tolkien escribió este título con bolígrafo rojo.

						Es decir, la Athrabeth Finrod ah Andreth publicada en VII: 345-418.

						Cf. VII: 366.

						Cf. VII: 337: «Este es en verdad el caso de las tradiciones élficas según las cuales el lugar más importante de Arda era la Tierra (Imbar «La Morada»)...».

				

			

		

	
		
			XVI GALADRIEL Y CELEBORN

			Los dos textos presentados aquí se encuentran en un fajo de papeles entre los que hay 1) borradores y escritos redactados a mano con pluma estilográfica negra sobre documentos de la Universidad de Oxford que datan de 1955, a los que Tolkien posteriormente les dio el título de «De Galadriel y Celeborn», y 2) un texto mecanografiado tardío sobre hojas impresas con textos de la adaptación radiofónica de El Hobbit, de 1968 (véase TCG I: 760). Partes de este texto mecanografiado fueron citadas (pp. 224-225, 234) o parafraseadas (p. ej. pp. 222, 233-234) en Cuentos inconclusos. Allí se verán más detalles relativos a la compleja naturaleza de los varios y a veces contradictorios relatos de la historia de Galadriel y Celeborn, de la que los presentes textos no son más que una parte.

			TEXTO 1

			
				De Galadriel y Celeborn

				Galadriel: hija de Finarphin y hermana de Finrod (Felagund). Su nombre en quenya era Alatáriel, ‘reina bendecida’, sindarizado como Galadriel (galad = ‘dicha’). Se casó con Celeborn (nieto de Elmo, hermano de Thingol)1 hacia el final de la Primera Edad. Por amor a Celeborn (que no deseaba dejar la Tierra Media), tras la caída de Angband y la ruina de Beleriand atravesó las Eryd Lindon y llegó a Eriador. Celebrían nació en c. 300 SE; Amroth, c. 350.2

				Con el tiempo, Galadriel y Celeborn, con un séquito dominado sobre todo por Elfos Noldor (pero también, naturalmente, habría sindar y quizá? algunos nandor), establecieron (c. 750 SE) el reino de Eregion al oeste de las Montañas Nubladas, y mantuvo una amistad con los Enanos de Moria. Tenían acceso al gran reino de los Nandor, al otro lado de las Montañas (donde en tiempos posteriores se estableció Lórien como un vestigio de bosques mucho mayores que se juntaban con el Bosque Negro a ambos lados del Anduin). Por aquel entonces, este reino se llamaba Lōrinand debido a sus árboles dorados: ‘El Valle Dorado’ (N[andorin] lōri ‘oro’ = Q. laurë); y también Norlindon —porque su gente todavía se hacía llamar Lindē (Lindar)—, ‘la tierra de los Lindar’.3 El principal artesano de Eregion era Celebrimbor.

				Galadriel y Celeborn se consideran el Alto Señor y la Alta Dama de todos los Eldar del Oeste.

				Sauron visitó a los Elfos, pero fue rechazado por Gil-galad en 1200 SE. Visita Eregion y es rechazado por Galadriel y Celeborn. Se da cuenta de que Galadriel está a su altura (o al menos que se trata de un adversario muy serio); oculta su ira y engaña a Celebrimbor. Bajo Celebrimbor, los Herreros Noldor lo admiten y comienzan a aprender de él (de modo que, hasta un punto, se repite la historia de Fëanor). Galadriel y Celeborn abandonan Eregion en c. 1300 SE y se repliegan (a través de Moria) en Lórinand (con muchos de sus seguidores no-Noldor): se les reciben bien, y enseñan muchas cosas a los Lindar, avisándoles sobre los peligros de Sauron.

				1697: Tras la caída de Eregion, muchos Elfos huidos llegan (a través de Moria) y engordan las filas de los hablantes de sindarin. Los Lindar se vuelven cada vez más sindarizados.

			

			Aquí termina el texto, al final de una página;4 pero en la página siguiente Tolkien comienza un relato ampliado sobre las relaciones entre Celebrimbor y Sauron:

			
				Pero Sauron tuvo más éxito con los Ñoldor de Eregion, especialmente con Celebrimbor (que ansiaba secretamente rivalizar con la habilidad y la fama de Fëanor). Cuando Sauron visitó Eregion, rápidamente se dio cuenta de que Galadriel estaba a su altura o al menos que en ella encontraría un obstáculo importante. De modo que centró sus esfuerzos en Celebrimbor; poco después tuvo a todos los Herreros de Eregion bajo su influencia. Con el tiempo, consigue que se rebelen contra Celeborn y Galadriel. Ellos atraviesan Moria y se refugian en Lórinand (c. 1350 SE).

				Cuando Celebrimbor descubre los designios de Sauron y se arrepiente —y esconde los Tres Anillos—, Sauron invade Eriador desde el Sur y asedia Eregion. Celeborn y Amroth, con los Nandor y los Enanos, atraviesan Moria y llegan al Oeste. Gil-galad envía ayuda bajo el mando de Elrond desde Lindon. Pero llega tarde y no puede ayudar mucho. Sauron entra en Eregion con sus tropas y lo asola. Celebrimbor muere a manos de Sauron, pero este no consigue hacerse con los Tres Anillos. Ahora su ira fulgura. Elrond reúne a todos los refugiados de Eregion (que son pocos) que puede, presenta batalla en la vanguardia y se repliega hacia el NO. Funda una fortaleza en Imladris.

				Cuando Celeborn se entera del ataque de Sauron (por temor a quedarse con los Tres Anillos) envía uno con Amroth para dárselo a Galadriel en Lórinand. Celeborn sale, consigue romper las filas del enemigo y se une a Elrond, pero no puede volver.

			

			En el margen superior de esta página, Tolkien realizó varios cálculos basados en las fechas citadas en este texto y los correspondientes intervalos temporales en yéni (los «años largos» de los Elfos, que equivalen a 144 Años Solares). Estos acompañaban a la afirmación siguiente:

			
				Amroth ya era príncipe en 850 SE, tenía solo 32 yên [cuando] falleció en 1981 TE.5

			

			En los cálculos correspondientes se puede ver que Tolkien estableció 750 SE como fecha de su nacimiento, y que Amroth, por tanto, tenía 32 yéni más 64 Años Solares = 4672 Años Solares cuando murió. Elaboró una cronología diferente en la que Amroth es un poco más mayor cuando muere, en el margen izquierdo:

			
				Amroth nacido en 300 SE. 2 en 588 SE. Tenía 29 en 1350 SE. En 1697 SE tenía 31. En 3441 SE tenía cerca de 44 (43/117). En 1693 TE [tenía] 11/109 más = 55/82.

			

			Estas edades, sin embargo (a excepción de la primera, que es exactamente 2 yéni después de 300 SE), no concuerdan con un yên de 144 Años Solares. Antes, el cómputo de las edades de Amroth hasta el final de la Segunda Edad en 3441 debe referirse a una edad aparente, en términos de maduración humana, y no a la edad concreta en yéni (p. ej., en 1350 SE, Amroth habría tenido poco más de 7 yéni, no 29; y en 3441 SE por poco no llegaría a los 22 yéni de edad, no 44).6 Tal y como se muestra en la primera parte del libro, los asuntos entremezclados de la edad y la ratio de maduración de los Elfos, y sus implicaciones para la cronología, mantenían muy ocupado a Tolkien en sus últimos años.

			

			En el margen superior de la página de la cubierta (al parecer, más tardía), sobre el prominente título, Tolkien escribió de manera apenas legible (para después tacharlo) lo siguiente:

			
				Galadriel se convierte en hermana de Finrod. En su juventud, le gustaba viajar lejos. A menudo visitaba a los Teleri de Alqualondë (su madre era hermana de Olwë y Elwë). Allí solía acompañar a Teleporno (‘alto y plateado’). Celeborn emparentado con un hermano menor de Olwë y Elwë: Nelwë.

				

				El relato de la discusión entre Galadriel y los hijos de Fëanor tras el saqueo de Alqualondë. Cómo luchó junto con Celeborn. A pesar de todo fue al Exilio porque, aunque no amaba a los hijos de Fëanor, a nivel personal era orgullosa y rebelde y deseaba la libertad.

			

			TEXTO 2

			
				Los nombres de Galadriel, Celeborn y Lórien7

				El nombre de Alatáriel tiene una forma de telerin; su sentido original era ‘doncella de la corona centelleante’. Era una palabra compuesta por tres elementos, con la forma del eldarin común (E.C.) de (1) *ñalatā, ‘un centelleo’ (de luz reflejada); (2) la base RIȜ, ‘adornar con guirnalda’; (3) el sufijo femenino de *–el, –elle. A partir de *rīȝā y el sufijo se creó la palabra *rīȝelle, ‘mujer que porta una guirnalda’, que se usaba especialmente para hacer referencia a doncellas que llevaban guirnaldas en las celebraciones. En telerin la ñ inicial se perdió; y con la pérdida de la ȝ medial y la abreviación de la palabra al final de los nombres largos, surgió –riel; el nombre completo, por tanto, se convirtió en Alatáriel.8

				El nombre de Telepornë también tiene una forma del telerin. Significaba ‘árbol de plata’. Era una palabra compuesta por *kyelep–, ‘plata’, y *ornē, ‘árbol’ del E.C. (originaria y normalmente usada para los árboles más altos, rectos y delgados, como los abedules),* una forma sustantiva relacionada con el adj. *ornā, ‘erguido, alto’ (y derecho). *kyelep– del E.C. se convirtió en telep– en T. En el sindarin, su forma era celeb. Su auténtica forma en quenya era tyelpë, tyelep– (como en el apellido de Írildë, S. Idril: tyeleptalëa, ‘pies de plata’). Esta seguía siendo la forma en el quenya antiguo, y sobrevivió en muchos nombres antiguos; pero más tarde la forma telpë se volvió común. Esto se debía a la influencia del telerin. Los Teleri apreciaban la plata más que el oro; su habilidad como orfebres de plata era reconocida incluso por los Noldor. Por razones similares, se usaba Telperion más a menudo que Tyelperion como el nombre del Árbol Blanco de Valinor. Este árbol era muy venerado por los Teleri (quienes inventaron su nombre, según se dice), aunque los Vanyar y los Noldor amaban más a Laurelin el Dorado.

				Las base *ñal– dejó de ser usada en quenya, y sobrevivió solo en los derivados ñalda, ‘brillante, pulido’, y angal, ‘un espejo’, de *aññala (cf. Angal-limpe, ‘Lago Espejo’).9 No había una forma en quenya de *ñalatā del E.C. (habría sido *ñalta).

				

				Más tarde, en la Tierra Media, estos nombres fueron sindarizados. No supuso ninguna dificultad, y los nombres se convirtieron de manera natural en Galadriel y Celeborn. Sin embargo, cuando Celeborn y Galadriel se convirtieron más tarde en los soberanos de los Elfos de Lórien (principalmente Elfos Silvanos que se llamaban a sí mismos los Galaðrim), el nombre de Galadriel quedó asociado a los árboles, asociación que fue reforzada por el nombre de su esposo, Celeborn, que también parecía contener una palabra relativa a árboles (aunque en realidad su nombre derivaba de *ornā, ‘erguido, elevado, alto’ haciendo referencia a la estatura),10 por lo que, fuera de Lórien, entre aquellos cuyos recuerdos de los tiempos antiguos y la historia de Galadriel se habían difuminado, su nombre a menudo se modificaba como Galaðriel. Dentro de Lórien, esto no ocurría.11

			

			Siguen los pasajes extraídos que aparecen en CI: 284-286; uno fue parafraseado por Christopher Tolkien, y dice:

			
				y después del primer alzamiento de Barad-dûr y en las largas guerras contra Sauron en la Segunda Edad, quedaron muy disminuidos y se refugiaron en escondites del Gran Bosque Verde (tal y como aún se llamaba): pueblos pequeños y desperdigados que apenas podían distinguirse de los Avari.

			

			Después de este pasaje extraído, el texto continúa con otros pasajes que también fueron parafraseados por Christopher en CI: 281, n. 5, 285. Los reproduzco aquí en estado completo.

			
				Lórien es probablemente una alteración de un nombre más antiguo, ya perdido. Es en realidad el nombre en quenya de una región en Valinor, a menudo usado también por el Vala a quien pertenecía: era un lugar de descanso, de árboles sombríos y de manantiales, un refugio de las preocupaciones y los dolores. El parecido no puede ser accidental. La alteración del nombre más antiguo bien puede haber sido efectuada por la propia Galadriel. Tal y como se puede ver en general, y especialmente en su canción, (CA: 456),12 se había esforzado por convertir Lórien en un refugio y una isla de paz y belleza, una conmemoración de los días antiguos, pero estaba lleno de lamentos y recelos, a sabiendas de que el sueño dorado estaba a punto de convertirse en un amanecer gris. Se puede notar que Bárbol (LDT: 74)13 traduce Lothlórien como ‘Flor del sueño’.

				Un comentarista gondoriano afirma que el nombre más antiguo era Lawarind. No cita ninguna fuente autorizada, pero parece probable. Quizá contiene el tronco del E.C. *(g)lawar–, ‘luz dorada’, y es un derivado que en su forma del quenya sería *lawarende > laurende (con el sufijo común en topónimos): cf. Q. laure, S. glawar, T. glavare. La referencia era a los árboles del tipo mallorn. Bárbol también dice que el nombre anterior, dado por los Elfos, era Laurelindórenan. Esto es, muy probablemente, una composición del estilo de Bárbol, de Laurelinde-nan(do), y Laurendóre, ambos nombres en quenya, y probablemente también debidos a Galadriel. El segundo contiene –ndor, ‘tierra’; el primero queda asimilado a Laurelinde (que quiere decir, más o menos, ‘oro que canta’), el nombre del Árbol Dorado de Valinor. Ambos pueden fácilmente estar basados en *lawarind y se puede pensar que sus alteraciones recuerdan a los nombres de Valinor, [las Tierras Imperecederas] por las que el anhelo de Galadriel había aumentado conforme pasaban los años hasta convertirse en un arrepentimiento sobrecogedor. Lórien era el nombre más usado, ya que por su forma podría ser del sindarin.14

				El elemento –nan, ‘valle’ derivaba de la base del E.C. NAD, ‘hueco’, de estructuras o rasgos naturales más o menos cóncavos, con laterales elevados.* En sindarin, esto dio lugar a nand, que, igual que otras palabras que terminan en –nd permaneció con acento en palabras monosilábicas, pero > nann > nan en palabras compuestas.15

				Galadhon, solo en Caras Galadhon, que evidentemente significaba ‘Fortaleza de los Árboles’; pero la palabra caras no se encuentra en el sindarin: puede ser un derivado del mismo dialecto silvano que el nombre ya referido de Lawarind, y estar relacionado con caraxë, del Q., usado para referirse a un muro defensivo de tierra, coronado por estacas puntiagudas y piedras puestas de canto; aunque en Caras Galadhon la empalizada había desaparecido y solo permanecía el profundo foso en el exterior del muro, reforzado con piedra. La forma adjetival/genitiva –on no proviene del sindarin,16 y probablemente fue incorporada a partir de un nombre silvano más antiguo, de lo que sin duda era una estructura original mucho más primitiva, aunque el primer elemento fue sindarizado; probablemente, la palabra para ‘árbol’ todavía podía reconocerse como descendiente de *galada del E.C. (Q. alda, T. galada, S. galað).

			

			
				NOTAS

				
						Véase CI: 206-207.

						Los años de nacimiento de Celebrían y Amroth —e incluso la cuestión de si Amroth era hijo de Galadriel y Celeborn o no— eran asuntos acerca de los cuales Tolkien tenía serias dudas. Véanse las diversas referencias a ambas en la primera parte del presente libro, y en Cuentos inconclusos. 

						«Norlindon» reemplaza el nombre tachado de «Lindoriand» y «tierra de los Lindar» originalmente era «tierra de los Lendar».

						Una nota apenas legible en el margen inferior comienza aquí: «Galadriel siente anhelo del Mar [?] y vive en [?] o en Dol Amroth».

						Tolkien cambió el número original «750» a «850». El texto aquí parece decir: «Si Amroth ya era un príncipe en [750 >>] 850 SE [tachado: ?tener] solo 32 yên [?y haber] fallecido en 1981 TE» (la palabra «Si» parece haber sido añadida posteriormente); pero esto es una idea fluida y algo confusa, por lo que he editado la frase, extrayendo y presentando los datos básicos.

						Esto puede explicar por qué Tolkien ha marcado las edades 2, 29 y 31 con un «+»; pero una marca correspondiente no aparece junto a las edades posteriores. Sin embargo, 1693 TE es, sin duda, 11 yéni + 109 Años Solares más tarde que 3441 SE; de modo que hay algo que no está bien, o al menos hay una inconsistencia.

						Este título fue añadido por Tolkien en el margen superior, con bolígrafo. 

						En una hoja adyacente —que lleva el mismo título y cuyo texto también está mecanografiado— aparece una versión diferente de este primer párrafo y comentario etimológico:El nombre de Galadriel viene, en esta forma, del sindarin. Su sentido original era ‘señora de la corona centelleante’, con referencia al lustre resplandeciente de sus cabellos dorados, que en su juventud llevaba en tres trenzas largas, con la del medio colocada alrededor de su cabeza. Celeborn también proviene de esta forma del sindarin, pero originalmente significaba ‘alto y plateado’. Sin embargo, ambos nombres provenían originalmente del telerin: Alatáriel y Teleporno. Esto puede parece extraño, ya que Galadriel era de los Noldor, la hermana de Finrod, hijo de Finarphin, hijo de Finwë, y una de las más importantes de aquella Casa; pero puede entenderse con referencia a la Historia de Celeborn y Galadriel.
El nombre Galadriel estaba formado a partir de la base ÑAL, ‘brillar, centellear’, usada para la luz reflejada en agua, metal, cristal, gemas, etc. De esto se derivaba una forma triconsonántica *ñalata, ‘resplandor (reflejado)’. La base RIȜ significaba ‘enrollar, envolver’; los derivados eran *riȝ, ‘una corona, una guirnalda’ (Q. ría también ríma, ‘cinta, redecilla’). El sufijo –el, –elle (desarrollado en E.C.) era una terminación femenina, paralela a la terminación masculina –on, ondo; una *riȝel(le) era una mujer que llevaba una guirnalda en la cabeza, normalmente con referencia a doncellas que llevaban coronas de flores en celebraciones. *ñalata–riȝelle significaría ‘doncella coronada con guirnalda resplandeciente’. El nombre le fue dado por Teleporno, y ella lo aceptó.
Galadriel era la hija de Finarphin, hijo de Finwë, el primer rey de los Noldor. La llamaban Nerwen, ‘hombre-doncella’, por su fuerza y estatura, y por su valentía. Le encantaba viajar lejos de la casa de sus parientes.
Después de esto hay unas notas etimológicas escritas de manera descuidada con tinta:
Q ñal obsoleta salvo en ñalda, ‘brillante, pulido’ (de metal). angal ([?] *aŋŋala), ‘un espejo’, o angalailin, ‘lago espejo’. *ŋalatā- rīȝel(le) = Alatáriel. Adaptación al quenya ¿Altáriel? RGEO Altariello gen.
La referencia a «RGEO» es al libro de canciones de 1968 The Road Goes Ever On [El camino sigue y sigue], en el que el poema Namárië queda descrito por Tolkien en quenya como «Altariello nainië Lóriendessë», i.e. «El lamento de Galadriel en Lórien».

Al final, unos borradores de notas dicen:
Galadriel era un nombre en sindarin dado a ella (y aceptado por ella) después de su llegada a Beleriand, y quiere decir ‘la señora de la corona dorada’ o ‘diadema’, con referencia a las trenzas de sus cabellos dorados (trenzas altas).


						Tolkien corrigió la palabra original Angal-mille a Angal-limpe con tinta. En cuanto a las palabras en eldarin por ‘espejo’, este es un lugar conveniente para citar un pasaje que proviene de unos escritos separados pero contemporáneos de entre los ensayos lingüísticos de Tolkien acerca de un objeto de tecnología élfica:[Q.] ñaltalma, el nombre de un artilugio élfico para hacer señales desde lejos (como un heliógrafo, aunque se dice que se podía usar también con la luz de una luna clara). No queda constancia de su forma ni de cómo se manipulaba, pero tuvo que haber tenido una superficie brillante. Sin embargo, evidentemente era pequeño, para que pudiera introducirse en una pequeña bolsa o en un bolsillo, y el fogonazo que producía no habría sido visible a los ojos humanos, al menos no a larga distancia. Tampoco se sabe ya cómo los fogonazos, recibidos por un observador cuando eran adecuadamente dirigidos hacia él, transmitían mensajes. El ñaltalma fue, como la mayoría de este tipo de cosas, atribuido a Fëanor después; pero probablemente era mucho más antiguo. (Artilugios parecidos eran usados por los sindar, y no hay mención de su presencia entre las muchas cosas que los sindar aprendieron de los Exiliados.) El nombre en sindarin era glathralvas, ‘vidrio/cristal fulgurante’.
El heliógrafo, un artilugio con espejos para hacer señales (normalmente empleando el código Morse), era un dispositivo habitual en el Ejército británico desde el siglo XIX hasta la década de 1960. Tolkien, que recibió instrucciones de señalización militar en 1914-1915 y se convirtió en oficial de Señales de Batallón en 1916 (TCG I: 62, 92), habría estado muy familiarizado con el aparato. El manual que recibió durante su entrenamiento, Signalling: Morse, Semaphore, Station Work, Despatch Riding, Telephone Cables, Map Reading (ed. E. J. Solano, 1915; véase TCG I: 79) dice del heliógrafo (p. 6) que: «En el caso de banderas de señales o lámparas, la distancia suele ser menor en terreno accidentado o montañoso y con un ambiente de niebla, y mayor en terreno llano y con un ambiente despejado. En la India, África y Egipto, por ejemplo, en terrenos montañosos, las estaciones de señalización donde se usan heliógrafos pueden estar separadas por más de 110 kilómetros. Por otro lado, en Gran Bretaña y otros países europeos puede resultar imposible usar el heliógrafo, debido a la falta de luz solar, y su alcance normalmente queda limitado a cuarenta kilómetros con luz del sol, debido a la prevalencia de niebla y un ambiente neblinoso en la atmósfera».


						En la primera versión mecanografiada, esta frase terminaba: «... Celeborn, que de hecho contenía una palabra relativa a árboles»; fue cambiada a la versión final mediante una nota en el margen redactada con bolígrafo. 

						La primera versión de este texto continuaba de la siguiente manera: «Sin duda, el pueblo era consciente de la misma asociación, pero galad era la forma que otorgaban a la palabra en sindarin galað, ‘árbol’. Hablaban sindarin, y de hecho algunos de ellos eran de los Sindar; pero su habla cotidiana era modificada por su lengua anterior. En ella no habían preservado los sonidos ð y þ, que quedaban convertidos en d y s». Este pasaje fue tachado con tinta posteriormente.

						I.e., ESdlA: 400-401.

						I.e., ESdlA: 505-506.

						La continuación «sus alteraciones...» después de «basados en *lawarind», fue redactada, de manera muy descuidada, con tinta sobre la página, entre las líneas del texto e interrumpiendo la reanudación de la redacción. Esta primera versión dice: sus alteraciones recuerdan a los nombres de Valinor, [lugar] por el que, evidentemente, el anhelo de Galadriel había aumentado conforme pasaban los años, hasta convertirse en un arrepentimiento sobrecogedor. Lórien era el nombre más usado en la Tercera Edad, ya que por su forma también podría ser un nombre en sindarin [eliminado: aunque en sindarin la manera de escribirlo correctamente sería más bien Lórien, puesto que en sindarin la [?cantidad aumentaba? solo] un]
El argumento del pasaje eliminado parece ser que la o del reflexivo del sindarin en *lawarind no quedaría marcada como larga, ya que (en concordancia con el desarrollo habitual del sindarin) surgió de la anterior *aw(a) mediante una (en esta posición) monoptongación y abreviación.


						La nota al pie sobre *tumbu fue muy enmendada y replanteada. En su primera versión mecanografiada, parece que la forma había sido *tumbā, y Q. iTumbo (e i Tumbo) fue enmendado con tinta a partir de iTumba (e i Tumba); y Tum Orchorod sustituye a Tum Orodgerth. Una nota apresurada redactada con tinta sobre esta nota, en una aparente referencia a Rivendel (S. Imladris) dice: «Cf. *imbē una variación de *imbi, ‘entre’, ahora usado con referencia a una grieta muy prolongada en las montañas, entre paredes de piedra muy altas; Q. imbilat = S. imlad)». Una nota redactada de manera descuidada debajo dice: «No. tumbŭ = fondo de valle, v[alle?], con referencia al gran mar [mare en original] volcánico en medio de un valle producido por un cráter». (Es posible que «mare» pueda interpretarse como «mere» [lago], pero el uso de la primera palabra con referencia a pseudoocéanos oscuros y planos, hechos de la lava volcánica antigua y petrificada, parece más adecuado.) A su vez, este comentario sobre el Valle de Gondolin dio lugar a otra nota apresurada, redactada con tinta, que llena la mitad inferior de la página, acerca del nombre, la historia y la naturaleza de Gondolin:Gondolin. Q. Ondolinde ‘Piedra que canta’ [? ?]
El hecho de que el lugar hubiese sido ocupado por Enanos quería decir [?primero] quiénes habían realizado gran parte de las obras — transportando las piedras, allanando el terreno y construyendo los muros de la fortaleza central— [?que por ? ? solo rea? por ?]. Fueron los Noldor quienes [? ? ?] construyeron un puente [?de acero] desde la orilla exterior del lago atravesando el [? ?] del lago hasta el [? ?]. [? ? ? ? ?] del retorno de Morgoth a Thangorodrim y Turgon había encontrado el Tumbo abandonado. El nombre de Gondolin en sindarin [?] Gondolin(d) es probablemente [? ? ?] quenya [? ? ? ? ?] antes [?] fundación. Aunque en algún lugar se suponía [? ?] que fue eldarizado a partir de algún [?nombre] Enano [pero ? ? ?] ¡contacto!


						Una nota posterior en el margen, redactada de manera descuidada con tinta, dice: «Una a del genitivo relativo a relación, pl. –on, existía en el sindarin antiguo, pero solo era preservada en nombres de [? o ?]. Dagnir Laurunga. Acerca de este último nombre, cf. el epitafio Dagnir Glaurunga *‘Ruina de Glaurung que figura en la tumba de Túrin (S: 255, CI: 170). Un esbozo etimológico, realizado con tinta en la siguiente página, muestra el desarrollo de esta terminación que marca el genitivo en el sindarin antiguo para dar cuenta de la conservación de la –a al final de determinadas palabras donde la pérdida normal de todas las sílabas finales hace que las vocales finales sean poco comunes en el sindarin*-āga, [pl.] āgam > ā̃, ā̃m/ ā̃n. ā final > a (¡o no!), sino ā̃n > on.


				

			

		

	
		
			XVII LOS ELFOS SILVANOS Y EL ÉLFICO SILVANO

			Los dos originales presentados aquí son textos mecanografiados tardíos que ocupan doce caras (seis y seis, respectivamente) de unas notas de prensa impresas de Allen & Unwin que llevan la fecha de 1968. Es evidente que el primero está íntimamente relacionado con los textos publicados en Cuentos inconclusos, como El desastre de los Campos Gladios; Cirion y Eorl, y La historia de Galadriel y Celeborn; y también con los textos que acabamos de presentar como cap. XVI, «Galadriel y Celeborn». El primer texto hace referencia explícita al primero y segundo de aquellos textos de CI, y Christopher Tolkien cita partes de él en el último de ellos (CI: 261-268). El segundo surgió junto con el que se presenta como El problema de Ros en Los pueblos de la Tierra Media, y está extraído de un comentario más largo sobre el élfico silvano, con un enfoque particular en la etimología del nombre Amroth; el comentario sobre S. rath, ‘escalar’ y su relación con Amroth aparece referenciado en CI: 286, n. 16.

			TEXTO 1

			
				Nomenclatura

				El élfico silvano (ES) y los nombres derivados de (dialectos) de esa lengua.

				Esta lengua estaba evidentemente relacionada con el sindarin; sin embargo, sus características no han sido definidas. Existe poca información (podemos suponer), más allá de algunos nombres personales y topónimos. Los Elfos del Bosque desempeñaron un papel valiente en la Guerra del Anillo, pero al parecer no prestaron ayuda en la antigua Guerra de las Tres Joyas.1

				En los fragmentos que han sobrevivido de las leyendas del Gran Viaje se mencionan varios abandonos de la marcha, bien por accidente (se perdieron algunos grupos pequeños), bien por un abandono deliberado del viaje debido al cansancio y la pérdida de esperanza. En su mayor parte, estos abandonos grupales se produjeron entre los Lindar, los más numerosos de los Eldar, que habían sido los más reacios a dejar su antiguo hogar, y marcharon lentamente hacia el oeste, siempre en la retaguardia.*[2] Los Eldar de Ossiriand, los Elfos Verdes, a pesar de ser moradores de los bosques, tenían un origen muy diferente del que no nos ocuparemos aquí; probablemente en su origen estaban emparentados con los Noldor.3 En los tiempos de la Guerra del Anillo, parece que los Elfos de los Bosques eran aquellos Teleri y sus descendientes que fueron intimidados por las Hithaeglir o las Montañas Nubladas* y abandonaron la marcha para asentarse en los bosques más grandes y densos entre el Anduin y las montañas, en la región que en tiempos posteriores limitaba al norte y al sur con los ríos Gladio y Limclaro.4 No se dice cómo los Eldar cruzaron el Anduin,5 pero las leyendas parecen describir aquel río como muy diferente de su forma posterior en aquella región: era más ancho y más lento, y formaba grandes lagos por aquí y por allá en lo que después llegó a ser la gran pradera de los Valles del Anduin. Este tipo de tierras serían atractivas para los Lindar, quienes desde sus primeros días tenían más amor por el agua que los otros pueblos, y ya habían construido pequeñas embarcaciones para remar o navegar por los lagos de su tierra antes de los días del Gran Viaje. Sin duda, gracias a sus naves los tres grandes pueblos llegaron a los pies de las montañas, y tuvieron que enfrentarse al esfuerzo y los peligros de encontrar caminos para cruzarlas. Las leyendas hablan de una estancia de muchos años, marcada por muchos debates, antes de que los Vanyar y los Noldor, tras una larga exploración, comenzaran la travesía «por el puerto bajo la Montaña Roja».* Unos dos tercios de los Teleri los siguieron. Un tercio, en su mayoría Elfos que pertenecían el pueblo de Olwë, ya estaban plenamente satisfechos, y se quedaron. No había comunicación entre estos Elfos Silvanos y los Elfos Grises, los Sindar, que a fin de cuentas también permanecieron en la Tierra Media y nunca cruzaron el Gran Mar, hasta la Segunda Edad y la ruina de Beleriand. En términos de Hombres, fue un tiempo quizá tan largo como todos los años que ahora nos separan a nosotros de la Guerra del Anillo.6 En tanto tiempo, cualquier lengua de los Hombres, por emparentada que estuviera, habría cambiado hasta volverse irreconocible. No ocurrió lo mismo con las lenguas élficas. Es cierto que cambiaron, al menos en la Tierra Media, de una manera parecida a cómo cambian nuestras lenguas, pero mucho más lentamente. Así como la visión y el oído de los Elfos tenían un alcance limitado, al igual que nos pasa a nosotros, eran más agudos y tenían un alcance mayor, y ocurría lo mismo con los recuerdos de las cosas que habían visto y oído. En la Primera Edad, tras el final del Gran Viaje, en mil años los cambios que se produjeron de manera desapercibida en el habla de los Elfos que habían permanecido «en las costas de aquende», es decir, en la Tierra Media, no fueron más que los que se producirían en dos generaciones de Hombres.* De este modo, aunque los dialectos de los Elfos Silvanos —cuando volvieron a encontrarse con sus parientes tras una larga separación— se habían distanciado tanto del sindarin como para ser prácticamente ininteligibles, no hacía falta mucho estudio para revelar su parentesco con las lenguas de los Eldar.* La comparación entre los dialectos silvanos y su propia lengua interesaba mucho a los filólogos, sobre todo a los de origen noldor, pero aun así ya se sabe poco del élfico silvano. Los Elfos Silvanos no habían inventado sistemas de escritura, y aquellos que aprendieron este arte de los Sindar escribían en sindarin como buenamente podían. Hacia el final de la Tercera Edad, las lenguas silvanas probablemente habían dejado de usarse en las dos regiones que tenían importancia en los tiempos de la Guerra del Anillo: Lórien y el reino de Thranduil en el norte del Bosque Negro. Todo lo que sobrevivió de ellas en los archivos fueron unas pocas palabras y varios nombres de personas y lugares.7

				Naturalmente, podemos suponer que aquellos nombres élficos (al menos en forma) que aparecen en el noreste originalmente fueron inventados en la lengua silvana del reino de Thranduil, que se había extendido a los bosques que rodeaban la Montaña Solitaria, antes de la llegada de los Enanos Exiliados de Moria y de las invasiones de los Dragones del lejano norte. El pueblo élfico de este reino había emigrado desde el sur, siendo parientes y vecinos de los Elfos de Lórien, pero habían vivido al este del Anduin. Al principio, sus migraciones habían sido lentas, y durante mucho tiempo mantuvieron contacto con sus parientes al oeste del río. Solo en la Tercera Edad comenzaron sus preocupaciones. No se habían interesado mucho por las guerras de la Segunda Edad; pero en esa edad se habían convertido en un pueblo numeroso, y su rey Oropher* encabezó a un gran grupo que se unió a Gil-galad en la Última Alianza; pero él y muchos de sus seguidores cayeron en batalla durante el primer ataque a Mordor.8 Después vivieron en paz, hasta que pasaron mil años de la Tercera Edad. Entonces, como decían ellos, una Sombra cayó sobre el Gran Bosque Verde y, ante su avance, se replegaron hacia el norte, hasta que al final Thranduil estableció su reino en la parte noreste del bosque, donde excavó bajo la roca, creando una fortaleza y grandes salas subterráneas.*[9] Habrían pasado unos 500 años o más antes de que se perdiese toda comunicación entre el pueblo de Thranduil y sus parientes del sur, antes de producirse el desastre en Lórien y la pérdida de Amroth, su último rey. En aquel tiempo, la lengua silvana que usaban no habría sufrido cambios perceptibles.

			

			Aquí termina el texto, o al menos queda interrumpido en este punto, cerca de la parte superior de la página y encima de un amplio espacio en blanco.10 Sin embargo, al principio de la página siguiente, que Tolkien numeró en conjunto con la presente, hay un texto mecanografiado que, aun sin ser una continuación evidente de lo anterior —no está unido a ese pasaje y en parte repite el texto, como por ejemplo en lo relativo a la referida motivación de Oropher de replegarse hacia el norte—, es claramente contemporáneo y puede representar una reconsideración parcial que proporciona un nuevo rumbo al argumento anterior.11 Largos pasajes extraídos de la primera parte se citan en Cuentos inconclusos (pp. 226-227), en los lugares que se señalan.

			
				En los documentos relativos a la Tercera Edad, todo lo que queda de la lengua silvana son unas pocas palabras locales y varios nombres de personas y lugares. Estos eran en su mayoría derivados procedentes de Lórien; pero los nombres encontrados en el noreste que tienen una forma élfica tuvieron que haber sido inventados en su origen en la lengua silvana del reino del Rey Thranduil, que se había extendido a los bosques que rodeaban la Montaña Solitaria y había crecido a lo largo de la orilla occidental del Lago Largo, antes de la llegada de los Enanos Exiliados de Moria, y la invasión del dragón.

			

			La última parte de esta frase y varios párrafos que siguen se publicaron en CI: 229-231. Tras este largo pasaje extraído, el texto continúa:

			
				[Thranduil] llevaba poco tiempo de vuelta cuando tuvo lugar el desastre de los Campos Gladios. Cuando regresó de la Guerra, en el primer año de la Tercera Edad, recibió malas noticias: los Orkos de las regiones septentrionales de las Montañas Nubladas también se habían multiplicado y extendido hacia el sur, y muchos habían cruzado el Anduin y estaban infestando las lindes del Bosque Verde.

				Por motivos evidentes, la historia de los Orkos es poco clara, y no se sabe de dónde venían estos en concreto. En la destrucción final de Thangorodrim y la expulsión de Morgoth, su creador, aquellos que estaban sirviéndole de manera más directa habían sido aniquilados, aunque sin duda algunos escaparon y se replegaron en el este para esconderse. Pero, en la Segunda Edad, cuando Sauron volvió al sendero del mal, reunió a todos los Orkos que estaban desperdigados por el mundo del Norte, acobardados y perdidos, merodeadores furtivos en lugares oscuros. Volvió a estimular los instintos de sus negros corazones y favoreció a algunos, alimentándolos abundantemente, criándolos y entrenándolos hasta convertirlos en tribus de guerreros fuertes y crueles.

				En la Segunda Edad, hacía tiempo que los Elfos y los Dúnedain eran conscientes de la presencia de Orkos menores y más furtivos en las montañas entre Carn Dûm y las Landas de Etten; pero todavía no les preocupaban mucho.12 Estos Orkos temían a los Elfos y huían de ellos; no se atrevían a acercarse a las moradas de los Hombres, ni atacarlos en sus viajes, salvo cuando algún hombre solitario o unos aventureros imprudentes se acercaban a sus escondites. Pero las cosas habían cambiado. Cuando la mayor parte de las fuerzas de los Elfos y los Hombres acudió al sur para la guerra contra Mordor, se envalentonaron, y sus tribus desperdigadas se juntaron para excavar una fortaleza honda bajo el Monte Gundabad. Poco a poco, fueron extendiéndose hacia el sur.

				Pero estos Orkos no pudieron haber causado el desastre de los Campos Gladios; ni siquiera se habrían atrevido a mostrarse ante Isildur. Porque, aunque estaba marchando hacia el norte acompañado tan solo de una pequeña compañía de hombres, puede que unos doscientos, nada más,*[13] estos Hombres formaban el selecto grupo de la guardia real, altos caballeros de los Dúnedain, curtidos en la batalla, adustos y bien armados.14 No hay duda de que Sauron, bien informado sobre la Alianza compuesta de fuerzas importantes para atacarlo, había enviado tropas de Orkos que

			

			Aquí se interrumpe el texto en medio de una frase, al final de una página. En esta interrupción, en el margen inferior, Tolkien escribió posteriormente: «Continuado en el Desastre de los C[ampos] G[ladios]».15

			TEXTO 2

			
				En CA: 400-40116 Legolas habla de esta costumbre [la de vivir en los árboles] como si fuera algo universal de entre los Galadhrim de Lórien, y una práctica habitual «incluso antes de la llegada de la Sombra»,* pero no era una costumbre entre los Elfos Silvanos en general. Se desarrolló en Lórien por el carácter y las condiciones geográficas: era una tierra plana sin buena roca, salvo la que podía extraerse de las montañas del oeste y ser transportada con dificultad por el Celebrant.* Su principal fuente de riqueza eran sus árboles, un vestigio de los grandes bosques de los Días Antiguos, los más grandes de los cuales eran los mellyrn (‘árboles dorados’), que tenían una enorme circunferencia y una altura inmensa. Al este y al oeste, el Anduin y las montañas marcaban la frontera de esta tierra, pero al norte y al sur, sus fronteras no estaban bien definidas.

			

			El texto sigue con el pasaje extraído y publicado en CI: 273-274, y después continúa aquí:

			
				Pero en los tiempos más recientes de los que hablamos, Lórien había sido una tierra difícil de vigilar. Las moradas en los árboles no eran universales. Los telain o ‘flets’ eran originalmente refugios en árboles, pensados para usarse en caso de ataques o invasiones, o, más a menudo (sobre todo los que estaban situados muy alto en los árboles más grandes), como puestos de vigilancia que ofrecían a los ojos élficos una buena vista de las tierras y sus fronteras. El flet donde Frodo pasó una noche era uno de estos puestos de vigilancia usados por los guardias de las fronteras septentrionales. La morada de Celeborn en Caras Galadon también tenía el mismo origen: su flet más alto, que la Compañía del Anillo no vio, era el punto más elevado de esas tierras. Antes, el gran flet de Amroth, en la cima del montículo o colina de Cerin Amroth (amontonado por la labor de muchas manos), había sido el más elevado, y era principalmente usado para vigilar Dol Guldur, al otro lado del Anduin. La conversión de estos telain en moradas permanentes fue un desarrollo posterior, y solo en Caras Galadon había muchas moradas de este tipo. Pero Caras Galadon era en sí una fortaleza, y solo una pequeña parte de los Galadhrim vivieron tras sus muros. Al principio, se consideraría sin duda llamativo vivir en casas tan elevadas, y Amroth probablemente fue el primero en hacerlo.* De ahí que su nombre —el único que fue recordado en las leyendas posteriores—probablemente derivase de su morada en un talan alto.

				Si es así, está relacionado con un tronco RATH que significa ‘escalar’ —con las manos y los pies, como en un árbol o por una cuesta rocosa—. En el quenya solo queda constancia de esto en raþillo (rasillo), ‘ardilla’, y rantala, ‘escalera’ (< *ranthlā).17 En lindarin, rath– seguía siendo el tronco de un verbo normal «irregular», ‘escalar’; un escalador (profesional o habitual) se llamaba rathumo, pero en las palabras compuestas la forma del sujeto era –rathō, como en orotrātho, ‘escalador de montañas’. En sindarin, no se encuentran derivados claramente relacionados.18

				Tanto el quenya como el lindarin también poseían una palabra, ratta, que podría ser un derivado (mediante un alargamiento de la consonante intermedia, un proceso frecuente en el eldarin primitivo) de *rattha o *ratta, a partir del tronco RAT,*[19] y parece ser una mezcla de ambos. Significaba ‘una pista’; aunque a menudo se refería a senderos conocidos por los montañeros que llevaban a puertos de montaña, y a los puntos de escalada que conducían a ellos, no se limitaba a los ascensos. Podía usarse para referirse a pistas que atravesaban marjales o senderos (despejados o a veces marcados por mojones) en los bosques. Esto es, evidentemente, también el origen de S. rath, la vocal breve de la cual muestra que tenía una doble consonante en la posición intermedia y no derivaba de una forma simple de RAT, como *rathā. Tenía los mismos sentidos que Q., L. ratta, aunque en tierras montañosas se usaba principalmente para referirse a caminos ascendentes. En Minas Tirith, en el sindarin númenóreano que se usaba en Gondor para la nomenclatura de lugares, rath se había convertido en el equivalente virtual de ‘calle’, y era usada para prácticamente todos los caminos pavimentados del interior de la ciudad. La mayoría tenían pendiente, a menudo pronunciada.

				Estos nombres probablemente venían de los primeros días de Gondor, cuando la pedregosa colina de Amon Anor aún no estaba habitada, salvo por un pequeño fuerte en la cima, al que se llegaba por caminos sinuosos y escalones toscamente tallados en la roca. Fue, en aquellos tiempos, menos importante que Minas Ithil, el centro de la Guardia que vigilaba la tierra abandonada de Mordor. Por aquel entonces, el propósito principal del fuerte (Minas Anor) era guardar el lugar de las Tumbas de los Reyes, situadas en un promontorio alargado de roca que unía el testigo de la erosión, Amon Anor, a la masa principal del gran Monte Mindolluin, que estaba detrás. De ahí que una de las raths más antiguas de Minas Tirith tuvo que haber sido el camino inclinado y sinuoso que conducía hasta las Tumbas de abajo, y después a lo largo de la extensión rocosa entre ellas: era llamada la Rath Dínen, la Calle del Silencio; aunque en la época de ESdlA este nombre era usado solo para el ancho camino que transcurría entre las numerosas tumbas. La antigua rath había sido sustituida por un camino ancho y sinuoso, tallado directamente de la roca de la colina, que descendía serpenteando sin escalones, y estaba bordeado en su lado exterior por un muro bajo y una barandilla con balaustres tallados: el Dúnad in Gyrth, el Descenso de los Muertos.

			

			
				NOTAS

				
						En su primera versión mecanografiada, esta frase comenzaba: «Los Elfos del Bosque solo desempeñaron un papel menor en la Guerra del Anillo». 

						La definición «rezagado» no debe entenderse en un sentido cultural peyorativo, sino literalmente: «aquellos que iban rezagados», i.e., a diferencia de los que iban «delante»; cf. VIII: 444.

						El comentario aquí, a efectos de que los Elfos Verdes (Q. Laiquendi, S. Laegrim) «probablemente estaban emparentados con los Noldor en su origen», aparentemente representa una reversión tardía de una descripción anterior de parentesco que, por lo demás, para 1951 ya había sido descartada (pero véase VII: 184) a favor del parentesco con los Teleri (véase VII: 103, 110, §62, 114-115; VII: 163-164, 198-199, §§28-29; VIII: 28).

						Es decir, en la misma región bordeada de ríos en la que se encontraba Lórien en la Tercera Edad. La nota de Tolkien a efectos de que «en estos tiempos remotos, estas montañas parecen haber estado unidas a las Montañas Blancas» (Ered Nimrais), con referencia a las Montañas Nubladas (Hithaeglir), parece implicar que la Brecha de Rohan, que en la Tercera Edad separa las dos cordilleras montañosas, todavía no existía en los tiempos de la Gran Marcha de la Primera Edad. 

						Sin embargo, cf. la entrada correspondiente a 1130/91 AV en el cap. VIII, «La marcha de los Quendi», en la primera parte de este libro.

						En su primera versión mecanografiada, esta frase comenzaba: «En términos de los Hombres, aquello era un tiempo quizá más largo que todos los años». En una carta escrita en octubre de 1958, Tolkien afirma que se imagina que «el intervalo [entre la Caída de Barad-dûr y el presente] era de unos 6000 años» (C: 331 fn.).

						El final de este largo párrafo, comenzando por «aunque los dialectos de los Elfos Silvanos» (sin las notas interpuestas) aparece en CI: 285-286.

						En la primera versión mecanografiada, aquí y las primeras dos veces que aparece el nombre «Oropher» en la larga nota de Tolkien que sigue, el nombre del padre de Thranduil es «Rogner». Tolkien cambió la última aparición a «Oropher», y «Oropher» aparece ab initio en el texto que sigue; por eso he cambiado el nombre también en sus primeras dos manifestaciones. La primera parte de la larga nota, hasta las palabras «antes de la invitación de los Valar, que la había perturbado», clarificada y combinada por el editor con la frase sobre la cual comenta, se cita en CI: 288. También he adoptado el cambio editorial de Christopher de «Menegroth» por «Menegrond» en el texto mecanografiado, que (hasta donde yo sé) no aparece en otro lugar. Eso sí, hay que señalar que Tolkien conservó el nombre a pesar de otras correcciones; y también que en la situación lingüística de las Etimologías de c. 1936, el elemento roth de Menegroth es un elemento específico de Doriath que corresponde a r(h)ond del noldorin (más tarde sindarin) (cf. V: 443 s.v. ROD; también VIII: 481-482, y VT 46: 12 s.vv. ROD, ROT–); de modo que «Menegrond», en el contexto actual, puede ser una forma específica del sindarin de la forma «Menegroth», que proviene de Doriath y que, por lo demás, siempre se usa.

						La parte inicial de esta nota al pie fue publicada previamente en CI: 287. «RR 199» = ESdlA: 1179. «Hasta allí volvieron dos veces antes de la Última Alianza»: en la contemporánea Historia de Galadriel y Celeborn, cuando los Mírdain se rebelan en Eregion instigados por Sauron, Galadriel atravesó Khazad-dûm sola para ir a Lórinand (CI: 264), donde gobernó, y permaneció allí hasta partir en busca de Celeborn en Imladris, antes del Concilio en aquel lugar (CI: 267). En algún momento después del Concilio, Galadriel y Celeborn partieron para vivir en lo que más tarde se convirtió en Dol Amroth hasta que, cuando se produjo el desastre de Khazad-dûm en 1981 TE, Galadriel volvió a gobernar en Lórinand, y Celeborn se unió a ella ( ibíd.).

						Hay indicaciones claras de que Tolkien no quiso finalizar o interrumpir el texto aquí. En primer lugar, es evidente que comenzó la continuación de la larga nota sobre Oropher y Thranduil al final de la página para dejar espacio arriba para la continuación del texto principal. Es más, en el dorso de la hoja —i.e., en el anverso original de la nota de prensa de Allen & Unwin sobre la que fue mecanografiado este texto— Tolkien se esforzó tanto en aprovechar al máximo los espacios en blanco que no solo continuó la nota sobre Oropher y Thranduil en el margen superior de la nota de prensa (boca abajo respecto al texto impreso de la nota de prensa), sino que redactó las últimas líneas en los espacios entre los párrafos de la nota de prensa. Finalmente, las últimas letras de las últimas palabras del texto principal, «cambios perceptibles», antes del amplio espacio en blanco, están atenuadas, como si la cinta de la máquina de escribir se hubiese quedado sin tinta, lo cual podría haber ocasionado una pausa no prevista en la redacción, que al final no fue reanudada.

						En el margen superior de la página, Tolkien escribió en algún punto: «Continuación del Comentario sobre el élfico silvano, que se convierte (a partir del comentario acerca de Thranduil y su repliegue hacia el norte) en un relato breve de la caída de Isildur».

						Aunque no es un escrito tardío estrictamente, aprovecho la ocasión para dar cuenta de una nota manuscrita añadida (finalmente descartada) por Tolkien a una versión mecanografiada de lo que se convirtió en «La historia de Aragorn y Arwen» en ESdlA, Ap. A. La fuente y el contexto de esta nota añadida se cita en IX: 312: «Arador era el abuelo del Rey». La nota, titulada «Nota A», dice:Los Trolls habían vivido en el norte de las Montañas Nubladas desde hacía tiempos inmemoriales, sobre todo cerca de las Landas de Etten; pero su número y su maldad aumentaron durante el reino de Angmar. Entonces se retiraron al este de las montañas, pero unos 300 años antes de la Guerra del Anillo regresaron y comenzaron a incordiar a Eriador, a pesar de la vigilancia de los Montaraces, creando cavernas en colinas tan distantes de las montañas como las Quebradas del Norte. En los tiempos de Arador, una banda amenazó a la casa del Jefe, que por entonces estaba situada en los bosques cerca del Fontegrís, al norte del Bosque de los Trolls, aunque muchos de los Dúnedain vivían en los bosques entre Fontegrís y Sonorona.


						En lo referente a «tal y como se cuenta en el Cuento de Cirion y Eorl»: al menos en los textos publicados, esta tradición no se relata en los textos presentados en Cirion y Eorl de Cuentos inconclusos, sino que queda reflejada en los primeros párrafos de El desastre de los Campos Gladios: cf. CI: 299.

						En la primera versión mecanografiada de la larga nota digresiva de Tolkien sobre Isildur, el motivo de la elección de Isildur de la ruta hacia el norte en lugar de hacia el oeste es que «aún no había otros caminos en Eneðwaith o Minhiriath, y después de Tharbad tendría que dirigirse al norte a través de tierras carentes de caminos, parcialmente pantanosas, para acceder al Gran Camino del Este-Oeste de Arnor cerca de Amon Sûl, o hacer un trayecto más largo». Con respecto a esta nota, cf. CI: 307, n. 6.

						Con esto se refiere sin duda al menos a un borrador del texto presentado como El desastre de los Campos Gladios de Cuentos inconclusos; véase especialmente p. 239 y pp. 311-312, n. 20. De hecho, una parte de este borrador, al parecer redactado en una fase temprana, se encuentra en la misma página que las líneas finales de la larga nota sobre Oropher y Thranduil que hemos mencionado arriba (y precede sin duda al presente texto, porque está redactada sobre lo que originalmente era el margen superior de la nota de prensa, y si este espacio hubiese estado disponible para Tolkien cuando terminó la larga nota, seguramente lo habría utilizado). Está escrita de manera muy apresurada y algunas partes resultan ilegibles, pero parece que dice lo siguiente: a lo largo de los caminos hechos por los Elfos Silvanos cerca de la linde del bosque. Llevaba unos días lloviendo con fuerza, y el Anduin [? lejos ?] su cauce profundo estaba hinchado de aguas rápidas. En un día desapacible de otoño, cuando el Sol estaba poniéndose entre las nubes enrojecidas más allá de las distantes cumbres de las Montañas, llegaron a la altura de la frontera sur de los Campos Gladios [?oyeron]. Bajo la última luz del día
Con respecto a esto, cf. CI: 238.


						I.e., ESdlA: 400

						Podría ser una simple coincidencia (aunque probablemente no lo es), pero merece la pena señalar el nombre de Ratatoskr de la mitología nórdica, referente a la ardilla que sube y baja por Yggdrasil, el gran árbol del mundo, portando mensajes. Hoy, la mayoría de las investigaciones etimológicas muestran que esto significa ‘diente que perfora’ o ‘diente que taladra’, pero durante mucho tiempo se pensaba que el elemento inicial rata– significaba ‘viajero’ o ‘escalador’.

						La primera versión del texto continuaba con un intento de explicación, rechazada después, de la relación entre la palabra en sindarin rath, ‘calle’ y RATH:En este caso, el sindarin compartió con el quenya un tronco RAP [sic], ‘escalar’; y el único derivado de RATH es râth. (La palabra rath en sindarin, cuando se usa especialmente para referirse a las escaleras empinadas entre la ciudadela de Minas Tirith y el lugar de las Tumbas, parece estar relacionada, y puede estarlo. Pero su vocal breve indica que proviene del E.C. *ratt–). Esto, en el sindarin númenóreano de Gondor, usado para la nomenclatura de lugares (y, en general, también para personas), se usaba para todos los caminos y calles más largos de Minas Tirith. Casi todos eran empinados, a menudo con una pendiente pronunciada; pero la conexión entre rath y ‘escalar’ se aprecia claramente en Rath Dínen, la Calle del Silencio, una escalera empinada que descendía desde la Ciudadela de Minas Tirith hasta las Tumbas. Sin embargo, la vocal de rath tenía una pronunciación breve; para ‘escalar’, la palabra usada era amrad–, ‘encontrar un camino de ascenso’, derivada del tronco RAT, que sin duda originalmente estaba relacionado con RATH (una variación empática).
Hay constancia de un tronco RAP, ‘escalar’, en escritos lingüísticos algo anteriores: cf. PE 22: 127. Al final de este texto mecanografiado, Tolkien escribió:
Probablemente, la relación entre –roth y este tronco, RATH, es la siguiente: era una forma del sujeto agentivo que se ve en L. –rātho, sc. amroth era < ambarātho con el significado de ‘uno que escala hacia arriba, uno que escala alto’. En este caso, el élfico silvano había cambiado la *ā del E.P. > o, aunque de manera independiente con respecto al sindarin, y probablemente sin las complicaciones que se aprecian en el sindarin, donde tanto *au como *ā del E.P. se habían convertido en õ (vocal abierta, como en la pronunciación de au en el inglés), y después > au, que, sin embargo, solo se mantuvo en monosílabas acentuadas, y por lo demás también revirtió a o. Estas pruebas de la existencia de un tronco rath, ‘escalar’, en el élfico silvano lo relaciona con el lindarin antes que con el sindarin en última instancia. Esto concuerda con la historia, puesto que los rezagados del Gran Viaje evidentemente pertenecían a la retaguardia de los Lindar, de quienes Olwë era el jefe.


						«Celebrant», ‘Cauce de plata’ [«Silverlode»]: «lode» tiene aquí tiene el mismo significado que en «lodestone» [‘piedra de imán’], i.e., ‘camino, curso’; deriva de lād, del inglés antiguo, con el mismo significado. En el inglés medio tardío adquirió el sentido de ‘curso de agua’, i.e. el curso de un arroyo o de una corriente. 

				

			

		

	
		
			XVIII NOTA SOBRE EL RETRASO DE GIL-GALAD Y LOS NÚMENÓREANOS

			Este texto está redactado, de manera razonablemente legible, con pluma estilográfica negra sobre una única hoja de una nota de prensa impresa de Allen & Unwin, que lleva la fecha del 19 de enero de 1970.

			
				Nota sobre el retraso de Gil-galad y los Númenóreanos, que no atacaron a Sauron antes de que pudiera reunir sus fuerzas.

				Ya no tiene sentido, y de hecho resulta injusto, acusarles de insensatez por no haber reunido rápidamente sus fuerzas y atacar a Sauron, ya que al final se vieron obligados a hacerlo. (Véase el Debate de los sabios acerca de la prohibición de Manwë y su conducta como Señor de Arda.)1 No podían tener una idea clara y definitiva de las intenciones de Sauron, ni de su poder, y el hecho de que no fueran conscientes de su debilidad real, ni de su necesidad de dedicar mucho tiempo a reunir los ejércitos suficientes para atacar a una alianza de Elfos y Hombres del Oeste, fue uno de los éxitos de Sauron derivados de su astucia y sus engaños. Él, sin duda, habría mantenido en secreto su ocupación de Mordor si hubiera podido, y por lo que aconteció después parece que se había asegurado la lealtad de los Hombres que vivían en las tierras contiguas, incluso en las tierras al oeste del Anduin, en aquellas regiones donde Gondor se estableció después en las Ered Nimrais y Calenardhon. Pero los Númenóreanos que ocupaban las Bocas del Anduin y el litoral de Lebennin habían descubierto sus planes, y los revelaron a Gil-galad. Sin embargo, hasta el 1600 [SE] Sauron aún estaba usando su disfraz de amigo benevolente, y a menudo viajaba a su antojo por Eriador con un séquito reducido, por lo que no podía permitirse ningún rumor sobre su intención de reunir soldados para sus ejércitos. En esta época se vio obligado a desatender el Este (donde había estado el antiguo poder de Morgoth), y aunque había enviado emisarios a las tribus, cada vez más numerosas, de los Hombres del Este, no se atrevió a permitir que estos se acercasen lo suficiente como para atraer la atención de los Númenóreanos ni de los Hombres del Oeste.*

				Los diferentes tipos de Orcos (criaturas de Morgoth) resultaron ser los más numerosos y terribles de sus soldados y sirvientes; pero muchos habían perecido en la guerra contra Morgoth y en la destrucción de Beleriand. Algún vestigio de ellos se había escapado a escondites en las partes septentrionales de las Montañas Nubladas y las Montañas Grises, y ahora estaban multiplicándose de nuevo. Sin embargo, más al este había otras variedades más fuertes, descendientes del reinado de Morgoth, pero como habían estado privados de su amo durante el largo tiempo que duró su ocupación de Thangorodrim, aún eran salvajes e indómitos, atacándose unos a otros, y también atacaban a los Hombres (buenos o malos). Pero no fue hasta la compleción de Mordor y de Barad-dûr cuando dejó que salieran de sus escondites, mientras que los Orcos del Este, que no habían conocido el poder y el terror de los Eldar, ni el valor de los Edain, no servían a Sauron. Durante el tiempo en que se veía obligado, con el fin de embaucar a los Hombres del Oeste y a los Elfos a llevar una forma y una vestimenta lo más hermosas posible, ellos lo despreciaban y se reían de él. Así fue cómo, a pesar de emplear todo su tiempo y su energía en reunir y entrenar a sus ejércitos, desde el momento en que su verdadera identidad fue descubierta y lo reconocieron como un enemigo, transcurrieron unos noventa años hasta que se sintió preparado para declarar la guerra. Y lo calculó mal, como podemos ver por su derrota final, cuando el gran ejército de Minastir de Númenor desembarcó en la Tierra Media. No había creado sus ejércitos sin oposición, y su éxito había sido menor de lo esperado. Pero de esto se habla en las notas relativas a «Los Cinco Magos».2 Tenía poderosos enemigos a sus espaldas, al Este y al Sur, al que todavía no había prestado suficiente atención.

			

			
				NOTAS

				
						Es decir, el texto del cap. VIII, «La prohibición de Manwë», antes en esta parte. 

						Reproducido en IX: 439-440.

				

			

		

	
		
			XIX NOTA SOBRE LAS VOCES DE LOS ENANOS

			Esta nota, escrita sobre las dos caras de una estrecha tira de papel encontrada entre varios papeles que datan de c. 1969, está redactada de manera muy apresurada con pluma estilográfica negra y bolígrafo.

				
				No es verdad que los Enanos fueran lingüistas pobres o [?poco creativos]. Tenían un gran interés por las lenguas —que estuvo más o menos latente hasta que comenzaron a relacionarse con otros pueblos—, pero no podían esconder sus voces. Fonéticamente eran muy habilidosos, capaces de pronunciar bien las lenguas de la erudición, pero sus voces tenían un timbre muy profundo con coloración laríngea, y entre ellos hablaban con un susurro laríngeo.

				Comenzaron con una lengua [?puramente] hablada [?pero ? ? ? ?].

				Sin embargo, se dice en el Ap.1 de ESdlA que las Cirth fueron inventadas en Beleriand primero por los Sindar de una manera sencilla que enseñaron a los Enanos; la [?elaboración] de las Cirth bajo la influencia de las Tengwar se atribuye a Daeron.

				NB: la invención que Elrond atribuyó a los Enanos2 era solo de las runas invisibles con letras lunares. En cualquier caso, no hay que exagerar las destrezas lingüísticas de los Enanos. Aunque fueron inventadas por los Sindar (debido a su enemistad con los Enanos de Nogrod y Belegost), es probable (y los Noldor lo consideraban un hecho) que la idea de las runas talladas en piedra, etc. derivase en última instancia de los Enanos, que tenían amistad con los hijos de Fëanor.

			

			
				NOTAS

				
						Cf. RR: 375-376.

						Cf. El Hobbit, cap. III.

				

			

		

	
		
			XX NOTA SOBRE EL CAMINO DE LOS ENANOS

			Este texto mecanografiado, situado entre los ensayos lingüísticos de Tolkien, está relacionado con el texto tardío El desastre de los Campos Gladios (CI: 299-316),1 pero ahora separado de él. Está redactado sobre el dorso de la hoja de una nota de prensa impresa de Allen & Unwin que lleva la fecha de 1968. Una versión aparentemente posterior fue parafraseada y parcialmente citada en CI: 309-310, n. 14, pero este borrador ofrece detalles adicionales sobre la historia del Camino de los Enanos. En el texto de CI no hay indicación alguna de que el Camino de los Enanos se extendiera hacia Moria, en el sur; se dice que descendía desde el Paso de Imladris.

				
				El Camino de los Enanos, el Menn-i-Naugrim, había sido construido con grandes esfuerzos por los Enanos Barbiluengos de Moria y sus parientes de las Colinas de Hierro (Emyn Engrin) en el noreste.2 Los Enanos de Moria habían construido un camino desde sus puertas hacia el norte que corría a lo largo de las faldas orientales de las Montañas Nubladas, cruzando el Gladio en su parte alta, y de allí al punto más austral en el que era posible construir un puente sobre el Anduin, un poco por encima de su repentino descenso. Allí construyeron un puente de piedra desde el que seguía el Camino de los Enanos, en una línea recta rumbo al este, atravesando el valle y el Bosque hasta un puente, construido por los Enanos de las Colinas de Hierro, que cruzaba el Celduin (Río Rápido), desde donde seguía sobre campo abierto en dirección noreste, rumbo a sus minas de hierro.3

				La construcción de los puentes y los primeros kilómetros del camino a través del bosque eran obras acometidas en la Primera Edad; el camino se terminó a principios de la Segunda Edad cuando la población de Moria (y en menor medida también la de las Minas de Hierro) creció mucho debido a los emigrantes de las mansiones de las Ered Luin. En aquellos tiempos, el camino estaba muy transitado, hasta la forja del Gran Anillo y la guerra entre Sauron y los Elfos y sus aliados Númenóreanos, en la que los Enanos tomaron parte debido a su estrecha amistad con los Noldor de Eregion. Sin embargo, el poder de Sauron aún no había alcanzado su punto culminante, y se encontraba en el sur y en el este. Invadió Eriador desde el sur y apenas molestó a las tierras del norte.

			

			
				NOTAS

				
						El párrafo que precede a este pasaje corresponde al primer párrafo de lo que se convirtió en la n. 14 del Desastre (CI: 309). Aquí, sin embargo, la nota recibe el n.º 10.

						En la primera versión mecanografiada, el nombre (y la traducción) del Camino Enano [en inglés, el nombre es Dwarf Road; literalmente el ‘Camino Enano’] era Menn-i-Nyrn (literalmente ‘Camino de los Enanos’) [el nombre usado para la traducción al castellano].

						En algún momento, este párrafo fue tachado dos veces con trazos ligeros. 

				

			

		

	
		
			XXI DE LA BÚSQUEDA DEL ANILLO

			Este texto, redactado de manera legible con pluma estilográfica marrón, está relacionado con el conjunto de escritos que Christopher Tolkien publicó como La búsqueda del Anillo en Cuentos inconclusos, y según su descripción se «escribieron después de la publicación del primer volumen, pero antes de la del tercero» (CI: 27). Cf. ESdlA: 1188. Los dos Nazgûl que figuran en él se describen aquí como «E» (en otro lugar identificados como Khamûl, CI: 368) y «F».

			
				Sábado, 24 de septiembre[3018]. (Gandalf atraviesa Enedwaith rápidamente.) E entra en el Camino de Cepeda y alcanza a Frodo en la aproximación a Bosque Cerrado probablemente por accidente; la presencia del Anillo lo inquieta, pero se muestra dubitativo e inseguro debido al brillante sol. Se introduce en el bosque y espera la llegada de la noche. Cuando llega la noche se vuelve muy consciente del Anillo y va tras su pista; pero se amilana debido a la repentina presencia de los Elfos y la canción de Elbereth.1 Mientras Frodo está rodeado de los Elfos, no puede percibir claramente el Anillo.

				

				Domingo, 25. En cuanto los Elfos parten, retoma la búsqueda, y cuando alcanza la cresta que se arrima sobre Casa del Bosque se da cuenta de que el Anillo ha estado allí. No encuentra al Portador y tiene la sensación de estar desviándose, por lo que E llama a F mediante chillidos. E es consciente de la dirección general que ha tomado el Anillo, pero no sabe que Frodo ha descansado en el bosque. Creyendo que se ha marchado en línea recta rumbo al este, F y él cabalgan sobre los campos. Visitan a Maggot mientras Frodo aún permanece bajo los árboles. Entonces E comete un error (probablemente porque se imagina que el Portador del Anillo es un hombre poderoso, fuerte y rápido): en lugar de quedarse al acecho cerca de la granja, envía a F por la calzada elevada hacia los Pantanos de Allende, mientras él sigue el curso del río rumbo al norte, hacia el Puente. Quedan en volver para encontrarse ya de noche; pero llegan un poco tarde. F se une a él poco después.

				E ya es plenamente consciente de que el Anillo ha cruzado el río; pero el río supone una barrera para su sentido del movimiento. También E y F (y el resto de los Nazgûl) odian el agua; y no quieren ni tocar el Baranduin: para ellos, sus aguas eran «élficas», porque comenzaba en el Nenuial, aún controlado por los Elfos. (Frodo pasa la noche en Cricava; Gandalf está acercándose a Tharbad.)

			

			
				NOTAS

				
						Cf. CA: 101 ss.

				

			

		

	
		
			XXII LOS RÍOS Y LAS ALMENARAS DE GONDOR

			Este texto ha sido publicado previamente en Vinyar Tengwar 42 (2001). En gran medida, lo describo y presento aquí como lo hice en VT, pero he reducido considerablemente los contenidos lingüísticos y etimológicos y (mis propios) comentarios, sin indicarlo, y he actualizado las referencias cruzadas a El Señor de los Anillos para que concuerde con la edición estándar actual (cuyas tres partes tienen una paginación seguida).

			

			Este ensayo histórico y etimológico, que el autor llamó «Nomenclatura» y nada más, pertenece a otros escritos que Christopher Tolkien fechó a c. 1967-1969 (IX: 343-344) —entre ellos De los Enanos y los Hombres, La marca de Fëanor, y La historia de Galadriel y Celeborn—, que fueron publicados, completamente o en parte, en Cuentos inconclusos y Los pueblos de la Tierra Media. De hecho, Christopher Tolkien incluyó numerosos fragmentos extraídos de este ensayo también en Cuentos inconclusos. Preparó una presentación más completa del texto para Los pueblos de la Tierra Media, pero fue omitido de aquel volumen debido a su extensión. Amablemente, Christopher me proporcionó tanto el texto completo del ensayo como su propia versión que había preparado para Los pueblos de la Tierra Media. He conservado, con su cortés consentimiento, todo lo viable, desde un punto de vista práctico, de los comentarios de Christopher, identificándolos como tales en cada instancia, además de proporcionar algunos comentarios adicionales y notas propios.

			El ensayo consiste en trece páginas mecanografiadas, numeradas 1-13 por Tolkien. Una media hoja arrancada y no numerada que lleva una nota escrita a mano, titulada «Demasiado complejo» (en medio de un comentario largo y digresivo sobre el sistema de números de los Eldar, sobre todo la explicación del numeral 5), se colocó entre las páginas 8 y 9 del texto mecanografiado. Tras la última página del texto mecanografiado hay otra hoja sin número que lleva una nota manuscrita sobre el nombre Belfalas (parafraseado en CI: 275). Todas estas hojas corresponden a varias notas de prensa impresas de Allen & Unwin, con los textos de Tolkien confinados a los dorsos en blanco, salvo en el caso de la última hoja. Aquí, la página impresa se usó para un borrador redactado a mano relativo al Juramento de Cirion en quenya (que ya estaba muy cerca de su versión publicada; cf. CI: 340), continuado en la parte superior (relativa al texto impreso) del dorso en blanco. La nota sobre Belfalas está escrita boca abajo, comenzando en la parte inferior de la hoja (con respecto a este borrador y al texto impreso).

			En cuanto al origen y la fecha de este ensayo, Christopher Tolkien escribe: «El 30 de junio de 1969 mi padre escribió una carta al señor Paul Bibire, que le había escrito una semana antes diciéndole que había aprobado el examen del inglés antiguo en el grado de Filosofía de Oxford: se refirió a su éxito en términos un tanto despectivos, ya que lo había obtenido a pesar de haber desatendido determinadas partes del curso, que le parecían menos interesantes; en especial, las obras del poeta en inglés antiguo Cynewulf (véase La Caída de Númenor, p. 167, n. 36). Al final de su carta, el señor Bibire escribió: “Por cierto, hay algo que me ronda la cabeza desde que vi la relevante adición a la segunda edición [de El Señor de los Anillos]: si el Río Glanduin y el Swanfleet* es el mismo (para la referencia, véase El fin de la Tercera Edad, p. 88 y la n. 15)”». Christopher Tolkien ha proporcionado las partes relevantes de la respuesta de su padre (que no fue incluida en la selección de cartas editadas con Humphrey Carpenter):

			
				Le agradezco que me haya vuelto a escribir. Me ha interesado mucho saber de usted, y simpatizo con sus opiniones. Cynewulf siempre me ha parecido un muermo lamentable, lamentable, porque me llega al alma que un hombre (u hombres) con talento para tejer palabras, que tuvo que haber oído (o leído) tantas cosas ahora perdidas, dedicase su tiempo a componer este tipo de cosas tan aburridas.1 ¡Yo también, en más de una ocasión, he estado a punto de poner en peligro mis planes por desatender cosas que en su momento no me parecían interesantes!…

				Le agradezco que señale el uso de Glanduin en el Apéndice A, RR, p. 369.2 No dispongo de un índice y tengo que crear uno. El Glanduin es el mismo río que el Swanfleet, pero sus nombres no están relacionados. En el mapa con las correcciones que se van a realizar de cara a la nueva edición que se publicará a finales de este año he puesto tanto Glanduin como varios otros nombres compuestos con alph, ‘cisne’,3 para referirme a este río. Mi idea con el nombre de Glanduin era que iba a significar ‘río fronterizo’, nombre usado ya en la Segunda Edad, cuando constituía la frontera austral de Eregion, más allá de la cual se encontraba el pueblo hostil de Dunlandia. En los siglos anteriores de los Dos Reinos, Enedwaith (Pueblo del Medio) era una región situada entre el reino de Gondor y el de Arnor, cuyos habitantes se replegaban poco a poco (originalmente incluía a Minhiriath [Mesopotamia]). Ambos reinos tenían interés en la región, pero se ocupaban sobre todo del mantenimiento del gran camino que era su principal vía de comunicación, salvo por mar, y del puente en Tharbad. La gente de origen númenóreano no vivía allí, salvo en Tharbad, donde antaño mantuvieron una importante guarnición de soldados y vigilantes del río. En aquellos tiempos se realizaron obras de drenaje, y las orillas del Fuentegrís y el Aguada Gris fueron reforzadas. Pero en los tiempos de El Señor de los Anillos, la región llevaba tiempo en ruinas y había revertido a un estado primitivo: un río lento y ancho que fluía a través de una red de ciénagas, estanques e islotes: era un lugar para grandes grupos de cisnes y otras aves acuáticas.

				Si el nombre de Glanduin todavía se recordaba, solo sería aplicable al curso superior donde el río bajaba veloz, pero no tardaba en perderse por las llanuras y desaparecer entre los terrenos pantanosos. Creo que, en el mapa, conservaré Glanduin para referirme al curso superior, y en la parte inferior pondré el nombre de Nîn-in-Eilph (‘Estero de los Cisnes’) con referencia al terreno pantanoso, lo cual explicaría adecuadamente el nombre de río Swanfleet, RR: 301.4

				alph, ‘cisne’, aparece, que yo recuerde, únicamente en RR, p. 451.5 No podría ser quenya, ya que ph no se usa en mis transcripciones del quenya, y en el quenya no hay consonantes finales aparte de las dentales t, n, l, r después de una vocal.6 La palabra en quenya para decir ‘cisne’ era alqua (alkwā). La rama «celta» del eldarin (telerin y sindarin) cambiaba kw > p, pero no alteraba, como lo hacía el celta, la p original. El sindarin, muy distinto, de la Tierra Media cambió las oclusivas por fricativas tras l, r, igual que el galés: de ahí *alkwā > alpa (telerin) > S. alf (escrito alph en mi transcripción).7

			

			Al final de la carta, Tolkien añadió un posdata:

			
				En cuanto a mí, estoy en gran medida recuperado, aunque me ha costado un año, y he perdido mucho tiempo.8 Ya puedo caminar sin grandes molestias, hasta unos tres kilómetros (ocasionalmente), y he recuperado algo de energía. Pero no lo suficiente para hacer frente tanto a la composición continuada como a la interminable «escalada» de mis asuntos.

			

			Encima del presente ensayo, Tolkien escribió «Nomenclatura», seguido de: «Río Swanfleet (ESdlA edición rev., III: 301) y Glanduin, RR, Ap. A: 369»; y después: «Preguntado por P. Bibire (carta del 23 de junio de 1969; resp. 30 de junio). Tal y como se expresa de manera más breve en mi respuesta: Glanduin significa ‘río fronterizo’». Por lo tanto, se ve que el ensayo ha surgido como una ampliación y elaboración de los comentarios de su respuesta.

			Los nombres de los Ríos

			El ensayo comienza con el largo pasaje extraído y la nota del autor que se encuentra en CI: 231-232 (por lo que no lo incluyo aquí). Podemos señalar algunas variaciones entre el texto publicado y el mecanografiado: donde en el texto publicado pone Enedwaith, en el mecanografiado pone Enedhwaith (fue un cambio realizado por el editor en todos los pasajes que contenían este nombre y que fueron extraídos de este ensayo para ser incorporados en Cuentos inconclusos; cf. IX: 379, n. 66); y donde en el texto publicado pone Ethraid Engrin, en el mecanografiado pone Ethraid Engren. Además, una frase que se refiere al antiguo puerto llamado Lond Daer Enedh fue omitida antes de la última frase de la nota del autor en CI: 293. Dice: «Era la principal entrada de los Númenóreanos en la Guerra contra Sauron (1693-1701 de la Segunda Edad)» (cf. RR: 419; y CI: 207, 289-295). También, junto al comentario acerca de la aproximación a Tharbad que cierra el primer párrafo en CI: 231, Tolkien proporcionó la referencia cruzada «CA: 324, 439».9

			Después, Tolkien comenta: «Los nombres de los Ríos son un poco problemáticos; fueron inventados apresuradamente, sin suficiente ponderación», antes de emprender la ponderación de cada uno de los nombres correspondientes. Varias partes importantes de esta sección del ensayo fueron incluidas en Cuentos inconclusos. Los pasajes más largos no se repiten aquí, pero se indican los lugares que ocupan en el ensayo.

			Adorn

			
				Este nombre no aparece en el mapa, pero se indica como el nombre de un río corto que desemboca en el Isen10 desde el oeste de las Ered Nimrais en el Ap. A, RR: 400.11 Como es de esperar de cualquier nombre en esta región, no es de origen rohírrico, y tiene una forma adecuada para el sindarin; pero no se puede interpretar en sindarin. Debemos suponer que es de origen prenúmenóreano, adaptado al sindarin.12

			

			De esta entrada, Christopher Tolkien señala: «Acerca de la ausencia del nombre en el mapa —que se refiere, naturalmente, a mi mapa original para El Señor de los Anillos, sustituido mucho tiempo después por la nueva versión dibujada para acompañar a Cuentos inconclusos— véase CI: 290, nota al pie».

			Gwathló

			De la siguiente entrada, titulada «Gwathlo (ló)», Christopher Tolkien escribe: «El largo comentario que surge a partir de este nombre se encuentra en CI: 290-293, donde el pasaje acerca de los Hombres Púkel queda eliminado y citado en la sección sobre los Drúedain, CI: 325-326. En este segundo pasaje, la frase «Quizá incluso en los tiempos de la Guerra del Anillo, algunos miembros del pueblo de los Drú se demoraban en las montañas de Andrast, las estribaciones occidentales de las Montañas» contiene una modificación efectuada por el editor: en el texto original pone «las montañas de Angast (Cabo Largo)», y la forma Angast vuelve a aparecer en el ensayo en más de una ocasión. Esta modificación se basaba en la forma de Andrast que mi padre comunicó a Pauline Baynes para que lo incluyera, junto con otros nombres nuevos, en su mapa decorado de la Tierra Media; véase CI: 229, np.».13 También se puede señalar otra modificación efectuada por el editor: donde en el texto publicado pone Lefnui (CI: 230, repetido en la nota extraída sobre los Hombres Púkel, CI: 325), en el texto mecanografiado pone Levnui; cf. la entrada para Levnui, más adelante.

			En una nota no usada junto con «el gran promontorio [...] que formaba la parte norte de la Bahía de Belfalas» (ibíd.) pone: «En tiempos posteriores seguía llamándose Drúwaith (Iaur), ‘(Vieja) Tierra Púkel’, y pocos se adentraban en sus oscuros bosques, ni se consideraban parte del reino de Gondor». También, una frase tachada por Tolkien, después de «los árboles enormes [...] bajo los cuales las barcas de los exploradores se deslizaban en silencio hacia tierra desconocida», (CI: 291), dice: «Se afirma que algunos, incluso en esta primera expedición, llegaron tan lejos como las grandes zonas pantanosas antes de regresar, temiendo perderse en sus laberintos».

			En su primera versión, el comentario continuaba con la siguiente nota etimológica, tachada junto con la frase eliminada:

			
				El elemento –ló también tenía un origen en el eldarin común derivado de una base (s)log: en el eldarin común, sloga había sido una palabra usada para referirse a las corrientes de agua de un tipo que variaba, y cuyas orillas tendían a desbordarse en determinadas estaciones, causando inundaciones cuando se aumentaban su caudal por las lluvias o por la nieve derretida; sobre todo ríos como el Glanduin (descrito arriba), que tenían sus fuentes en las montañas y al principio bajaban rápidos, pero se amansaban en las tierras bajas y las llanuras.

			

			El pasaje eliminado quedó sustituido por el de CI: 201 que comienza con «Así pues, el primer nombre que le dieron fue “Río de la Sombra”, Gwathhîr, Gwathir». Podemos señalar que la palabra lô en este pasaje fue una corrección a partir de lhô en la versión mecanografiada. Una nota sobre el nombre Ringló, omitida del pasaje de Cuentos inconclusos, aparece tras las palabras «Gwathló, el río sombrío de las tierras pantanosas». Respecto a esta nota y su desarrollo, véase la entrada para Ringló, más adelante. Después de esta nota interviene una afirmación etimológica antes del último párrafo entero del pasaje extraído que se publicó en Cuentos inconclusos:

			
				Gwath era una palabra en sindarin para ‘sombra’ o luz tenue, no para las sombras de objetos o personas concretas, arrojadas por el sol o la luna, u otras fuentes luz: estas se llamaban morchaint, ‘formas oscuras’.

			

			Erui

			
				Este río era el primero de los Ríos de Gondor, pero no se puede usar con el significado de ‘primero’. En eldarin, er no se usaba como un número en una serie: significaba ‘uno, singular, solo’. erui no es la forma habitual del sindarin para decir ‘singular, solo’; para ello se usaba ereb (< erikwa; cf. Q. erinqua); pero tiene la terminación adjetival –ui, que es muy común en el sindarin. Tuvo que haber recibido este nombre porque, de entre los Ríos de Gondor, era el más corto y rápido, y el único que no tenía tributarios.

			

			Serni

			Christopher Tolkien escribe: «El comentario sobre este nombre aparece en el Índice para Cuentos inconclusos, pero con un error tipográfico que nunca ha sido corregido: la palabra en sindarin para decir ‘guijarro’ es sarn, no sern». La primera frase dice: «Una formación adjetival de sarn, ‘piedra pequeña, guijarro’ en S., (tal y como se describe arriba), o una palabra colectiva, que equivale a sarnie (sarniye) ‘guijarro, orilla con guijarros’ en Q». Una frase no usada, que aparece antes de «Su desembocadura estaba cerrada por guijarros», dice: «Era el único de los cinco que desembocó en el delta del Anduin».

			Sirith

			
				Esto significa simplemente ‘un flujo’: cf. tirith, ‘vigilante, guardián’ a partir del tronco tir–, ‘vigilar’.

			

			Celos

			Christopher Tolkien escribe: «El comentario sobre este nombre aparece en el Índice de Cuentos inconclusos. Sobre la indicación errónea de Celos en la nueva versión de mi mapa para El Señor de los Anillos, véase La traición de Isengard: 376, n. 9».

			Gilrain

			Una parte importante del comentario sobre este nombre ya fue incluida en CI: 270-272; pero el comentario comienza con un pasaje omitido de los Cuentos inconclusos:

			
				Esto recuerda al nombre de la madre de Aragorn, Gilraen; pero, a no ser que esté mal escrito, tuvo que haber tenido otro significado. (Originalmente, no se prestaba atención a la diferencia entre el sindarin correcto ae, por un lado, y ai, por el otro, siendo este más habitual en el inglés que se ha usado para representarlos a ambos a lo largo de la narrativa. De ahí Dairon, ahora corregido, en lugar de Daeron, un derivado de daer, ‘grande, importante’ del S.: E.C. *daira < base DAY; que no se encuentra en el quenya. Por tanto, Hithaiglir en el mapa, en lugar de Hithaeglir, y Aiglos [en lugar de Aeglos].)14 El elemento gil–, que aparece en ambos nombres, es sin duda gil, ‘chispa, centelleo de luz, estrella’, a menudo usado para las estrellas del cielo en lugar del tronco más antiguo y elevado el–, elen–. (De manera parecida se usaba también tinwë, ‘chispa’, en quenya.) No hay duda del significado de Gilraen como nombre de mujer. Significaba ‘una que lleva una red [‘tressure’] con pequeñas gemas entretejidas, en el pelo», como la red de Arwen descrita en CA: 268-269.15 Puede haber sido un segundo nombre que se le diera tras convertirse en mujer, que, tal y como sucede a menudo en las leyendas, había reemplazado su verdadero nombre, del que ya no queda constancia. Con mayor probabilidad se trata de su auténtico nombre, pues se había convertido en un nombre que se daba a las mujeres de su pueblo, los vestigios de los Númenóreanos del Reino del Norte, que no se habían mezclado con otros pueblos. Las mujeres de los Eldar estaban acostumbradas a llevar las trenzas de esta manera; pero en otros pueblos las usaban solo las mujeres de alto rango de entre los «Montaraces», descendientes de Elros, tal y como ellos afirmaban. Por lo tanto, era probable que nombres como Gilraen y otros de significados parecidos fueran usados como primeros nombres para las niñas del pueblo de los «Señores de los Dúnedain». El elemento raen era la forma del sindarin de raina, ‘trenzado, entrelazado’ del Q.

			

			En una nota etimológica auxiliar, Tolkien proporciona el siguiente detalle acerca de raen del S., raina del Q.:

			
				La base del E.C. RAY, ‘trenzar, anudar, diseñar un patrón o enlazar’; también [tachado: ‘recoger’] ‘introducir en un entramado, acordonar’... La palabra solo se usaba para obras de un solo hilo; para el sentido de tejer con hilos entrecruzados o ramas finas se usaba otra base, WIG.

			

			Sobre esta nota, Christopher Tolkien escribe: «Tressure, una red para recoger los cabellos, es una palabra del inglés medieval que mi padre había usado en su traducción de Sir Gawain y el Caballero Verde (estancia 69): “the clear jewels / that were twined in her tressure by twenties in clusters” [las brillantes gemas / entrelazadas en la red de sus cabellos en racimos de veinte en veinte], donde en el original se usa la forma tressour».

			La entrada continúa:

			
				En Gilrain, el elemento –rain, aun siendo similar, tenía un origen diferente. Probablemente derivaba de la base RAN, ‘vagar, errar, caminar sin rumbo fijo’, cuya equivalencia en Q. era ranya. Esto no parecería adecuado para ninguno de los ríos de Gondor...

			

			El pasaje incluido en Cuentos inconclusos comienza aquí (p. 270). La última frase del primer pasaje extraído del comentario sobre Gilrain en CI: 271 omite el final; la frase completa dice: «Esta leyenda [de Nimrodel] era muy conocida en Dor-en-Ernil (Tierra del Príncipe) y el nombre [Gilrain] sin duda se daba en recuerdo a ella, o se daba en una forma élfica que a su vez provenía de otro nombre con el mismo significado». También quedó omitido el párrafo que seguía a esta frase, que dice: «La huida de Nimrodel fue fechada por los cronólogos en 1981 de la Tercera Edad. En este punto aparece un error en el Apéndice B. La entrada correcta decía (todavía en 1963): “Los Enanos huyen de Moria. Muchos de los Elfos Silvanos de Lórien huyen hacia el sur. Amroth y Nimrodel se pierden”. Por razones desconocidas, en ediciones o reimpresiones posteriores, “huyen de Moria...” hasta “Elfos Silvanos” se ha omitido». La versión correcta de esta entrada ha sido restituida en ediciones más recientes (RR: 423). Además, la primera frase del párrafo siguiente, que introduce el pasaje con el que se reanuda el incluido en Cuentos inconclusos (p. 243), dice: «En aquellos tiempos, Amroth fue, según la leyenda, nombrado Rey de Lórien. De qué modo esto concuerda con el gobierno de Galadriel y Celeborn se aclarará en un resumen de la historia de Galadriel y Celeborn». Finalmente, la última frase del último párrafo incluido en CI: 271 fue omitida; y dice: «En todo momento se mantenían abiertas las vías de comunicación con Lórien».

			Una nota mecanografiada que fue añadida tras la primera frase en CI: 272, junto a la frase «las tristezas de Lórien, que se había quedado sin soberano», y que después fue tachada por Tolkien, dice:

			
				Amroth nunca había tomado esposa. Durante muchos años había amado a Nimrodel, pero había buscado su amor en vano. Ella era de los Silvanos y no amaba a los Llegados, que (decía ella) traían guerras y destrozaban la paz de antaño. Solo quería hablar la lengua silvana, incluso después de volverse obsoleta entre la mayoría de la gente. Pero cuando salió el terror de Moria, huyó distraída, y Amroth la siguió. La encontró cerca de las lindes de Fangorn (que en aquellos tiempos estaba mucho más cerca de Lórien). No se atrevía a entrar en aquel bosque, porque los árboles (decía ella) la amenazaban, y algunos se movían para cerrarle el paso. Allí conversaron durante mucho tiempo; y al final se prometieron en matrimonio, porque Amroth prometió que por ella dejaría a su pueblo incluso en tiempos de necesidad, para ir con ella en busca de un refugio de paz. «Pero no existe tal.»

			

			La nota eliminada termina aquí, en medio de una frase. Tal y como señala Christopher Tolkien (CI: 270), este pasaje es el germen de la versión de la leyenda de Amroth y Nimrodel que se incluye en CI: 268-270.

			El comentario sobre Gilrain concluye (después del primer párrafo incluido en CI: 270) con la siguiente nota:

			
				El río Gilrain, si tiene vínculos con la leyenda de Nimrodel, debe contener un elemento derivado del E.C. RAN, ‘vagar, errar, caminar sin rumbo fijo’. Cf. Q. ranya ‘deambular’, S. rein, rain. Cf. S. randír, ‘caminante’ en Mithrandir, Q. Rána, el nombre del espíritu (Máya) que supuestamente vivía en la Luna, custodiándola.

			

			Ciril, Kiril

			
				Origen incierto, pero probablemente a partir de KIR, ‘cortar’. Sus fuentes se encontraban en Lamedon y bajaba hacia el oeste; en un tramo, sus aguas corrían a través de un canal rocoso y profundo.

			

			Ringló

			
				Para el elemento de –ló, véase el comentario sobre Gwathló, arriba. Sin embargo, no queda constancia de ciénagas o marjales a lo largo de su curso. Era un río rápido (y frío), tal y como implica el elemento ring– [‘frío’]. Sus fuentes se encuentran en un campo de nieve alto que alimentaba a un ibón helado en las montañas. Si en la temporada de deshielo este ibón se convertía en un lago de poca profundidad, esto explicaría el nombre, otro de los muchos que tienen su origen en la fuente de un río.

			

			Cf. la entrada Ringló en el índice de Cuentos inconclusos. Esta explicación del nombre surgió en el transcurso de la redacción del presente ensayo; porque en el comentario de Gwathló que Tolkien tachó, originalmente había añadido la siguiente nota:

			
				También aparece [el elemento ló] en el nombre de Ringló, el cuarto de los Ríos de Gondor. Puede traducirse como Crecida Helada. Las aguas frías bajaban rápidas desde las zonas nevadas de las Montañas Blancas, y después de su encuentro con el Ciril, y más tarde con el Morthond, formó marjales de tamaño considerable antes de alcanzar el mar, aunque eran muy pequeños en comparación con las ciénagas del Swanfleet (Nîn-in-Eilph) alrededor de Tharbad.

			

			En el comentario revisado acerca de Gwathló (CI: 275), esta nota fue sustituida por la siguiente:

			
				Un nombre parecido es Ringló, el cuarto de los ríos de Gondor. Nombrado, al igual que varios otros ríos, como el Mitheithel y el Morthond (raíz negra), por su fuente Ringnen, ‘agua helada’, más tarde pasó a llamarse Ringló, debido a que creaba unos marjales alrededor de su confluencia con el Morthond, aunque eran muy pequeños en comparación con el Gran Marjal (Lô Dhaer) del Gwathló.

			

			Después, Tolkien tachó la parte final de esta nota (a partir de «debido a que creaba unos marjales» hasta el final), sustituyéndola por una referencia a la explicación final para el Ringló, incluida arriba, en la que el elemento lô no deriva de los marjales próximos a la costa («no queda constancia de ciénagas o marjales a lo largo de su curso») sino del lago que se formaba en las fuentes del río «en la temporada de deshielo» en las montañas.

			Morthond

			
				De manera parecida, el Morthond, ‘Raíz negra’, que tenía sus fuentes en un valle oscuro de las montañas al sur de Edoras llamado Mornan [‘valle oscuro’], no solo por la sombra de las dos altas montañas entre las que estaba situado, sino porque a través de él pasaba el camino desde la Puerta de los Hombres Muertos, y los hombres vivos no iban allí.

			

			Levnui

			
				No había más ríos en esta región, el «lejano Gondor», hasta que uno llegaba a Levnui, el río más largo y ancho de los Cinco. Este río se consideraba la frontera de Gondor en esta dirección, porque más allá de él estaba el promontorio de Angast y las tierras salvajes de la ‘Vieja tierra de Púkel’ (Drúwaith Iaur) que los Númenóreanos nunca intentaron ocupar con asentamientos permanentes, aunque al final del Cabo Angast mantenían una fuerza de Guardacostas y Almenaras.

				Se dice que Levnui significa ‘quinto’ (después de Erui, Sirith, Serni, Morthond), pero su forma ofrece ciertas dificultades. (Se escribe Lefnui en el Mapa; y es preferible esa forma. Aunque en los Apéndices se dice que la f se pronuncia como la f del inglés salvo cuando aparece al final de una palabra,16 la f sorda no se da en posiciones intermedias delante de consonantes (en palabras no compuestas o nombres) en el sindarin; mientras que se evita la v delante de consonantes en el inglés).17 No es más que una dificultad aparente.

			

			Después, Tolkien se embarca inmediatamente en un comentario largo, elaborado y complejo de los números del eldarin. Tras este comentario, Tolkien (que sigue hacia el oeste en el mapa a partir de Levnui) volvió a introducir el nombre Adorn, y repitió el núcleo de sus comentarios anteriores: «El nombre de este río, cuyas aguas corren desde el oeste de las Ered Nimrais hasta el río Isen, concuerda estilísticamente con el sindarin, pero no tiene un significado en esa lengua, y probablemente deriva de una de las lenguas habladas en esta región antes de la ocupación de Gondor por parte de los Númenóreanos, que comenzó mucho antes de la Caída». Luego continuó:

			
				Al parecer, varios otros nombres en Gondor tienen un origen similar. El elemento Bel– de Belfalas no tiene un significado adecuado en sindarin. Falas (Q. falasse) significaba ‘costa’, sobre todo una costa expuesta a grandes olas y rompientes (cf. Q. falma ‘una cresta de ola, ola’). Es posible que Bel tuviera un sentido similar en una lengua extranjera, y que Bel-falas sea un ejemplo del tipo de topónimo —que no era raro cuando una región era ocupada por otro pueblo nuevo— en el que dos elementos de un sentido topográfico parecido se unen: el primero más antiguo y el segundo derivado de la nueva lengua.18 Se debe, probablemente, al hecho de que el primero era interpretado por los recién llegados como un nombre propio. Sin embargo, en Gondor el litoral que se extendía desde la boca del Anduin hasta Dol Amroth se llamaba Bel-falas, pero en realidad lo llamaban i·Falas, ‘la playa del rompiente’ (o a veces Then-falas, ‘playa corta’, en contraste con An-falas, la ‘playa larga’ situada entre las bocas del Morthond y el Levnui). Pero la gran bahía entre Umbar y Angast (el Cabo Largo, más allá del Levnui) se llamaba Bahía de Belfalas (Côf Belfalas) o solo Bel (Côf gwaeren Bêl, ‘La ventosa Bahía de Bêl’). De modo que es más probable que Bêl fuera el nombre, o parte de un nombre, de la región que posteriormente pasó a llamarse de manera habitual Dor-en-Ernil, ‘Tierra del Príncipe’: quizá fuera la parte más importante de Gondor antes del asentamiento númenóreano.

			

			Christopher Tolkien escribe: «Respecto a “la ventosa Bahía de Bêl” cf. el poema El Hombre de la Luna descendió con premura en Las aventuras de Tom Bombadil (1962), donde el Hombre de la Luna cayó “a un baño espumoso en la Bahía de Bel, ventosa y fría”, identificada como Belfalas en el prefacio del libro. Este pasaje fue tachado, presumiblemente de manera inmediata, ya que el siguiente párrafo vuelve a comenzar con las palabras “Al parecer, varios otros nombres en Gondor tienen un origen similar”. Junto al ensayo mecanografiado hay una hoja, escrita a mano de manera apresurada, que muestra cómo mi padre esboza un origen completamente diferente para el elemento Bel. Me he referido a este texto, y lo he citado parcialmente, en Cuentos inconclusos (p. 290), señalando que representa una concepción totalmente diferente del establecimiento del puerto élfico (Edhellond) al norte de Dol Amroth, con respecto a la que se ofrece en De los Enanos y los Hombres (IX: 344 y 380-381, n. 67), donde se dice que debía su existencia a los “Sindar navegantes que venían de los puertos occidentales de Beleriand y huyeron en tres pequeñas naves cuando el poder de Morgoth aplastó a los Eldar y los Atani”. La página escrita a mano pertenece al mismo período tardío que el ensayo, tal y como se ve tanto por el papel sobre el que está redactado, como por el hecho de que en la misma página hay un borrador para el Juramento de Cirion en quenya (CI: 335)». Reproduzco aquí esta página manuscrita completa:

			
				Belfalas. Es un caso especial. Bel– es, sin duda, un elemento derivado de un nombre prenúmenóreano; pero su fuente es conocida, y de hecho provenía del sindarin. En el pasado remoto, las regiones de Gondor tenían una historia extremadamente compleja en lo relativo a su población, y los Númenóreanos encontraron muchas capas de pueblos mezclados, y numerosos enclaves con pueblos aislados que se aferraban a sus moradas antiguas, o se escondían de los invasores en refugios montañosos.* Pero había un pequeño (pero importante) elemento en Gondor de un tipo bastante excepcional: un asentamiento de los Eldar.19 No se sabe mucho de su historia hasta poco antes de su desaparición; los Elfos de los Eldar, ya fueran los Noldor exiliados o los Sindar largamente arraigados, permanecieron en Beleriand hasta su destrucción en la Gran Guerra contra Morgoth; y después, si no se hacían a la Mar, caminaban hacia el oeste [sic; debe ser «hacia el este»] de Eriador. Allí, sobre todo cerca de las Hithaeglir (en ambos lados), encontraron asentamientos desperdigados de los Nandor, Elfos de los Telerin que en la Primera Edad nunca habían completado el viaje hasta las orillas del Mar; pero ambos grupos reconocían su parentesco como Eldar. Sin embargo, parece que al principio de la Segunda Edad un grupo de los Sindar viajó hacia el sur. Eran un vestigio, según parece, del pueblo de Doriath, que todavía guardaban rencor a los Noldor y abandonaron los Puertos Grises porque los mismos puertos, y todas las naves en ellos, estaban bajo el mando de Círdan (un Noldo). Habiendo aprendido el arte de la construcción de barcos,* con el paso de los años fueron buscando lugares para sus propios puertos. Al final se asentaron junto a la boca del Morthond. Ya había un puerto primitivo de pescadores en el lugar; pero esa gente huyó a las montañas por miedo a los Eldar. La tierra entre Morthond y Serni (las partes costeras de Dor-en-Ernil)

			

			La página manuscrita termina en medio de la frase, sin llegar a una explicación para el elemento de Bel–. Christopher Tolkien escribe: «Puede que fuera una extensión experimental de la historia, que enseguida dejó de lado; pero la afirmación a efectos de que Círdan era Noldo es muy extraña. Esto contradice de lleno la tradición entera en torno a él y, sin embargo, es esencial para toda la idea esbozada en este pasaje. Posiblemente, mi padre se dio cuenta de ello y por eso abandonó el texto en medio de la frase».

			

			El texto mecanografiado se reanuda con una sustitución del pasaje rechazado sobre Belfalas (y ahora evita comentarios acerca de este problemático nombre):

			
				Al parecer, varios otros nombres en Gondor tienen un origen similar. Lamedon no tiene un significado en sindarin (si hubiese sido sindarin, se habría referido a *lambeton–, *lambetân–, pero no puede ser una referencia a E.C. lambe–, ‘lengua’). Arnach no es del sindarin. Puede estar relacionado con Arnen, en el lado oriental del Anduin. Arnach se usaba para los valles al sur de las montañas y sus estribaciones entre el Celos y el Erui. Había muchos peñascos allí, pero no más que en los valles más altos de Gondor. Arnen era testigo de la erosión de las Ephel Dúath, alrededor del cual el Anduin, al sur de Minas Tirith, bajaba formando un amplio meandro.

				La sugerencia, formulada por los historiadores de Gondor, de que arn– es un elemento que pertenece a alguna lengua prenúmenóreana y significa ‘roca’, no es más que una conjetura.20 La opinión del autor (desconocido) de la obra Ondonórë Nómesseron Minaþurië (‘Investigación sobre los topónimos de Gondor’) resulta más plausible. Las pruebas internas nos dicen que vivió hace tanto tiempo como en el reino de Meneldil, hijo de Anárion —no se mencionan acontecimientos que vayan más allá de esa fecha— cuando aún estaban disponibles los recuerdos y los datos de los primeros días de los asentamientos que ahora se han perdido, y el proceso de nombramiento seguía vigente. Señala que muchos de los colonos que otorgaban nombres —marineros, soldados y emigrantes— no hablaban bien el sindarin, aunque todos aspiraban a tener nociones de la lengua. Gondor estaba sin duda ocupado desde sus inicios por los Fieles, Hombres del grupo favorable a los Elfos y sus seguidores; y ellos, rebelándose contra los Reyes «adunaicos» que prohibieron el uso de las lenguas élficas, otorgaban nombres en sindarin a todas las cosas en el nuevo reino, o adaptaron nombres más antiguos a un estilo sindarin. También reanudaron y fomentaron el estudio del quenya, lengua en la que estaban redactados importantes documentos, títulos y fórmulas. Pero probablemente cometían errores.21 Una vez que un nombre era de uso corriente, era aceptado por los gobernantes y los organizadores. El autor piensa, por tanto, que la intención original era que Arnen significaba ‘junto al agua’, sc. Anduin; pero ar– con este sentido es del quenya, no del sindarin. Desde entonces, en el nombre completo Emyn Arnen, el elemento Emyn es el plural de Amon, ‘colina’, del sindarin, pero Arnen no puede ser un adjetivo del sindarin, ya que, para un adjetivo con esa forma, el plural en sindarin habría sido ernain, o ernin. El nombre, por tanto, habría significado ‘las colinas de Arnen’. Ahora ya está olvidado, pero se puede apreciar en datos antiguos que Arnen era el nombre más antiguo para la mayor parte de la región que después fue llamada Ithilien. Este era el nombre que recibía la estrecha extensión de tierra situada entre el Anduin y las Ephel Dúath, sobre todo la parte ubicada entre Cair Andros y el extremo sur del meandro del Anduin, pero se extendía vagamente hacia la Nindalf en el norte, y hacia el Poros en el sur. Porque cuando Elendil tomó como su morada el Reino del Norte, debido a su amistad con los Eldar, y dejó el Reino del Sur a sus hijos, lo dividieron de tal modo, como dicen en los anales antiguos, que «Isildur tomó como su tierra toda la región de Arnen; pero Anárion tomó la tierra entre el Erui hasta el Monte Mindolluin, y de allí hasta el Bosque del Norte» (más tarde llamado Bosque de Fírien en Rohan), «pero gobernaron conjuntamente Gondor al sur de las Ered Nimrais».

				Si se acepta la explicación anterior, Arnach no está relacionado con Arnen. En este caso, su origen y su fuente se han perdido. En Gondor recibía el nombre general de Lossarnach. Loss significa ‘nieve’ en sindarin, sobre todo nieve caída que lleva tiempo en el suelo. La razón por la que quedó prefijada a Arnach no está clara. Sus valles superiores eran famosos por sus flores, y más abajo había grandes huertos, de los cuales, en la época de la Guerra del Anillo, todavía provenía gran parte de la fruta necesaria en Minas Tirith. No hay menciones a ello en las crónicas —lo cual suele ser el caso con los asuntos de conocimiento común— pero parece probable que la referencia fuera a las flores de los árboles frutales. La gente de Minas Tirith realizaba frecuentes excursiones a Lossarnach para ver las flores y los árboles. (Véase la referencia a Lossarnach, Imloth Melui, ‘valle de flores dulces’, un lugar en Arnach, en el índice.) Este uso de ‘nieve’ sería especialmente probable en sindarin, en el que las palabras referentes a nieve caída y flor eran muy parecidas, a pesar de tener orígenes diferentes: loss y loth, [la última] con el significado de ‘inflorescencia, cabezuela de pequeñas flores’. De hecho, loth se usa con mayor frecuencia de manera colectiva en el sindarin como equivalente a goloth; y una sola flor recibe el nombre de elloth (er-loth) o lotheg.

				Los nombres de las colinas de las Almenaras

				El sistema completo de almenaras, que seguía operativo en la Guerra del Anillo, no puede ser más antiguo que el asentamiento de los Rohirrim en Calenardhon, unos 500 años antes; su principal función consistía en avisar a los Rohirrim de que Gondor estaba en peligro, o al revés (lo que era menos habitual). No se sabe cuántos años llevaban usando los nombres por entonces. Las almenaras estaban construidas sobre colinas o sobre las puntas más altas de crestas que sobresalían de las montañas, pero algunas no eran muy notables como objetos.

			

			La primera parte de esta afirmación fue citada en la sección Cirion y Eorl en CI: 345, n. 35.

			Amon Dîn

			Esta entrada queda enteramente reproducida en CI: 349, n. 51 (último párrafo).

			Eilenach y Eilenaer

			Esta entrada aparece en la misma nota en Cuentos inconclusos, pero en este caso de manera ligeramente abreviada. En el original, el pasaje comienza:

			
				Eilenach (una mejor grafía es Eilienach). Probablemente es un nombre extranjero; no proviene del sindarin ni del númenóreano, ni tampoco de la lengua común. En el sindarin, eilen solo podía derivar de *elyen, *alyen, y se escribiría normalmente eilien. Este nombre, y Eilenaer (un nombre antiguo de Halifirien: véase a continuación), son los únicos nombres de este grupo que sin duda son prenúmenóreanos. Es evidente que están relacionados. Ambos eran puntos notables en el paisaje.

			

			El nombre y la nota parentética sobre Eilenaer entraron aquí como alteraciones en el texto mecanografiado. Christopher Tolkien escribe: «El nombre de Eilenaer en realidad no aparece en el comentario sobre Halifirien en el presente ensayo: mi padre quiso introducirlo, pero antes de hacerlo rechazó la explicación del comentario por completo, como tendremos ocasión de ver». Al final de la descripción de Eilenach y Nardol en Cuentos inconclusos, donde se dice que el fuego de Nardol podía verse desde Halifirien, Tolkien añadió una nota:

			
				La sucesión de almenaras desde Nardol hasta Halifirien tenía una ligera curvatura hacia el sur, de modo que las almenaras intermedias no obstruían la vista.

			

			A esto siguen afirmaciones acerca de Erelas y Calenhad, algunos elementos de los cuales fueron usados para el índice de Cuentos inconclusos.

			Erelas

			
				Erelas era una almenara pequeña, al igual que Calenhad. No siempre estaban encendidas; el encenderlas, como en El Señor de los Anillos, era una señal de gran urgencia. Erelas es del sindarin en cuanto a estilo, pero no tiene un significado adecuado en esa lengua. Era una colina verde sin árboles, de modo que no parece aplicable ni er, ‘único’, ni las(s), ‘hoja’.

			

			Calenhad

			
				Calenhad era similar pero bastante más larga y alta. Calen era la palabra habitual del sindarin para decir ‘verde’ (su sentido más antiguo era ‘brillante’, Q. kalina). Parece que –had aparece en lugar de sad (con su mutación habitual en combinaciones); si no está mal escrito, proviene de SAT, ‘espacio, lugar, sc. una zona delimitada de manera natural o artificial’ (también usada para períodos reconocidos o divisiones temporales), ‘dividir, marcar como’, y se ve en S. Sad, ‘una zona delimitada de manera natural o artificial, un lugar, un punto’, etc. (también sant, ‘un jardín, campo, patio u otro lugar de propiedad privada, cercado o no’). Calenhad significaría simplemente ‘espacio verde’, usado para la cumbre de la colina, plana y poblada de hierba. Pero had puede ser una representación del S. –hadh (en los mapas no aparece dh, pero es el único lugar donde se podría usar dh, salvo en Caradhras, que no aparece, y Enedhwaith, escrito ened incorrectamente).22 Por tanto, –hadh aparecería en lugar de sadh (en usos aislados, sâdh), ‘césped’, con la base SAD, ‘desnudar, despellejar, pelar’, etc.23

			

			Halifirien

			El (inacabado) ensayo termina con un largo y destacado comentario sobre Halifirien; las notas intercaladas de Tolkien se juntan al final del comentario. Con respecto a este comentario, cf. CI: 330-331, 336-338.

			
				Halifirien es un nombre de la lengua de Rohan. El acceso a la cumbre de esta montaña era sencillo. Las estribaciones del norte estaban cubiertas del gran bosque que en Rohan se llamaba el Bosque de Fírien. Este se volvía denso en las tierras bajas, hacia el oeste, a lo largo de la Corriente del Mering y hacia el norte hasta la planicie húmeda que la Corriente atravesaba hasta unirse al Entaguas. El gran Camino del Oeste cruzaba el bosque por un largo paseo o zona talada, para obviar las tierras pantanosas más allá de sus lindes. El nombre de Halifirien (cuya grafía está modernizada a partir de Háligfirgen) significaba Montaña Sagrada. El nombre más antiguo en sindarin había sido Fornarthan, ‘Almenara del Norte’; el bosque se había llamado Eryn Fuir, ‘Bosque del Norte’. El origen del nombre en rohírrico es incierto. Los Rohirrim reverenciaban la montaña; pero en la época de la Guerra del Anillo, según sus tradiciones, esto se debía a que su cumbre fue el lugar donde se encontraron Eorl el Joven y Cirion, el Senescal de Gondor; y fue allí, cuando otearon la tierra, donde fijaron las fronteras del reino de Eorl, y Eorl pronunció ante Cirion el Juramento de Eorl —«el juramento nunca roto»— de perpetua amistad y alianza con Gondor. Puesto que en los juramentos más solemnes quedaban invocados los nombres de los Valar*[24] —y aunque en Rohan llamaban al juramento «el Juramento de Eorl», también era llamado «el Juramento de Cirion» (porque Gondor también se comprometía a ayudar a Rohan) y usaría términos solemnes en su propia lengua; esto podría ser suficiente para consagrar el lugar.

				Sin embargo, los datos de los anales contienen dos detalles llamativos: por un lado, que en el lugar donde se encontraron Cirion y Eorl había algo que parecía ser un antiguo monumento hecho de piedras irregulares, que llegaban casi a la altura de un hombre y terminaban con una piedra plana; y, por el otro, que Cirion, ante la estupefacción de muchos, invocó al Único (es decir, a Dios). Sus palabras exactas no quedan reproducidas,25 pero probablemente tomarían la forma de términos alusivos como los que usó Faramir para explicar a Frodo los contenidos de la «bendición» no pronunciada (antes de las comidas comunales)26 que era un ritual númenóreano, p. ej. «Estas palabras acompañarán a la fe de los herederos de los Caídos para guardar los Tronos del Oeste y a aquel que se sitúa por encima de todos los Tronos para siempre».

				Estas palabras, en efecto, consagrarían el lugar mientras durasen los reinos númenóreanos y, sin duda, estaban pensadas para hacerlo, pero no eran para nada un intento de restaurar la veneración del Único en el Meneltarma (‘pilar del cielo’), la montaña central de Númenor,* sino un recordatorio de ella, y de la afirmación realizada por «los herederos de Elendil» a efectos de que, puesto que ellos* nunca flaquearon en su lealtad, aún tenían permiso para dirigirse al Único en sus pensamientos y en sus oraciones directas.

				El «antiguo monumento» —nombre mediante el cual evidentemente se referían a una estructura levantada antes de la llegada de los Númenóreanos— es un elemento curioso, pero no apoya la idea de que la montaña ya estaba de algún modo «consagrada» antes de su uso como lugar de juramento. De hecho, si se hubiese considerado que ya tenía un importancia «religiosa», habría sido imposible darle este uso, a no ser que hubiese sido completamente destruido previamente.*[27] Porque una estructura religiosa «antigua» solo podría haber sido erigida por los Hombres de la Oscuridad, corrompidos por Morgoth o Sauron, su sirviente. Los Hombres Medios, descendientes de los ancestros de los Númenóreanos, no se consideraban malvados ni enemigos inevitables de Gondor. No se sabe nada de su religión o su prácticas religiosas antes de que entrasen en contacto con los Númenóreanos,* y los que se relacionaron o se mezclaron con los Númenóreanos adoptaron sus costumbres y creencias (que formaban parte de los «conocimientos» de los que Faramir habla refiriéndose a lo que aprendieron los Rohirrim). Por lo tanto, los Rohirrim no pudieron haber levantado el «antiguo monumento», ni podían haberlo considerado sagrado, pues aún no se habían establecido en Rohan en el momento del Juramento (poco después de la Batalla del Campo de Celebrant), y semejantes estructuras en lugares elevados de veneración religiosa no formaban parte de las costumbres de los Hombres, buenos o malos.*[28] Sin embargo, podría haber sido una tumba.

			

			A la altura de las palabras «Sin embargo, podría haber sido una tumba», Tolkien dejó este texto y (sin duda, inmediatamente) señaló todo el comentario sobre Halifirien para ser eliminado.

			Christopher Tolkien escribe: «Estas últimas palabras bien pueden señalar el momento exacto en que la tumba de Elendil en el Halifirien [cf. CI: 340] entró en la historia; y es interesante observar cómo emerge. La palabra original “Firien” era la ‘colina negra’ en la que se encontraban las cavernas de El Sagrario (La Guerra del Anillo: 288-289); también era llamado ‘el Halifirien’ (La Guerra del Anillo: 295-296, 342), y “se decía que El Sagrario era un haliern (en inglés antiguo, hálig-ern, ‘lugar sagrado, santuario’) y que contenía alguna reliquia antigua de tiempos antiguos antes de la Oscuridad”; mientras que Dunharrow [El Sagrario], en palabras posteriores de mi padre, es “una modernización de Dūnhaerg en rohírrico, ‘el templo pagano en la ladera de la colina’, llamado así porque este refugio de los Rohirrim [...] se encontraba en un lugar sagrado de los habitantes antiguos” ( La Guerra del Anillo: 306, n. 35). El nombre Halifirien no tardó en ser transferido a la última de las colinas de las almenaras de Gondor, en el extremo occidental de la cadena (La Guerra del Anillo: 295), que al principio se llamaba Mindor Uilas (La Guerra del Anillo: 267-268); pero no hay indicación alguna de lo que mi padre tenía en mente respecto al sentido, muy explícito, del nombre Halifirien, cuando realizó esta transferencia. La descripción anterior, escrita en un momento muy tarde en su vida, parece ser la primera declaración sobre el tema; y aquí asumía sin explicaciones añadidas que —mientras que la colina antes había llevado el nombre en sindarin de Fornarthan, ‘Almenara del Norte’— eran los Rohirrim los que lo llamaban ‘la Montaña Sagrada’: y la llamaban así, “según sus tradiciones en la época de la Guerra del Anillo” debido a la profunda gravedad y solemnidad del juramento de Cirion y Eorl pronunciado en su cumbre, en el que se invocaba el nombre de Eru. Se refiere a un dato en los “anales” que habla de “un antiguo monumento hecho de piedras no labradas que llegaban casi a la altura de un hombre y terminaban con una piedra plana” en la cumbre del Halifirien, pero enseguida pasa a argumentar con énfasis que su presencia no “apoya la idea de que la montaña ya estaba de algún modo ‘consagrada’ antes de su uso como lugar de juramento”, puesto que un objeto antiguo de importancia “religiosa solo podría haber sido erigida por los Hombres de la Oscuridad, corrompidos por Morgoth o Sauron, su sirviente”. Pero: “Sin embargo, podría haber sido una tumba”.

			»Por tanto, la “consagración” de la colina (que antaño se llamaba Eilenaer) se remontaba a dos mil quinientos años antes del asentamiento de los Rohirrim en Calenardhon: ya a principios de la Tercera Edad era la Colina Imponente, la Amon Anwar de los Númenóreanos, debido a aquella tumba en su cumbre. No tengo dudas de que el relato del Juramento de Cirion y Eorl que aparece, junto con los textos íntimamente asociados a él, en Cuentos inconclusos, fue redactado justo después (quizá inmediatamente), del abandono del presente ensayo sobre los nombres de los ríos y las colinas de las almenaras de Gondor.

			»Por tanto, se ve que no solo la presente obra sino que toda la historia del Halifirien y la tumba de Elendil, surgieron a partir de la breve pregunta del señor Bibire.

			»Es un lugar conveniente para detenernos en un estadio del desarrollo de la historia de la tumba de Elendil que no fue mencionado en Cuentos inconclusos. Existe una página de un borrador rechazado para el pasaje en el que se presenta la definición de las fronteras de Gondor y Rohan por parte de Cirion y Eorl, que apenas difiere del texto impreso en Cuentos inconclusos hasta el párrafo que comienza con las palabras: “Por este pacto solo una pequeña parte del Bosque de Anwar...” (CI: 336). Aquí, el texto rechazado dice:

			
				Mediante este acuerdo, originalmente, solo una pequeña parte del Bosque al oeste de la Corriente de Mering formaba parte de Rohan; pero la Colina de Anwar fue declarada en ese momento por Cirion como lugar sagrado de ambos pueblos, y cualquier miembro de ellos ya podía ascender hasta su cumbre con el permiso del Rey de los Éothéod o el Senescal de Gondor.

				Porque al día siguiente de los juramentos, Cirion y Eorl volvieron a ascender la Colina con doce hombres; y Cirion abrió la tumba. “Por fin resulta apropiado —dijo— llevar los restos del padre de los reyes para que descansen en un lugar consagrado de Minas Tirith. Sin duda, si hubiese regresado de la guerra, su tumba habría estado en el lejano Norte, pero Arnor languidece, y Fornost ya está devastado, y los herederos de Isildur han pasado a las sombras, y no tenemos noticias de ellos desde hace varias vidas de Hombres.”

			

			»Aquí mi padre terminó de escribir, y, tomando otra página, redactó el texto que aparece en Cuentos inconclusos, posponiendo la apertura de la tumba y el traslado de los restos de Elendil a Minas Tirith, hasta un momento posterior del relato (CI: 340)».

			
				NOTAS

				
						A Tolkien le resultaría irónico que fueran dos versos de un poema atribuido a Cynewulf, el Crist, los que le inspirasen a crear su mitología (cf. C: 447 , y la J. R. R. Tolkien. Una biografía de Carpenter, pp. 88-89, 97), lo cual, sin duda, agudizaría su lamento. 

						I.e., ESdlA: 1133-1134.

						Esa edición corregida no apareció en 1969, ni en lo que le quedaba de vida a Tolkien. En cuanto al mapa corregido al que se refiere, y el destino de este, cf. CI: 275-276 nota al pie, y 290.

						I.e., ESdlA: 1071.

						I.e., ESdlA: 1209, entrada para PH.

						Cf. C: 493: «Q. permitía, de hecho favorecía, las “dentales” n, l, r, s, t como consonantes finales: no aparecen otras consonantes finales en las listas del Q». Aquí, la lista de Tolkien omite la s, sin duda no de manera intencionada. 

						Agradezco al Sr. Bibire que me haya proporcionado una fotocopia de esta carta. 

						Tolkien se cayó por las escaleras y se lesionó en la pierna el 17 de junio de 1968, mientras él y su mujer Edith estaban preparando el traslado de Oxford a Bournemouth. Cf. C: 454 ss., y J. R. R. Tolkien. Una biografía de Humphrey Carpenter, p. 307.

						I.e., ESdlA: 296, 402-403.

						En el texto mecanografiado en realidad pone Gwathlo, aunque, tal y como señala Christopher Tolkien, su padre se habría referido al río Isen (Angren).

						I.e., RR: 479; cf. también 481. El nombre de Adorn es atribuido a este corto río en el mapa-póster de la Tierra Media, realizado por Pauline Baynes en 1970, que queda reproducido en la p. 385 del catálogo de la reciente exhibición de la Bodleian: Tolkien. Creador de la Tierra Media (Catherine McIlwaine, 2020). El mapa anotado que Tolkien proporcionó a Pauline Baynes, mediante el cual le comunicó este nombre, según parece, también queda reproducido en el mismo catálogo, en la p. 383.

						Cf. CI: 451 s.v. Adorn.

						El «mapa decorado de la Tierra Media» de Pauline Baynes es el mapa-póster de 1970 que acabamos de mencionar; de hecho atribuye el nombre de Andrast al cabo, igual que el mapa anotado que acabamos de mencionar.

						En el mapa de la Tierra Media en realidad pone Hithaiglin, antes de la corrección de Christopher Tolkien del nombre, sustituyéndolo por Hithaeglir, cuando volvió a dibujar el mapa para Cuentos inconclusos. Sobre la variación de Aiglos vs. Aeglos (del nombre de la lanza de Gil-galad, CA: 288), Christopher Tolkien señala que cambió el primero por el segundo en De los Anillos de Poder (S: 329).

						I.e., ESdlA: 246.

						Cf. RR: 450 entrada para F.

						En otras palabras, el nombre se pronuncia Levnui, con el sonido v del inglés, pero se escribe Lefnui en un contexto inglés.No es un fenómeno raro de los topónimos, tal y como queda ejemplificado en El Señor de los Anillos en formas como Colina de Bree, donde bree es una anglicanización de *brigā, del británico (> galés bre, ‘colina’); y Chetwood [‘Bosque de Chet’], que contiene una anglicanización de *kaito, del británico (> galés coed, ‘arbolado, bosque’). Cf. IX: 59 fn., 106.


						El original decía «asentamiento élfico».

						Tolkien proporciona una explicación parecida para el elemento inicial del nombre de Gondor: gond, ‘piedra’; cf. C: 428-429. Tolkien (apropiadamente) adoptó este elemento en sus lenguas élficas a partir de ond, onn, ‘piedra’, una de las poquísimas palabras de las lenguas precélticas de Gran Bretaña que se cree que han sobrevivido; cf. C: 429, VT 30: 10-14.

						Aquí, Tolkien eliminó una nota parentética que decía: «(Muchos de los que en realidad otorgaban los nombres eran marineros y colonos [tachado: que no hablaban el sindarin con fluidez >] que solo tenían escasos conocimientos del quenya y cuyo sindarin era imperfecto)».

						Las palabras a partir de «y Enedhwaith» hasta el final de esta frase entraron como una nota escrita a mano en el margen superior. Cf. IX: 379, n. 66.

						Sward significaba originalmente —y todavía mantiene ese significado— la piel del cuerpo (esp. piel cubierta de vello, como el cuero cabelludo), o la corteza del cerdo o el beicon.

						Se refiere a las palabras de Gandalf cuando coloca la Corona Blanca sobre la cabeza de Aragorn, RR: 281: «¡En este instante se inician los días del Rey, y ojalá sean venturosos mientras perduren los tronos de los Valar!».

						De hecho, Tolkien sí inventó y plasmó las «palabras exactas» de Cirion por escrito: cf. CI: 264.

						Cf. LDT: 323.

						Véase también IX: 363-364.

						En esta nota al pie, el nombre de Baldor aparece (dos veces) como una sustitución, realizada por el editor, por Brego del original. Tolkien ha confundido Brego, quien completó la construcción de Meduseld, con su hijo Baldor, quien atravesó la Puerta de El Sagrario. Véase La Guerra del Anillo: 464, RR: 71-72, 291; 403, entrada para 2512-2570; y 403, entrada para 2570.

				

			

		

	
		
			
				APÉNDICES
			

		

	
		
			I TEMAS METAFÍSICOS Y TEOLÓGICOS

			
				El Señor de los Anillos es, por supuesto, una obra fundamentalmente religiosa y católica; de manera inconsciente al principio, pero luego cobré conciencia de ello en la revisión. Esa es la causa por la que no incluí, o he eliminado, toda referencia a nada que se parezca a la «religión», ya sean cultos o prácticas, en el mundo imaginario. Porque el elemento religioso queda absorbido en la historia y el simbolismo. (C: 203).

				

				Entre los Exiliados, los restos de los Fieles que no habían adoptado la falsa religión ni participado en la rebelión, la religión como veneración de lo divino (aunque quizá no como filosofía ni metafísica) parece haber desempeñado un pequeño papel... (C: 228 np.)

				

				Pero como he escrito deliberadamente un cuento, que está construido sobre, o a partir de, ciertas ideas «religiosas» aunque no es una alegoría de ellas (ni de ninguna otra cosa), no las menciona abiertamente y aún menos las predica, no me alejaré ahora de esa actitud... (C: 332.)

			

			Tal como dije en mi introducción a la segunda parte de este libro, la afirmación de Tolkien de que «El Señor de los Anillos es, por supuesto, una obra fundamentalmente religiosa y católica» ha desconcertado a muchos críticos, porque apenas hay referencias a un cultus religioso (por no hablar de un sistema católico de rituales y de culto) en El Señor de los Anillos ni el legendarium más amplio de Tolkien. Pienso que esta afirmación desconcertaba a los críticos porque han obviado la palabra más importante de esta afirmación: sc. fundamentalmente. Interpreto esta palabra en su sentido literal, no solo como un adverbio retórico de intensificación que soltó sin más; es decir, pienso que Tolkien está diciendo que El Señor de los Anillos —y por extensión, su legendarium en sentido más amplio (del que ESdlA forma parte deliberadamente, y del que constituye una larga coda)— está, de manera nuclear y fundamental, o podríamos decir en su naturaleza esencial, basado en creencias e ideas religiosas, específicamente católicas. Tolkien lo dice en el tercer pasaje (raras veces citado) de sus Cartas que he incluido arriba: «un cuento, que está construido sobre, o a partir de, ciertas ideas “religiosas”» (énfasis añadido).

			Como también dije allí, espero que los escritos recogidos en el presente volumen apoyen esta postura. Otras personas con conocimientos de la fe católica —que, además de ser una colección de dogmas y rituales religiosos supone una cosmovisión que abarca, inter alia, una teología, metafísica, cosmogonía y antropología distintivas— ya habrán podido detectar muchos de los elementos católicos y temas que señalo y explico brevemente aquí. Sin embargo, a muchos lectores les resultarán opacos, por lo que ofrezco esta breve guía para los que estén interesados en saber lo que Tolkien, en mi opinión, pudo haber querido decir con sus alusiones y referencias en determinados momentos, y que, de otra manera, causarían perplejidad o parecerían totalmente crípticas.

			EDADES DEL MUNDO

			«estando nosotros en 1960 de la 7.ª Edad...».

			

			Muchos estarán familiarizados con el concepto de las nombradas Edades del Mundo, tal y como figuran en la mitología clásica, p. ej., la Edad de Oro, la Edad de Plata, etc., pero es mucho menos conocido que la Iglesia católica lleva mucho tiempo adoptando un sistema de Edades del Mundo numeradas que se extienden por lo menos hasta la Sexta Edad. A lo largo de la vida de Tolkien, la Proclamación del Nacimiento de Cristo, justo antes del comienzo de la Misa de Vigilia de la Navidad, afirmaba llanamente que Cristo había nacido en «la sexta edad del mundo». El texto de la proclamación proviene del Martyrologium Romanum (Martirologio romano); la lista oficial de mártires y santos del rito romano de la Iglesia católica, que incluye información sobre las fechas correspondientes. Dice, en parte (énfasis añadida):

			
				
						
						... anno Imperii Octaviani Augusti quadragesimo secundo, toto Orbe in pace composito, sexta mundi ætate, Jesus Christus, æternus Deus æternique Patris Filius, mundum volens adventu suo piissimo consecrare, de Spiritu Sancto conceptus, novemque post conceptionem decursis mensibus, in Bethlehem Judæ nascitur ex Maria Virgine factus Homo.

					
						
						... en el cuadragésimo segundo año del imperio de Octavio Augusto, cuando todo el mundo estaba en paz, en la sexta edad del mundo, Jesucristo, el eterno Dios e Hijo del eterno Padre, deseando santificar el mundo por su muy misericordiosa venida, habiendo sido concebido por el Espíritu Santo, y después de nueve meses tras su concepción, nace en Belén de Judea, convertido en Hombre por la Virgen María.

					
				

			

			CUERPO Y ESPÍRITU

			
				«su ser era encarnado y consistía de manera natural en la unión entre un fëa [‘espíritu’] y un hröa [‘cuerpo’]».

				«‘personas’ —en su ser compuesto, de fëa y hröa».

				«Dicen que el fëa o espíritu “recuerda” su cuerpo (que ha habitado de igual modo en todas sus partes)».

				«aquellos fëar que hicieron caso a su llamada estaban a salvo de la Oscuridad, pero iba en contra de su naturaleza ir desnudos».

				«Porque la función del cuerpo de uno de los Encarnados reside en proporcionar cobijo a un fëa, la ausencia del cual es antinatural para él; de modo que semejante cuerpo nunca se encuentra en un estado idéntico al de otro cuerpo que nunca haya poseído un fëa: ha sufrido una pérdida. Además, mientras el fëa estaba con él, el fëa lo habitaba en cada una de sus partes o porciones, sea grande o pequeña, elevada o baja».

			

			Desde la Ilustración, y sobre todo a consecuencia de la enormemente influyente teoría del dualismo del cuerpo y la mente defendida por el filósofo, matemático y científico René Descartes en el siglo XVII, se ha convertido en algo habitual, incluso entre muchos cristianos, contemplar al ser humano como un espíritu (alma) que habita en un cuerpo, y lo usa, sin que este tenga una importancia especial para la naturaleza o la integridad de la persona humana. Desde este punto de vista, una persona humana no queda desprovista de un elemento esencial cuando su alma abandona el cuerpo; de hecho, para muchos la partida de un alma se considera algo liberador, puesto que libera a la persona humana de sus necesidades y cargas materiales.

			Muchos de los que han adoptado este punto de vista (de manera ponderada o no) no lo saben, pero esta antropología dualista es una resucitación de la antigua creencia platónica/gnóstica/maniquea en el carácter superior de lo espiritual frente a lo material; y, de modo más extremo, la creencia de que el mundo material, lo cual incluye el cuerpo, es inherentemente malo, una jaula para el alma humana, cuyo objetivo principal es, o debe ser, liberarse del cuerpo y del mundo material.

			En la antropología católica, en cambio, la naturaleza de la persona humana, y la relación entre el cuerpo y el espíritu en la persona humana, es precisamente la que Tolkien atribuye a los Encarnados, aquí y en otros lugares, de manera repetida y enfática. Es decir, una unión entre el cuerpo y el espíritu forma parte de la naturaleza de las personas encarnadas, tanto Elfos como Hombres, de modo que si se pierde cualquiera de las dos partes, la persona encarnada está incompleta, y ha sufrido una dolorosa pérdida y una disrupción de su naturaleza. Ni el cuerpo ni el mundo material son inherentemente inferiores al espíritu, ni suponen algo de lo que un espíritu debe escaparse.

			
				«mediante el nacimiento de Lúthien [Melian] se quedó enredada en la “encarnación” y fue incapaz de despojarse de ella mientras su marido e hija permaneciesen en Arda con vida, y sus poderes mentales (sobre todo la presciencia) fueron enturbiados por el cuerpo a través del cual debían siempre actuar».

				«Pengolodh también cita la opinión de que, si un “espíritu” (es decir, uno que no haya recibido forma corpórea al ser creado) usa el hröa para favorecer sus propios intereses o (aún más) para disfrutar de las facultades corporales, se dará cuenta de que le costará cada vez más actuar sin el hröa. Las cosas más vinculantes son aquellas que en los Encarnados tienen que ver con la vida del propio hröa, su sustento y propagación. De ahí que el comer y el beber sean actividades vinculantes, pero no el deleitarse con la belleza de sonidos o formas. Lo más vinculante es engendrar o concebir».

			

			En marcado contraste respecto a lo que ocurre con los Encarnados, la situación de los espíritus como los Valar y los Maiar —que no son encarnados por naturaleza, sino que se fabrican cuerpos para sí mismos con el fin de facilitar su interacción con los Encarnados y con el mundo material— resulta ser platónica en un sentido importante, tal y como muestra el siguiente pasaje del Fedón de Platón:

			

			—El alma del verdadero filósofo, persuadida de que no puede oponerse a su libertad, renuncia en todo lo que puede a las voluptuosidades, a los deseos, a las tristezas y a los temores, porque sabe que, después de los grandes placeres, grandes temores y extremadas tristezas o deseos se experimentan no solo los males sensibles que todo el mundo conoce, como las enfermedades o la pérdida de los bienes, sino también el mayor y último de los males, mayor porque no se deja sentir.

			—¿Qué mal es ese, Sócrates?

			—El que el alma obligada a regocijarse o afligirse por cualquier causa se persuade de que lo que origina ese placer o esa tristeza es muy real, aunque no lo sea. Tal es el efecto de todas las cosas visibles, ¿no es cierto?

			—Cierto es.

			—¿No es en esta clase de afectos, sobre todo, donde el alma está más particularmente unida al cuerpo?

			—¿Por qué?

			—Porque cada voluptuosidad y cada tristeza están armadas, por decirlo así, de un clavo con el que fijan el alma al cuerpo y la hacen tan material... Por tener las mismas opiniones que el cuerpo, está por fuerza obligada a tener los mismos hábitos y costumbres…

			EXISTENCIA, CONTINGENCIA DE LA

			
				«[Eru] se encuentra fuera de Eä, pero mantiene la totalidad de Eä en su mente (gracias a lo cual es coherente)».

			

			En la metafísica católica, la existencia del universo material y de todo lo que hay en él es contingente: tanto en el sentido de que no existe por necesidad sino gracias a un acto gratuito de creación Divina, como en el sentido de que su existencia continuada, en todas sus partes y hasta la partícula más ínfima, y en todo momento, se debe a la continua (desde un punto de vista temporal) voluntad de Dios de mantener su existencia. El pensamiento católico (como tantas otras cosas en la metafísica católica) queda formulado por santo Tomás de Aquino, quien elaboró y expandió los argumentos a favor de la contingencia de la existencia.

			La afirmación particular de Tolkien aquí, a efectos de que toda la existencia material y temporal (Eä, ‘el Mundo que es’) es «coherente» (< Latín co-haerere, literalmente, ‘pegado’) con el pensamiento de Eru, también supone un claro eco de las Escrituras, sobre todo Colosenses 1:17: «Y Él [Cristo] es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas permanecen». La contingencia continuada de la existencia también queda reflejada en Hechos 17:28, donde san Pablo, citando (en última instancia) a Epiménides (quien, sin embargo, se refería Zeus), dice a los atenienses reunidos: «Porque en Él vivimos y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros poetas también han dicho».

			MAL (COMO AUSENCIA DE PERFECCIÓN)

			
				«√man, ‘bueno’. Esto implica que una persona/cosa está (relativa o absolutamente) “inmaculada”: es decir, en el pensamiento élfico, no afectado por los desórdenes introducidos en Arda por Morgoth: por lo tanto, fiel a su naturaleza y función».

				«“Mejor”, pero no perfecta: es decir, en ningún caso justo según el patrón concebido pero no desplegado. Sin embargo, semejante “imperfección” no es necesariamente un mal».

			

			Aquino, como san Agustín y Platón antes que él, sostenía que el mal no tiene una existencia independiente. Sin duda, los seres racionales pueden cometer actos malvados, pero el mal en sí no tiene «ser». Más bien —y en esto se parece mucho a la idea de que la oscuridad no tiene una existencia independiente, sino que es meramente una ausencia de luz—, el mal es para Aquino un tipo de deficiencia o ausencia del bien en/para las cosas creadas. En términos tomistas, se entiende que esto significa una carencia en la perfección de la forma de una cosa: es decir, un fracaso o el impedimento que priva a una cosa de ser o convertirse en algo que por su naturaleza debería ser, en todas sus partes esenciales. Por lo tanto, en este sentido sería un mal que, digamos, a una ardilla, que tiene la forma (o en la jerga de Tolkien, un patrón) de un roedor cuadrúpedo con una cola tupida que habita en los árboles y se alimenta típicamente de avellanas semillas, o bien le falte o bien se le haya privado de una extremidad: ya no encarna, o no encarna plenamente, su forma. Esto, por supuesto, no quiere decir que semejante ardilla sea malvada en sí, solo que ha sufrido un mal (en este sentido tomista). También, evidentemente, hay grados de un mal de este tipo: si al perder una o más extremidades, la ardilla ya no puede vivir en los árboles ni obtener siquiera comida por su cuenta, sufriría más que en el caso de, digamos, no tuviera, o perdiera, una parte de su cola.

			Aun así, la definición élfica del bien y de los impedimentos del bien depende del grado en que una cosa o un ser llegue a desarrollar su patrón particular; es decir, del grado en que una cosa o ser esté «inmaculado». El estado inmaculado de Arda y sus seres correspondía perfectamente «a su naturaleza y función»; pero esta perfección de todas las cosas fue impedida por Morgoth, de modo que todas las cosas en Arda han sido sometidas a un mal, y todos los seres en Arda son susceptibles de desarrollar una inclinación hacia el mal.

			EVOLUCIÓN (TEÍSTA)

			
				«Según los Valar, así se consiguió la variedad de Arda: comenzando con unos pocos patrones, variándolos o mezclándolos entre sí».

				«Porque está claro, por los conocimientos que los Valar nos han dado, que ellos pusieron en marcha el desarrollo de distintos patrones vivos en muchos puntos distintos de la Ainulindalë, y por lo tanto esto fue repetido en Eä. Por consiguiente, dentro de Eä no tenemos solo un Ermenië o Gran Patrón, sino un número de Patrones tempranos o Principales (Arkantiër)».

				«[...] Sin embargo, estos “patrones principales” (arkantiër) que se desarrollan en Arda se diferenciarán —bien por el diseño de sus iniciadores, bien por las variaciones causadas por los materiales de Arda que deben usar— en grupos de descendientes diferentes pero similares».

			

			Un rasgo antiguo de lo que hoy en día se conoce como «Creacionismo de la Tierra joven» es la creencia en la «creación especial»: es decir, que las primeras cosas vivas de todas las especies fueron creadas, si no «al mismo tiempo», sí en un breve espacio de tiempo. Esta creencia estaba (está) arraigada en una interpretación literal del relato del Génesis de la creación, que sostiene que todas las variedades de la vida fueron creadas en cuatro días. Está asociada a una creencia en la teoría de formas inmutables, no variables (véase HILEMORFISMO, más adelante), según la cual no hay ni tiempo ni mecanismos disponibles para ningún tipo de desarrollo de las especies: todas las especies, por lo tanto, debieron de haber sido creadas por Dios en el origen del mundo.

			La teoría de Tolkien de los patrones, por el contrario, sí permite un inicio en diferentes momentos de distintas especies, a partir de una variedad de patrones (aunque siempre subordinados, y en última instancia derivados del Gran Patrón del propio Eru, y dependen de la voluntad de Eru), e incluso su cambio, mediante mestizaje o convergencia, a lo largo del tiempo. (Un período de tiempo muy extendido por la modificación de la extensión del Año Valiano, aunque sigue sin ser comparable al tiempo geológico.) Hay que señalar que este tipo de evolución teísta no es lo mismo que lo que hoy en día llamamos habitualmente «Diseño inteligente», según el cual, en al menos una forma de entenderlo, Dios interviene repetidas veces en el tiempo para dar forma y guiar la evolución de las especies. En lugar de ello, de algún modo, la capacidad de los patrones de mezclarse y diferenciarse a lo largo del tiempo forma parte de su «concepción». (Nótese que el término evolucionar en sí, en su origen y en este contexto, indica un «desarrollo» de alguna potencialidad inherente que un ser vivo ya posee, o, según la terminología de Tolkien, «se despliega» a lo largo del tiempo.)

			CAÍDA DEL HOMBRE, LA

			
				«Los Eldar pensaban que los Hombres habían sido víctimas de algún desastre, quizá incluso algo tan grave como un “cambio en el mundo” (sc. algo que afectaría a su historia posterior por completo), que cambió su naturaleza, sobre todo con relación a la “muerte” [...] Andreth pensaba que la muerte (y especialmente el miedo a ella) había sobrevenido a los Hombres como un castigo o resultado de algún desastre (los Eldar creían que se trataba de una rebelión contra Eru)».

			

			Desde el punto de vista católico, la Caída del Hombre ocurre cuando nuestros «primeros padres», que reciben los nombres de Adán y Eva en el Génesis, transgredieron la prohibición de Dios de no comer el fruto del Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. Al hacer esto —por instigación de Satanás, que había asumido la forma de una serpiente—, se separaron de la gracia de Dios y fueron expulsados del paraíso terrenal del Jardín de Edén. Y porque eran los primeros padres de toda la especie humana, la consecuencia de su pecado, llamado «pecado original», fue heredado por sus hijos, y de ellos a todas las generaciones de la raza humana que les siguieron. Esta es la esta razón por la que toda la especie humana está sujeta al trabajo, el sufrimiento, deseos malignos y la muerte (al menos la muerte corporal).

			
				«Los Quendi nunca “caían” como especie, no en el sentido en que ellos y los Hombres creían que los Segundos Hijos habían “caído”. Habiendo sido “mancillados” por la Arda Mancillada (que afectó a toda la “carne de Arda” de la que provenían sus hröar y que les daba sustento), y habiendo también caído bajo la Sombra de Melkor antes de su Hallazgo y rescate, individualmente eran capaces de hacer el mal. Pero nunca (ni siquiera los malhechores) rechazaban a Eru, ni veneraban a Melkor o a Sauron como dioses de manera individual ni colectiva, como pueblo. Sus vidas, por lo tanto, no se veían afectadas por una maldición general o disminución; y su esperanza de vida primigenia y natural como especie, que por el “destino” coincidía con la del resto de la Vida en Arda, permanecía inalterada en todas sus variedades».

			

			A diferencia de los Hombres, los Elfos no cayeron como especie. Por lo tanto, en muchos sentidos son un retrato de lo que Tolkien se imaginaba que podría haber sido el Hombre no caído.

			
				«entre los Eldar, los partos no van acompañados de dolor».

			

			Génesis 3:16 afirma que los dolores de parto son una de las consecuencias de la Caída: «con dolor darás a luz los hijos». Los Eldar, que no han caído, no sienten dolor en los partos. Además, puesto que la Iglesia católica enseña que la Virgen María era, como dice Tolkien, «la única persona no caída » (C: 335 np.), i.e., preservada del pecado original por un acto de gracia anticipatoria de Cristo (el sentido real de la Inmaculada Concepción), también enseña que no sufrió dolor durante el parto de Jesús.

			
				«Los Númenóreanos, o Dúnedain, todavía eran, por emplear un término nuestro, “Hombres caídos”; pero eran descendientes de antepasados que, en general, se habían mostrado completamente arrepentidos, detestando todas las corrupciones de la “Sombra”; y habían recibido una gracia especial. Por lo general, tenían poca inclinación por la lujuria, la avaricia, el odio, la crueldad y la tiranía, y detestaban conscientemente estas cosas».

			

			Nuevamente, los primeros Númenóreanos, aunque estuvieran caídos, por una gracia especial son los que más se acercan a los Quendi no caídos, especialmente en sus relaciones justas con Dios, con su existencia encarnada y el autocontrol, con el mundo natural, y en sus intereses y artes.

			HILEMORFISMO

			
				«Ya con las primeras creaciones de formas, esta sustancia primaria o erma se convirtió en algo variado, que fue dividido en muchos materiales secundarios, o nassi, que dentro de sí tienen varios patrones, mediante los cuales se diferencian interiormente, y exteriormente tienen diferentes virtudes y efectos».

			

			La metafísica aristotélico-tomista de hilemorfismo (del griego ὕλη, hylē, ‘madera, materia’, y μορφή, morphē, ‘forma’), sostiene que todas las cosas materiales (entre ellas los seres humanos y todas las demás cosas, vivas e inanimadas) están compuestas de materia (derivada en última instancia de la MATERIA PRIMA, q.v. a continuación) y forma; es decir, un principio organizador que depende de la voluntad divina y da forma a la materia prima hasta convertirla en la cosa que es. En un ser vivo, su forma es su espíritu; en un ser humano (cualquier Hijo de Eru), su forma es su alma. En términos de Tolkien, los seres vivos están compuestos por erma, ‘sustancia primaria’, y por un arkantië, un ‘gran patrón’ que, en última instancia, depende de la voluntad divina. Un rasgo distintivo de Tolkien es que los arkantiër fueron desarrollados en respuesta al Gran Patrón, Erkantië, de Eru, por lo que representan un acto subcreativo; y, sin embargo, ambos estaban permitidos por Eru, y dependían de su voluntad. Otro rasgo distintivo es que la naturaleza de los Encarnados consiste en una unidad del cuerpo (en términos de Tolkien, un hröa) y, como su patrón, un alma (en términos de Tolkien, un fëa).

			INCORRUPTIBILIDAD DE LOS SANTOS

			
				«Según los Hombres, los cuerpos de algunos de sus muertos han conservado su coherencia por mucho tiempo, e incluso a veces mantienen una forma hermosa, como si solo estuvieran dormidos. Los Elfos disponen de pruebas que demuestran que esto es verdad; pero desconocen el propósito o la razón de ello. Los Hombres dicen que los cuerpos de los sagrados a veces permanecen incorruptos: se refieren a aquellos en quienes los fëar eran fuertes, y que aun así siempre estaban orientados hacia Eru con amor y esperanza».

			

			La Iglesia católica reconoce como incorruptible un cuerpo que, sin haber sido embalsamado ni preservado por otros medios artificiales, muestra pocas (o ningunas) señales de descomposición, incluso mucho tiempo después de la muerte. Normalmente, la incorruptibilidad está asociada a los santos, y entre el laicado, al menos, la incorruptibilidad se considera una prueba de que el fallecido es un santo, canonizado o no (todavía). Se dice además que algunos cuerpos incorruptibles exudan el Aroma de Santidad. (q.v.)

			MATRIMONIO

			
				«El “deseo” para el matrimonio y la unión corporal quedaba representado por el término √yer; pero entre los no corruptos nunca se daba sin ‘amor’ √mel, ni sin el deseo de tener hijos».

				«Los Elfos se casaban para siempre, y siempre y cuando su primera pareja estuviera viva y encarnada, no contemplaban matrimonios con otros. En Aman, el único caso de ruptura fue el de Míriel/Finwë [...] Si una esposa se quedaba viuda (o viceversa) para siempre, se le permitía volver a casarse, pero esto casi nunca ocurría».

			

			Dos rasgos distintivos del punto de vista católico sobre el sexo y el matrimonio son: 1) que el sexo tiene dos finalidades naturales e inseparables, sc. unidad conyugal y procreación; y 2) que el matrimonio es permanente mientras ambos cónyuges permanezcan vivos, por lo que es indisoluble, salvo por la muerte de cualquiera de los cónyuges. (Este último hecho supuso un quebradero de cabeza para Tolkien a la hora de plantear el caso de Finwë y Míriel, así como cuando planteaba el fenómeno de la reencarnación élfica.)

			
				«Se consideraba [entre los Númenóreanos] que el matrimonio era natural para todos, y una vez que te casabas era para siempre».

			

			Tal y como se señala antes (LA CAÍDA DEL HOMBRE), a los Númenóreanos, aun siendo personas caídas, como toda la raza humana, les había sido otorgada (inicialmente, y durante mucho tiempo) una gracia especial para regresar a un estado más cercano al del Hombre no caído (por tanto, más cercano al de los Eldar). Este estado queda ejemplificado no solo por una esperanza de vida más larga, sino también por su carácter moral, por sus actitudes y comportamientos en torno al matrimonio, que en estos asuntos es el mismo que el de los Eldar (colectivamente) no caídos.

			AROMA DE SANTIDAD

			
				«[…] los Maiar solían ser invisibles sin sus vestimentas, pero su presencia quedaba revelada por su fragancia [...]. Esto solo era aplicable a los no corruptos».

			

			San Cirilo de Jerusalén, que escribió en el siglo IV, enseñó que: «En cada persona, según las Escrituras, el Espíritu revela su presencia de un modo particular para el bien común. El Espíritu [Santo] aparece suavemente y se da a conocer por su fragancia» (Lectura catequética 16, De Spiritu Sancto).

			Se dice que los cuerpos de las personas santas también emiten una fragancia, a menudo comparada con flores, conocida como odor sanctitatis, ‘aroma de santidad’, cuando viven, y a menudo en el momento de su muerte, y tras ella. También se dice que los cuerpos incorruptibles de los santos emiten el odor sanctitatis incluso mucho tiempo después de su muerte.

			MATERIA PRIMA

			
				«Algunos de los sabios sostienen que la sustancia de Arda (o de hecho de todo el Eä) era al principio una sola cosa, la erma [‘sustancia primaria’]».

				«[…] los materiales de Eä proceden de una sola erma».

				«Arda comenzó con la Erma [‘sustancia primaria’] y después siguió con los nassi [‘materiales’]. antes de la llegada de las cosas vivas».

				«[Los Valar] habían asistido en el diseño general de Eä, y, por separado, en varios grados y modos, en la producción de la erma (o sustancia primaria) de una gran variedad de cosas [...] Ni ellos ni los Encarnados podían hacer cosas completamente nuevas; no podían “crear” como Eru; solo podían hacer cosas a partir de lo que ya existía, la erma, o sus variaciones y combinaciones posteriores».

			

			En la metafísica aristotélico-tomista, «la materia prima» (prima materia) es la materia fundamental, creada, pero no diferenciada, a partir de la cual se crean todas las cosas materiales a través de la agencia de formas que, en última instancia, dependen de la voluntad Divina, que organizan y dan forma a una porción de materia prima hasta convertirla en la cosa que es. En términos de Tolkien, es la erma, ‘sustancia prima’, de la que derivan todos los nassi, ‘materiales’, mediante la agencia de los akantiër , ‘patrones’, que derivan indirectamente de los Valar, pero, en última instancia, de Eru.

			

			Cf. HILEMORFISMO, arriba.

		

	
		
			II GLOSARIO DE TÉRMINOS EN QUENYA

			No pretendo que este glosario e índice sean exhaustivos; solo proporcionan definiciones inmediatas y el lugar donde aparecen los términos en quenya que resultan importantes para entender los textos de Tolkien y su interrelación. Los términos que se usan principalmente como nombres propios (p. ej., Arda) solo aparecen en el índice cuando el texto de Tolkien ofrece una definición pertinente o matiza su sentido.

			
				Aman ‘Estado Inmaculado’, el Reino Bendecido.

				Ambar ‘mundo’: para el sentido pleno.

				Arda «la Tierra» (lit. ‘reino’).

				arkantiër ‘Patrones Principales’ (cf. HILEMORFISMO en el Ap. I).

				axan, pl. axani ‘ley’.

				coimen, pl. coimendi ‘año de vida’ (= 144 löar).

				coivië ‘vivo’ (como un proceso).

				Cuiviénen (también Kuiviénen) ‘El Agua del Despertar’.

				Cuivienyarna ‘Leyenda del Despertar’.

				Endor ‘Tierra Media’ (lit. ‘Tierra de en medio’).

				Erkantië ‘Gran Patrón’ (cf. Arkantiër arriba).

				Erma ‘sustancia prima’ (cf. MATERIA PRIMA en Ap. I).

				Ermenië ‘Diseño de Eru’.

				fana, pl. fanar ‘vestimenta’ visible de los Valar y los Maiar.

				fëa, pl. fëar ‘espíritu’.

				hröa, pl. hröar ‘cuerpo’.

				hröambari encarnados’ (lit. ‘los que viven en cuerpos’).

				hröangolmë ‘ciencia del cuerpo’.

				hrondo, pl. hrondor ‘cuerpo’.

				Indemmar ‘imágenes mentales’.

				indo ‘mente’; ‘estado [mental]’; ‘voluntad’; ‘corazón’.

				Kenta ‘consulta’.

				köa, pl. köar ‘cuerpo’ (lit. ‘refugio’).

				lambë ‘habla’.

				löa, pl. löar ‘año solar’ (lit. ‘[período de] crecimiento’).

				nassë, pl. nassi ‘material’ (cf. erma arriba).

				olmen pl. olmendi ‘año de crecimiento’ (= 12 löar).

				olmië ‘crecimiento’ desde la concepción hasta la madurez.

				Onnalúmë (Ontalúmë) ‘Tiempo de los Hijos’.

				ontavalië ‘pubertad’.

				órë ‘mente profunda’; (pre)monición.

				ósanwe ‘intercambio de pensamientos’.

				quantolië ‘madurez’ (lit. ‘pleno crecimiento’).

				sáma, pl. sámar ‘mente’.

				sanar ‘mente’.

				sanwe ‘pensamiento’.

				tengwesta ‘lengua’.

				umbar ‘destino’.

				únat, pl. únati ‘una cosa que no puede ser o no se puede hacer’.

				únehtar ‘átomos’ (lit. ‘cosas indivisibles’).

				yên (yén), pl. yéni ‘año’ (‘año largo’ = 144 löar).

			

		

	
		
			
				NOTAS
			

			
				*
				 En original, «battel bill». El término hace referencia a las facturas relativas a la manutención, destinadas a los miembros de un college de la Universidad de Oxford. (N. del trad.)

			

			
				*
				Sin embargo, puesto que la luz de Valinor era independiente de la rotación de la Tierra, y dependía de la duración de la luz de los Árboles —que, desde la apertura de Telperion hasta el cierre de Laurelin ocupaba 1 Día o Año Solar exactamente— todas las fracciones de tiempo inferiores se contaban en doceavos descendientes. Estos eran, naturalmente, exactos y correctos para los propósitos valinorianos, pero, debido a la inexactitud del Año Solar con relación a las rotaciones de la Tierra, se complicaban al compararlos con la medición del tiempo en la Tierra Media (en días, horas y segundos).

			

			
				*
				30 días, 10 horas 29 minutos y 3 5⁄6 segundos.

			

			
				*
				O, como decían los Eldar, «encontraban el amor». Sobre este asunto, las lenguas élficas hacen distinciones. En cuanto al quenya: el tipo de «amor» que los Hombres tienden a llamar «amistad» o incluso «apetencia» (salvando la mayor calidez, fuerza y permanencia que sentían los Quendi) se representaba mediante palabras derivadas de √mel. Emel (o melmë, un caso particular) era un movimiento o inclinación del fëa, y por tanto podía darse entre elfos del mismo sexo, o de sexo diferente. En sí, este sentimiento no incluía deseos sexuales (o procreativos); aunque, como es natural en Encarnados, una diferencia de sexo alteraba el sentimiento, puesto que los Eldar consideran que el sexo también pertenece al fëa, y no solo al hröa, por lo que no pertenece exclusivamente a la procreación. El deseo sexual (para el matrimonio y la procreación) quedaba representado por el término yermë; pero, como normalmente no ocurría sin melmë por parte de ambos, la palabra melmë también se usaba a menudo para describir las relaciones entre los amantes antes del matrimonio, o entre maridos y mujeres.

				Otros dos grupos de palabras también se referían a sentimientos que llamaríamos «amor»: los que estaban relacionados con √ndil y con √ndur. √ndil podría compararse con el elemento griego phil, que aparece en palabras como anglófilo y bibliófilo, o como filosofía. Expresaba un profundo interés por aspectos o inquietudes intelectuales, en lugar de individuos o personas, por lo que era el equivalente de las artes y las ciencias de los Hombres, aunque los superaba en intensidad y en el afecto. De ahí, eärendil, ‘un amante del mar’, u ornendil, ‘un amante de los árboles’. Se encontraba a menudo en nombres como Elendil (< Eled-ndil) ‘Ælfwine, el amante de los Elfos’, Valandil ‘Oswine, amante de los Valar’. √ndil (nilmë) podría llamarse «amor», ya que, aunque su causa principal era un interés por lo que iba más allá de uno mismo, por las cosas en sí, incluía una satisfacción personal por el hecho de que la inclinación formase parte del carácter innato de un «amante», y el estudio o servicio de las cosas amadas era necesario para su cumplimiento.

			

			
				*
				Elfos varones 24, mujeres c. 18.

			

			
				*
				Sobre este asunto, las lenguas élficas hacen distinciones. En cuanto al quenya: el tipo de «amor» que los Hombres tienden a llamar «amistad» (salvando la mayor calidez, fuerza y permanencia que los Quendi sentían) se representaba con √mel. Esto era un movimiento o inclinación del fëa, y por tanto podía darse entre personas del mismo sexo, o de sexos diferentes. Este sentimiento no incluía deseos sexuales o procreativos; aunque, como es natural en Encarnados, una diferencia de sexo alteraba el sentimiento, puesto que los Eldar consideran que el sexo también pertenece al fëa, y no solo al hröa, por lo que no es exclusivamente del campo de la procreación. A estas personas se les llamaban a menudo melotorni, ‘hermanos de amor’ y meletheldi, ‘hermanas de amor’.

				El ‘deseo’ para el matrimonio y la unión corporal quedaba representado por el término √yer; pero entre los no corruptos nunca se daba sin ‘amor’ √mel, ni sin el deseo de tener hijos. Este elemento, por tanto, se usaba muy raras veces, únicamente para describir la aparición de su dominio en el proceso de cortejo y matrimonio. Los sentimientos de los amantes que deseaban el matrimonio, y de marido y mujer, normalmente se describían con √mel. Naturalmente, este ‘amor’ permanecía tras satisfacer el √yer en el «Tiempo de los Hijos»; pero quedaba reforzado por esta satisfacción y por su recuerdo hasta convertirse en un vínculo afectivo, normalmente indestructible (de sentimientos, no aquí en el sentido de «ley»).

				Otros dos troncos también se ocupaban de sentimientos que a menudo llamaríamos ‘amor’: √ndil y √ndur. Estos, por lo general, no se usaban como referencia a individuos o a personas, ni guardaban relación alguna con el sexo (ni relativo al fëa ni al hröa).

				√ndil puede compararse mejor con –phile del inglés, como en anglófilo [Anglophile], bibliófilo [bibliophile] etc., o especialmente con phil(o), como en filosofía [philosophy] o filología [philology]. Expresaba una preocupación especial, cuidado o interés por cosas (como metales), o por criaturas inferiores (como aves o árboles), o por procesos de reflexión o investigación (como la historia), o por las artes (como la poesía), o por grupos de personas (como Elfos o Enanos). De ahí, Eled-ndil > Elendil, ‘amante de los Eldar’ o Elen-ndil, ‘de las Estrellas’; Eärendil, ‘amante del Mar’, Valandil, ‘amante de los Valar’. Podría llamarse ‘amor’, ya que, aunque su causa principal era un interés por aquello que iba más allá de uno mismo, por las cosas en sí, incluían una satisfacción personal en la medida en que la inclinación formaba parte del carácter innato de un «amante», y el estudio o servicio de las cosas amadas era necesario para su cumplimiento.

				Parece que √ndur se refería originariamente a las dedicaciones e intereses de una naturaleza menos personal: a la fidelidad y la dedicación al servicio, que se producían por las circunstancias, no por un carácter innato. De tal modo, ornendil era alguien que ‘amaba’ a los árboles, y a quien (sin duda, aparte del estudio para «entenderlos») le producían un placer especial; pero un ornendur era un «guardaárboles», un guardabosques, un silvicultor, una persona que se ocupaba de los árboles de manera, como diríamos ahora, «profesional». Sin embargo, puesto que (sin duda entre los Eldar libres) √ndur normalmente venía acompañado de √ndil o de un interés personal (e incluso de √mel, porque los Eldar sostenían que los Encarnados pueden experimentar este sentimiento por las cosas y no solo por las personas, ya que tienen un «parentesco» con todas las cosas de Arda, a través de sus hröar y del interés de sus fëar, cada uno en su propio hröa y como tal en todas las sustancia de Arda), la distinción entre –ndil y –ndur (sobre todo en nombres del quenya posterior, usados por Elfos u Hombres) se quedó oscura. Por decirlo con palabras vulgares, la distinción era casi la misma que la que existe entre «aficionado» y «profesional» —sin la implicación de la remuneración.

			

			
				*
				Por lo tanto, en algunos casos podían producirse matrimonios entre Quendi a los 60 años o incluso (en raras ocasiones) más.

			

			
				*
				Es decir, un espíritu divino, coetáneo de los Valar, pero con menos poder y autoridad que estos, a quienes servían. Melian asumía (como los Valar y los Maiar) «las vestiduras de los Hijos», los Encarnados, por el amor que les tenía. Solo uno de los más grandes de los Eldar con el vigor de la juventud podría haber soportado una unión de este tipo (única en todos los cuentos conocidos). Pero Melian, que bajo la forma de mujer había dado a luz a una niña a la manera de los Encarnados, no deseaba volver a hacerlo: mediante el nacimiento de Lúthien se quedó enredada en la «encarnación» y fue incapaz de despojarse de ella mientras su marido e hija permaneciesen en Arda con vida, y sus poderes mentales (sobre todo la presciencia) fueron enturbiados por el cuerpo a través del cual debían siempre actuar. Haber concebido más hijos la habría encadenado y atrapado aún más. Al final, su hija se convirtió en un ser mortal y terminó muriendo, y su marido fue asesinado; y entonces se despojó de sus «vestiduras» y abandonó la Tierra Media.

			

			
				*
				Sobre todo en el «Tiempo de Juventud», antes de la Gran Marcha.

			

			
				*
				De hecho, una extensión de tiempo = 96 meses mortales, u 8 años.

			

			
				*
				Sin embargo, no lo hacen en una escala de tiempo completamente diferente. De ahí que para un Hombre, los Elfos parecen hablar rápido, pero claro (a no ser que ralenticen su ritmo del habla por consideración hacia los Hombres); parece que se muevan veloz y prodigiosamente (a no ser que, motivados por la urgencia o la emoción, los movimientos de sus manos, por ejemplo, sean demasiado rápidos para que los detecte el ojo humano), y solo sus pensamientos, su percepción y su razonamiento parecen ir razonablemente más rápidos que el ritmo humano.

			

			
				*
				Pero en la Tierra Media, donde se encontraban los Hombres y los Elfos, la ratio ya se había incrementado a 100 = 1. Por lo tanto, el valor debería ser 25 o 33.

			

			
				*
				El engendramiento de hijos también resultaba menos fatigoso para su «juventud» en las primeras generaciones.

			

			
				*
				Los Eldar hablan sobre esta diferencia en la leyenda que llaman «El Despertar» (i·Cuivië).

			

			
				*
				En las primeras generaciones.

			

			
				*
				¡Aunque es posible que en un pasado remoto algunos de los Quendi hubiesen sido intimidados o corrompidos por Melkor! Si pasaba eso, dejaban la comunidad quendiana. Sin duda, los Eldar nunca, ni siquiera de forma individual, rechazaron a Eru ni con palabras ni por creencia.

			

			
				*
				La huida de Morgoth podría haber precedido al Exilio por un período de tiempo más largo, pero esto no es necesario si ya existía Angband.

			

			
				*
				Sin embargo, véase después. Los Hombres probablemente fueron corrompidos por Sauron tras la Cautividad (100 AV más tarde).

			

			
				*
				¡O, como mucho, 454 años! Pero la huida de Morgoth podría darse en algún momento antes del Exilio. La Muerte de los Árboles podría ocurrir en 1494 AV, el Exilio en 1495 y la llegada a Beleriand en 1496.

			

			
				*
				Véase después: era Sauron quien estaba al mando durante la ausencia de Morgoth.

			

			
				*
				[En una nota en el margen, que aparentemente se refiere a los otros Valar, pone:] ¿Los otros ocupados con guerras?

			

			
				*
				Se dice que muchos permanecieron aquí durante miles de años, pero que otros migraron. Algunos, con el tiempo, se desplazaron hacia el sur siguiendo el curso del Anduin y se asentaron en las orillas al sur de las Montañas Blancas, sobre todo en la región que más tarde se convirtió en Belfalas. Otros continuaron por las costas hasta que un número de ellos, junto con Denethor, llegó al suroeste de Beleriand.

			

			
				*
				Las palabras referidas en eldarin son Min, Atta (o Tata) y Nel-de. Probablemente, la verdad histórica sea lo opuesto. Los Tres no tenían nombres antes de desarrollar una lengua, y recibieron (o tomaron) nombres después de inventar los números (o al menos los primeros 12).

			

			
				*
				Vanyar.

			

			
				*
				También podría haber un elemento de orgullo en su decisión; era una princesa de los Ñoldor que había vivido en Aman. Eressëa le parecería un «segundo plato».

			

			
				*
				Por lo tanto, es posible que 241 se haya colado no en lugar de 341, sino en lugar de 421: sería un error incluso más susceptible de haberse cometido, con la salvedad de que la entrada siguiente hace referencia a 420. En ese caso, habrían transcurrido unos 2,8 años [de vida] entre los nacimientos, lo cual es incluso más probable.

			

			
				*
				¡Según la ratio de la Tierra Media de 100 = 1, tendría 380! O, en cualquier caso, según la ratio 144 = 1 [tendría] 264.

			

			
				*
				12 × 9 = 108 meses; por lo tanto, 9 años.

			

			
				*
				Aunque desde el Despertar también les interesaba la expresión lingüística, al principio sobre todo para expresar su deleite y su alegría por estar en Arda, y su amor por sus cónyuges.

			

			
				*
				Esta ratio de «cambio» no tiene nada que ver con la percepción del Tiempo. Los Quendi no vivían, percibían ni actuaban lentamente. Al contrario, percibían las cosas con mayor rapidez y detalle, y actuaban más veloces que los Hombres.

			

			
				*
				Esta ratio era bastante más lenta en algunos individuos y podría llegar hasta los 21 olmendi, o 252 löar. Los Eldar hablan sobre esta diferencia entre los varones y las mujeres en la leyenda del Despertar, que ellos llaman la Cuivienyarna, q.v. [véase el cap. VIII, «Tradiciones de los Eldar acerca del ‘Despertar’», antes en esta parte].

			

			
				*
				I.e., 24 olmendi + 24 coimendi.

			

			
				*
				I.e., 18 olmendi + 18 coimendi.

			

			
				*
				Es decir, después de 36 coimendi para los elfos varones, 42 para las elfas.

			

			
				*
				A veces un amante cuyo amor no era correspondido por el «cónyuge deseado» seguiría sin casarse, y más tarde, puede que mucho tiempo después, volvería a enamorarse, y a casarse más tarde de lo habitual.

			

			
				*
				Durante ese tiempo, las elfas normalmente «se retiraban» y viajaban poco.

			

			
				*
				Y por supuesto, como Aman tenía sus límites, algunas cosas debían desaparecer, manteniendo un equilibrio perenne del todo. Pero esto no se podía confundir con la «Muerte».

			

			
				*
				Es decir, no está claro que pudieran alterar la «constitución» de cualquier criatura que tuviera un fëa, teniendo su propio centro existencial independiente, el mismo estatus y la misma relación con Eru que el propio ser de los Valar, aunque con menos poder.

			

			
				*
				A veces retrasado hasta 21 olmendi = 252 löar.

			

			
				*
				Contado desde el primer engendramiento hasta el último nacimiento: es decir, 6 períodos de gestación (9 años) + 5 intervalos de una media de 36 años cada uno (incremento de tiempo: 12/24/36/48/60): 6 × 9 (= 54) + 5 × 36 (= 180) = 234 años = 1/90 AV.

			

			
				*
				Por tanto:

				
						Gestaciones [de 9 löar cada una] 
 	Intervalos
 	Total [löar]


						6 = 54
 	+ 5 intervalos de aprox. 48 = 240
 	294


						5 = 45
 	+ 4 intervalos de aprox. 60 = 240
 	285


						4 = 36
 	+ 3 intervalos de aprox. 84 = 252
 	288


						3 = 27
 	+ 2 intervalos de aprox. 130 = 260
 	287


						
 	
 	1154 = 288,5 [de media]


				
		
			

			
				*
				Pero a menudo podía retrasarse hasta los 96, aproximadamente.

			

			
				*
				La pubertad y el crecimiento completo coincidían (normalmente). No ocurría antes, pero podría demorarse tanto como 36 AC.

			

			
				*
				En este sentido, no había diferencias marcadas entre los sexos, salvo que la pubertad de los varones podía darse más tarde.

			

			
				*
				Y también para los elfos varones; los Elfos afirmaban que ambos padres sacrificaban o usaban más «vigor» en el engendramiento y la concepción que los mortales. Para cada nacimiento, se consideraba que un hombre sacrificaba 1 año de vida, y las mujeres 2 o más.

			

			
				*
				Todos estos períodos reflejan cambios en la vida y eficiencia físicas. No tienen nada que ver con la rapidez de los eventos. Por lo tanto, ¡¡el «tiempo de descanso» de 6 años es solo 1∕24 de un año de vida élfico, o unos quince días!! Pero es tan eficaz como un descanso de 6 años. Un Elfo no tenía que esperar 144 años (por ejemplo) antes de engendrar un segundo hijo. Durante sus vidas, los Elfos realizaban más acciones y reflexionaban más que los Hombres, no menos.

			

			
				*
				Es probable que no lo fuera; seguramente fue más largo. En este caso, Celeborn tuvo que haber sido un descendiente (no hijo) de Elmo, nacido en Beleriand.

			

			
				*
				Al menos (por tanto = 33-34 [años de vida]).

			

			
				*
				La única manera de conseguir que Celebrían sea más joven (p. ej. 40 = equivalencia mortal, 30) sería modificar el matrimonio de Celeborn y Galadriel o poner una fecha de nacimiento posterior relativa a Celebrían, pero reducir su edad a 40 significaría posponer su nacimiento 8 × 144 = 1152 años.

			

			
				*
				Sin embargo, las fechas están confundidas aquí.

			

			
				*
				Mediante la curación de sus cuerpos o la reconstrucción completa de ellos. La idea del «renacimiento» de los Eldar es una creencia falsa de los Hombres. La relación entre el fëa y el hröa hacía que esto fuera imposible. El fëa era un don de Eru, y estaba unido desde el principio y para siempre a su cuerpo particular.

			

			
				*
				No permanecían «inmortales» eternamente.

			

			
				*
				 La expresión original usada en este párrafo, «look forward», tiene el significado habitual de ‘esperar algo con ganas’; sin embargo, puesto que en su análisis de la expresión idiomática Tolkien alude al significado literal de ‘mirar hacia delante’, he optado por traducirlo de esta manera en su primera aparición. (N. del Trad.)

			

			
				*
				La explicación más completa de la naturaleza tomista de la metafísica de Tolkien —aunque sin referencias a los textos de este libro— se encuentra en la importante monografía de Jonathan S. McIntosh, The Flame Imperishable: Tolkien, St. Thomas, and the Metaphysics of Faërie (Angelico Press, 2018).

			

			
				*
				A la altura de los hombros o más arriba. La elevación añadía énfasis.

			

			
				*
				De modo que nunca levantaban una mano de esta manera como saludo o para dar la bienvenida. En esos casos, la levantarían con la palma hacia atrás y, para añadir énfasis, moverían los dedos hacia la persona que realizaba el gesto. Para saludar de manera casual y pasajera, si no había intención de acompañar el gesto con palabras, la mano se extendía con la punta hacia delante, con o sin movimiento de dedos.

			

			
				*
				Necesariamente, desde su punto de vista, ya que los Eldar no hacían distinción entre las manos y sus operaciones: para más detalles, véase a continuación, acerca de izquierda y derecha. Halbarad realizó el gesto con la mano derecha.

			

			
				*
				Un «vivero» o sustitución instructiva relativa a la palabra más antigua del germánico tehs–, tehswa–(I.e. deks– como en dexter del latín), que era preservado solo en el gótico y el alto alemán medio, salvo de manera precaria en topónimos como la isla Texel: aquí, el sentido podría haber sido ‘Sur’. Este uso de «derecha» como Sur se encuentra en el sánscrito, y es común en el celta; pero es secundario y se debe a la numeración de los puntos cardinales a partir de una posición mirando hacia el Este (la salida del sol). El tronco indoeuropeo deks– probablemente estaría conectado con el tronco dek– ‘justo, propio, bueno, apropiado’, común en los préstamos ingleses del latín: decent [decente], decorous [decoroso], etc.

			

			
				*
				La escritura era un caso especial. En pos de economía y claridad, era deseable que cada letra tuviera una forma estandarizada. Fëanor había inventado sus tengwar para escribirlas de manera más conveniente con la mano derecha, y estas se consideraban las formas «correctas»; en consecuencia, los tengwar se escribían normalmente desde la izquierda con la mano derecha, sobre todo en libros y documentos públicos. Si se escribían con la mano izquierda (como suele suceder en cartas o documentos privados) los tengwar eran invertidos, y se leían correctamente en un espejo. En las «runas» de formas y estructuras posteriores más elaboradas, el reverso adquirió un carácter significativo, y no había diferencia en cuanto a conveniencia entre ambas manos. Se escribían (o se tallaban) en cualquiera de los dos sentidos, o alternando ambos.

			

			
				*
				Mucho más tarde, pero antes del final del período del eldarin común, los Eldar, dejando atrás los inicios primitivos en los que usaban las manos, inventaron un método de cálculo en unidades de seis y doce que usaron en todos los cálculos más elaborados; sin embargo, en el uso diario y coloquial, muchos de los términos decimales seguían vigentes.

			

			
				*
				nette significaba ‘niña que se acerca a la adultez’ (en la «adolescencia»: el crecimiento de los niños élficos tras el nacimiento no era más lento que el de los niños de los Hombres). El tronco del eldarin común (wen-ed) wendē ‘doncella o virgen’ se usaba en todos los estadios anteriores a la plena adultez (hasta el matrimonio).

			

			
				*
				Sin embargo, los nombres relativos a pulgar e índice que aparecen en las fuentes no guardan relación con los números relativos a uno, dos.

			

			
				*
				Esta conexión se aprecia en el caso del 3 y el 8; el 5 está relacionado, sin duda, con las palabras relativas a ‘dedo’.

			

			
				*
				Tenía la reputación de ser el más grande de los Lambeñgolmor (sabios lingüistas) antes del final de los Días Antiguos, tanto por su talento como por su particularidad, ya que había sabido quenya (vanyarin y noldorin) y telerin, y preservaba en la memoria, que era notable incluso entre los Eldar, las obras (sobre todo acerca de la etimología) de los sabios anteriores (entre ellos, Fëanor); pero como exiliado también había podido aprender las diferentes variedades del sindarin y nandorin, y tenía conocimientos de khuzdûl en su forma arcaica, tal y como era usada en las moradas de los Enanos de Ered Lindon.

			

			
				*
				Es decir, Finarfin, el padre de Finrod Felagund.

			

			
				*
				Cuando me puse a pensar en ello, no me imaginaba que ni los Hobbits (afirmado en los textos) ni los Eldar (no afirmado) tuvieran barba. Todos los varones enanos sí llevaban. Los magos tenían, aunque Radagast (no afirmado) solo tenía la barbilla poblada de un pelo corto, rizado, de color marrón claro. Los Hombres normalmente llevaban barba de adultos; de ahí Eomer, Theoden y los demás que quedan nombrados. Pero Denethor, Boromir, Faramir, Aragorn, Isildur y otros jefes númenóreanos no las llevaban.

			

			
				*
				Quien, si la ley hubiese cambiado cuando ella vivía, habría sido reina, y Elendil probablemente habría sido Rey de Númenor.

			

			
				*
				Por supuesto, el nombre de Húrin no es uno de ellos, pero siendo en su origen el nombre del hombre más renombrado en las leyendas de la Casa de Hador (de quienes, por el lado masculino, descendían los Reyes) se consideraba de igual valor. No está claro por qué los nombres del quenya fueron abandonados después de Mardil Voronwë; pero probablemente solo formaba parte de la «humildad» ritual de los Senescales Gobernantes, como también lo era no sentarse nunca en el trono, no llevar corona ni cetro, tener una bandera sin emblema y ostentar el cargo solo «en nombre del Rey hasta que regresase». Digo «ritual» porque era imposible que un Rey fuera a regresar, a no ser que fuese descendiente de Elendil desde Isildur y no Anárion. Sin embargo, de Pelendur en adelante, los Senescales Gobernantes estaban decididos a no aceptar pretendiente al trono semejante y a seguir siendo gobernantes supremos de Gondor. En cualquier caso, se puede señalar que, aunque los nombres en quenya no eran usados, los que sí usaban probablemente provenían de los nombres de famosos héroes en los linajes reales de la antigüedad, recogidos en las leyendas. Algunos pueden venir de leyendas que se han perdido, pero Húrin, Túrin, Hador, Barahir, Dior, Denethor, Orodreth, Ecthelion, Egalmoth y Beren están recogidos en las leyendas conocidas.

			

			
				*
				Incidentalmente: Aragorn está provisto de una vara, mucho más apropiada para Gandalf, a pesar de la ausencia de descripciones de Aragorn con una vara en la mano.

			

			
				*
				Habla en términos despectivos de los arqueros de Rohan (II: 137) en la batalla de Cuernavilla, en la que tomaba parte junto con Aragorn y Eomer en la lucha más encarnizada. Iba en la vanguardia del Ejército del Oeste.

			

			
				*
				En ESdlA, un ejemplo notable lo proporcionan los Istari, que aparecían entre los Elfos y los Hombres bajo el aspecto de hombres ancianos.

			

			
				*
				Cf. Q indo ‘mente’ y √em ‘representar, retratar’. A quanta emma o quantemma era un ‘facsímil’, una reproducción visual completa y detallada (a través de cualquier medio) de algo visible.

			

			
				*
				En los tiempos antiguos. El asunto de los seres élficos corruptos o maliciosos se trata en otro lugar. Según los Elfos, estos eran Elfos incorpóreos que habían sufrido algún tipo de daño mortal, pero se habían rebelado contra la llamada de sus espíritus a acudir a su lugar de Espera. Aquellos que se rebelaban de esta manera eran sobre todo los que habían muerto al realizar alguna maldad. De este modo, deambulaban como almas élficas «desamparadas», invisibles salvo por la forma de las indemmar que podían inducir en terceros, y a menudo llenos de malicia y envidia de los «vivos», ya fuesen Elfos o Humanos.

			

			
				*
				Melkor busca dominar o coaccionar las mentes, y para ello utiliza el miedo: es uno de los peores males que comete.

			

			
				*
				Por esta razón, un Elfo puede estar «dormido» y seguir en pie con los ojos vigilantes y, sin embargo, apenas respirar, así como mantener los oídos cerrados a cualquier sonido.

			

			
				*
				Aunque es un proceso más consciente y controlado que en los Hombres y suele quedar plenamente registrado por la mente (si el fëa así lo desea).

			

			
				*
				Aquí níra (‘voluntad’ como potencial o facultad), ya que el requisito mínimo es que esta facultad no se utilice como negación; una acción o acto de voluntad es nirme ; del mismo modo en que sanwe, ‘pensamiento’ o ‘un pensamiento’, es la acción o el acto de la sáma.

			

			
				*
				Puede prestar poca atención a otras cosas por estar ocupada con la reflexión; puede estar «vuelta hacia Eru»; puede estar implicada en una «conversación entre mentes» con terceros. Pengolodh afirma: «Solo las grandes mentes son capaces de conversar con más de otra mente al mismo tiempo; varias de ellas pueden conferir, pero solo puede haber una que imparta, mientras que las otras reciben».

			

			
				*
				Sin embargo, ninguna mente puede cerrarse ante Eru, ya sea ante Su inspección o ante Su mensaje. Puede no hacer caso a lo último, pero no podrá decir que no lo ha recibido.

			

			
				*
				Pengolodh añade: «Algunos dicen que Manwë, por una gracia especial como Rey, todavía podía percibir a Eru hasta un punto; otros afirman que es más probable que fuera el que estaba más cerca de Eru, y Eru estaba más dispuesto a escuchar y a contestarle a él que a otros».

			

			
				*
				Evidentemente, aquí Pengolodh se refiere a Sauron, debido a cuyo resurgir tuvo que huir de la Tierra Media. Pero la primera destrucción de la forma corpórea de Sauron fue recogida en las crónicas de los Días Antiguos, en La Balada de Leithian.

			

			
				*
				Aquí Pengolodh elabora sobre el referido asunto de la «presciencia» (aunque no es necesario para su argumentación). Dice que ninguna mente puede saber algo que no esté en ella. Todo lo que ha experimentado está dentro de ella, aunque en el caso de los Encarnados, que dependen de los instrumentos del hröa, algunas cosas pueden «olvidarse» y no estar inmediatamente disponibles para ser recordadas. Pero ninguna parte del «futuro» está allí, porque la mente no puede verlo ni lo ha visto: es decir, una mente colocada en el tiempo. Una mente así solo puede aprender de otra que sí lo ha visto. Pero esto quiere decir, en última instancia, que solo puede aprenderlo de Eru, o a través de alguna mente que haya visto en Eru alguna parte de su designio (como los Ainur, que ahora son los Valar en Eä). Un Encarnado, por tanto, solo puede saber algo del futuro si ha sido instruido por los Valar o mediante una revelación que provenga directamente de Eru. Pero cualquier mente, ya sea de los Valar o de los Encarnados, puede deducir mediante la razón lo que va a pasar, o lo que puede pasar, en el futuro. No es lo mismo que la presciencia, a pesar de que puede ser más claro en su expresión o más exacto que los atisbos de una visión del futuro. Ni siquiera si asume las formas de visiones en un sueño, que es un medio por el cual la «presciencia» suele presentarse en la mente.

			

			
				*
				enda. Lo traducimos como ‘corazón’, aunque no se refiera a ningún órgano físico del hröa. Significa ‘centro’, y se refiere (aunque mediante una alegoría física inevitable) al propio fëa o a la sáma misma, diferente de la periferia (de algún modo) de sus contactos con el hröa; consciente de sí mismo y dotado de la sabiduría primordial de su creación, que lo hizo sensible a cualquier cosa perjudicial, por insignificante que fuera.

			

			
				*
				Por eso Melkor solía decir la verdad y, de hecho, rara vez mentía sin mezclar la mentira con algo de verdad. Ahora, esto no podía aplicarse a sus mentiras acerca de Eru; y tal vez por decir estas mentiras acabó siendo expulsado, sin posibilidad de retorno.

			

			
				*
				Algunos dicen que, aunque en un caso así el mal hubiese podido ser mitigado, no habría podido desaparecer del todo ni con un Melkor arrepentido; de él había emanado un poder que ya no podía controlar a su antojo. La esencia del ser de Arda estaba mancillada. Las semillas sembradas con una mano crecerán y se multiplicarán, aunque se retire la mano.

			

			
				*
				Cf. «o había llegado a ser», arriba. Los Eldar supusieron que los Hombres habían sido víctimas de algún desastre antes de conocerlos, que había dañado o alterado las condiciones bajo las cuales vivían, sobre todo con relación a su «muerte» y su actitud hacia ella. Pero de esto los Hombres nunca quisieron hablar con claridad, ni siquiera los Atani, que tenían una relación cercana con los Eldar. «Hay una sombra detrás de nosotros», solían decir, pero no querían explicar a qué se referían.

			

			
				*
				Minas Ithil y especialmente Minas Anor (Tirith) eran ‘torres’ en el sentido de barad, pero sus nombres derivaban de su alta torre central, en la época en la que la principal ciudad de Gondor, en cuanto a número de habitantes, era Osgiliath.

			

			
				*
				Originalmente, ‘fortificación’, defensa, no necesariamente muy grande o permanente; un campamento defensivo con muros de tierra y un foso era un osto.

			

			
				*
				P. ej., uno de los Eldar habría dicho que para todos los Elfos y Hombres, la forma, la condición y, por tanto, el desarrollo físico y el destino pasados y futuros de esta «tierra», estaban predeterminados y más allá de su poder de alteración; de hecho, alterarlo de un modo considerable y permanente iba más allá del poder incluso de los Valar. (Distinguían entre «cambio» y redirección. Por tanto, cualquier «[?usuario de voluntad] racional» podía mover, redirigir, parar o destruir objetos en el mundo; pero no podía «transformar»[los] en otra cosa. No confundían análisis con cambio, p. ej., agua/vapor, oxígeno, hidrógeno.) Podríamos decir que la Caída de Númenor fue «un milagro», o, como ellos, una acción directa realizada por Eru dentro del tiempo que alteró el esquema previo para todo el que quedaba. También, probablemente, podrían haber dicho que Bilbo estaba «predestinado» a encontrar el Anillo, pero no necesariamente a entregarlo; y si Bilbo lo entregaba, Frodo estaba predestinado a llevar a cabo su misión, pero no necesariamente a destruir el Anillo —algo que, de hecho, no hizo—. Habrían añadido que si la caída de Sauron y la destrucción del Anillo hubiesen formado parte del Destino (o el Plan de Eru), si Bilbo se hubiese quedado con el Anillo, negándose a entregarlo, habría surgido algún otro medio para frustrar los planes de Sauron, tal y como sucedió cuando al final la voluntad de Frodo resultó ser insuficiente, e inmediatamente apareció un medio que facilitaba la destrucción del Anillo, algo que, de algún modo, Eru reservaba para la ocasión.

			

			
				*
				Por tanto, si un hombre se va de viaje con el propósito de encontrar a su enemigo, y el propósito siguiente de hacer una cosa u otra (perdonarlo/pedir su perdón/maldecirlo/buscar su muerte), ese propósito rige todo el proceso. Puede quedar frustrado por las «circunstancias» —de hecho, nunca lo encontró— o las circunstancias pueden facilitarlo —de hecho, contra toda probabilidad lo encontró—, pero en el segundo caso, si a continuación hizo algo malo, no podía [?echar] la culpa a la «suerte».

			

			
				*
				Si un «personaje» del relato es el autor, se convierte, por decirlo de algún modo, meramente en un reflejo menor y parcial del autor en circunstancias imaginadas.

			

			
				*
				En aquellos tiempos, los Encarnados no disponían de una vía de comunicación directa con Eru, y aunque los Eldar sabían muy bien que el poder de los Valar de aconsejar o ayudarles solo era un poder delegado, buscaban la iluminación o la ayuda de Eru a través de ellos.

			

			
				*
				«El mal», a través de la arrogancia y el egoísmo de Melkor, ya había aparecido en los primeros intentos de los Espíritus de expresar el Plan de Eru, que les había sido comunicado únicamente bajo la forma de un «pensamiento» directo. Esto se representaba como algo que asumía la forma de música: la Música de los Ainur (los Sagrados). De este modo Melkor, y los que cayeron bajo su influencia, habían introducido cosas derivadas del pensamiento y el diseño del propio Melkor, causando grandes discordias y confusiones.

			

			
				*
				Esto se dice porque la invitación enviada a los Eldar de trasladarse a Valinor para vivir sin la amenaza de Melkor no formaba parte del plan de Eru. Surgió a partir de su ansiedad, se podría decir incluso que debido a una falta de confianza en Eru, a la ansiedad y el miedo de Melkor, y la decisión de los Eldar de aceptar la invitación se debía al efecto sobrecogedor de su contacto, cuando aún eran jóvenes e inexpertos, con la bendición de Aman y la belleza y majestuosidad de los Valar. Tuvo consecuencias desastrosas, ya que redujo la presencia de los Elfos en la Tierra Media, privando así a los Hombres de una gran parte de las intencionadas ayudas y enseñanzas de sus «hermanos mayores», y, lo que era más peligroso, exponiéndolos al poder y los engaños de Melkor. También, como no era natural para los Elfos vivir bajo protección en Aman en lugar de vivir (como era la intención) en la Tierra Media, una de las consecuencias fue la rebelión de los Noldor.

			

			
				*
				No es que los «espíritus» se considerasen débiles, transparentes o solo parcialmente reales en el pensamiento élfico: al contrario, desnudo y terco son los dos adjetivos usados con más frecuencia para referirse a los fëar. Sin embargo, los Eldar afirmaban que los «fantasmas» recuerdan a unas exhalaciones medio luminosas, y pueden verse. Dicen que el fëa o espíritu «recuerda» su cuerpo (que ha habitado de igual modo en todas sus partes) y puede presentar esta imagen mental a otros fëar como un vapor o una forma más o menos temblorosa, en función de la claridad de la visión y la sensitividad de ambas partes; este «fantasma» puede verse con frecuencia (por aquellos que tengan el don, incluso de entre los Hombres, pero de manera más inmediata por los Elfos) en el momento de la partida de un fëa de su cuerpo, o poco después de la misma.

			

			
				*
				El uso normal de instrumentos corpóreos solía ser necesario para un Encarnado (mírondina); aunque aquellos en los que el fëa fuera el elemento dominante (lo cual solía depender de la edad; algunos fëar estaban dotados de poderes más importantes que otros desde el principio, pero se pensaba que los fëar iban imponiéndose sobre sus hrondo conforme pasaba el tiempo) podían hacer esto hasta un punto limitado, y afectar a otros fëar de un modo más directo mediante lo que podríamos llamar ‘telepatía’, Q. palantímië o palanyantië.

			

			
				*
				Aquí thúlë/súlë, ‘espíritu ([?en acción])’.

			

			
				*
				Esto solo era aplicable a los no corruptos. Melkor, según decían, era invisible, y su presencia solo se revelaba mediante un gran temor y una oscuridad que difuminaba u ocultaba la luz y las tonalidades de todo cuanto estuviera cerca de él. Los Maiar corrompidos por él apestaban. Por esta razón, ni él ni ninguno de los Maiar malvados se acercaban nunca a un Eldar al que quisieran persuadir o engañar sin sus fanar puestas. Todavía podían confeccionar las fanar para que parecieran bellas a los Elfos, si querían (hasta después de la gran traición de Melkor y la destrucción de los Árboles). A partir de este momento, Melkor (Morgoth) y sus sirvientes siempre eran percibidos como formas malvadas y enemigos indisimulados.

			

			
				*
				Los Elfos que habían vivido en Valinor decían que las fanar de los grandes Valar solían tener una estatura que superaba con mucho a los más altos de los Elfos, y cuando realizaban alguna hazaña o rito importante, o daban órdenes, alcanzaban una altura impresionante.

			

			
				*
				En quenya se llamaban indemmar, ‘imágenes mentales’.

			

			
				*
				O sobre todo de este modo: el poder de la presencia de uno de estos espíritus afectaba a la percepción y era responsable, por ejemplo, de las impresiones de «luminosidad» con las que estaba dotada la «visión».

			

			
				*
				Con las únicas excepciones de las limitaciones especiales que se imponían voluntariamente o que eran decretadas por Eru. De este modo, tras el establecimiento final de Arda, cuando los Valar —los espíritus destinados a preocuparse más que otros por esta fase elegida de la guerra contra Melkor— se asentaron en la Tierra Media, ya no pasaban más allá de sus confines. Es decir, según la tradición élfica se mantenían, normalmente asumiendo sus fanar, en sus residencias físicas en la tierra, actuando como sus guardianes.

			

			
				*
				O casi. Pueden ser «virtualmente» idénticas, es decir, en cuanto a sus operaciones o efectos al servicio de formas más elevadas. Sin embargo, los sabios nos dicen que pueden ser no exacta ni totalmente equivalentes en sí mismas. Algunos de los sabios sostienen que la sustancia de Arda (o de hecho de todo el Eä) era al principio una sola cosa, la erma; pero desde el principio nunca ha seguido siendo una sola cosa, igual y equivalente, en todos los momentos y lugares de la historia. Ya con las primeras creaciones de formas, esta sustancia primaria o erma se convirtió en algo variado, que fue dividido en muchos materiales secundarios, o nassi, que dentro de sí tienen varios patrones, mediante los cuales se diferencian interiormente, y exteriormente tienen diferentes virtudes y efectos. Por lo tanto, en la medida en que los nassi separados mantienen sus patrones característicos interiores, todas las fracciones del mismo nassë son equivalentes e indiferenciables, y con respecto a las formas más elevadas puede decirse que son «iguales». Pero los Valar, a través de los cuales, o gracias a ellos, estas variaciones fueron realizadas como el primer paso en la producción de las riquezas de Eä, y quienes por tanto tienen pleno conocimiento de los nassi y sus combinaciones, dicen que hay minúsculas variaciones de un patrón dentro de un nassë. Son muy raras (y sus orígenes o propósitos no han sido revelados por los Valar); sin embargo, puede ocurrir que, al comparar una cantidad determinada de un nassë con otra cantidad igual del mismo nassë, alguien que tenga habilidades muy agudas pueda descubrir que una cantidad contiene únehtar (las cantidades más pequeñas posibles que muestran el patrón interior que distingue a los nassi entre sí) que varíen un poco de lo normal. O que las dos cantidades pueden contener las únehtar que les corresponden, pero en diferentes cantidades. En estos casos, ambas cantidades no son exactamente equivalentes, aunque se podrá decir que la diferencia entre ellas es tan incalculablemente pequeña que sus virtudes como materiales para la creación de encarnaciones de patrones vivos no se pueden diferenciar entre sí.

			

			
				*
				Por lo tanto, Míriel es el primer caso. Antes no había muertos en Aman. De ahí el alojamiento en Casa de Vairë.

			

			
				*
				El fëa sin casa reconstruía su propio hröa correspondiente. Esta solución es con mucho la mejor. Este poder podrá ser limitado, p. ej. podría estar sujeto a recibir permiso; podría ser posible solo en Aman, etc. El transporte del fëa de vuelta a su «hogar» (o al lugar de su muerte) podría ser más frecuente, pero siempre a partir del juicio de Mandos. Este permiso dependería principalmente de la causa de la muerte o del valor del Elfo en cuestión. Un Elfo que, según el juicio de Mandos, debía permanecer «desnudo» durante mucho tiempo normalmente no recibiría permiso para volver a la Tierra Media; las cosas y las relaciones habrían cambiado allí. Un Elfo que obtuviera permiso PARA volver a construir su casa, podría «regresar» muy pronto después de morir.

				Este poder del fëa de reconstruir su «casa» es, con mucho, la mejor opción, porque solo el fëa puede conocer su propia casa, inherentemente y por experiencia. Su memoria es tan potente que es capaz de inducir en otro fëa (encarnado) una imagen mental de ella, y aparecer con una forma fantasmal. Un «fantasma» es el revés de la visión = ver. La visión que llega a la mente/el fëa a través de los sentidos corporales se transforma en una «imagen» (que después podrá ser preservada en la memoria). Sin embargo, si una mente recibe una impresión pictórica directamente (si muestra interés suficiente, o se queda suficientemente impresionada), puede traducir esto a una «visión», y los órganos físicos, al ser estimulados, verán —un fantasma, que, al no ser producido por una [?presentación] física, no se podrá tocar, sino que puede ser atravesado. Puesto que los «ojos» proyectarán una visión hacia delante, y esta visión retrocederá (manteniendo la misma distancia aparente), o desaparecerá en cuanto el «vidente» alcanza el punto en el que fue externalizado.

			

			
				*
				Y por tanto «idéntico», aunque no hay espacio aquí para hablar del sentido exacto de esto.

			

			
				*
				P. ej., como una noción originada de entre los «Hombres», ya que prácticamente todo el material de El Silmarillion se encuentra en mitos y leyendas que han pasado por las manos y mentes de hombres, y está (en muchos aspectos) claramente influenciado por el contacto y la confusión con los mitos, las teorías y las leyendas de los Hombres.

			

			
				*
				No en el sentido que usamos hoy en día, con referencia a una persona humana que no se encuentra cómoda en su entorno (social o físico), sino incómodo respecto al mismo centro de su ser desde el momento de su «re-nacimiento».

			

			
				*
				No siempre. Según los Hombres, los cuerpos de algunos de sus muertos han conservado su coherencia por mucho tiempo, e incluso a veces mantienen una forma hermosa, como si solo estuvieran dormidos. Los Elfos disponen de pruebas que demuestran que esto es verdad; pero desconocen el propósito o la razón de ello. Los Hombres dicen que los cuerpos de los sagrados a veces permanecen incorruptos: se refieren a aquellos en quienes los fëar eran fuertes, y que aun así siempre estaban orientados hacia Eru con amor y esperanza. Por lo tanto, piensan que esta resistencia del cuerpo es una señal de Eru de la necesidad de incrementar la esperanza. Porque los Hombres, más incluso que los Elfos, aborrecen la presencia de la descomposición.

			

			
				*
				En eldarin común, *khābā, originalmente usado con referencia a la mayoría de los comestibles vegetales, pero tras la llegada del grano fue restringido a aquello que se preparaba a partir de cereales. Las palabras en quenya eran háva (nombre colectivo) y havar (< *khabar), ‘una hogaza, o torta de pan’. A las «mujeres del pan» se les llamaban hávanissi.

			

			
				*
				De él descendía el grano usado para el lembas.

			

			
				*
				En inglés, el verbo settle [asentar(se)], en sus diferentes ramificaciones semánticas, guarda un parecido estrecho con el desarrollo de los sentidos de √mbar: de ahí que settlement [asentamiento] puede significar tanto el acto de colonizar como el de establecer un hogar, o la zona ocupada de esta manera (por una familia o una comunidad); o (los términos de) un acuerdo alcanzado tras una negociación. Sin embargo, el desarrollo no fue igual: los sentidos de settle [asentarse] proceden del sentido de ‘colocar o establecer en’ una posición fija, sobre todo en un lugar que parece adecuado; de ahí surgió el sentido de ‘settling affairs’ [establecer los términos de un acuerdo] cuando estos no estaban claros o generaban dudas. √mbar significaba, esencialmente, tomar una decisión, y los sentidos relativos a morar u ocupar tierras derivaban de ese sentido.

			

			
				*
				Por lo tanto, umbar podía corresponder a la Historia, la parte conocida o al menos a la que ya se había desarrollado, junto con el Futuro, en progresivo desarrollo. Las referencias a lo segundo se traducían en la mayoría de los casos como Destino o Condena. Sin embargo, esto no es correcto en el élfico genuino, sobre el élfico alto, puesto que allí el uso no se refería solo a las adversidades.

			

			
				*
				No al uso de «casa» como el nombre de un (pequeño) edificio separado con funciones de panadería, carpintería, ni al uso de «casa» como familia, sobre todo de poder o de autoridad. La palabra usada para el primer sentido en quenya era normalmente köa (véase a continuación). El segundo sentido quedaba expresado por palabras relativas a «clan».

			

			
				*
				Este sobrenombre probablemente no fue otorgado a Finrod por los Enanos, sino por los Hijos de Fëanor, en parte por burla. No había mucho amor entre los Hijos de Fëanor y los de Finarfin, aunque escondían su enemistad cuando les convenía. (Como cuando Curufin y Caranthir se refugiaron en Nargothrond tras la derrota de los Elfos, infligida por Morgoth en el Norte.) Además, los Hijos de Fëanor tenían mucha comunicación con los Enanos de Nogrod y Belegost.

			

			
				*
				Por medios físicos, mediante naves, se hizo imposible tras el robo de las naves de los Telerin en Alqualondë, y ninguna criatura viva de la Tierra Media podía cruzar el Gran Mar, ni siquiera las aves más resistentes. Y Manwë había prohibido a todos los Valar y los Maiar pisar la tierra donde viviesen los Ñoldor. Algunos dicen que no podían pisar ninguna parte de la Tierra Media.

			

			
				*
				Es decir, en Númenor. Aquí ya se pueden apreciar (aunque el debate fue iniciado al principio de la historia de esa tierra) los inicios de la arrogancia que acabó por destruir aquel reino.

			

			
				*
				Los más notables eran los Maiar que asumieron la forma de grandes águilas hablantes, de las que hemos oído hablar en las leyendas de la guerra de los Ñoldor contra Melkor, y que permanecieron en el Oeste de la Tierra Media hasta la caída de Sauron y el Dominio de los Hombres, después de lo cual desaparecieron sin dejar rastro. Sus intervenciones en la historia de Maelor, en el duelo entre Fingolfin y Melkor, y en el rescate de Beren y Lúthien, son de sobra conocidas. (Desconocían las hazañas de las Águilas en la guerra contra Sauron: en el rescate del Descubridor del Anillo y sus compañeros, en la Batalla de los Cinco Ejércitos, y en el rescate del Portador del Anillo de los fuegos del Monte del Destino.)

			

			
				*
				También Hombres, y gracias a ellos, sin duda, también se enteraron de muchas cosas. Pero no surgió nunca la cuestión de su «restauración». Porque sobre eso los Valar no tenían poder. Se dice que ellos también moraban en las Estancias de Mandos asignadas a su especie, pero no eran juzgados, y permanecían allí solo hasta que Eru los llamaba, y entonces partían hacia un lugar que no conocían los Valar ni los Elfos.

			

			
				*
				Si partimos de una latitud de unos 50° N, y una situación astronómica no muy diferente a la nuestra.

			

			
				*
				Cuando era necesario podía recorrer, durante al menos 2 días seguidos, 160 kilómetros en un día y si estaba huyendo o persiguiendo a alguien desesperadamente podía ir aún más rápido, aunque esto resultaría pesado para él y agotador para su caballo, incluso aunque dispusiera de agua.

			

			
				*
				Ahora se escribe Gevolon < nombre de los Enanos Gabilān (‘gran río’).

			

			
				*
				En el Mapa [cf. XI: 331] pone Sarn Athrad, pero hay que cambiarlo por Harathrad, ‘Vado del Sur’, (o Athrad Daer) para contrastarlo con el Vado del Norte, frecuentemente usado, donde el Río aún no bajaba muy rápido ni tenía mucha profundidad, prácticamente en dirección al Este con respecto a la casa de Eöl (situada a 116 kilómetros de distancia).

			

			
				*
				Los númenóreanos eran monógamos, tal y como se comentará después. Nadie, independientemente de rango, podía divorciarse de un marido o de una esposa, ni podía casarse con otra persona mientras la primera siguiera viva. No todo el mundo se casaba. Había (esto se sabe por afirmaciones ocasionales en los pocos cuentos o anales que han sobrevivido) un número ligeramente inferior de mujeres con respecto a los hombres, al menos en los primeros siglos. Sin embargo, aparte de esta limitación numérica, siempre había una pequeña minoría que rechazaba el matrimonio, bien porque estaba enfrascada en la búsqueda de conocimientos u otras ambiciones, bien porque su amor por la pareja deseada no era correspondido, y no estaban dispuestos a buscar otra.

			

			
				*
				Estos intervalos parecen largos porque, en asuntos relativos al crecimiento, que incluía la concepción y el embarazo, el desarrollo númenóreano difería poco en duración con respecto al de los Hombres normales. Sin embargo, tal y como se ha dicho, sus intereses mentales eran dominantes; y además prestaban mucha y concentrada atención a cualquier dedicación que emprendiesen. El asunto de los hijos, por lo tanto, siendo de máxima importancia, era uno que ocupaban la mayor parte de la atención de la madre durante el embarazo y la infancia, y, salvo en las familias más importantes, obligaba al padre a ocuparse de gran parte de las labores cotidianas. Ambos estaban contentos de retomar, por un tiempo, otras ambiciones desatendidas. Pero también (y lo decían los propios númenóreanos), en este asunto se parecían más a los Eldar que a otros tipos de Hombres: en el engendramiento, y aún más en el embarazo, gastaban mucha más energía vital, tanto de cuerpo como de mente (porque la longevidad de las generaciones posteriores les era transmitida, por gracia o don, indirectamente por los padres). En otras palabras, hacía falta un descanso tanto de cuerpo como de mente, sobre todo por parte de las mujeres. Tras la concepción de un hijo, el deseo de unión se volvió latente por un tiempo, tanto en la mujer como en el hombre, aunque este estado inactivo duraba más entre las madres.

				Esta dominación también se percibía en otros asuntos. Si los númenóreanos no eran libidinosos, no consideraban que el amor entre hombres y mujeres fuera menos importante o maravilloso de lo que pensaban otros Hombres. Al contrario, eran amantes estables; cualquier ruptura en los lazos y el afecto entre los padres, o entre ellos y sus hijos, se consideraba un gran mal y motivo de gran tristeza. Ocurría lo mismo con los placeres de la mesa. Hasta la llegada de la Sombra, había pocos glotones o borrachos en Númenor. Nadie comía ni bebía excesivamente, ni siquiera de forma puntual. Apreciaban la buena comida, que era abundante, y dedicaban tiempo y esfuerzo a preparar y servirla. Pero la distinción entre un «Banquete» y una comida ordinaria consistía más bien en lo siguiente: en los adornos de la mesa, la música y en la alegría de compartir comida con muchas personas, antes que en la comida en sí; aunque, como es natural, en estos banquetes a veces aparecía comida y vino de variedades menos habituales y más selectas.

			

			
				*
				Se puede mencionar el caso de Erendis, esposa de Tar-Aldarion, sobre la cual había varios relatos (uno ha sobrevivido), ya que los acontecimientos se consideraron importantes: por ser un caso poco habitual de disensión entre los esposos, y porque causaron una modificación de las leyes de sucesión. Ella no pertenecía al linaje de Elros, sino que venía de una familia bëoriana del oeste, que, aun siendo descendientes de una parienta de Beren, tenía una esperanza de vida relativamente corta. Su matrimonio con Aldarion (por aquel entonces, el Heredero del Cetro) fue pospuesto debido a sus viajes de navegación, hasta 870 SE. Como nació en 771, tenía entonces 99 años: es decir, cerca de 36, o, con respecto a la esperanza de vida, más corta, de su familia, 38. Tras el nacimiento de su hija Ankalimë, Aldarion volvió a cruzar el mar; al regresar al final de 882, ella tenía 111 años; es decir, poco más de 38 (o, en su familia, cerca de 41), y tanto su fertilidad como su deseo de tener hijos estaban desvaneciéndose. Presa de la ira (porque ella pensaba que Aldarion viajaba por motivos de obstinación y egoísmo, aunque esto solo era verdad en parte), rechazó a Aldarion, y no volvieron a vivir juntos ni tuvieron más hijos. Por esta razón, y por controlar a su hija Ankalimë, a quien Erendis se aferraba, Tar-Aldarion, poco después de convertirse en rey, modificó la Ley de Sucesión para que la hija de un rey, si no tenía hijos varones (y más tarde, si ella era la mayor y sus hermanos más jóvenes) podría, si así lo deseaba, acceder al Cetro.

			

			
				*
				Ankalimë, la hija de Tar-Aldarion, que se convirtió en la primera Reina Gobernante de Númenor, era excepcional en muchos sentidos. Tuvo una vida extremadamente larga (413 años); reinó durante más tiempo (205 años) que cualquier Soberano de Númenor después de Elros; y se casó muy tarde: en su 127.º año (a los 41, aproximadamente). Tuvo un hijo, Anárion, en su 130.º año. Con respecto a sucesiones más normales, se puede señalar que Tar-Meneldur, nacido en 543 SE, heredó el Cetro en el año 740 SE, a los 197 años de edad. Siguiendo un curso normal, probablemente habría abdicado en 925, más o menos (a la edad de 382 años, y después de un reinado de 185 años); su sucesor, Aldarion, habría tenido 225 años. En realidad, por razones domésticas y políticas, abdicó en 883, y siguió viviendo en el retiro (dedicado a su ambición preferida, la astronomía) hasta 942. De este modo, Aldarion heredó el Cetro cuando tenía 183 años (a la edad de unos 52) y tuvo un reinado largo, de unos 192 años. Abdicó en 1075 y falleció en 1098.

			

			
				*
				Las enfermedades u otros desórdenes corporales eran raros en Númenor hasta los últimos años. Esto se debía tanto a la gracia especial de salud y fuerza que había sido otorgada a la raza entera, pero sobre todo a la bendición de la propia tierra; y también, en alguna medida, a su ubicación, lejos, en medio del Gran Mar: los animales tampoco sufrían enfermedades, en su mayoría. Pero los pocos casos de enfermedades proporcionaban una función práctica, en la medida en que esto era necesario para el estudio continuado de hröangolmë (o fisiología y medicina), en que los simples curanderos de entre los Edain habían recibido mucha instrucción de los eressëanos, durante el tiempo que quisieran. De hecho, en los primeros días de la llegada de las naves númenóreanas a las costas de la Tierra Media, el motivo principal por el que se recibía tan favorablemente a los Númenóreanos, y se les apreciaba tanto, era por sus habilidades curativas y su voluntad de enseñarlas a cualquiera que quisiera aprender.

				Como muchos miembros de las tripulaciones númenóreanas que emprendieron los primeros viajes de exploración (muy al sur y al este de Lindon) enfermaron o contrajeron enfermedades prevalentes en las tierras que visitaban, en Númenor muchos temían que los aventureros o exploradores podrían traer enfermedades de vuelta a la isla. Este medio en concreto hizo que Tar-Meneldur se opusiera a los viajes más largos de su hijo Tar-Aldarion y enfrió las relaciones entre padre e hijo durante mucho tiempo. Pero descubrieron que aquellos de los enfermos que volvieron con vida (de hecho, pocos murieron en el extranjero antes de la colonización propiamente dicha de la Tierra Media por parte de los númenóreanos) no tardaron en recuperarse plenamente en su propia tierra, y sus enfermedades no se propagaron.

			

			
				*
				Las estribaciones bajas del Menel-tarma eran suaves y estaban parcialmente cubiertas de hierba, pero la montaña se volvía cada vez más empinada, y los últimos 150 metros eran infranqueables en algunos puntos, salvo por el camino que ascendía.

			

			
				*
				Según parece, después del regreso de los pilotos élficos, que se llevaron la mayor parte de las naves originales de la migración, pasó mucho tiempo antes de que los Númenóreanos se aventuraran a navegar lejos por el mar. Sin embargo, disponían de carpinteros de barcos instruidos por los Eldar; y de aquellos comienzos no tardaron en diseñar naves más apropiadas para los usos que ellos necesitaban. Las primeras naves de calado mayor fueron construidas para el tráfico entre distintos puertos de la costa.

			

			
				*
				El incremento fue lento, a pesar de la ausencia de enfermedades y las escasas muertes por accidente, debido a la larga vida de los Númenóreanos, durante la cual producían pocos hijos: la media en cada «generación» era algo más de tres veces superior a la mitad del número total de la generación, menos de cuatro hijos por cada pareja en edad de casarse. Al menos un tercio de los inmigrantes originales no tuvieron hijos en Númenor.

			

			
				*
				Los árboles más fuertes y anchos, como los robles y las hayas, se llamaban en E.C. galadā, ‘gran crecimiento’; aunque esta distinción no siempre se observaba en quenya, y desapareció en el sindarin. El uso del S. orn < *ornē dejó de ser común y fue usada solo para la poesía y las canciones, aunque sobrevivió en muchos nombres de árboles y personas. Todos los árboles se llamaban galað < *galadā.

			

			
				*
				Los derivados eran *nadmā > Q. nanwa, ‘un cuenco (grande)’ o artefacto similar; *nandā, ‘hueco’ (no usado para cosas vacías por dentro sino por las que estaban abiertas en su parte superior); *nandē, ‘un valle, fondo’, usado originalmente solo para referirse a áreas no muy grandes cuyas paredes laterales formaban parte de su propia configuración. Cuencas o valles grandes, planicies al pie de montañas, etc., también tenían otros nombres. Al igual que los valles montañosos, bordeados por paredes muy empinadas, como Rivendel. Aquellos valles, como el de Gondolin, más o menos circulares, pero profundamente cóncavos, bordeados por altas montañas en las crestas, se llamaban *tumbu. El valle de Gondolin en realidad se llamaba iTumbo (el nombre completo era i Tumbo Tarmacorto, ‘el valle del gran círculo de montañas’, en sindarin Tum Orchorod), y en S. normalmente Tumlaðen, ‘Valle ancho’.

			

			
				*
				De ahí que fueran llamados los Teleri, los rezagados, por los Vanyar y los Noldor; pero aquellos que finalmente llegaron a Valinor mantuvieron su nombre (Lindar, o en su lengua Lindai). Por ello, se refiere a la lengua de los Teleri de Valinor como lindarin (L), que en muchos sentidos es la lengua más arcaica o menos alterada de las lenguas de los Eldar.

			

			
				*
				En esos tiempos remotos, estas montañas parecen haber estado unidas a las Montañas Blancas.

			

			
				*
				Probablemente fuera la montaña más tarde conocida como Caraðras; aunque sería más alta que en tiempos posteriores, a no ser que la sobrecogedora cima fuera magnificada en las leyendas. «Bajo» claramente significa «bajo la sombra de»; aún no había Enanos en aquellas montañas, y las minas de Moria no habían empezado a construirse. Afortunadamente para los Eldar, los Orkos de Morgoth tampoco habían llegado aún a aquellas regiones.

			

			
				*
				En Valinor, las condiciones fueron diferentes. A pesar de ser tan lentos que resultaban imperceptibles, se produjeron cambios incluso en el Reino Bendecido; pero los cambios desapercibidos en el habla eran controlados por la memoria y por la voluntad, y los principales cambios, que fueron considerables, se debieron a cambios en el «gusto» y a la creatividad tanto en el vocabulario como en la estructuración de la lengua.

			

			
				*
				Su divergencia puede compararse con la de los dialectos escandinavos de los ingleses en el tiempo de los asentamientos vikingos en Inglaterra, aunque en algunos aspectos eran más importantes, y en algunas regiones (Lórien, en concreto) surgieron lenguas mixtas, donde el sindarin era dominante pero infectado por muchas palabras y nombres de origen silvano.

			

			
				*
				El padre de Thranduil, padre de Legolas.

			

			
				*
				Oropher era de origen sindar (cf. RR: 403) y su hijo sin duda siguió el ejemplo del Rey Thingol en Doriath, mucho tiempo antes, aunque sus salas no eran comparables con las de Menegroth. No tenía los mismos recursos artísticos ni riquezas, ni contaba con la ayuda de los Enanos; en comparación con los Elfos de Doriath, la gente de su pueblo era ruda y rústica. Oropher había aparecido entre ellos con un puñado de Elfos Sindar, nada más, y no tardaron en mezclarse con los Elfos Silvanos, adoptando su lengua y tomando nombres de forma y estilo silvanos. Y lo hicieron deliberadamente, porque ellos (y otros aventureros, olvidados en las leyendas o mencionados brevemente) venían de Doriath tras su ruina, y no querían abandonar la Tierra Media, ni mezclarse con los otros Sindar de Beleriand, dominados por los Noldor exiliados para los cuales el pueblo de Doriath no tenía mucho amor. De hecho, querían convertirse en Elfos Silvanos y volver, como decían, a la vida simple y natural de los Elfos, tal y como había sido antes de la invitación de los Valar, que la había perturbado. Por lo tanto, ya en la segunda Edad, Oropher se había retirado hacia el norte, más allá de la confluencia entre el Gladio y el Anduin: para estar libre del poder y las intrusiones de los Enanos de Moria, y aún más, tras la caída de Eregion, de la «dominación» de Celeborn y Galadriel. Habían atravesado Moria junto con unos cuantos Noldor exiliados y habían vivido muchos años en Lórien. Hasta allí volvieron dos veces antes de la Última Alianza y el fin de la Segunda Edad; y en la Tercera Edad, cuando regresó la sombra de la recuperación de Sauron, vivieron nuevamente allí durante mucho tiempo. En su sabiduría, Galadriel pudo prever que Lórien iba a ser una fortaleza y un lugar de poder para prevenir que la Sombra cruzara el Anduin en la guerra que inevitablemente llegaría antes de que fuera derrotada otra vez (si era posible); pero también sabía que necesitaba ser gobernado por alguien más sabio y fuerte que el pueblo Silvano. Sin embargo, no fue hasta el desastre en Moria cuando, por medios que iban más allá de la previsión de Galadriel, el poder de Sauron cruzó el Anduin y Lórien estuvo en grave peligro, sin su rey y con el pueblo huyendo de él, dejándolo desierto y expuesto a una probable ocupación de los Orkos, cuando Celeborn y Galadriel establecieron su residencia permanente en Lórien, así como su gobierno. Pero no tomaron el título de Rey o Reina, y fueron los guardianes los que al final lo mantuvieron a salvo de las invasiones durante la Guerra del Anillo.

			

			
				*
				Isildur se quedó en Gondor más de un año para restablecer el orden y las fronteras (tal y como se cuenta en el Cuento de Cirion y Eorl, que se basa en unas crónicas antiguas que se han perdido), las fuerzas principales del reino de Elendil en Arnor habían regresado a Eriador sobre el camino númenóreano, desde los Vados del Isen hasta el Lago Evendim. Cuando Isildur por fin se sintió libre para regresar a su reino, tenía prisa, y deseaba ir primero a Imladris, donde había dejado a su hijo pequeño y a su esposa. El camino del oeste lo llevaría lejos de su destino, porque, debido a los traicioneros marjales del Gwathló, no iba a poder desviarse hacia el norte desde el camino; se habría visto obligado a seguir hacia Evendim, hasta cruzar el gran Camino Este- Oeste de Arnor, situado a solo 64 kilómetros al este del Baranduin. Este camino llevaba directamente a Imladris, pero había más de 480 kilómetros desde el cruce de caminos hasta Imladris, una distancia tan grande como desde la afluencia del Celebrant hasta el elevado puerto de montaña que llevaba a Imladris, si alguien se dirigía al norte a lo largo del Anduin. (Gran parte del ejército de Gil-galad había pasado por ese puerto camino de Mordor.) Por lo tanto, decidió marchar hacia el norte por los valles del Anduin.

			

			
				*
				Con esto (probablemente) no se refiere a los tiempos remotos del final del primer milenio de la Tercera Edad, cuando una sombra cayó sobre el Gran Bosque Verde y comenzó a llamarse el Bosque Negro: véase la «Cuenta de los Años», RR: 422 [i.e. ESdlA 1182]; aunque sin duda fue esta «Sombra», que se extendía desde Dol Guldur, la que hizo que los Galadhrim que vivían en las partes australes del Bosque Verde se replegasen cada vez más hacia al norte, y al final provocó que la comunicación con aquellos que permanecían al oeste del Anduin fuera cada vez mas infrecuente y difícil. Legolas está pensando sobre todo en el fin del segundo milenio, cuando el poder de Sauron, ya resucitado, se dejaba sentir en todas las tierras al este del Anduin y se había convertido en una amenaza cada vez más potente a las tierras estrechas entre el río y las Montañas Nubladas. No queda constancia de cuánto tiempo Amroth había sido rey de Lórien, pero bien como jefe por derecho de sangre, al que Galadriel y Celeborn estaban vinculados como «consejeros y guardianes», bien en solitario durante su ausencia, desde el año 1000 de la Tercera Edad tuvo que haber sentido cada vez más preocupación, hasta el desastre (sin duda, en última instancia provocado por Sauron) de 1980 TE, cuando un Balrog surgió en Moria y el lugar fue abandonado por los Enanos, y se llenó de los sirvientes de Sauron. Nimrodel y muchos del pueblo de los Silvanos huyeron hacia el sur, y Amroth, buscando a Nimrodel, nunca regresó. Lórien sin duda habría sido abandonado, quedando expuesto a Sauron, de no haber sido por el regreso de Celeborn y Galadriel, que asumieron la soberanía, apoyados por los Elfos de origen Noldor y Sindar, que ya constituían una parte importante del pueblo de Lórien.

			

			
				*
				Por un tiempo, los Elfos fueron asistidos en esta tarea por los enanos de Moria. Habían establecido alianzas y amistades con los Elfos de Eregion y tenían una buena predisposición hacia Lórien, donde se habían refugiado muchos de los supervivientes de Eregion.

			

			
				*
				También pudo haber sido Nimrodel. Sus motivaciones eran diferentes. Le encantaban las aguas y las cataratas de Nimrodel, de las que no le gustaba separarse durante mucho tiempo; pero conforme aumentaban las tensiones, la corriente se encontraba demasiado cerca de las fronteras del norte, y en una parte donde ya no quedaban apenas Galadhrim. Quizá por su iniciativa Amroth decidió vivir en un flet elevado.

			

			
				*
				El tronco RAT (del que RATH probablemente fue una variación enfática en el eldarin primitivo) significaba ‘encontrar un camino’, y se usaba para referirse a las personas que viajaban por tierras inhóspitas, a los viajes por tierras sin caminos y a las corrientes y ríos y sus cursos. Un derivado era *rantā, del E.P., usado para las pistas y senderos de viajeros o exploradores que se habían consolidado y podían ser seguidos por otros. También, sobre todo en el sindarin, se usaba para referirse a los cursos de ríos, como en Celebrant (‘Cauce de plata’). Cf. también Gondrant, el camino pavimentado de los grandes carros de las canteras del Valle del Pedregal de las Carretas, Tum Gondregain, al norte de Minas Tirith.

			

			
				*
				Es decir, de las numerosas tribus de Hombres, que los Elfos llamaban Hombres de Buena Voluntad, que vivían en Eriador y Calenardhon y en los Valles del Anduin y en el Gran Bosque, y en las llanuras entre el Bosque y Mordor y el Mar de Rhûn. De hecho, en Eriador quedaban algunos vestigios de las Tres Casas de Hombres que habían luchado con los Elfos contra Morgoth. Otros eran parientes suyos que (igual que los Elfos Silvanos) nunca habían atravesado las Ered Luin, y otros eran parientes más lejanos. Pero casi todos eran descendientes de antiguos rebeldes contra Morgoth. (También había algunos hombres malvados allí.)

			

			
				*
				 «Swanfleet» ha sido previamente traducido como «Río de los Cisnes» y «Flota de los Cisnes» en diferentes lugares. Como ambas traducciones resultan cuestionables a la luz de los comentarios de Tolkien en el presente ensayo, lo mantengo aquí en original. Una propuesta convincente de nueva traducción es «Estero de los Cisnes», formulada por los redactores de la «Universidad Autónoma de Númenor» en la entrada correspondiente bajo la letra «S» (<http://uan.nu/dti/nombres_s.html>). (N. del Trad.)

			

			
				*
				Eso sí, en ningún caso las regiones de los Dos Reinos estaban densamente pobladas, tal y como lo entendemos nosotros, antes (¡o después!) de los asentamientos númenóreanos.

			

			
				*
				Todos los Elfos tenían un talento natural para la construcción de barcos, pero la construcción de naves capaces de realizar viajes largos por el Mar —lo que era peligroso incluso para las naves de los Elfos— y de alejarse mucho de la Tierra Media, requería más habilidad y conocimientos.

			

			
				*
				Cf. la Coronación de Aragorn.

			

			
				*
				Eso se habría considerado un sacrilegio.

			

			
				*
				Y, según la creencia de sus soberanos, todos los que aceptaban su liderazgo y recibían sus instrucciones. Véase nota en el texto.

			

			
				*
				Para el punto de vista númenóreano acerca de los habitantes previos, véase la conversación entre Faramir y Frodo, especialmente II: 287 [i.e., ESdlA: 678-679]. Los Rohirrim eran, según esta clasificación, Hombres Medios, y se refiere principalmente a su importancia para Gondor, lo cual colorea sus comentarios; la descripción de los varios tipos de hombres de los «feudos» en el sur de Gondor, que en su mayoría no tenían sangre númenóreana, indica que otros tipos de Hombres Medios, descendientes de otros miembros de las Tres Casas de los Edain, permanecían en el Oeste, en Eriador (como los Hombres de Bree), o más al sur, en especial, el pueblo de Dor-en-Ernil (Dol Amroth).

			

			
				*
				Porque estos asuntos apenas interesaban a los cronistas de Gondor; y también porque se asumía que, en general, habían permanecido fieles al monoteísmo de los Dúnedain, aliados y aprendices de los Eldar. Antes del traslado a Númenor de la mayoría de los supervivientes de estas «Tres Casas de los Hombres», no hay mención de una asignación específica de un lugar elevado para el culto al Único, ni de una prohibición de construir templos, que prevaleció entre los Númenóreanos hasta su rebelión, y que entre los Fieles (de los que Elendil era el líder) tras la Caída y la pérdida del Meneltarma, se convirtió en una prohibición de todo lugar de culto.

			

			
				*
				Los Hombres de la Oscuridad construían templos, algunos de gran tamaño, normalmente rodeados de árboles oscuros, a menudo en cuevas (naturales o excavadas) en valles secretos de regiones montañosas; como las terribles salas y pasadizos bajo la Montaña Maldita, al otro lado de la Puerta Oscura (la Puerta de los Muertos) en El Sagrario. El terror especial de la puerta cerrada delante de la cual se encontró el esqueleto de Baldor probablemente se debía al hecho de que la puerta era la entrada a una sala de un templo malvado al que había llegado Baldor, lo más seguro que sin encontrar oposición hasta aquel momento. Pero la puerta le fue cerrada en su cara, y los enemigos que lo habían seguido sigilosamente se acercaron y le rompieron las piernas, dejándolo morir en la oscuridad, sin posibilidad de encontrar un camino de salida.
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